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TEATRO 

J 

DE  LA  LEGISLAQON  UNIVERSAL 
J^E  ESPAÑA  É  INDIAS, 

POR  ORDEN  CRONOLÓGICO  DE  SUS  CUERPOS, 

Y   DECISIONES  NO  RECOPILADAS: 
Y  ALFABÉTICO  DE  SUS  TÍTULOS  Y  PKINCIPALBS  MATERIAS. 

SU     AUTOR 

2X>iV;  ANTONIO  XAVIERJ^EREZ  T  LÓPEZ, 

áei  Claustro  y  Gremio  de  la  Real  ünhersidad  Literaria  de 

Sevilla  en  el  de  Sagrados  Cánones ,  su  Diputado  en  la  Corte, 

abogado  del  Ilustre  Colegio  de  ella ,  ¿Individuo  de  la  Real* 

^adénúa  de  Buenas  Letras  de  dicha  Ciudad. 

TOMO    IIL 


Janua  diffic'üu  filo  est  inventa  retecto. 
Ovid.  Metamor.  lib.  B. 


yiADKlD  :    MDCCXCII. 
XH  LA  OFICINA  BE  D.  GEHONIMO  ORTEGA  T  HEREDEMOS 

DE    IBARRA. 

Se  hallará  en  la  Librería  de  Martínez, 
calle  de  las  Carretas. 
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Sr.  D.  Manuel  de  la  Puerta  9  Abogado  de  los 
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los  Reales  Consejos. 
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ALCABALAS. 


Leyes* 


Recopilación ,  lib-  9.  tit.  17 :  De  las  Alca-- 

balas •  .  .  •    20 

ídem.  tit.  18:  De  las  personas  ,  que  son 
obligados  á  pagar  la  Alcabala  y  de 
los  exentos  de  ella 41 

Autos  Acordados ,  lib.  9.  tit.  18.  ídem 5 

Recop.  iib.  id.,  tit.  19:  De  las  deligen- 
das  ,  que  son  obligados  a  hacer  ,  los 
que  deben  Alcabala ;  y  de  las  que  pue- 
den hacer  los  Recaudadores  de  ella  •  •  •  34 

IRecopilacion    de  Indias ,   lib.  8.   tit.  13. 

De  las  Alcabalas 51 
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Alcabala  es  un  tributo  ó  derecho  real ,  que  Dcfinicioiu 
se  cobra  de  todo  lo  que  se  vende  ,  pagando  el 
vendedor  un  tanto  por  100  de  la  cantidad  ,  que 
importa  la  cosa  vendida.  Es  voz  Árabe  ,  de 
Cabala  ó  Cábele ,  según  el  Padre  Alcalá ,  que* 
significa  cobrar  ó  entregar ,  añadiendo  el  artí- 
culo al. 

Tubo  principio  en  tiempo  del  Señor  Rej 

Don    Alfonso  XI?  ,  á  quien    concedieron   estos 

Rcynos  en    el  año  de  1342  la  veintena  parte 

de  todo    lo  que  se  vendiese  y  permutase,  para 

Tem.  III.  A  los 


%  ALCABALAS, 

los  gastos  del  cerco  ,  que  tenia  puesto  ¿  los  mo- 
ros de  Algecíras ,  por  solo  el  tiempo  que  du- 
rase el  Sitio ;  y  después  se  aumentó  ,  para  co- 
brar el  de  I  o  por  ico.  En  el  año  de  1349  ,  con 
ocasión  de  la  guerra  contra  los  moros  de  Gi- 
braltar ,  se  prorrogó  la  alcabala  en  Álcali  de 
Henares ,  sin  señalar  término  ;  y  aunque  al  prin- 
cipio la  repugnaron  algunos  Reynos ,  conocien  - 
do  luego  su  justa  causa  ,  vinieron  todos  en 
concederla. 

En  el  Derecho  Civil  hay  un  título  de  Vecti-- 
galibus  ér  commisis ,  el  qual  parece  mas  i  propó- 
sito exponer  en  el  Artículo  Rentas  Reales.  En 
los  demás  Cuerpos  legales  no  hay  ley ,  ni  título, 
que  hable  directamente  de  alcabalas  ,  hasta  el 
siguiente  párrafo. 

$.    IL 

RECOPILACIÓN  lib.  9.  tit.  17. 

L^  /.  Los  Reyes  Católicos  en  el  Quademo  de  las 
Alcabalas  4  10  <fc  Diciembre  4e  149 1. 


'os  vendedores  paguen  de  cada  10  mrs.  uno 
del  precio,  porque  vendan. 

Ley  2.  ídem  en  la  Ley  102.  del  dicho  Quaderno. 

De  los  trueques  se  pague  alcabala  ,  como 
de  las  ventas  y  á  sus  plazos  ,  y  só  sus  penas; 
el  valor  de  la  cosa  lo  aprecie  el  Juez  ú  otro  bue- 
no ,  á  quien  lo  cometa. 

Ley  3.  Id.  ley  2.  del  Quaderno. 

De  los  aceytes  que  se  vendan  en  Sevilla, 
pague    mitad  de  alcabala  el  comprador  ,  y  Iz 

otra 
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otra  mitad  el  vendedor ,  según   la  costumbre. 

!  Ley  ^.  ídem. 

i  De  los  acey  tes ,  que  venda  el  Rey  en    So- 

I        Tilia ,  pague    el  comprador  mitad  de   alcabala, 
\        jr  nada  el  Rey. 

I  Ley  5.  ídem. 

i  ^  Las   alcabalas  de   bienes  muebles ,  y  semo-  aoode  se  ha 

vientes  se  paguen  en  el  pueblo  ,  donde  se  cele-  de  pagar  U 
brare  la  venta ,   entregándose  en  él  lo  que  se  •Icabala   de 
vende ,    ó  estando  en  él  al  tiempo  de  la  ven-  '<>«     bienet 
ta,  aunque  después  se  entreguen  en  otra  parte,  ^o^y  ^y*®' 
%i  en  un  Pueblo  se  vende  lo  que  está  en  otro,  *^^^*^  *•• 
entregándose  en  éste  ,  en  él  se  pague  la  alcaba- 
la :  si  lo  que  se  vende  está  en  otro  pueblo  ,  y 
con  condición ,  que  se  ha  de  entregar  en  lugar 
distinto  de  aquel  en  que  se  hace  la  venta  »  la 
alcabala ,  se  pague  en  el  pueblo ,  donde  tenia 
el  vendedor  la  cosa  ,  quando  se  otorgó  la  venta; 
pero  si  tal  lugar  es  franco  de  alcabala ,  se  pa* 
gue  en  el  pueblo  realengo ,  donde  se  entregare; 
y  si  fuere  de  Señorío  de  que  el  Rey  no  cobre 
alcabala »  se    pague  en  el  pueblo  realengo   mas 
cercano  con  el  4  tanto.   Ninguno  se  excuse  de 
pagar,  aunque  pague  en  otra  parte.  Las  Justi- 
cias lo  exficuten  así  en  los    vendedores ,  y  sus 
bienes   por  las  alcabalas  ,  y  pena  del  4  tanto. 

Ley  6.  ídem. 

Los  paños  que  van  por  el  mar  para  vender-  ^  ^®*  P** 
se  en  Sevilla ,  si  se  venden  en  qualquier  pue-  "°*  mar^« 
blo  del  Arzobispado  ú  Obispado  de  Cádiz ,  án-  [j^varcn  á 
tes  que  lleguen  á  Sevilla ,  la  alcabala  sea  para  Sevilla ,  pa- 
el  Arrendador  de  la  renu  de  mercaderías  de  raen  aleába- 
los paños  de  Sevilla.  "»• 

A*  L9 
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Ley  7*  ídem.  - 

Los  ^x^        Lq5   carniceros  de  Sevilla ,  su  Arzobispado 

ceros   ®    «•  y  Obispado  de  Cádiz  paguen  la  alcabala  de  los 
villa    pasan   ',*.  ^  ^  ,.,  .. 

la    alcabala  8^"^*^^^  VIVOS  ,  que  compren  en  dichos  pueblos, 
de  los  gana-  ^  ios  Arrendadores  de  esta  alcabala  en  los  pue- 
dos  vivos,     blos,   donde   fueren  carniceros,  según  la  cos- 
tumbre' antigua;  y    esto  demás  de  la  alcabala 
>     de  la  carne  muerta. 

^  Ley  8.  ídem. 

Los  taberneros  ,  que  vendan  vino  de  otra 
persona ,  paguen  la  alcabab  ,  como  si  fuesen 
dueños ;  y  so  la  pena  ,  y  hagan  el  juramento- 
y  solenmidades ,  que  los  dueños  debian  hacer;* 
y  de  no  ,^  las  justicias  los  prendan,  y  no  los 
suelten  aun  en  fiado  ,  hasta  que  paguen  con  las 
penas  y  costas ;  pero  si  el  vendedor ,  tabernero 
ú  otra  persona ,  no  es  abonado ,  ó  no  quiere 
cobrar  de  él  el  Arrendador,  Fiel  ó  Cogedor,  cobre 
del  dueño  del  vino  ó  de  sus  bienes ,  quales  mas 
quiera* 

2>y  9.    ídem. 

La  alcabala  de  bienes  raíces  ,  que .  se  ven- 
den ó  truecan,  se  pague  donde  están;  pero  la 
de  heredades,  que  los  vecinos  de  Sevilla  true- 
can ó  venden  en  ella  ,  y  su  tierra  ,  y  en  los 
Señoríos  del  Aljarafe  y  ribera  ,  se  dé  á  los  Ar- 
rendadores de  esta  alcabala  de  las  heredades  de 
Sevilla- 

Ley  10.   ídem. 

Las  enagenaciones  de  bienes  raíces  se  hagan 
ante  los  Escribanos  del  número  de  los  Pueblosi 
donde  ,  y  en  cuyo  término  estén  :  si  no  hay 
Escribanos  del  número ,  ante  los  públicos  del 
pueblo  mas  cercano  >  deí  partido  del  Arrenda- 

jnien- 
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miento.  Ningún  otro  Escribano  Real ,  ni  Apos- 
tólico ,  de  fé  de  tales  contratos  ,  pena  de  pri- 
vación de  oficios  ,  y  de  pagar  la  alcabala  con 
el  4  tanto  al  Arrendador,  Los  Escribanos 
den  copia  signada  de  la  venta  ,  trueque  ó  em-. 
peñamlento ,  que  ante  ellos  pasen  ,  siempre  que 
los  Arrendadores  ,  Fieles  y  Cogedores  la  pidan, 
una  vez  cada  mes  ,  jurando  que  nada  otn  cosa 
sobre  ello  paso  ante  ellos  y  y  las  den  hasta  dos 
días  de  pedidas  pena  de  100  mrs.  por  cada  dia 
de  demora  ,  que  sean  para  el  Arrendador,  Si  en 
qualquier  tiempo  se  halla  ,  que  pasaron  otras 
ventas ,  empeñamientos  &c ,  paguen  la  alcaba- 
la de  ellos  los  Escribanos  con  el  4  tanto.  Los 
Jueces  apremien  á  lo  dicho  á  los  Escribanos ;  y 
sino,  losexecuten  por  los  100  mrs.  No  dexen 
de  dar  dichas  copias  diciendo  ,  que  están  embar- 
gadas las  cartas  por  no  estar  acabada  la  paga  j  m 
£fl  otra  manera  ,  so  jdicha  pena. 

Ley  II.  IJem. 

Siempre  que  el  Arrendador ,  Fiel  ó  Cogev  j^^^  j^^j.^ 
dor  lo  pida ,  el  Juez  haga  pesquisa,  sobre  los  frau-  cías  como 
des ,  p<ira  no  pagar  la  alcabala ;  y  descubierto  hagaa  pos- 
eí fraude,  v.  gr.  ficción  de  donación,  ú  otros  quisas  sobre 
contratos ,  de  que  no  se  debe  alcabala  ,  la  ha-  1^*  fraudes 
gan  pagar  al  Arrendador  o  Receptor  con  el  ^  alc^b*- 
4  tanto. 

Ley  12.  ídem.. 

La  alcabala  de  las  yerbas  del  Maestrazgo 
de  Calatrava  se  pida  en  el  año ,  que  los  gana- 
dos entren  á  herbajar  en  las  dehesas  j  po  obstan- 
te que  la  avenencia  de  la  alcabala  se  haga  en 
el  año  siguiente  ,,  ó  al  salir  de  los  ganados. 
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que  gane  en  el  oro  sacado  su  precio :  otras 
personas  no  paguen  alcabala  de  la  plata  ,  que 
vendan;  Esto  se  observe  no  obstante  la  Pragmá- 
tica de  1489. 

Ley  19.  ídem. 

Hasta  qué        De  las  ventas  de  bienes  muebles  ó  semovien- 

ticmpopue-  x£^  jqIo  pida  el  Arrendador    la  alcabala  ,   y  las 

^^^l^l  ^^'  pc^^s  en  todo  el  año  del  arrendamiento,  y  en 

ren  a  ores    ^^^   meses   después :    de   las  heredades  ,  cuyos 

las   aleaba-  contratos   pasan    ante  Escribanos   dd    numero, 

Igi.  donde  se  pida ,  todo    el  año  siguiente   ai   del 

arrendamiento;    si  los   contratos   pasaron   ante 

otros  Escribanos,  por  no  haberlos  en  el  pue- 

blo  ó  por  otra  razón ,  se  pida  ,  como  la  pena 

dentro  de  dos  años  desde   el  dia  que  se  otorgó 

el  contrato.     Las    alcabalas  de    los  pueblos  de 

Señorío  ,  se  pidan  enquaíquier  tiempo;  y   por 

dichos  términos  no  se  prescriban. 

Ley  20.   Don  Juan  IL  en  ValladolicL 
año  1451- 

Preserip*  Los  Recaudadores  de  las  alcabalas ,  almo- 
cíon  contra  xarifazgos  ,  tercias  ,  pedidos  y  monedas  libren 
los  Arren-  y  cobren  todo  lo  que  de  las  Rentas  se  les  de- 
dadores  de  ba  en  el  año  ,  que  diere  su  recaudamiento  ,  y 
las  aleaba-  quatro  años  después;  salvo  si  por  algún  acto 
'•'•  rompió  la  prescripción;  pero  esto  no  se  entien- 

da cpn  lo  que  al  Rey  se  deba. 
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§.    IIL 

RECOPILACIÓN,  lib, 9.  tit.  18. 

Ley  1.   Los  Reyes  Católicos   en  el  Reai 
de  la  Vega  á  10  de  Diciembre  de  1491. 


I  inguno  se  excuse  de  pagar-  alcabala ,  aun 
por  costumbre  inmemorial ;  salvo  por  privile- 
gio puesto  en  los  libros  Reales ,  y  sobrescrito  de 
los  Contadores    mayores. 

Ley  2.  ídem. 

^  Ventas  y  mesones  no  se  hagan  en  los  tcr- 
ininosReales  ,  sin  ó/den  Real ;  y  en  las  hechas ,  ó 
que  en  contrario  se  hagan  ,  se  pague  la  alcabala 
i  los  Arrendadores  de  los  pueblos  ,  en  cuyos 
términos  estén. 

Ley  3.  ídem. 

£1  Rey  no  paga  alcabala. 

Ley  4,    ídem. 

No  se  pague  alcabala  de  la  plata  ,  vellón, 
cobre  y  rasuras ,  que  se  compren  para  las  Casas 
de  woaeda. 

Ley   5.    ídem. 

Ni  de  lo  que  se  tome  por  Tesoreros  y  Re- 
ceptores de  Cruzada,  ni  de   lo    qué  vendan. 

Ley   6.   ídem. 

-No  la  paguen  los  Clérigos  é  Iglesias  (i). 
Tom.UL  B  Ley 

(i)  Véate  el  Reglamento  d«  14  de  Diciembre  de 
17S5.  qae  se  inserta  al  fin  de  este art.  cap.  10.  zx.  14* 
y  otrost 
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Ley  7.  ídem. 
Tla  pagnen^t  si  venden  por  vía  de  trato  (!)• 

Ley  %.    Idetn^ 

los  qoe        Los xjue  vendan  á  exentos    de  alcabala,  b 

vendan  á  paguen   no    obstante  que  compren  los  bienes 

fxentas  "m-^  horros  de  ella  :  si  los  vendedores  no  pueden  ser 

guen  aleaba-  libidos  de  loque  se  vendió,  se  cobre:  lo  di* 

k.  cho  se  observe  ,  no  obstante  que  se  alega ,  que 

los  exentos  comprarían  mas  caro ,    y  que  les 

debe  aprovechar  por  ella  su  exención. 

Ley  9.  ídem.. 
Xm  Comea-        Los  Comendadores  de  las  Ordenes  de  San- 
cacn^^  alc^  ^^^^  *    Alcántara ,.  Calatrava  y  San  Juan  pa- 
bala.yquáa^  guen  alcabala  ;  salvo     de    los.  frutos  de    sus 
4oAQc  Encomiendas  ;    y    sí   de  las    yerbas   de    ella^: 

si  hay  costumbre  ,.  paguen  como  los  seglares: 
esta  se  observe  en  los  negocios  aún  pendientes. 

Ley  lo..  ídem.. 

Na  se  pague-  alcabala  de  Ips  cautivos ,  ga» 
nados ,  y  cosas  que  se  saquen  de  tierra  de  mo- 
ros en  tiempo  de  guerra  ,  y  se  venda  en  el 
Reyno  :.  esto  se   entienda  de  la  primera  venta. 

i(y  II..  ídem.. 
los  tügaret.  Lq^  Vecinos  y  Moradores  de  los  pueblos  y 
^ue^cS*' ^^^^^^^^  de  Tarifa,  Teva ,  Olvera,.  Alcalá  la 
ra^iT  *^  iean  ^^^^ '  Alcalá  de  los  Ganzuíes ,  Chanhen ,  An- 
.  exentos  de  tequéra ,  Zahara  ,  Pliego  ,.  Torre  de  Alaquin, 
Alcabala.  Cañete ,  Pruna  ,  Aznalmara  ,  Xodar  ,  Ximena, 
GibralCár  ,   Archidona  ,    Alcaudete,     Medina 

Si. 

(i)  Véase  la  nota  a&terior. 
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Sidonia ,  Alhama ,  Lucena  ,  Arcos ,  Espera,  Ve- 
jcr ,  Gelvcs  en  el  Arzobispado  de  Sevilla  ,  y  los 
otros  pueblos  ,  y  Castillos  ganados  por  el  Rey, 
y  que  se  ganen  de  los  moros ;  úo  paguen  al- 
cabala de  lo  que  vendan  de  sus  labranzas  y 
crianzas  ,  según  los  privilegios  dados  y  y  que  se 
dieren. 

Ley  12.  ídem.  No  Mgaem 

Los  Moradores  de  la  Villa  y  Castillo  de  alcabala  lot 
Fucnterrabía ,  y  de  las  otras  Villas  y  Castillos  Moradores  . 
fronteros  de  moros ,  i  quienes  no  se  dá  paga  de  Fuentcr* 
de  pan,  ni  maravedís  ,  ni  suelen  pagar  alcabala,  '•'^^•^  ^^'^ 
no  la  paguen ,  de  lo  que  vendan  para  su  pro-  ^^  Vrovi- 
vision  en  dichos  pueblos.  J-^q^  ^ 

Ley  13.  ídem. 

Los  Moradores  de  la  Puebla  de  Santa  María  ¿^^^  ^^''*- 
de  Guadalupe  ,  y  otras  personas ,  que  4  ella  ven-  ^^^lu  ^  át 
gan  á  vender ,  no  paguen  alcabala  ,  ora  se  Santa  María 
venda  para  los  del  pueblo  ó  Monasterio,  ó  para  de  Guadaia* 
los  que  por  7¡lli  pasen.  A  dicho  Monasterio  se  pe  no  pa- 
guarden  los  privilegios  Reales  asentados  en  los  ¿"««^  «!«•• 
Libros  Reales.  '^«^• 

Ley  14.  ídem. 

Sea  fnncú  un  excusado  al  Prior  y  Frayles     Fninqacza 
de  Guadalupe  ,   que  more  en  su  heredad   de  <lcl  Prior  y 
Valdepalacios ,  en  el  Obispado  de  Plasencia:  no  í^"^'!^?   ^^ 
pague  alcabala,  de  lo  que  venda  en  dicha  ven- •  ^"*^* "P** 
ta »  de  la  cria  y  labor ,  que  en  el  termino  de  ella 
se  haga ,  ni  de  lo   que  compre  y  venda  para 
provisión  de  dicha  venta;  siempre  que  se  le  pida 
jure  el  ventero  y  otras  personas  que  allí  estén, 
que  lo  que  se  vende  es  suyo  ó  del  Monasterio, 
y  de  otro  modo ,  no  goce  ésta,  exención. 
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Franqueza 
de  !  \  Puebla 
del  Arzobis 
po. 


Ley  15.  Uem. 

La  Puebla  de  Villafranca  del  Arzobispo  no 
pague  alcabala  ,  de  lo  que  se  venda  en  ella 
para  su  provisión  ;  pero  la  pague  de  las  cosas ,  que 
na  son  para  su  provisión ,  y  de  las  acémilas,' 
potros,  asnos ,  yeguas,  puercos ,  lechones  ,  bue- 
yes y  vacas ,  que  no  sean  de  su  labranza  ^  ni 
para  su  provisión* 

Ley  16.  ídem.' 

Franqueza         Los  Moradores  de  la  Puebla  de  Santa  María 
^^*^"m'*  ^^  Nieva,  no  paguen  de  loque  vendan  par» 
ía  d  ^  N^^*    su  provisión  ,    ó  de   los    que    por    allí   pasenr 
Yg^  ^^'  otrosí  de  las  viandas  ,  que  en  dicho  pueblo  ven- 

dan por  menudo ,  como  pescado  ,  carne  muerta^ 
ó  algunos  moradores  de  la  Comarca  :  si  algunos 
de  niera  traen  vino  y  venden  azumbres  ,  y  mé-. 
nos;  no  paguen  alcabala ». si  venden  en  uñ  día 
í  una  persona  quatro  azumbres  ó  media  cánta- 
ra ,  ó, mas  si  lo  venden  i. azumbres  paguen:  lo 
/  .  '        iñismo  ,  de  loque  venden  arrobado* 

Ley   17.  Ibidem. 

Fmnqneza  Don  Juan  II?  dio  privilegio  de  no  pagar  al- 
dc  Jos  que  cabala  á  rciertas.  personas  de  Valderas  ,  y  sus 
Viven  en  la  desceiidieñtes,    A  todos  ellos  ^  .desciendan  de. 


ViiU 
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varón  ó  mugpr ,  se  guarde  el  privilegio  en  las 
cosas ,  que  en  el  termino  de  Valderas  tengan  ,  se-' 
gun  se  les  ha  guardado.  Si  moran  en  otro 
pueblo  casadas  ó  viudas  ,  gocen  exención  de 
pedidos  y  monedas  por  toda .  la  vida :  de  las 
cosas  que  vendan  de  su  cosecha ,  paguen  mi- 
tad de  alcabala ;  pero  pechen  en  todos  los  pe- 
chos concejales ,  y  de  los  demás  paguen  alca- 
bala. Los  descendientes  de  hembras  ,  no  caca- 
dos ,  viudos  ó   viudas ,    que  viven  fuera    de 

Val- 
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Valderas  pechen  en  todos  los  pechos  Reales  y 
concejales :  si  descienden  por  linea  de  varones, 
gocen  exención  solamente  de  monedas.    * 

Ley  18.  Los  Reyes  Cafe  Heos  á  2  de  Abrtt 
de.  148 1. 

El  privilegio  ,  que  Don  Enrique  IV?  dio  i  Decfjra  ,  y 
Simancas ,  se  debe  así  entender :  el  que  en  este  «íodífic»    el 
pueblo  venda  y  no    pague    alcabala  ;   todos  los  P"V''f gio  áp 
que -en  él  moraban  ,  quandó  sus- vecinos  hicie-  ¿^'"*  ^^ 
ron  á  dicho  Rey  los   servicios ,    que  ¿1  privi-  ^"■•°^••• 
Icgio  expresa  ,  gocen  de  hidalguía. ,  y  de  exen- 
ción  de    alcabalas  ,    pedidos   y    otros   pechos^ 
viviendo  en  dicho  pueblo;  si  viven  fuera  ,  no 
gocen  de  dicha  exención ,  y  paguen  todos  los 
pechos  Reales  y  concejales ;  no  obstante  qualquíer 
cláusula  contenida.    Esta   es  h  inteligencia  del' 
privilegio ,  que  averiguaron  los  Reyes  Católicos, 
iüformándose  del  Consejo  ^  quando    se  dio   el 
privilegio.  ■ 

Ley  ig.  ídem.       ^      ' 

Por  las  franquezas',  que  tienen  Madrid ,  y 
Valhdolid  para  hacer  ciertas  Ferias,  nada  se  des- 
cuente al  Rey  por  los  Arrendadores. 

iVy  lo.^ldern^ 

Los  venteaos    de  las  ventas',    que  están  en     Frwiqaezi 
d  Arzobispado  de  Toledo,  Sevilla,  y   en  los  ¿c    ciertas 
Obispados  de  Córdoba  ,  Jaén ,  Segoviá  ,  Cuen-  vcatas  át  loi 
cay  Cartagena  ,  no  paguen  alcabala  de  las  vían-  Arzobispa- 
das ,  cebada ,  pa j»  y  vino  ,  que  vendan  en  ellas  ^^^  ^^  ^o\c^ 
por  menor ,  y   por    azumbres ,   y  menos  •  por  5**^  ^  ^^y^" 
provisión  de   los  que  por  allí  pasen  :    lo  dicho  ^^^'  ¿ibispa- 
se  entiende  en  las  ventas  hechas ,  v.  g.  el  Puerto  ¿^^ 
de  Mala  muger;  y  en  las  que  se  hagan;   pero 
paguen  los  venteros,  y  mesoneros  de  la  venta 

del 
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del  Aljarafe  de  Sevilla  7  la  Ribera  ,  y  las  ven- 
tas ,  que  son  ó  fueren  á  media  legua  ,  y  dende 
ayuso  ,  di  qualquier  pueblo ,  ^ara  evitar  los  frau- 
des; y  esta  franqueza  se  entiende  de  las  ven- 
tas ,  que  están  en  los  caminos  corsarios ,  que 
van  y  vienen  á  los  puertos. 

X,ey  21.   ídem. 

Es  también  exento  d  ventero  de  la  venta  de 
Franqueza  p^^^  ¿^^^  ^^  ¿^    Obispado  de  Badajoz    en  el 

d  Pero  <^™^^^  ^^  Guadalup  á  Sevilla ;  el  de  la  venta 
Jf^^^  y  jel  de  los  Toros  de  Xíuisando;  el  de  la  venta  de  U 
Albergoerla  Alberguería  entre  TruxiUo  y  Ciceres ;  y  el  de 
yRuifcrrero,  la  de  Kuiferrero ,  que  edificó  María  González 
y  de  los  To-  ^  Lastra  ,  de  todo  lo  que  vendan  por  provi- 
rot  deGoi-  sion,  de  lo  que  pasen  y  de  sus  bestias,  y  tam- 
tando.  j^gjj  ¿^  j^  q^g  gasten  para  su  sustento. 

Z.ey  22.    ídem. 

También  el  carnicero  de  la  Chancillería ,  ea 
una  tabla,  según  el  [privilegio  que  tiene. 

JLey  23.  ídem. 

Igualmente  el  carnicero  del  Rey  en  la  Corte 
y  Rastro  >  en  una  tabla. 

Ley  24.  ídem* 

El  regatón  del  Rey  no  pague   alcabala  del 

Witt^eza  pescado  remojado  que  venda  en  la  Corte ,  y  Ras* 

d*l  Rcv*^^"  ^^^  ^^  ^^^  gamella ,  y  no  mas :  y  de  las  demás 

^*       cosas  ,    que  ^1 ,  ú  otro  vendan  ,    tocantes  á  su 

oficio  de  regatón  en  una  sola  tienda  en  la  Cor* 

te  y  Rastro.     - 


Ley 
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Ley  25.  ídem. 

Ni  paguen  alcabala  el    boticario  >  pellejero,    ^mn^tei 
guarnicionero  ^  sillera ,  cordonero ,  broslador ,  y  ^*    '^'^•* 
zapatero  del  Rey ,  de  lo  que  ellos ,  ú  otro  por  "^  'oíoiowl 
dios,  venden  en  la  Corte  y  Rastro  ^  en  una  tienda  ^^^  ^  &c!X 
y  no  mas  (i);  pero  siempre  que  el  Arrendador  demás    <>¿ 
Íes  pida  juramento  por  ante  Escribano,,  que  no^  dos  dd  Rey. 
tieae  en  su  tienda  para  vender  cosa  de  otro ,  ju- 
ren ante  él  mismo  hasta  tercero  dia  pena  de  2Q 
mrs.  para  el  Arrendador..  Si  perduran  ,  caigan  en 
pena  de  tal ,  y  paguen  la  alcabala  ^  de  lo  que  cn^ 
cubrieron  con  las.  setenas;,  para  el  Arrendador.  Ju^ 
ren  también  que  si  cosa  agena  vendieren  ,  lo  dirán 
al  Arrendador ,,  para  que  cobre  la  alcabala. 

Ley  26.   ídem.. 

No  pague  alcabala  de  una  tabla  el  carnieero>    F'««qfl«t 
de  la  Reyna  en  la  Corte  y  Rastro :  también  el!  ^  ^™^ 
regatón  de  la  Reyna ,,  del  pescado  remojado ,  que  de  íi  Rey  na! 
venda  en  la  Corte  y  Rastro  en  ima  gamella ;  y 
de  las  otras  cosas  ,  que  él ,  ú  otro  por  él  ven- 
da tocantes  á  su  oficio  de  Regatonería  ^en  uaa 
tienda  en  la  Corte  y  Rastro^ ' 

Ley  27..  Idein.. 

Y  el  boticario  „  pellejero ,.  guarnicionero  ,  si- 
llero ,  joyero ,  cordonero  ,  platero  y  broslador  de 
la  Reyna  3,  en  una  tienda  en  la  Corte  y^  Rastro^ 
pero  hagaa  el  juramento  de  k  ley  anterior  ,,  ba- 
xo  su  pena. 

(i)  Por  Real  Cédula  de  12..  de  Febrero  de  1788.  le 
concede  exención  de  alcabala  de  Ibi  Gremios  menores  de 
Madrid ,  seROB  puede  s^i%ñ  en  Grcmiot  menores  dt 
Madrid. 
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Z>y  28,    ídem. 

Franqueza        y  también  el  carnicero  del  Príncipe,  en  una 
del  carnice-  ^^^z  en  la  Corte  y  Rastro  ,  ó  donde  el  Príncipe 

dfil^'^^ci^.  ^^^^  •  ^^^  mismo  modo  el  regatón  del  pescado 
remojado  de  la  Corte  y  Rastro ,  donde  esté  S.  A. 
y  de  las  otras  cosas  de  su  oficio ,  en  la  Corté  y 
Rastro  donde  esté  el  Príncipe ,  en  una  tienda» 

Ley  29.   ídem.  ' 

Y  el  boticario ,  pellejero  ,  platero ,  zapatera 
del  Príncipe ,  en  una  tienda  en  la  Corte  y  Ras- 
4x0 ;  pero  juren  según  la  Ley  26  y  y  so  sus  penas- 

Ley  30.    ídem. 

Franqueza        La  madre    y   hermanas   emparedadas ,    que 

de  las  em-  guardan  castidad  en  Ubeda  ,  en  el  Alcázar    en 

ptredadas  de  la  collación  de  Santa  María  en  la  casa  junto  á  la 

Ubcda.  Iglesia  ,  donde  vivía  Mencía  López  Zambrana, 

no  paguen  alcabala  de  la  labor  de  sus  manos ,  y 

de  los  frutos  de  todos  sus  bienes  ,  y  de  todas  las 

otras  ,  cosas  que  vendan  las  emparedadas  de  qual> 

quicx  pueblo,  asentadas  en  los  Übros  Reales  ,  qup 

no  paguen  alcabala*  .  .  ,  > 

Ley^i.  ídem. 

Franqaeía        Los  hijos  ó   hijas  legítimas  de  Antona  Car- 
de los  hnos  cía  ,  muger  de  Juan  Monroy   vecino  de  Toro, 
é híjas.y  oes-  qy^  ¿j^xi)  quando  murió;  los  casados,  y  los  que 
ce  nd i  entes  ^gg^  ^on  ellas  ,.y  SUS  hijos  i  hij^s  ,  y  los  maridos 
de    Antooa  ^^  ^^^ ^  ^  ^^^  j^jj^^  legítimos ,  no  paguen  alca- 
bala ,   según  el  privilegio  que  tienen ;  '  porque 
Antona  García  fué  muerta  por  el  Real  Servicio, 
por  el  Rey  de  Portugal  en  Toro. 


Ley 
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¿y  32.  jDon  Carlos  y   Doña  Juana  en 

Toledo,  año  525. 

Los  exentos  pafa  no  pagar  alcabala. ,  j 
los  descendientes  de  Amona  García ,  se  en* 
tiende ,  que  no  la  deben  »  solo  de  lo  que  ven- 
dan ó  compren  de  su  patrimonio ,  ó  por  ne- 
cesidad de  sus  casas  y  personas. 

Ley  33.  ídem. 

Los    exentos   dichos,   y    los   descendientes    corrcccíoa 
de  Antona  García ,  no   paguen  alcabala  de  lo  y    declara- 
que  vendan  de  su  labranza  y  crianza ;  de  to-  cion  á  la  ley 
do  lo  otro  la    paguen  :    pero    dichos    deseen-  pasada* 
dientes ,   viviendo  dentro  de  los  muros  de  To-  ^ 

ro,  porque  allí  perpetúa  la  memoria  de  sü 
servicio  y  premio ,  no  paguen  alcabala  de  todo 
lo  que  vendan  allí  ,  aunque  no  sea  de  su  la- 
branza y  crianza ,  hasta  00®  mrs.  cada  año :  y 
para  que  en  ello  no  haya  fraude ,  tengan  libro 
de  lo  que  vendan ,  que  no  es  de  su  labranza 
y  crianza  ,  y  á  quiénes ,  y  en  ijué  precio  lo 
vendieron ;  y  así  se  guarden  dichos  privilegios: 
y  con  esta  condición,  se  arrienden  las  rentas 
de  Toro ,  y  de  los  otros  pueblos  del  Reyno. 

Ley  34*  ídem. 

No  se  pague  alcabala  de  pan  cocido ,  ni  de     p^^^Q^g^a 

los  caballos  (i) ,  múlas ,  machos  de  silla ,  que  ven-  ¿^  pan  cocl- 

dan  y  truequen  ensillados  y  enfrenados;  ni  de  do,bcsi¡a$de 

la  moneda    amonedada ,    ni  de  los  libros ,  así  silla,  y  otrai 

Tom.  IIL  C  en  cosas. 


(i)  Segoa  el  cap.  6.  de  la  nueva  Ordenanza  de 
CabalJcría  esta  exención  se  concede  solo  á  los  cria- 
dores en  la  primera  veata ,  como  puede  verse  en  el 
Artículo  Cabrios. 


A      I 
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en  latín ,  como  en  romance »  enquadernadds ,  ó 
por  cnquadernar,  escritos  de  mano  ó  molde 
ni  de  falcones  ^  ni  de  azores »  xu  otras  aves  de; 
caza. 

Ley^  35.  I¿lem^ 
Ni  de  lo  que  se   dé  en  casamiento ,  ni  de 
los  bienes   de  difuntos,  que  se  dividen  entre 
^  herederos  j,  aunque  se  den  dineros  para   igua*^ 
lar. 

Ley  35.  ídem.. 
Ni  del  pan  que  traygan  los  estrangeros   por 
mar>  para  vender  i  Sevilla.. 

Ley  37..  Idem^ 

No  se  pague  alcabala ,.  ni  otro  derecho  dé- 
los pinos  que  se  vendan  para  las  atarazanas  rea- 
les de  Sevilla,,  según  se  uso  siempre;  pero  quien 
los  vende ,  jure  que  son  para.  eUas ;  y  no.  para, 
otro.. 

Ley  3?.  Llem^ 
Los  hcrra-  No*  paguen  alcabala  los  herradores  de  todo  el 
dores  no  pft-  ferrage  que  gasten  en  los  reales ,  y  con  la  gen- 
1^"  *|^  o  te  de  las  guarniciones ,  que  de  orden  real  cs- 
gastcn  en  cf  ^^^  ^^  algun  pucblo  i  los  silleros  y  freneros  la. 
fcrrage  de  paguen  de  las  sillas  ^  frenos  »  estribos,  y  espue- 
lón reales.      laSjt,  según  k  ley.. 

Ley  39..  Dom  Enrique-  IV^  en  Qcaña  y  Nieva., 

Se  cnmpla.  El  Señor  Rey  Don  Enrique,,  hermano  dd 
lo  mandado  anterior ,,  revocó  todos  los  privilegios ,.  para  que 
por  clSeñor  algunos  se  excusasen  ó  eximiesen  á  otros. de  pa- 
rí^ue  I V '^    8^^  alcabala  r  y  lo  cumplan  só  la  pena  de  los 

^  '  que  no  pagan  al  Rey  sus  tributos  y  derechosj. 
no  obstante  privilegios  aun  futuros. 


Ley 
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Ley   40.  Don  Felipe  W  en  Madrid ,  en 
Junio  de  1^67. 

De  las  armas  ofensivas  y  defensivas ,  no  se 
pague  alcabala,  estando  acabadas  en  la  forma 
que  se  usan :  pero  si  de  las  cosas  de  que  se 
hacen  las  armas ,  y  de  eUas  no  acabadas  ^  7  de 
los  aparejos  para  su  uso ,  aunque  sean  tocantes 
ó^  anexos  ¿  ellas.  Se  execute  aun  en  los  nego- 
cios pendientes. 

Ley  41.  Idem.^ 

De  los  jubones  de  milia ,  no  se  pague  al- 
cabala  ^  pero  sí  de  los  otros. 

$.    IV, 

AUTOS   ACORDADOS,  Hb.  9.  tit.  V8. 

Aut.  I.  Cédula  de    Felipe   //?  en  Madrid,   á 

i6  de  Febrero  de  i^^S^  inserto  el  auto  Itamado 

de  Presidentes  de  2  j  de  Enero  del   mismo  año^ 

y  sobre-cédula  de  Felipe  IV^  en  1%  de 

Diciembre  de  16^2. 

J^a  Contaduría  mayor    de  Hacienda  mando,    j^  losCIé- 
que    Jos  Jueces  Eclesüsticos  conociesen  sobre  rlgosdcXc- 
si    los    Clérigos    de     Xeréz     son    exentos    dé  r¿z,   no  se 
alcabala ,  en    lo  que  venden   de  tfu  labranza  y  cobre  alca- 
crianza  ,   tratos  y  grangerías ,  y  de  los  plcytos,  |^^^"  .^®  '"^ 
que  en  razón  de  ello  se  causasen ,  no  obstan-  n  a  c  1  c  n  das 
te,  que  el  Fiscal  de  S.  M.   pedia  sobre-cédula,  rJ^s^*d*é^U$ 
de  otra   dada  para  que  los  Jueces   Eclesiásticos  -yg    arreu- 
no  conociesen.  Pidió    el  mismo  Fiscal    al  Rey,   daren. 
suplicando  de  dicho  auto  ,  que  por  la  gravedad 
de  la  causa  ,  y  ser  sobre  fraudes ,  la  cometiese 
4  algtma  persona ,  y  la  cometió  á  varios  Con- 
sejeros »  quienes  nundaron :  que  no  se  lleve  al- 

C  2  ca- 
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cabala  i  los  Clérigos  de  Xcréz ,  por  los  vinos, 
caldos ,  mostos  que  venden  de  sü  cosecha, 
labranza  y  crianza,  ó  de  sus  beneficios;  y  pa- 
ra su  despacho  les  den  cédulas  de  albalaes  de 
guia  Jos  Administradores  ,  coa  solo  cédula ,  en 
que  testifiquen  los  Clérigos  con  juramento ,  ser 
de  su  cosecha ,  labranza  y  crianza  ;  pero  de  lo 
procedido  de  viñas  que  arrienden  con  fruto  ó 
sin  él  paguen  alcabala ,  y  lo  mismo  de  qual- 
quier  venta-  Si  así  no  pagan  ,  las  justicias  los- 
compelan  deteniendo  ó  executando  qualquier 
bienes  vendidos  ó  contratados ,  y  los  demás  de 
sus  beneficios ;  pero  reservadas  sus  personas.  *JLo 
mismo  ,  quando  los  tales  Clérigos ,  hagan  frau- 
des por  cesiones  fingidas  ó  en  otra  manera  ,  pa- 
ra impedir  dicha  paga.  Si  se  duda  en  algún 
caso  y  si  deben  alcabala ,  ó  si  lo  que  venden  es 
de  su  labranza ,  las  justicias  hagan  de  oficio  in- 
formación, y  la  envien  al  Rey ,  y  detengan  el 
despacho :  en  el  ínterin  no  permitan ,  que  el 
Juez  Eclesiástico  conozca  sobre  ello-  Los  Cié- 
^  rigos ,  presenten  los  títulos  de  sus  haciendas ,  an- 

te vos  (serán  las  justicias. )  El  mas  sano  enten- 
dimiento de  las  palabras ,  labranza  y  crianza, 
de  varios  privilegios ,  es  de  lo  que  se  coge  de 
las  tierras  ,  de  llevar  pan ,  huertas  ,  frutos  y 
olivares  :  y  los  demás ,  como  labrar  zapatos, 
paños,  ladrillos,  otras  obras  menestrales,  y. 
aun  seda  ,  no  es  labranza  ,  sino  labor  :  en  cuya 
inteligencia  ,  se  observen  -los  privilegios,  para 
no  pagar  alcabala  de  cosas  de  labranza  y  crian- 
za. 

Lt«  per-  Los  descendientes  de  Antona  García  ,  Béli- 
sonas  que  ^o  de  Aurioles ,  Enrique  de  Salamanza ,  Juan 
expresa  á  Fernandez  de  Sierra-  de  Ibio,  los  Monroyes, 
^oiencs^^sc  j^^^  ^^    Cañábate,    y  ^otros  privilegiados  de 
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pagar  derechos    reales ,   solo  sean  exentos ,   de  concedieron 
pagar  los  impuestos  al  tiempo  de  la  concesión;  P^'V"cgio», 
lo  que  dichas    personas  deben    probar.  Y  solo  fr^^^os  '^*v 
gocen ,  los    que    hubieren    probado  ,  ó  proba*  exentos    <fc 
ren  descender  por  línea  recta  de  varón ,  de  los  tributos  ¡m- 
primeros  privilegiados ;   pero  á   los  descendien-  puestos    al 
tes  de  hembra,  que  estén  en    posesión  de   go-  ticmpodesn 
zar  de  dichos  privilegios  ,  se  les  guarden ,  mién-  concoion. 
tras  vivan  en  los  lugares  donde  fueron  vecinos 
los  que  obtuvieron  la  concesión  de  dichos  pri- 
vilegios ,  pero  viviendo  ó  pasando  á  vivir  fuer 
ra  de  ellos ,  solo  la  gocen  por   los  días  de  su 
vida.  Los   exentos  de  pagar  alcabala,  por   pri- 
vilegio posterior  á  su  concesión  ó  imposición, 
solo  se  entienden  ser  las  persoius  referidas :  pe- 
ro en  las  alcabalas  añadidas   7  aumentadas  pos- 
teriores de  los   unos  por  100 ,  y  en  el   modo 
de  guardar  dicha    exención ,  se   observe  la  ley 
25.  título    28  del  quaderfio  de  las  alcabalas  (i). 
En  las  demás  no  procedan  dichos  privilegios  ,  y 
en  caso    necesario ,   se  revocan ,    no   obstante 
leyes  y  executorias   contrarias:  esto  se  manda,  v*.'í*.*-n4,    »>,,  ^.    ^t. 
para  cumplir  una  de  las  condiciones  de  millo-  • '  ^  ^^ 

ncs  que  pidió  el  Reyno  por  los  perjuitíos  que 
de  dichos  privilegios,  y  de  su  inteligencia  se 
seguían» 

^ut.  3.  Don.Felife  V^  en  Madrid,  á  22 
de  Febrero    de  1721. 

Los   Eclesüsticos  Seculares  y  Regulares  del    .^^?  ^^^ 

Kcyno,  (exceptos  los  de  Aragón,   que  pagan  ^^"¿g^*   ]^^ 

hasta  dé  lo  preciso  para  su  gasto)  nó  vendan  ^^^^^  ^^y. 

en  otros    Reynos  sus    frutos    patrimoniales  de  nos  sus  fru- 

Beneficios  ¿  Iglesias ,  sin  pagar  los  derechos  rea-  tos  patrimo- 

les.  niales  ,    ^in 

.  ^^^^   P^g*'  rcaict 

/,v  T        •    -       ^    .      "•'  •  derechos, 

(ij  lity  jx.  $f.  «Atenor. 
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les  (i).  Si  los  Jueces  Eclcsiisticos  lo  impiden, 
los  inhiba  el  Consejo  de  Hacienda.  Esta  orden 
se  avise  por  d  Consejó  á  los  Tribunales  de 
su  dependencia ,  para  que  se  observe  en  los 
recursos  de  fuerza* 

Aut.  4.  El  mismo  tn  el  Buen%  Retiro ,  d  ^   de 
Abril   de   1721. 

Los  Ecle-  'Es  regalía  de  S.  M.  prohibir  la  extracción  de 
liásticos  pa-  frutos  para  otros  Reynos ,  ó  permitirla  con  jus- 
gaen  los  de*  to  arbitrio ,  con  la  paga  de  ciertos  derechos, 
rechosdcal-  Las  leyes  y  órdenes  sobre  ello  respectivas 
mojarifaz-  ^^^^  ¿  i^  persona,  sí  alas  cosas  del  bien  conaun) 
gos  ,  diez-  ^bijgan  <Hrectamente  á  los  Eclesiásticos ,  coma 
tos*'  sos  ^ic^bros  del  cuerpo  político  ;  porque  extra- 
agregados,  y  yendo  ios  frutos  los  JEclcslisticos ,  intentan  lu- 
demás  que  erar ;  por  cuy^a  razón  y  no  resisten  la  exiccion 
se  cobran  en  <ie  gabelas  los  Cánones  que  ciñen  la  prohibí* 
las  Adua-  clon  contra  los  Colegios ,  Universidades ,  y 
*^***  particulares  que  las  imponen ,  en  quienes  no  se 

•  *      f  f-^^,  g  000  halla  el  concepto  de  regalía  ,  ni  la   de  puertos, 

•^'^^        /  Wy  Cataluña^  pagan  aun  de  lo  que  extraen  0  m* 

<•%•/  troducen  para  su  uso ;  cuya    inmemorial  -cos- 

tumbre se  apr(á>ó  por  Decreto  de  manuten- 
ción de  Adriano  Yl?  á  instancia  de  Cárlo$  I?: 
y  del  Reyno,  con  motivo  de  resistirse  á  ello 
varios  Eclesiásticos ;  y  por  la  Coi^regacion  de 
Obispos  y  Reguláfes  en  los  rescriptos  dirigidos 
¿  los  Nuncios  de  Ñapóles,  para  que  en  pun- 
to de  extracción  y  se  conformasen  con  las  or- 
denanzas de  los  Magistrados  Seculares ,  con  mo- 
tivo de  la  costumbre  y  estatuto  ( que  pamblen 

hay 

(x)  V.  el  cap.  10.  II.  14.  y  otros  del  reglamento  de. 
14  de  Diciembre  de  178}  »  qae  se  inserta  al  fin. 
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hay  en  Milán  ^  Parma   y  Sicilia )  que  permite 
laextraccioa  de  los  frutos  de  los  dominios  de 
I        S.  M»  con  la  paga  de  ciertos  derechos.   La  di- 
fereocia  sota  ^  en  Id  respectivo  á  alcabalas  ^  es 
!        que  de  elLis  son  libres  I0&  frutos  patrimoniales 
y  de  Beneficios  i  pera  na  los  que  procedan  de 
¡         tierras  qucarriendbn  y   cultivan  los  Eclesiásti- 
I         COS.  La  costumbre  justifica  lo  dicho  ^  aun  quan- 
I        do  no  «hubiera  formal  aprobación  de  los  Pon* 
tífices  y  Y  ^"^  ^^^  superior  razón ,  por  evitar 
que  los  Seculares  losextragesen  i  liomore  de  los 
Eclesiásticos*.  Se  justifica    infaliblemente  la  di- 
cho :  con  la*  advertencia  >  de   que  los  Clérigos, 
extraen  los  frutos  á  otros  Rey  nos  ^  para  ven- 
derlos con  mayor  lucro  ^ue  en  España ;  en  la 
que  demuestran,  avaricia^  mdigna.  de  sa  estado^ 
y  reprobada  por  los  Cánones  ^  practicando  ver- 
dadera negociación  ;  y  si  para  .evitar  costos  y  ries- 
gos  de  la  navegación  contratan  seguros,,  prac- 
tiaa  otra  acta  de  negociadon^  ^  siii  el  de  en- 
comienda» quando  ellos  na  van:  personahnente;: 
lo  quaf  y  es  verdadero  comercia  en-  el  sentir  ie^ 
gal  y  común  de  las  gentes ;.  por  lo  que  ks  le». 
yes  del  Reyno  ,  y  los  Cánones  privan  i  los  CIík 
rigosdesu  inmunidad^  en  fe  que  negocian^  ^ 
los  obligan   á    la  paga    de   gabelas^    y    asi  lo' 
«uponen  las  Decretales  de.  Bonifacio.  VIII? ,  y 
Clemente  V?,,  que  limitan  su  inmunidad  á  los 
que  transportan  por  sí  ^  ó  i  su  nombre  „  de  sus- 
Casas  por  causa  de  negociación..  Esta  na  sola  se 
ciñe   i  compra  y  venta  ea  la  misma  especie,. 
siQo  también  se  contrae  en  la  venta  de  &utos. 
de  tierras  arrendadas  únicamente,,  por  la  redo- 
lencia de  avaricia  t  y  ninguna  mayor  „  que  la 
que  hay  en  la  extracción  de  frutos  para  fuera 
del  Reyno,.  según  la  mas  segura  opinión,,  uni- 
formemente observada  en  estos.  Reynos.. 


24  ALCABALAS. 

uíuf.  5.  ídem  en  Madrid  á  1^  de  Mayo 
de  1735- 

.  Se  pennita  á  las  Religiones  y  estado  Ecle- 
<  siistico  Secular ,  que  entren  géneros  ,  los  pre- 
cisos para  el  alimento  de  la  vida ,  7  para  el 
Culto  Divino ,  sin  pagar  derechos ;  pero  no  se 
permita  la  introducción ,  sin  derechos ,  de  cacao 
azúcar  ^  chocolate ,  papel ,  cera ,  peltre  ,  cristal, 
y  otros  hasta  ahora  no  concedidos ,  precedien- 
do.  certificación  jurada  ,  de  ser  para  su  casa ,  7 
demás  formalidades  antes  practicadas. 

§.    V. 

RBCOPILACION ,  lib.  9.  tit-  ig. 

Ley  I.  Don  Femando  y  Dona  Isabel  en  la  Vega 
de  Granada  jd  10  de  Diciembre  de  1491. 

Formt  qac  •■^^  9"®  ^^^  aceyte  de  Sevilla ,  y  pueblo  de 
Sftftdc  tener ^^  Aljarafe  y  Ribera ,  por  maro  tierra  ,  dicien- 
\o%  que  M-  do  que  es  suyo  ,  lo  notifique  á   los  Arrenda*- 

Joen  aceyte  dores ,  ó  Fiel  ó  Cogedor  de  la  alcabala^  y  ante  él  y 
e    Seville,  un  Alcalde  y  Escribano  jure  que  el  aceyte  es 

^^^A  ^A  ^'"  ^"^^  ^  ^^  ^^  cosecha ,  y  que  m>  hizo  precio, 
rendeaor*  ^^  habla  con  ningún  mercader ,  ni  otra  persona 
sobre  su  venta ;  sino  que  lo  envia  á  su  riesgo: 
nombre  el  lugar  donde  lo  envia  ,  y  si  vá  con 
él  ó  á  quien  lo  envia  á  vender ;  jure  lo  dicho, 
pena  de  pagar  la  alcabala  del  aceyte ,  con  el 
doblo  de  la  alcabala. 

Ley  2.  ídem  allí. 
j....       .  El  Patrón ,  Escribano  ,  Maestre  de  la  Nao  6 

que  han^de  ^''usta ,  donde  se  lleve  dicho  aceyte ,  y  Jas  per- 
hacer      los  sonas  que  lo  carguen  para  llevarlo  por  tierra ,  ju- 
Maestres  de  ren  ante  el  Alcalde,  y  en  presencia  delArren^ 
los  da- 
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dador,  Fiel   ó'  Cogedor  para    qué    persona,  ó  lo«  Nayíoi, 
4  qué  pueblo  Ib  llevan :  quien  lo  fletó  y  cogió;  y     a/r¡cro8 
y  si  ilüvan  hecho  concierto   para  darlo  en  otra  ^°^  ^^^^^^ 
parte.  El  dicho  Alcalde  haga  pesquisa ,  siempre  s^yUl». 
que  lo  requiera  el  Arrendador ,  Fiel  ó  Cogedor: 
pena  al  que  lo  cargue  ó  lo  lleve  contra  lo  di- 
cho de  pagar   k  alcabala  con  el  doblo   al  Ar- 
rendador  I  Fhl  ó  Cogedor  ;  pero  dicha  pesquisa 
se  haga  desde  el  día  que  el  Señor  del  acey  te  ha- 
Ge  ^saber  al  Arrendador ,  Fiel  ó  Cogedor ,  que  lo 
quiere  sacar ,  hasta    quince  días  :   el  qual ,  ha- 
ga todo   lo  dicho  y    só   las   protestaciones  que 
contra    él  hagan  el  Arrendador  ,  Fiel  ó  Coge- 
dor. Si  cargan    o  llevan    sin  estas  diligencias, 
por  ser  de  poderoso  ú  oficial  de  dicho  pueblo» 
paguen  la  alcabala  con   el  4  tanto. 
Ley^   3.    Idsm. 

Los  Alcaldes  Mayores ,  y  otras  Justicias  de 
Sevilla  ,  no  den  orden  p^ra  sacar  el  aceyte  sin 
dichas  diligencias ;  pena  de  pagar  al  Arrendador 
la  alcabala  con  el  quatro  tanto  ,  salvo  si  no  pi* 
de  ,  y  consiente  tales  órdenes. 
Ley  4.  ídem. 

Los  que    tengan    olivares  en  el  Aljarafe  ó  Dcclartcion 
Ribera  de  Sevilla,,  parezcan  personalmente  ante  qt^g  i^^^  ¿^ 
el  Arrendador ,  Fiel  ó  Cogedor ,  y  juren  ante  él  hacer      los 
y  un  Alcalde  y.  Escribano    público  ,.  quantos  que   tcngjín 
quintales    han    cogido  de    sus   olivares ,    ó   de  olivares   em 
otros    que,  tengan  á    renta  ó  en  otra  manera.  \^nf^^J^'^*J^ 
Juren    en    fin    de    cada   mes   de   todo   el  año  Sg^,¿i^^^*    ^ 
el  aceyte  que    vendan  ó  truequen  en   Sevilla, 
su  Aljarafe  y  Ribera  ,  y  qué  en  ello  no  harán 
fráudlc  ni  cautela  ,  y  lo  cumplan  só  la  protesta- 
<;ion  que  haga  el  Arrendador ,  Fiel  ó  Cogedor, 
y  en   ella  moderándola ,  le  condenen    los  Jue- 
ces. ,   . 

Tom.UI.  D  Lef 
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Ley  5.  Liem* 
Declara  á        De  todos  los  vinos  traídos  al  rio  de  SevN 

3üién  se  ha  Ua ,  que  se  entreguen  á  otra  persona ,  se  pague 
e  pagar  la  alcabala ,  probando  el  Arrendador  que  allí  «e 
alcabala  del  y^ndió  y  contrató  :  si  esto  no  prueba  5  aun  se 
trae^  ^0/ eí  ^^  P^g^^á  alcabala,  si  dentro  de  tercero  dia  no 
fiT  de^  Se-  prueba  el  dueño  del  vino  por  testimonio  de  És-^ 
.villa.  cribano  público ,  que   la  pagó  en  el  pueblo  don- 

de se  envasó ,  dicho  tercero  dia  corra  desde  el 
^^  que  se  le  pide  la  alcabala*  El  dueño  del  vino 

en  el  pueblo  en  que  se  envasó ,  el  que  lo  com- 
pró ,  el  que  le  trae  por  agua ,  juren  siempre 
que  lo  pida  el  Arrendador  ,^  por  qui  persona 
se  envasó  el  vino,  de  quién  es,  qu¿ndo  lle- 
gó al  rio  de  Sevilla ,  só  pena  de  la  protesta* 
cion  que  contra  ellos  haga  el  Arrendador ,  ta- 
sada y  moderada  por  el  Juez;  y  después  que  el 
Arrendador  pida  esta  declaración  hasta  que  se 
haga ,  no  lo  lleven  los  Maestres  y  Señores  dé 
las  Naos ,  pena  de  pagar  la  alcabala  con  el  4 
tanto* 

Ley  6.  I¿iem. 

los  carni-         Lo^    carniceros    que    compren  ganados  de 

Sst'nr^Ti  ^^°^^^^^  vecinos   del   pueblo    donde  viven  y 

Arrendador  ^^^  carniceros,  ó  de  su  término  ,  lo  notifiquen  al 

J*^arncque  Arrendador  el  mismo  dia  de  la  compra  ,  ú  otro 

co  mpraren»  siguiente ,  en  la  casa  que  tenga  señalada  :  si  no  es- 

y  lasdiligen-  tá  en  ella ,  lo  haga    saber  a  alguno  de  ella  :  si 

rías  que  $0-  no  los  hay ,  á  uno  ó  dos  de  los  vecinos  de  la 

bre  ello  han  ^^l  casa  ,   pena  de  pagar  la  alcabala  con  el  doblo. 

*•  *^c«r-       Si  compran  de  otros  que  no   son  vecinos  del 

pueblo ,  ó  de  hombre  poderoso ,  ó  de  dueña  ó 

doncella ,  ó  si  fuere  oficial  real  en  el  pueblo  don- 

i  de  se  hace  la  compra  ,  aunque  del  tal  pueblo  sean 

•  vecinos  ,  antes  que  pague  el  precio  al  vendedor, 

lo  notifique    al    Arrendador,  Fiel  ó  (Üogedor, 

y  retenga  en  sí  la  alcabala ,  pena  de  pagarla  con 

el 
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el  doblo  ;  salvo  si  muestra  que  la  pago  el  vea^ 
dcdor. 

Ley  7.  ídem.  ^ 
El  carnicero  que  compra  el  ganado  vivo  en  El  carnlcc-  . 
otro  pueblo»  luego,  ú  ptro  dia  siguiente ,  4é  ro  d¿  caru 
carta  de  pago  signada  de  Escribano  '  público,  de  como  pa- 
como  pagó  la  alcabala:  sino  lo  muestra ,  pa-  p'^alcaba- 
guc  la  alcabala  con  otro  tanto ;  porque  con  es*  j  •  ^^°** 
te  fraude  se  quena  excusar.  compró,    * 

Ley  8.  ídem. 
El  carnicero  que  compre  ganado  vivo  ,  án*     DSlígencit 
tes  que  lo  junte  en  su  cabana,  lo  diga  alAr-  y  m»nife$ta^ 
rendador  ,  Fiel  ó  Cogedor ,   para  que  lo  escriba  cion  que  ha 
si  quiere ,  y  envié  luego  dentro  de  seis  diás  de  ^®  ^*?®^  ^^ 
requerido,  por    el    carnicero  á  ver  el  ganado,  carnicera 
y  escribirlo  si  quiere;  y  si  no  hace  esto  en  dicho  re^^e^ado 
término,  lo  pueda  llevar  el  carnicero:  si  después  vivof  antes 
de  escrito  requiere  el  Arrendador  al  carnicero  que  lo  junte 
que  le  muest;re  el  ganado  comprado ,  dentro  de  en  so  caba« 
cinco  dias  lo  muestre  ,  así  el  de  su  crianza  ,  co-  ^* 
mo  el  comprado ;  jurando  no  haber  fraude :  si 
el  carnicero  escribe  por  suyo  el  ganado  de  otro» 
pague  la  alcabala  de  dicho  ganado  al  Arrenda* 
dor  del  ganado  vivo ,  con  el    4  tanto.  » 

Ley  9.  ídem. 
Ninguno  mate  en  Sevilla  carne  para  ven-  j^^j  c^  jc- 
der ,  salvo  en  la  carnicería^  pública ,  ni  en  este  yüía  como 
pueblo  meta  carne  viva  ni  muerta  para  ven-  en  otras  par- 
der,  salvo  por  la  puerta  de  Minjuar:  aquí  ten-  tes  ««  «n^^» 
ga  el  Arrendador  guarda,  para  escribir  lo  que  J»  carne  para 
entra:  conalbalá  del  Arrendador  ó  su  Hace-  ^»<^*™^«"* 


dor  solo  se  meta ,  pena  que  la  carne  hallada  puertas, 
que  se  mató  para  vender  fuera  de  la  carnicería, 
sea  perdida,  y  la.  naetida  y  que  se  entre  por 
otra  puerta ,  sea  para  el  Arrendador.  Lo  mis- 
.  xno  se  execute  en  todos  los  pueblos  donde  ha- 
.ya.  matadero  fuera  de  ellos.  La  puerta  por  don« 

Dii  de 


ciertaa 
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de  se  hayan  de  meter  las  carnes ,  la  señalen  las 
Justicias  Y  Regidores ,   pidiéndolo  el  Arrenda- 
'\     dor  ,  só  la  protestación  que  haga.  Dio  motivo  á 
eSta  Ley  la  construcción  del  corral  del  matade* 
10  de  Sevilla  ,  cerca  de  la  puerta  dé  Minjuar. 
Ley  lo.  ídem. 
.  LosArren-        Lqs  Arrendadores  de  la  carne  muerta  pue* 
^^df dores    de  jg^  poner  en   cada    carnicería   donde    se  mate 
la        carne  ^       ^  j^    carne  un  peso,  y  en  él  solo  se  pe- 
muerta,  pue-       ^        t  •  1  «1 
dan     poner  ^^  P^^  *^^  carniceros  la    res  entera  ,  sm  la  ca- 

5 eso  en  ca-  hcza  y  pies  ,  y  los  corbejones  abaxo  :  la  vaca  í 
a   carnice-  quartos ,  antes  que   la  corten  á  menudo  ,  para 
ría,  para  pe-  que  sabiendo  el  Arrendador   lo  que  >  pesa ,  co- 
ntarla     por  bfe   ia  alcabala.  El  carnicero  que  así  no  lo  oxe*- 
»ayor.         .^^j.^  ^   después  que  se  le  notifique  esta  l«y,  pa- 
gue al  Arrendador ,  Fiel  ó  Cogedor ,  por  caí- 
da vez  que  venda  res*  mayor  sin  pesarla   en  di- 
cho, peso,  200.  maravedís,  y  por  la  menor  ^  50. 
ademas  de  pagar  la  alcabala  de  la  atrae  que  au- 
to con  el  cloblo. 

Ley  II.  ídem. 

T  ^-.  ^— ^*  Todos  los  carniceros  y  rastreros  de  JSevilla  y 

JLos  carní— >s-^   t  *  •   •  •  ^ 

ceros  de  Se-  Córdoba,  que  maten  y   tajen  carne   en  Ijis  car- 
villa  y  Cor-  nicerias   y    rastros  ,     registren   al     Arrendador 
doba,  regís-  todos  los  ganados  que  tengan  dentro  de  una  le- 
tren  losga-gua   de  dichos   pueblos,  así  lo  que*  les  quedó 
nados     qoe  del  año  anterior ,  como  de  lo  nuevo  qtip*.  ten- 
.luivcrcn.       g^jj  ^  dentro    de  ocho   dias    de   requeridos :  si 
registran  ganado  no  suyo,  lo  pierdan  ó  su  va- 
lor,  y  sea  para  el  Arrendador.  El  ganado  que 
trayga  de  fuera  de  dicha  legua ,  lo  registre  an- 
te el  Alcalde  y  Escribano  del  pueblo  mas  ceí-^ 
cano  ,  al  dicho  ganado. ,  siendo  del  término  de 
dichos  pueblos  , '  so  dicha  pena.  • 

""    Ley  12.  ídem:  * 

Cflentaqne        Todos  los.  carniceros  y  rastreros  ,  den  cuen- 
tan de  dar  -^  ^^  Arrendador,    de  todos  los  cueros  de   la 
los  *  '  car- 
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carne  que  tajen   cada  semana.  Concertado  con  í^«  carníce- 
la  copia  del   Romanero  y  guardas  ,  de  lo  que  '^'»  ^®  '^^ 
así   mató  j  tajó ,  y  den  dicha  cuenta ,  siempre  ^°"°^  ^^  ^^* 
que  sean  requeridos  ;  y  de  lo  que  muestren  pa-  matarcii.^"^ 
guenr  alcabala  en  los  términos  ,  y  só  la  pena  de 
las  leyes   que  hablan  sobre  la  paga  de  alcabalas: 
pera  si  lleva  ¡l  vender  la  tal  corambre  a  otra 
parte,  la  muestre  y  jure  á  qué  parte  la  lleva, 
y  que  no  la  ha  vendido ,   ni  tiene  hecho  sobre 
ello  concierto  alguno.  £1   Romanero  y  guardas 
den  al  Arrendador  dicha  copia ;  pagándoles  por 
cada  semana  10.  snaravedis ,  jurando  que  es  ver-* 
dadera. 

Léry  13.  ídem. 

Los  que  vengan  á  vender  pan  ó  semillas  á      j^^, 
qualquier  pueblo ,  lo  pongan  en  la  Alhóndigaj  traxeren  pan 
y  si  no  la  hay ,  lo  lleven  al  lugar  donde  se  acos-  o  srmiiias  á 
tumbra  vender ;  y  no  habiéndolo  lo  señale  la  Jus-  vender ,   lo 
ticia  y  Regidores ,  y  allí  solo  lo  vendan :  y  en  ^fl^'c»    por 
el  camino ,  ninguno  lo  compre,  pena   al  ven-  ^""^^spo^f- 
dedor    de  pagar    la  alcabala  con  el   dos  tanto,  v^Jndancucl 
y  al  que  lo  compre  la  dicha  pena.  El .  pan  de  fue-  ¡^^^^  d¡p^^ 
ra ,  entre  en  Sevilla"  por  las  puertas  de  Tri  ma,  tado. 
<íarmona,*  Macarena,  y  no  otras:  en  los  demás 
pueblos ,  por  tres  puertas  que  señalen  los  ofi- 
ciales del  pueblo  donde  haya  arrabales ,  en  que 
se  ha  de  vender  el  pan ;  y  donde  no    hubiere 
cerca  ,  que  entre  el  pan  por  dos   calles ,  pena 
de  perder  el  quarto  de  ello  por^  descaminado ,  y 
sea  para  los  Arrendadores.  El  que  lo  trae ,  di- 
ga para  quién  ,  y  si  lo  trae  para  vender ;  y  de 
quién  lo    compró ,  jurando ,  para  que  los   Ar- 
rendadores puedan  pedir  cuenta :  esto  se  prego- 
ne quando    se   pregonare  la    fieldad  ó  recudi* 
íniemo. 

Lejy  14.  ídem.  Elvinoqoc 

El  que  trayga  vino  de  otra  parte  ^  sea  de  •«    metiere 

acar-  °* 
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Se  faera,cn-  acarreo  6  de  sus  heredades  ^  para  encerrarlo  ó 
tire  por   Jas  p^ja  beber ,  lo  meta  por  tres  puertas    en  cada 
fiTá **  ^^'  ciudad ,  y  por  dos  en  cada  vUla :  si  fuere  ar- 
cómo^Vadc  ^^^^  y  pueblo  sin  cerca,  por   dos  calles.  La& 
darlacucn-  puertas  y  calles,  sean  las  que  señalen  los  Con- 
ta  el  daeño  ce|os  y  Justicias  ;  y  si  no  lo  señalan  i  requerí- 
del  vino  pa-  miento  de  los  Arrendadores  ,  éstos  y  los  Coge- 
rá pagar  la  dores  lo   señalen ;  y  luego  que  lo   señalen  los 
alcabala.       Concejos,  Arrendadores,    Fieles  y  Cogedores, 
lo  hagan  pregonar  por  ante  Escribano.   De  lo 
que  por  otros  sitios  se  meta,  se  pierda  elquar- 
to  para  los^  Arrendadores.  Estos  pueden  poner 
guardas  i  la  puerta,  para  que   escriban  Jos  vi- 
nos, y  los  que  los  traen  digan  cuyo  es  el  vi- 
no,  y  de  donde  lo  traen  :  después  el  Señor  del 
vino ,  dé  cuenta  al  Arrendador ,   y    paguen  U 
I  alcabala ,  descontando  lo  que  dieren  y   bebie- 

'^  ren ,  tasado  por  un  Alcalde ,  y  dos  hombres  dé 

.5  buena  fama,  donde  more  el  vendedor,  jurando 

éste,  lo  que  pudo  dar  y  beber,  según  su  es- 
tado. De  esta  tasa  no  haya  apelación ;  y  esto  se 
cxecute  so  la  pena  de  suso  contenida. 
Lq^  15.  ídem. 
El  Arren-        ^^  Arrendador ,  Fiel  ó  Cogedor  de  la  ren- 
dador     del  ta  del  vino,  puede  entrar  donde  esti  el  vino; 
vino    pue-  y  por  ante  Escribano ,  catar ,  buscar ,  escribir 
da  entrar  en  y    apreciar  quánto  vino  es  ,  y    en  qué  vasijas 
las  bodegas,  ^1-4  ^  y  4  q^^  mano,  y  en  qué    lugar ;  de  ello 
y  ^^"      \  den  cuenta  á  los  Arrendadores   los   dueños  del 
vino.        ^   ^^'^^  '  y  ^^  paguen  la  alcabala.  Si  el  dueño  no 
consiente  lo  dicho,  pague  la  alcabala  según   la 
protestación   del    Arrendador  ,   siendo    tasada: 
las  Justicias  executen  lo  dicho ,  pena  de  pagar 
la  protestación  que  se  le  haga  por  el  Arrenda- 
dor ,  Fiel    ó  Cogedor ,  siendo  tasadas.  Lo  mis- 
mo se  execute  en  los  alnxacenes  del  aceyte,  so 
bichas  penas. 

Ley 
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Ley  1 6.  IJem. 
Todo  el  que  venda  vino  por  inenudo»  que    ElvinoqQf 
no  sea  arrobado  ,  lo  pregone  antes  ,  pena  de  pa-  se  vendiera 
gar  la  alcabala  de  lo  que  moirte  la  vasija ,  en  P^'  menudo, 
que  esti  con  el  dos  tanto ;  y  el  dia  que  se  acá-  *«P'«g?»^  Y, 
be  la  vasija  ,  en  que  está  hasta ,  tres  dias  ,  lo  no-  y  p"«oe^'l»^ 
tifiquen  al  Arrendador  ^  Fiel  ó  Cogedor ;  y  le  alcabala     ít 
paguen  la  alcabala  ,  só  la  pena  del  doblo :  si  el  ekurio  tiem- 
Arrendador  dice ,  que  la  vasija  hada  mas  de  lo  po»  y.cén^ 
que  el  vendedor  muestra,    cada  uno  elija  un  •«    *\*    d* 
hombre ,  para  que  la  aprecien  en  uwo  ,  jurando,  •IK^cw^» 
y  por   su  dicho  se  esté:  si  alguno  de  ellos  no 
consiente  nombrar ,  los  Alcaldes »   ó  qualquier 
de  ellos  lo  nombren  :  si  los  apreciadores  no  con- 
cuerdan  ^  dichos  Alcaldes  y  qualquiera  de  ellos 
mida  con  agua  la  vasija  ^  y  por  allí  vea  lo  que 
montare  el  vino    que  tenia ,  y  hagan  de  ello 
pagar  la  alcabala  ,  descontando  lo  que  razonable- 
mente entendiere »  que  pudo  montar  las  heces^ 

Y  suelo  de  ello ,  y  mas  lo  que  el  vendedor  ju* 
re  que  bebió  y  dio ,  tasándose  por  un  Alcalde, 

Y  dos  hombres  de  buena  fama  de  la  colación, 
donde  more  el  vendedor,  tasando  lo  que  podría 
beber  él ,  y  los  de  su  casa ,  y  dar  según  su  estado 
y  condición ;  y  otrosí  lo  que  cueste  medir  la  va- 
sija :  sí  el  Arrendador  quiere ,  jure  el  vendedor 
en  el  término,  que  las  leyes  siguientes  dirán ;  y  si 
i  ello  se  resiste ,  el  Alcalde  lo  apremie ,  y  le  ha- 
ga pagar,  según  lo  que  juró  sin  pena  alguna: 
si  no  quiere  jurar ,  ni  absolver  el  juramento  en  el 
término  que  la  ley  manda  ,  sea  habido  por  con- 
feso en  todo  lo  que  el  Arrendador  le  pidió  ^  y 
protestó.  Si  el  Arrendador,  Fiel  ó  Cogedor  quie- 
re cobrar  la  alcabala  de  qualquier  parte  del  vino, 
antes  que  todo  se  venda  ,  lo  haga  por  la  via  de 
dkho  juramento ,  y  en  la  manera  que  de  susa 


se  conuenc. 
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hey  17,  ídem. 
La  hüaza  La  alcabala  de  la  hilaza  de  Zamora  ,  y  l^a« 
de  Zamora  fencia  solia  valer  mucho  y  ahora  vale  poco, 
y  Falencia  pQp  j^q  vender&e  cn  el  pueblo  donde  se  vendía: 
r  ^1"  ar^es  ^^  ^^  ^^  vuelva  á  vender  pena  de  que ,  el  que  en 
acostoSa-  ^^^^  P^^^^  ^^  ^^^^^ »  **  pierda  par^  el  Arrea- 
¿^,s.  dadon 

da  meter  ni  No  se  metan  ,  ni  saquen  de  noche  paños  dé 
tocar  d<;  no-  ningún  pueblo  ,  ni  otras  mercaderías  ,  sin  estar 
che  meTca-  á  ello  presente  el  Arrendador,  Fiel  ó  Cogedor^ 
dcíias ,  si  no  q  con  SU  licencia ,  pena  de  pagar  la  alcabala  coa 
€s  en  presen  ^j  ^  tanto  :  y  si  así  no  lo  iuzffa  el  Alcalde  ,  la 
cía  ó  con  li-         ^  j*  u  ^  1    a 

n  ía    del  P^S^^  ^^^  dicha    pena ,  y    sea   para  el  Arren-. 
Arreada-  d^dor. 

dor.  Ley  19.   ídem. 

Lot  Arren-  El  Arrendador ,  ó  Cogedor  de  alcabala  puede 
dadores  pue-  poner  guardas  á  las  puertas  de  los  pueblos  ^  pa- 
^^"  A  P^"^*^  ^«i  qu^  escriban  todos  los  ganados ,  mercaderías, 
guardas;  y  qxx^^  cosas  ,  y  los  que  las  traxeren  las  de- 
dillo encías  '  1    j-         ^  11     /  11  j 

han  de  niuestren  en  el  día  que  llegaren  donde  se  des- 
hacer con  cargaren ,  antes  que  deslíen  los  costales  y  líos 
los  Arrenda-  en  que  van  ,  pena  que  lo  que  encubran  ,  se* 
d  o  r  e  •  los  aprecie  por  un  Alcalde  y  dos  hombres  de  bue- 
quc  traxe-  jj¿  f^^i^  ^  ^^^o  juramento  ,  y  de  lo  apreciado  pa- 
fen  merca-  g^^  j^  alcabala  de  lo  que  monte  el  precio  qua- 
oenas.  ^^  veces :  el  Alcalde  así  lo  juzgue ,  só    dicha 

pena^    y  estas  penas  sean   para   el  Arrendador, 

Fiel  ó  Cogedor.  ; 

Ley  20.  ídem. 
No  se  pue-  Los  mercaderes  no  vendan  paño  de  oro ,  seda, 
dan  vender  lana ,  fustanes  en  pieza ,  ni  en  retal ,  sin  que 
paño»  ,  sin  esté  sellado  con  el  sello  del  Arrendador  ,  Fiel  d 
estar  señala-  Cogedor  ,  pena  que  el  hallado  sin  sello  se  pier- 
^^*H  í'  ^^"  da ,  y  sea  para  los  Arrendadores  y  el  Alcalde 
ren  a  or.      ^^  entregue    luego.  Si  el  Arrendador  ao  puede 

ser  habido  para  sellar ,    lo  notifiquen  al  Alcal- 
de 
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(fe,  7  hagan  ante  ella  muestra  ,  y  ante  Escriba-- - 
no  público;  y  este  lo  notifique  el  mismo  dia,  ó- 
t\  siguiente,  al  Arrendador.,  Fiel  ó  Cocedor,  só 
dicha  pena. 

Ley  21.  ídem. 

La  Justicia    y  Regidores  hagan    cerrar    las      Sc  cierren 
puertas  de  los  pueblos  de   noche ,  al    tiempo  i^s    puertas 
acostumbrado  y  conveniente.  Si  los  que  tienen  las  cad^c  noche; 
llaves  dexaii  entrar  ó  salir  mercaderías  ,  paguen  y  sí  los  Ar^ 
de  ellas  la   alcabala  con  el  doblo,  y  los  que  las  re n dadores 
metan  y  saquen ,  las  pierdan  ,  y   sean  para  los  ^"i^r^n    |«» 
Arrendadores.  Si  en  algún  pueblo  no  hay  eos-  ||^v«»»selat 
tumbre  de   cerrar  las  puertas  ,  y  sería  de  gran  haL^  otraV 
costa'  tener    porteros    que  guardasen  las  llaves,  diligencias. 
las  den  i   los  Arrendadores ,  que   las  pidan ;  y 
si  no  las  dan ,  les  paguen  la  protestación. 

Ley  22.   ídem.  "*. 

El  Arrendador ,  Fiel  ó  Cogedor ,  pueda  po-  ^j  .    ^  da- 

ncr  guardas  á  las  puertas  de  las  tiendas  y  luga-  ¿^^    p«cda 

res  donde    se  venda ,     y  ninguno  lo    impida,  poner  gnar- 

pena  cada  vez  de  i©  marevedis;  y  lo  executen  en  d&s   á   1  a  a 

sus  personas  lueg0  las  Justicias ,   para   que    los  puertas   d  e 

den  al  Arrendador  ,  Fiel  ó  Cogedor.  1««    tienda*. 

Ley  23.   ídem.  '\.      ■     ■  -    * 

Si  el  Arrendador  ,  Fiel  ó  Cogedor  quiere ,  el 

mercader  6  tendero  le  dé  cuenta  por  su  libro,  El  Arrenda- 

quc  sea  claro ,  en  el  dia  que  lo  pida  ;  y  jurando,  f  *^'     pueda 
^        ,   ,.,  '  j    ,      ^  ^       '  {. '         ^    '   tomar  cuen- 

que  el  libro  es  verdadero ,  y  que  no  uene  otro,  ^^  3,  ^^^ca- 

y  que  nada  mas  vendió  aquel  año  ,  pena  de  2®  ¿^^   po^  sa 

maravedís  para  el  Arrendador ,  y  por  cada  dia  de  |¡br«encier- 

demora  i@  maravedís:  los  Alcaldes  lo  executen  por  ta  forma. 

ello ,  pena  de  otros  i@  maravedís  para  el  Arren- 

dstdon 

Ley  24.  ídem. 

-  Se  eiecute  la  Ley  anterior  ,  zxm  con  el  mer- 
«der  extrangero ,  y  haga  libro  y  le  dé  ,  quan- 
do  lo  pida  el  Arrendador  ,  Fiel  ó  Cogedor ,   y. 

'.Tom.IIL  E  fir- 
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firmado  de  str  nombre  ,  so  dicha  pena  ,  como  si 
fuese  natural  delReyno. 

Ley  25.  ídem. 
Si  el  libro  no  es  verdadero ,  ni  heclio  en  la 
debida  forma,  incurren  en  dicha  pena,  y  paguen 
la  alcabala. 

Ley  26.  ídem. 
Lo«  paños,  -'^  traperos  y  mercaderes  de  paños  y  sedas 
y  sedas  sé  ^^  vendan  en  las  alcaycerias  y  lugares  señalados, 
vendan  en  pidiéndolo  el  Arrendador;  y  si  después  de  re- 
íos logares  <jueridos ,  el  trapero ,  mercader  ú  otra  persona 
para  ello  di-  venden  en  otra  parte  paños  por  vara  ,  ó  en 
puta  os.  j^^j.g^  ^  2^  pierdan ,  ó  su  valor ,  y  sea  para  los 
Arrendadores.  Las  Justicias  asi  lo  juzguen  ,  pena 
de  pagarlo  con  el  doblo. 

Ley  27.  ídem. 
Se  maestren        Los  que  traen  mercaderías  para  vender  ,  ks 
al  Arrenda-  registren  ,  sellen  y  ferreteen,  lo  que  de  ello  se 
doT  !os  pa-  pueda  ferretear  con  el  sello  y  ferrete  ,  que  los: 
SdcfLs°^M-  ^^^^íi^^^^res   quieran:   midan    los  paños,    de 
xa  sellarlos-  ^"^  calidad  son ,  desde  el  dia  en  que  fueren  re- 
y  se  hagan  queridos  ,  hasta  otro  siguiente :  muestren  lo  que 
otras  dili-  les  quedó  por  vender  de  todas  las  mercaderías»/ 
gencias.         quatro  veces  al  año  ,  de  tres  en  tres  meses  poco 
mas  ó  menos ,   requeridos   por  el   Arrendador, 
Fiel  ó  Cogedor ,  so  la  protestación ,  y  paguen, 
la  alcabala  ,  de  lo  que  vendieron ,  y  de  lo  que 
no  mostraron,  porque   debe    tenerse  por  ven- 
dido :  lo  que  encubran  lo  pierdan ,  para  los  Ar- 
rcndíidores ,  y  el  Juez  que  así  no  lo  juzgue ,  pa-^ 
gue  lo  que  el  mercader  debia  pagar- 
Ley  28.  ídem. 
JBX  corredor  ,  sastre  ó  tundidor  ,  que  saquea- 
y^*con*cd"  P^^^^  paraalgxmo,  y  los  mojones ,  que  tratan 
ws,^q"ein^  1«  vendidas  de  los  vinos  arrobados,  lo  notifi- 
ter Viniere-  4^^^  al  Arrendador ,  Fiel  ó  Cogedor:,  hasta  se* 
en  las  ven-  gundo    dia,    desde  que  se  haga  d  trueque   o» 
tas,  .    ven- 
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Tenti  I  pena  de  pagar  la  alcabala  :  la  segunda  vez^  tas ,  las  ha- 
la satis&rá  con  el  2  tanto  ;  y  la  tercera ,  la  pague  %^^  s^ber  i 
con  el  4  tanto.  Si  el  Arrendador  ó  Cogedor  los  J?*  Arrenda- 
trae  en  prueba  contra  el  vendedor  ó  comprador,  ^^^^*' 
valga  todo  lo  que  diga ,  siendo  hombre  de  bue- 
na fama  ,    sobre  juramento  ,   aunque  no    haya 
otro  testigo :  asimismo  sea  creído  el  comprador, 
siendo  hombre  de  buena  fama  ,  aunque  no  haya 
otro  testigo. 

Ley  ag.  ídem. 

Los  que  traigan  ganados  ,   paños  y   merca-      1,01  q  o  e 
dferías  i  las  ferias  ,  requieran  á  lo  menos  por  ante   traen  merca- 
Escribano,   y  dos  testigos,   á  los  Arrendadores,  derías,  lo  no- 
Fieles  ó  Cogedores  ,  notificándoles  lo  que  traigan  tifiqucn  á  lot 
luego  en  el  dia  que  lleguen  j  y  si  no  lo  hallan  ,  lo  ^  'rendodo- 
hagan  saber  en  su  casa  por  ante  Escribano  públi-  ^^^^  ílceá- 
co  i  y  dos  testigos :  si  venden    algo  en   aquel  ^^q, 
dia ,  antes  que  lo  hagan  saber ,   paguen  la  alca- 
bala ,    con  el  doblo  al  Arrendador,  Fiel  ó  Co- 
gedor. 

L^  30.   ídem. 

No  se  saquen  cosas  de  las  ferias ,  so  color  Yoxm% ,  que 
que  no  hay  quien  ias  compre  ,  sino  con  alba-  ^^  jj^  ¿^  te- 
la de  los  Arrendadores  ,  Fieles  ó  Cogedores;  «cr  entre  loa 
y  jurando ,  que  no  han  hecho  concierto  para  Arrendado- 
venderlas  en  otra  parte  ó  trocarlas ,  pena  de  pa-  r^s .  y  '^^ 
gar  la  alcabala  al  Arrendador  ,  Fiel  ó  Cogedor,  9"®  '  ^*^^  ^ 
con  el  doblo :  y  estos ,  luego  que  la  pidan  ,  den  ^^\11^'^q¡\^^ 
el  albala  sin  llevar  por  ello  cosa  alguna,  pena  ,¡ quieren sa- 
de  600  maravedís  por  cada  dia  de  demora  ;  y  si  car  lo  que 
quieren  mas  bien  partirse  ,  que  gozar  dicha  pena,  traen  á  ellas, 
lo  hagan  pasado  un  dia  del  requerimiento  ,  toman-  *ó  color  auc 
dolo  por  testknonio  signado  de  Escribano  público.  »®  lo  pueden 
El  Acalde  apremie  al  Arrendador ,  Fiel  óCo-  ^^^^^'• 
gedor,  que  pague  luepo  dicha  pena;  pena  de 
pagar  otros  600  maravedís  por  cada  vez,  que  sobre 
ello  fuere  requerido.  El  que  las  saca ,  habiendo 

E«  .he- 
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hecho   coútícrto  de  entregarlas   en  otra    parte,' 
pague  la  alcabala  con  el  4  tanto.  Y  porque  es 
difícil  al  Arrendador  probar  este  trato ,  se  man-^ 
^  da,  que  la  entpega,  y  venta  de  las  tales  merca-- 

derlas  fuera  del  lugar  de  la  feria  dentro  de  ün 
mes  de  sacadas  se  presume,  que  hubo  dicho  trato; 
y  se  pague  al  Arrendador  de  la  feria  la  alcabala  con 
el  4  tanto ;  pero  si  el  que  sacó  las  mercaderías, 
las  vuelve  ¿  su  casa  ,  de  donde  las  sacó  ,  y  acosr 
tumbró  tener,  y  las  vende  antes  ,  ó  después  de 
dicho  mes ,  no  pague  la  alcabala,  sino  donde 
las  vendiere; 

Z>y  31.  ídem. 
Que  ti  Ar-  El  Arrendador,  Fiel  ó  Cogedor,  pregone ,  dos 
rend.ador  ha-  días  seguidos  ,  en  cada  dia  una  vez ,  en  el  pue- 
ga pregonar,  y^ ^  donde  lo  sea,  como  es  Arrendador,  Fiel 
íc  han  d^T-  ^  Cogedor ,  y  donde  mora  y  posa  ;  y  hecho  el 
llar.  *  pregón ,  el  que  vendió  ó  vendiere  alguna  cosa, 

ío  notifique  al  Arrendador ,  Fiel  ó  Cogedor ,  ó 
le  pague  la  alcabala  dentro  de  cinco   días. ,  que 
así  se  cuenten  :  sí  la.  venta  se  hace  el  Lunes ,  le 
**       pague  el  Viernes  todo  el  dia ,  hasta  el' Sol  pues- 
to ,  y  por  esta  misma  manera  lo  notifiquen  jr> 
T  paguen  en  qualquiera  de  los  otros   dias  j  decla- 
.  '^     rando    por     granado    y  por   menudo ,  lo  que 
vendan    y  truequen,    y   por  qué   quantía  y  á 
quién ,  y  en  qué  dia  ,  pena  de  pagar  al  Arren- 
dador ,  Fiel  ó  Cogedor,  la  alcabala  con  c\  doblo: 
si  no  le  halla  en  su  casa  ,  lo  notifique  á  su  mti^ 
ger  ,  ó  á  alguno  de  su  casa  ,  y  si  ro  están ,  i  uno 
ó  dos  vecinos  de  los  mas  cercanos ;  y  éstos  lo 
hagan  saber  al  Arrendador  ,  Fiel  ó  Cogedor  ,  ea 
dicho  término  ,  so  dicha  pena  j  y  dentro  de  esr 
te  término  ponga  en  depósito  en  poder  del  AJ^ 
calde  del  pueblo ,  ó  de  quien  lo  mande  ,  la  al- 
cabala ,  para  que  acuda  con  ella  al  Arrendador^ 
Fiel  ó  Cogedor ,  só  dicha  pena  :  y  por  qüanto 

Io$ 
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los  vendedores  dexarian  de  hacerlo  dicho  mu* 
chas  veces  y  también  losv  compradores  lo  harán 
saber  al  Arrendador ,  Fiel  ó  Cogedor ,  dentro  de 
títs  dias^  pena  de  pagar  la  alcabala  con  dicha 
pena ,  contando  este  tercer  dia  ,  como  se  ha  <le 
contar  el  5? ;  pero  si  el  vendedor  lo  hace  saber, 
no  esti  obligado  el  comprador  á  hacerlo  sa-* 
bcr. 

Ley  32.  IJem. 
Si  el  vendedor,  ó  comprador  no  fuere  del  Qa«  el  com- 
pueblo, donde  se  hace  la  venta  ó  trueque,  ó  Pfíí'^J,  '** 

fuere  hombre  poderoso ,  ú  oficial  "del  tol  pueblo,  ^  '8*^^    • 

,  j      -^  j  1  .1  ^       j .    r  c  t  •  B  er  lo 

el  comprador  retenga  del  precio  los    maravedí-  «qc  montare 

ses  de  la  alcabala ,  hasta  que  el  vendedor  ,  ó  traí-  u  «cabala  en 
cador  le  traiga  carta  de  pago  del  Arrendador,  ciertos  casos. 
Fiei  ó  Cogedor :  si  así  no  lo  hace  el  comprador, 
pague  la  alcabala  con  la  mitad  mas  al  Arrendar 
dor  ,  Fiel  ó  Cogedor ;  pero  si  con  estos  se  aven-» 
pa  el  vendedor ,  por  todo  lo  que  venda  ,  no  de- 
be notificar  la  venta :  nías  del  vino  ,  qué  vendan 
por  menudo ,  carne ,  y  otros  mantenimientos ,  se 
pague  la  alcabala,  como  en  este  quaderno  sei 
contíene. 

Ley  33.    ídem. 

El  comprador  ,    que    saca  mercaderías  para  q^^  ^j  ^^¡^^ 
otro  pueblo  ,  diga  de  quien  las  compró  ,  so  ju-  prador ,  que 
xainento ,  si  el  Arrendador  ,  Fiel  ó  Cogedor,  lo  saque  alguoa 
pregunta:  si  dice  que  se  .hicieron  en  su  casa  los  mcrcidcría, 
paños  y  mercaderías ,  ó  que  los  traxo  de  otras  ^ig«    d^ 
partes  ,  lo  pruebe,  antes  que  los   saque.^  El  A^  ^^^'^¿"^ 
calde  del  pueblo  lo  apremie  á  ello  só  dicha  pe-        ^  ^' 
na ;  si  no  lo  prueba  ,  pague  la  alcabala  de  ello 
¿I  Arrendedor  con  el  doblo. 
Ley  34.  ídem. 

£1  mercader  ó  recuero  que  trae  bestias  de  Qaeclmcr- 
albarda ,  ó  mercaderías  de  qualquier  pueblo  dotí-  cader  ó  re- 
de vive  ,  si  lo  requiere  el  Arrendador  por,  ari-  caero ,  que 

te  ,  w«- 
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trtxere  mer-  te  Escribano ,  diga  de  donde  trae  aquellas  co- 
caderías  á  el  5^5 ,  y  muestre ,  como  pagó  la  alcabala  en  el 
T/  fn'Iics!  P^^^^^  ^^  ^^^^  la  saco  :  si  la  bestia  ó  mer- 
ue  ^testlmo-  ^^^^^^  atiere  de  4®  maravedís  ó  mas  muestre  dea- 
i¿o,  tro  de  tercero  dia^testimonio  signada  de  Escriba-' 

no  público »  de  como  pagó  la  alcabala ,  de  don- 
de la  sacó,  y  jure  que  en  ¿1  no  hubo  cautela^ 
pena  de  pagar  la  alcabala ;  si  la  cosa  es  de  me- 
nos valor ,  no  muestre  testimonio ,  ni  haya 
lugar  k  esta  ley. 

LEYES  DISPERSAS  DE  RECOPILACIÓN. 


^os  Alcaldes  de  Chancillería ,  conozcan  do 
los  pleytos  y  alcabalas  ,  y  para  ante  quién  se  ha 
de  apelar ,  /.  26.  t.  8.  lib.  2.  art.  Alcaldes  de 
los  Juzgados  de  Provincia  de  Corteja  Chancille'- 
rías. 

Se  descuenten  al  Arrendador  las  alcabalas  ó 
tercias  que  el  Rey  vendiese  d.rinte  el  arrenda- 
miento /.  19.  art.  Arrendamiento  de  Bjntas 
Reales. 

Las  pagas  de  alcabalas  y  almojarifazgos  se 
hagan  por  tercios  ,  /•   29.  dicho  artículo. 

No  vale  la  condición,  de  que  la  alcabala 
que  se  debe  en  un  pueblo ,  se  pague  en  otro, 
1.  1^.  diclio  artículo. 

No  se  cobre  alcabala  á  los  criadores  de  la 
primera  venta  de  caballos  y  yeguas  ,  /.  2.  caf.  6. 
art.  Caballos  ,  de  su  cria  y  fomento. 

El  privilegio  de  exención ,  wo  se  entiende  en 
las  alcabalas ,  /.  2.  cajp.  i.  art.  Casas  de  moneda^ 
sus  oficiales,  érc. 

Los  que  tragcren  4  labrar  moneda ,  así  del 
Rey  no,  como  fuera  de  él,  rio  paguen  alcaba- 
las, ni  otros  derechos.,  /.  72.  t.  21.   dicho  art. 

Pa- 
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.  Paguen  alcabala  los  Clérigos  de  menores  ór- 
denes ,  como  los  legos  ,  excepto  los  no  casados ,  y 
que  actualmente  tengan  beneficio  Eclesiásti- 
co, /.  2.  art.  Clérigos  de  Corona  solteros  6  ca- 
sados. 

También  se  debe  pagar  de  las  cosas  que  se 
vendieren  judicialmente  en  almpñeda,  y  las  de 
que  se  sacan  por  derecho  de  retracto  ^  ¿p. 
art.  Cámfras^  Ventas  y  Retractos^ 

No  paguen  alcabala  en  seis  años  los  eltran^ 
gcros  que  vinieren  4  avecindarse  y  exercer  sus 
oficios  ¿  veinte ,  leguas  de  tierra  adentro  de  los 
puertos  ,  /.  66.  ca£.  5*  art..  Consejo  de  Cas-* 
tUla. 

Los  Corregidores  guardea  las  leyes  de  las 
alcabalas  y  otras  rentas  ,  baxo  cierta  pena^  /.  11. 
art.  Corregidores  :  instrucción  y  leyes  de  lo  que  han 
de  hacer. 

Los  Arrendadores  de  Rentas  Reales  no  de- 
manden al  labrador  alcabala  de  la  carne  muefta  y 
pescado  i  ni  al  carnicero  ó  pescador  del  trigo  o 
cebada  j  /.  i6.  art.  Emplazamientos .^ 

No  se  cobre  alcabala ,  ni  otros  derechos  de. 
los  libros  que  se  traxerea  de  fuera^  del  Reyn<^ 
L21.  art^Estudios^ 

Los  que  fueren  i  vender  mercaderías  á  Jas 
ferias  y  mercados  francos  ,  paguen  alcabala  en  el 
lugar  de  donde  salieren*^  1.  2.  art. Ferias  fram 
M$  y  mercados. 

Los  que  fueren  i  vender  d  comprar  4  feriat 
y  mercados  francos  paguen  la  alcabala,  donde  som 
vednos  ^  salva  si  las  franquezas  estuvieren  asen- 
tadas en  los  libros  del  Rey  ,  i.  4*  dich^  articuló. 

En  lá  Ciudad  de  Valladolid  haya  los  Martes 
de  c^da  semana  un  mercada  franca  de  pagar  alca^^ 
|)ala ,  /.  10.  Ídem.  r. 

En  los  pleytos  de  alcabalas  lleven  los  Esgri- 
ba* 
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baños  sus  derechos ,  conforme  al  Arantel ,  /.  6. 
drt.     Orden    judicial    en  los  'f ley  tos    de  Rmtas^ 
Bsales. 

-  Pidiéndolo  el  Arrendador  de  alcabalas ,  juren  > 
los  tenderos  y  demás  que  venden  cosas  por  me*  - 
líOt  lo  que  deben  por  esta  causa  :  también  pue* 
de  valerse  aquel  de  los  domésticos  para  probar- 
lo;  y  sí  no  se  haga  regulación  i  juicio  de  pru*  * 
dentes  ,  /.  j.  dicho  artículo. 

Las  alcabalas  no  pueden  prescribirse  por  tiem« 
po,  /.  2.  art.  Prescripciones* 

§.    VL 

]fc.EALES    RESOLUCIONES 

no  recopiladas* 

Sjal  Cédula  de  12   de  Mayo  de  1770. 
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'ean  libres  de  alcabalas  y  cientos,  todas  las 
ventas  de  los  bienes  ocupados  á  los  Regulares ^ 
expulses    así  en  estos  Reynos ,    como    en   los 
4e  Indias. 

%  Se  forme  lista  en  cada  pueblo  de  la  exten« 
sidn  de  su  alcabalatorio  ^  frutos  que  produce» 
número,  aumento  ó  baxa  de  sus  cosechas  .cón^ 
distinción  de  especies,  y  ganados  de  todas  cla- 
ses que  mantiene.  Cap.  2.  de  la  Instrucción  frovi- 
ípñaJ  de  21  de  Septiembre  de  1785  ,  que  se  mserta 
an  el  art.  Rentas  Reales.  .  ' 

•:  3  Los  Directores  Generales,  con  arreglck^U 
R«al  Cédula  de  25  de  Octubre  de  1742,7  ^d« 
lo  informado  por  los  Administradores  fijcarán  la 
cantidad  que  por  todos  derechos  ^se  ha  de  pam 
gar  en  los  puestos  públicos  y  ramos  arrendables^ 
Tt-pl  tanto  -por  ciento  que  .deberá  exigir  el  pue- 
blo 
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blo  de  todas  las  ventas  y  enagenaclbnes  quo  se 
celebren    dentro  de  su  alcabalatorio ,  y  deberá- 
aplicar  al   pago  de  su  encabezamiento,  incluso' 
el  quarto  de  fiel  medidor , '  teniendo  considera-' 
Clon  i  que  sean  todos  estos  derechos ,  mas  mo- 
derados que  en  la  capital  del  partido ,  excepto 
en  los  géneros  extrangeros  que  se  exigirá  el  lo- 
por  ICO  de  todas  las  ventas  que  se  hicieren  den-; 
tro  del  pueblo  ,  y  sus  derechos  por  vecinos ,  resi- 
dentes ó  extraños  ,  Cap.  S.  de  dicha  Instrucción. 
4    En  los  pueblos  de  consideración  se  forma- 
lánlos  reglamentos  correspondientes  en  que  se  iixe' 
el  tanto  por  loo ,  que  se  na  de  cobrar  por  aleaba-* 
la  y  cientos  de  todas  las  ventas  y  enagenaciones 
que  se  hagan  dentro  del  alcabalatorio ;  y  si  en  algún 
pueblo  de  los  que  se  pongan  en  administración  es- 
tuvieren enagenadas  las  alcabalas  ,  ó  alguno  de  los^ 
quatro  unos  por  ciento ,  se  ha  de  comprehender  el 
todo  en  los  derechos  que  se  señalen  en  el  reglamen-- 
to,  y  se  ha  de  administrar  unido  por  el  sqgeto  que 
á  este  fin  se  nombre ,  entregándose  al  dueño  de^ 
lo  enagenado  por  la  administración  la  parte  que 
le  corresponda  por  la  regli  del  noveno ,  baxan- 
do  solo  en  ella  lo  que  le  toque  k  prorata  en  Ios- 
gastos  de  la  administración  y  Caf.  14.  ídem. 

5  En  los  pueblos  que  se  administren ,  y  que 
sean  francos  de  alcabala  se  han  de  cargar  por' 
entero  en  las  especies  sugetas  á  millones,  y  en 
todas  las  ventas  ,  trueques ,  cambios  é  imposi- 
ciones los  quatro  unos- por  ciento, Gi^*  10.  id^ 

6  De  todas  la$  manufacturas  y  géneros  ex- 
trangeros se  cobre  un  10  por^  100  ,  y  de  las 
nacionales  un  dos  por  el  precio  de  píe  de  fá- 
brica (i),  Caf.  í^.idcm.  , 

Tm.IIL  .   F  Pa- 

(t)  Vctje  el  ckp  rj.  41 ;  749-.  del  Reglamento  qnc 
á  la  letra  se  inserta  c  ^sp''«s> 
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7  Para  h  cobranza  de  alcabala  del  viento  se 
formarán  aranceles  en  que  con  toda  claridad  se 
expedfirar¿  lo  que  se  ha  de  exigir  de  cada  cosa 
con  respecto  i  un  4  por  100  ,  de  su  legítimo  va- 
lor, exceptuando  ó  minorando  los  derechos  siem-* 
pre  que  se  pueda  ^  sin  notable  perjuicio  de  la, 
keal  Hacienda  ,  en  las  hortalizas  7  legumbres» 
y  arreglando  la  cobranza  en  las  puertas  á  la  en- 
trada ,  de  modo  que  tomando  papeleta  de  ha- 
berlo hecho ,  se  puedan  despachar  y  vender  los 
frutos  y  sin  mas  repeticiones  de  derechos  ,  por 
reventa  que  intervenga  dentro  del  pueblo,  ni 
otra  formalidad  y  Cap.  21.  ídem. 

8  De  la  venta  de  la  seda  en  crudo  ( excep- 
to la  de  Granada  ) ,  lana  churra  y  común  y  orm- 
naria,  fina  y  entrefina,  yde  añinos,  se  cobra- 
rá un  2  por  ICO  (i),  Cap.  22.  y  2^.  idem. 

9  En  las  ventas  de  lino  y  cáñamo  de  estos 
Reynos  se  observará  la  exención  de  alcabala  y 
cientos  que  está  mandada  por  orden  de  9  de 
Mayo  de  este  año  ,  Cap.  24.  idem.  (2). 

JO  En  los  puettos  públicos  no  excedan  los 
derechos  de  alcabalas  y  cientos  por  la  venta  de 
la  carne  del  14  por  ico  (3) ,  y  de  los  menudos, 
cabezas  ,  y  demás  despojos  ,  solo  se  cobre  un  z 
por  ICO ,  y  de  las  pieles  con  lana  ó  sin  ella  un 
quatro  por  100  de  su  valor  (4),  Cap.  25,  idem. 

ji  Del  vino  se  exi)a  im  14  por  loo  de  al- 
ca- 

(i)  Véame  los  capítulos  30, 31.  y  39.  de  dicho  Rc« 
glamento. 

(2)  Véase  el  cap.  33.  y  43.  de  dicho  Reglamento ,  t 
la  Real  Cédula  de  9  de  Noyiembre  de  1786,  aúm.  lO. 
de  este$. 

(3)  Segnn  el  cap«  5.  del  Reglamento  qne  se  inserta 
después  solo  se  paga  un  5  por  lOO. 

(4)  Se  confirma  por  el  cap.  5.  de  dicho  Reglamenta, 
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abala  y  dentos ;  á  menos  de  que  con  la  prác- 
tica adquirida  en  otras  administraciones  en  que 
se  cobre  por  la  misma  regla  no  se  haya  hecho 
ver  que  conviene  dispensar  alguna  grada  en  las 
atadas  especies  de  carne  y  vino  (i) ,  Cap.  %6.  id. 

12  De  cada  fanega  de  trigo  se  cobren  16  ma« 
ravedis  ,  por  razón  de  alcabala,y  por  la  de  cebada, 
centeno  y  demás  semillas  doce  (2) »  Caf.27.  id. 

13  Por  la  alcabala  de  la  venta  de  yerbas, 
bellotas  y  agostaderos,  ha  de  continuar  por  ahora 
cobrándose  en  donde  esté  en  práctica  el  14  por 
100 ,  ó  la  cantidad  que  excediere  de  un  7  por 
100  ,  sin  hacer  novedad;  y  donde  no  hubiere  tal 
práctica  se  ha  de  fixar  un  7  por  100 ,  del  valor 
de  la  venta  (3) ,  Cap.  28.  ídem. 

14  De  los  géneros  ,  extrangeros,  ademas  de  los 
derechos  de  entrada ,  se  cobrará  un  10  por  100, 
por  razón  de  alcabalas  y  cientos  (4) ,  Cap.  31.  ¿/. 

15  Bjglatnento  dado  en  Madrid  á  14  de  JDi- 
ciembre  de  1785  (5), 

L  1^0  obstante  que  la  Instrucción  expedida 
ep  21  de  Noviembre  de  este  año  (6) ,  para  la  re-^ 
caudacion  de  las  Rentas  Provinciales ,  formada 
por  el  Señor  Superintendente  General  de  la  Real 
Hacienda, en  virtud  del  Real  Decreto  de  29  de 

F2  Ju- 


(t)  Véate  el  cap.  8.  y  tignieotet  del  referido  Regla* 
nento. 

(2)  Véante  fot  oámerot  28  y  29 ,  ídem. 

(3)  Vetfie  el  cap.  46. 

{4)  Véate  el  cap.  37.  y  40.  idem. 

(5)  Se  interta  á  la  letra  ette  Reftlamento  porooe  cati 
todo  se  ocapa  en  regalar  los  derechos  de  la  alcabala  »  ó. 
eiti  cooexó  con  esta  materia  de  un  modo  que  no  seria 
conveniente  desmembrar. 
^  Se  inserta  «•  d  art.  ReniMS  Pr&viKcisles. 
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Junio  iJróximo  pasado ,  se  prevenía  se  exgiese. 
por  alcabala  en  el    ramo  de  carjies  un  14  por 
JO  A '.  y  lo  mismo  en  los  de  vino  y  vinagre ,  de- 
seando iS-  M.  aliviar  á  sus  amados  vasallos  hasu 
donde  alcancen  las  presentes  urgencias  ,  y  con  la 
reserva  de  alterar  ó  moderar  la  contribución  por 
las  mismas  reglas  segim  lo  exijan  las  necesidades 
del  Estado,  ha  mandado  al  mismo  Señor  Su-, 
perintendente   que   en  la  formación  del  Regla- 
mento que  debia  comunicarse  á  los  Administra- 
dores principales  que  se  van  á  establecer  en  las 
Provincias  de  Castilla  y  León  ^  se  reduzcan  estos 
derechos  ¡l  la  exacción  de  un  5  por  loo^moderando 
considerablemente  otros    ramos  en  que  los  nías 
pobres  tienen  que  contribuir.   También  ha  man- 
dado^ S.  M.  extender  los  correspondientes  Regla- 
mentos interinos  para  los  pueblos  interiores  de 
los  quatro  Reynos  de  Andalucía,  Ciudades  de 
Sevilla  ,  Grsinada  y  Puertos  de  Mar  ,  separada- 
mente* con  la  posible  equitativa  uniformidad  que 
permiten  las  circunstancias  ;  de  que  se  dará  no- 
ticia al  público  según  se  fueren  concluyendo; 
y  el    respectivo  á  las  provincias  de  Castilla  y 
León  ,  es  4  la  letra  como  se  sigue. 

R  E  G  LAME  N  T  O, 

-  ÍI.  -Qhc  S.  M.  se  ha  dignado- aprobar  con  k 
calidad  de  por  ahora  ,  y  hasta  que  la  experien- 
cia acredite  lo  mas  conveniente,  según  lo  pidaa 
las  urgencia^  del  Estado  ,  de  conformidad  con  el 
Real  Decreto  é  Instrucción  de  21  de  Septiembre 
de  este  año  ,  de  los  derechos  que  se  han  de  cobrar 
para  desde  1?  de  Enero  del  año  próximo  ve- 
nidero de  1786  en  las  Administraciones  de 
Rentas  Provinciales  de  las  Ciudades  y  Villas ,  ca- 
pitales de  Provincia  y  Partido,  que  actualmen- 
te 
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te  se  hallair;enrabezadas  ^  y  se  han  de'  Admiiii»* 
trar  de  cuenta  deí  la  Real  Hacienda  en  k&  Provin- 
cias de  Burgos 9  León,  Zamora,  Toro,  Soria, 
Ciudad-Rodrigo  ,  Galicia ,    Extremadura ,  To- 
ledo ,  Guadalaxara  7  Cuenca ,  como  también  en 
las  que  actuakneñte  se  hallan  ya  establecidas  en 
ks  mismas  provincias ;  y  en  las  de  V^adolid, 
Segovia  ,  Avila  y  PaleiK:ia ,  Murcia  y  Mancha, 
respecto.de  ser  de  iguales  circunstancias,  y  de-* 
ber  ser  uniformes  en  todas ,  excepto  las  de  los 
puertos  de  mar  de  Galicia  y  Murcia ,  para  las 
quales  se  harán  distintos  Reglamentos ,.  y  en  el 
ínterin  se.  han  de  seguir  eiv  ellos  el  orden  y  exi« 
cion  de  derechos  que  en  el  dia  se  cobra :  todo  sin 
enibargo  de  que  en  alguna  parte  se  varíe  elór* 
den  del  alcabalatorio  y  millones  ,  por  ser  con- 
forme ¿  la  igualdad  de  la  contribución  que  de* 
sea  establecerse ,  y  de  que  en  las  capitales  que  se 
han    de  poner    en    Administración ,    ó  en  las 
que  ya  lo  están  se  hallen  enagenado^  en  el  toda 
ó  parte  algunos  de  los  derechos  de  alcabalas  o 
cientos ,  ó  hubiere  privilegio  de  exención  ,  pues 
en  el  primer  caso  se  dará  k   parte  correspon- 
diente al  dueña  de  lo  enagenado ,  y  en  el  se* 
gundo  se  entre^rá  al  mismo  pueblo    para  au- 
mento de  sus  propios  ó  fondos  públicos ,  con 
cuyo  auxilio  podra  excusar  otros  arbitrios  que 
recaude  en  distinta  forma ,  y  contra  k  misma 
%ualdad» 

jí:amo  de  carnes^ 

in.    En  k  venta  que  se  haga  de  carnes  de       Venta  y 
ganado  vacuno ,  cabrio ,  de  cerda  y  lanar  (  exclusa  consumo  por 
la  oveja  )  así  en  las  carnicerías  públicas ,  como  en  menor, 
los  rastros ,  puestos  y  casas  particulares  ,  se  ha  de 
exigir  por  alcabalas  y  cientos  im   5    por   100, 
del  precio  á  que  se  despachen  deducido  el  im- 

por- 
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porte  de  los  derechos  de  millones ,  y  otros  qiu^ 
lesquiera  que  S£  hallen  impuestos  $obre  aque* 
Uas.  Y  por  millones  se  han  de  cargar  7  exigir 
3  maravedís  en  cada  libra  dp  ¿  16  onzas  de  la» 
que  se  despachen. 
Oveja.  IV,    En  la  venu  de  üames  de  ovqa  que  9S  ha- 

ga en  el  tiempo  y  forma  que  esti  permitido^ 
no  se  causan  derechos  de  millones ;  pero  si  las 
alcabalas  y  ciei^>  y  por  estos  se  hade  exigir 
en  quaiesqulera    de   dichos  puestos  un   5  por 
100  del  precio  neto  i  que  se  haga  la  venta. 
Meoodoty      ^*    ^  *^  menudos ,  cabezas  y  demás  despo- 
detpojot.      j^^  de  las  reses  que  se  venden  al  público  en  di« 
chas  carnicerTas  ^  puestos  y  casas  particulares,  se 
ha  de  exigir  un  2  por  100  de  alcabalas  y  cien** 
tos  ,  y  nada  por  millones. 
Piclej.  VL    De  las  pieles  con  lana  ó  sin  ella  ^  se  exi« 

f  irá  un  4  por  100 ,  del  precio  i  que  se  vendan^ 
ton  eaidusion  de  la  lana   fina  y  entrefina  que 
tengan  las  pieles ,  pues  ha  de  contribuir  con 
los  £  rs>  fin  arroba  en  sucio,  que  después  se  ex* 
presaran^ 
Contomo       ^^^'    ^^^  ^^  cabeza  de  ganado  vacuno ,  ca- 
por   mayor  ^^^  >  ^^  cerda  ó  lanar  (exclusa  la  oveja)  que 
de   Tccinos  M  mate  por  vecinos  o  residentes  en  el  pueblo 
y  residentes,  f  én  su  término,  6  se  introduzca  muerto  de 
fuera  de  él  para  su  propio    consumo,  se  haa 
ée  exigir  por  millones  S  rs,  siendo  seglar  el  con- 
sumidor ,  y  siendo  Bdesiistico ,  en  quanto  com* 
prenda  su  taso  3  rs. 


iLí- 
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RAMO  DEL  VINO. 

8  En   k  venta  de  vino  por  menor  que  se      Venta  j 
haga  así  en  puestos  públicos  como  en  casas  y  ^oosumopof 
puestos  particulares ,  se  exigiri  por  derechos  de  "wnor. 
alcabalas  y  cientos  un  5  por  100  del  precio  neto 

que  señale  la  Justicia »  y  por  millones  la  séptinu 
parte  dd  mismo  precio  (que  es  lo  que  correspon- 
de i  la  octava  y  reoctava  )  y  28  maravedis  ^  en 
cada  arroba  de  impuestos  faos.  Todo  siguien^ 
do  en  el  modo  y  forma  la  cuenta  y  reghs  que 
para  estos  cargamentos  explica  la  Real  Cédula 
de  25  de  Octubre  de  1742;  advirtiéndose  que 
lo  mismo  se  ha  de  executar  con  las  ventas 
que  al  por  menor  hagan  los  Eclesiásticos; 
pues  en  esu  parte  no  my  distinción»  según 
se  declara  en  k  Real  Cédula  de  29  de  Junia 
de  1760. 

9  En  la  venta  de  vino  por  mayor  que  pa-^    vcnttspoc 
la  qualesquier  fin  hagan  en  el  pueblo  y  su  tér*  "^*y^'* 
mino    los  Cosecheros  y  Almacenistas  ,  Tratantes 

y  Arrendadores  de  viñas »  de  rentas  6  de  diez«» 
mos  >  se  les  exígiríi » siendo  legos » un  4  por  100 
de  alcabalas  y  cientos;  y  si  fueren  del  esta- 
do Eclesiástico  se  observará  la  distinción  si-- 
guiente. 

10  Si  la  venta  por  mayor  se  hace  porEd*- 
siistioos  particulares  de  vino  que  proceda  de 
haciendas  ó  rentas  propias ,  de  Capellanías  ,  Be^ 
nefidos  ó  diezmes  que  les  j^rtenezcan  por  de- 
recho personal  ó  Eclesiástico,  nada  se  les 
e^irá;  pero  si  fu^se  de  arrendamiento ,  6 
de  otra  qualesquiera  dase  de  negodadon,  se 
les  cobrará  el  mismo  4  por  100  que  i  los  Le- 
gos, 

11  Si  Ja  venta  la  hiciere  algina  Comunidad 

Edt» 
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Eclesiástica ,  Obra  pía  ,  y  demás  clases  com- 
prchendidas  en  la  de  manos  muertas  ^  y  proce- 
diere el  vino  de  haciendas  ó  rentas  adquiridas 
antes  del  Concordato  celebrado  con  la  Santa  So- 
de  en  26  de  Septiembre  de  1737 ,  nada  se  le- 
exigiri ;  pero  si  fuese  de  haciendas  ó  rentas  de 
posterior  adquisición ,  se  les  exigiri  el  mismo  4 
por  100  que  i  los  Legos :  todo  en  coníbrmi-' 
dad  y  por  las  reglas  que  previene  la  citada  Real 
Cédula  de  29  de  Junio  de  1760,  dada  para  la 
observancia  del  Capítulo  VIII.  de  dicho  Gon*« 
cordato.  ^  .:  ,      » 

Contríba-  •  i2í  A  los  vecinos ,  y  qualesquiera  otros  rcsi-. 
don  de  ve-  dentes  en  el  pueblo  y  su  término ,  que  se  sur- 
cinoi  ó  retí-  tan  de  vino  por  mayor  para  su  consumo ,  ya> 
dentes    por  ^^    comprándolo  en  el    mismo   pueblo   y    su» 

lus    consu-  término.,    ya . trayéndolo*  de   otro    por  cuenca 
mos  ti  por  .       '     '  ^i  ./   j  1       j  1  1 

mayor.  P^op^  >  y  p   recibiéndolo    de    regalo,   se   les. 

ha  de  exigir  ,  siendo  Seglares  ,  el  mismo  5 » 
por  100 ,  la  misma  séptima  parte  í  y  los.  mis- 
mos 28  maravedís  en  arroba ,  que  se  estén- 
cobrando  en  el  abasto  del  por  menor  al  tiempcK 
en  que  hagan  la  compra ,  ó  la  introducción  en 
ol  pueblo.  Y  siendo  del  estado  Eclcsiáistico ,  so«' 
lo  se  les  exigirá  en  iguale^  casos  la  séptima  par-* 
te  (considerada  también  por  el  precio  neto  qua 
rija  en  el  abasto  de  por  menor )  y  los  2S  mara*^^ 
vedis,  de  impuestos  fixos.>qn  cada  arroba »  no 
excediendo  del  taso  que  Jbs  c^té  liecho  por  el 
Juez  Eclesiástico  ,  pues  en  todo  lo  qu©  exceda, 
deberán  pagarlo  mismo  que  vá  explicado  para 

los    LfigQS.    ,      ,  ^oi;-;.;.!/:     u     '.  ..      '  .'j      c         : 

Consumos    ^3    ^^*  iCoaochei^s  seg|Iáre&^  I0S  A^Injácénis-? 

de  coseche-  tas,  Tratantes  ^   y.qualosquier   otto  dueño  de 

ros      tegla*  vino  ^   que  sea  de  dicho  estado ,  dieber¿&;;pagail 

res.  los  mismos  derechos  que  para  los  Legos  explicaMcl 

Artículo  antectdeate^,.  ppr  tá^  úywb  i|ue  con* 

-  .    :.  su- 
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samim  dé  sus  propias  cosechas ,  árréhdánuentos; 
aoapios  ó  negociaciones  ;  y  para  la  cantidad^  de 
vino  que  a  este  fin  necesiten  ¿   s^gun  su  familia 
Y  kbores ,  ha.,  de   preceder   el  cpírespóndiente 
ajuste  y  regulación   con   la   Administración  de 
Rentas  Provinciales ,  en  la  qual  les  está  forma-  , 
do  cargo  según  el  aforo;  se  Iss  recibirá  en  data  de 
este  el  importe  de  aquella ,  y   se  les"  irá  igual-'   -,    ;  . 
mente  abonando  todo  lo  que.  vayan  vendiendo^ 
extrayendo  de  su  cuenta,  ó  despachando  en  qua- 
lesquiera  otra  forma ,  cargando  y  exigiéndoles  los 
derechos  que  correspondan  á  estas  salidas  ó  da- 
ta de  la  especie ;  y  si  al  ajustar  la  cuenta  resul- 
tase algún  alcance  en  dicha  especie  contra  elco-   •    -     ^'' 
cechero  ó  dueño    del^vino,  se  le  exigirán  por  ^ 

todo  el  que  sea  los  derechos  de   millones  é  im-  ^ 

puestos  que  á  la  sazón  se  cobren  en  el  "abasto  ,  y 
ademas  un  9  por  100  de  alcabala  y  cientos  del 
precio  neto ,  que  también  rijx  en  el  abasto. 

-  XIV.  Los  Cosecheros  Eclesiásticos  Seculares,  Contnmo 
que  sean  propietarios  de  las  viñas  ó  las  posean  i«  coseche- 
\K)r  sus  Capellanías,  y  Beneficios  j  ó  tengan  vi-*  'Pf^f^*^****' 
no  de  renta  ,  ó  diezmos  que  les'pertenezcajn  por  *"' 
derecho  personal  ó  Eclesiástico  ,  nada,  deberán  * 
contribuir ,  por  lo  que  de  su  procedencia ,  y 
según  su  taso^  consuman  en  sus  casas ,  familias 
y  labores ;  y  por  consiguiente  de  todo  lo  que 
para  estos  fines,  se  les^  señalare^  pctf  el  Juez  Ecle- 
siástico y  se  les  hará  por  k  administración  el 
abono  correspondiente  en  el  pliego  de  cargo  de 
6n  respectivo  aforos;  sin  cargarles*. ni  exigirles 
derechos  algunos*  Y  lo  j^iismo  se  entenderá 
con  las  .Comunidades ,  óbras-pias  y  demás  com* 
prehendidas  en  la  clase  de  manos  muertas  pot 
el  vino  que  consuman ,  procedente  de  hacien- 
das ó.  rentas  .adquiridas  antes  del  Concordato 
del  año    de    17^7  i '  pero^por   las^  que  'sean  de 

-  Tom.  IIL  G  pos- 
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posterior  adquisicíoil ,  dobetún  pagar  lo 
que     vi   explicado    por    lo    toicanm  i    Cose- 
cheros   Legos ;    7   lo  mismo  los  Eclesiásticos 
particulares  y  por    lo  que  sea  de  arretidamien- 
to  ,  ó  de  qualqufera  negociación. 
Vino  atí  ^'     ^^^  ^^^^  ^^^  ^  queme  para  aguardien- 

te quema  «a-  ^^  P^^  Cosecheros  ú  otra  qualquiera  persona ,  so- 
ra  aguar  '^  ^^  ^^  '^^  exigir  por  miUones  la  octava  parte 
diente.  del  precio  en  que  se  estime  el  vino  j  según  su 

calidad. 

RuíMO  DE    VINAGRE. 

Venta  y  XVL  En  la  venta  de  vinagre  por  menor ,  ya 
consumo  por  sea  en  puestos  públicos ,  ^n  en  casas  ó  puestos 
menor.  particulares  >  se  exigirá  por    alcabalas  y  ciontos 

un  5  por  loo  del  preciq,  neto  qué  señalare  la 
Justicia ;  y  por  miUones  k  séptima  parte  det 
mismo  precio :  todo  siguiendo  en  el  modo  y 
forma  la  cuenta  y  reglas  de  la  citada  Real  Cé- 
dula del  año  de  ij^n^  j  las  demás  adverten- 
cias que  van  hechas  para  la  venta  del  vino  por 
menor. 
Venta  por  XVII*  En  k  venta  de  vinagre  por  mayor  se 
mayor.  exigirá  el  mismo  4  por  100  de  alcabalas  y  cien* 

tos  que  vá  señalado  para  la    venta  por  mavor 
de  viíio  >  con  la  misma  distinción  que  allí  se 
previene  >  por  lo  tocante  4  vendedores  Ecle- 
siásticos* 
Consumo       XVIIL    En  quantoá  los  consumos  de  vinagre 
por  mayor,  por  mayor  ,  así  de  vecinos^  y  residentes ,  como 
¡de  cosecheros ,  se  observará  la  misma  exacción 
del  5  por  100 ,   y  séptima  ^arte  del  precio  n&* 
to  que  se  previene  para  los  puestos  del  por  me- 
nor ,  siguiendo  en  todo  lo  demás  las    reglas  y 
prevenciones  que  van  explicadas ,  por  lo  tocan-»- 
N  jte  á  iguales  consumos  de  vino.  <  ./ 

KA- 
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KAMO    DE  ACEYTE. 

XIX.  Por  c^  «rroba  de  aceyte  que.  se  vendí      Ye^xt  y 
por  .meow  ,  ya  sea  ^§A  puestos  públicos,  ya  eu  consumo  por 
casas  ó  puestos  particulares  ,  se  exigirán  3  rs,  de  menor. 
vn. ,  tenga  el  precio  que  tuviere  la  especie. 

XX.  En  la  venta  por  mayor  de  aceyte  que  se     Venta  por 
h-iga  en  el  pueblo  y  su  término  para  qualesquier  mayor. 
fin  ,  se  exigirá  el  mismo  4  por  100,  y  baxo  la$ 
mismas  reglas  y  prevenciones  que  van  explica- 
das en  el  artículo  de  venta  por  mayor  de  vino. 

XXI.  En  los  consumos  <Je  qualcsquiera  vecinos      Consomos 
y  residentes  en  el  pueblo  ,   que  se  surtan  por  de  por  ma- 
mayor  ,    en  los  de  cosecheros  ó  dueños  legos,  yorydeco- 
j  en  los  de  fábricas  de  xabon  ó  de  qqalesquier  «ccheros. 
género ,  se  cobrarán  los  mismos  3  rs.  en  arro* 
ba,  (sin  atención  á  su  precio)  que  van  seña- 
lados para  el   consumo  por   menor  9  y   en  lo$ 
alcances  que  resulten  á  los  cosecheros   ó  due- 

}  ños   Legos,  se  exigirá  ademas    de  los  expresa- 

!  dos  3  rs.  en  arroba  un  4  por  100  del  precio  d^ 

¡  la  especie  ,  regulado  por  el  neto  que  tenga  en 

!  el  puesto  del  por  menor ;  y  se  seguirá  en  todo 

lo  demás  el  orden  que  va  explicado  para  consu- 
mos de  por  mayor  de  vino ,  con  sola  la  ex- 
cepción,  por  lo  tocante  aj  Estado  Eclesiástico, 
de  que  ha  de  satisfacer  lo  mismo  que  el  de  Le- 
gos dichos  3  rs.  en  arroba  de  todo  el  aceyte 
que  compre  en  el  pueblo ,  trayga  de  otro  ,  ó 
reciba  de  regalo ,  respecto  á  que  dicha  canti- 
dad no  llega  á  lo  que  debe  contribuir  por  lo 
correspondiente  4  los   19  millones  y  medio. 

XXII.     En  los  pueblos  de  Administración  en      Nota, 
que  no  se  halle    enagenado    de  la    Corona   el 
derecho  de    fiel   medidor  del  vino ,  vinagre  y 
aceyte ,  que  consiste  en  4  maravedís ,  por  ca- 

Gz  da       * 


52  ALCABALAS. 

da  arroba  que  se  afora ,  mide  ,  pcsa_  ó  consu  - 
me ,  se  exigirá  en  todas  lasque  se  vendan  al  por 
mayor,  ademas  del  a  por  lOO  que  señala  este 
Kleglamcnto ;  y  se  cobrará  en  los  alcances  de  co- 
secheros ó  dueños  Legos  de  dichas  especies. 

IlAMO  DE  VELAS  DE  SEBO. 

XXIII.  De  las  velas  desebo  se  exigirá  un  4  por 
iGO  de  alcabalas  y  cientos  del  precio  de  la  ven- 
ta, 7  4  maravedís  en  libra  por  millones. 

RAMO  DE   XABON. 

XXIV.  En  la  venta  de  xabon  duro  ó  blando, 
sea  por-  mayor  ó  menor ,  se  exigirá  un  4  por 
100  de  alcabalas  y  cientos ,  excluyendo  para 
exigirle  el  derecho  de  4  maravedís  en  libra  que 
tiene  esta  especie  ,  y  se  recauda  con  separaqoa 
de  las  Rentas  Provinciales. 

Nota.  XXV.    Si  los  dos  ramos  antecedentes  de  velas 

de  sebo  y  xabon,  ó  alguno  de  ellos  ,  estuviesen 
,  por  abasto,  y  se  hiciese  introducion  en  el  pue- 
blo de  estas  especies  por  vecinos  ó  residentes 
para  su  consumo ,  se  les  exigirá  el  mismo  4 
por  100  que  se  esté  cobrando  en  el  abasto, 
aunque  lo  entren  de  cuenta  propia  ó  de  regar- 
lo ,  exceptuando  de  esta  contribución  al  Estado 
Eclesiástico  en  lo  que  sea  correspondiente  i  sií 
taso;  yá  todos  indistintamente  se  les  exigirán 
los  4  maravedís  en  libra  de  velas  de  sebo, 
pertenecientes  á  los  19  millones  y   medio. 

XXVI.  Por  qualquiera  otra  especie  ó  género 
que  esté  por  abasto  público  en  el  pueblo,  se  segui- 
rá la  misma  regla  de  exigir  á  los  sugetos  I-c» 
gos  que  la  introduzcan  de  su  cuenta  ó  de  rega- 
lo para   su  consumo  aqyel  tanto  por    100  de 

al- 
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alcabalas  y  cientos  que    se  cobre   en  él  abasto 
de  la  especie  que  así  introduzcan. 

mjcabAlatorio  por  todas  LA& 

demás  ventas  que  no  se  camprehenden  en  los 
artículos  antecedentes. 

3íXVn.  En  las  especies  y  géneros ,  sujetos  al  la-  j.  , 
mo  del  viento ,  que  son  en  general  todos  los  **^ 
que  se  introducen  por  forasteros  para  su  ven- 
ta en  el  pueblo ,  se  cobrarán  los  derechos  sl^ 
guientes:  con  frevencion  de  que  también  se  re^- 
Mudará  con  este  ramo  lo  que  en  los  antecedentes 
artículos  se  mqnda  cobrar  de  las  especies  que  se 
introduzcan  de  cuenta  propia  ó  de  regato  para 
eonsumo  en  el  pueblo. 

XXVIII.  Por  cada  fanega  de  trigo 
que  se  introduzca  de  fuera  aparte  para 
su  venta  en  el  pueblo  de  Administra- 
ción, seexigirin  16  maravedís  devn.        26» 

XXIX.  Por  cada  una  de  las  de  ceba«* 
da,  centeno  y  demás  scmiUas,  12 
toara  vedis.  1%^ 

XXX.  Por  la  seda  en  crudo  que  se  in- 
troduzca en  la  misma  forma  se  exigi- 
rá un  2  por  loo.  del  precio  á  que  se 
venda.  2.  por  roow 

XXXI.  Por  la  lana  churra ,  común 
y  ordinaria  ,  idem.  *      ü.  por  106. 

XXXII.  Por  las  hortalizas  y  legum- 
bres sejexigirá  un  %  por  100.  s.  por  iocK¿ 

XXXIII.  Por  el  lino  y  cáñamo  en  ra- 
ma ó  rastrillado  de  estos  Reynos ,  que 
se  introduzca  para  su  venta ,  nada  se 
cobrará.  o^* 

XXXIV.  Por  todas  las  manufactu- 
rasde  fábrica  del  Reyno  qtie  entren  de  ... 

otros 
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Mros pueblos á  venderse  eaelde  la  Ad- 
ministración » evenmalmente ,  se  exi- 
girá el  mismo  2  por  100  del  precio 
de  pTe  de  £íbrica  que  adelante  se  dirá,  i,  por  loo. 

XXXV,  Por  los  pescados  de  las  pes- 
querías del  Reyno  que  se  introduzcan 
en  la  misma  forma,  se  exigirá  un  2 
por  100.  2.  pot  100. 

XXXVL  Por  todos  losdemas  géne- 
ros, especies  y  cosas  de  producción,  fá- 
brica u  oficio  del  Reyno  ,  que  even- 
tualmente  entren  para  su  venta  en  el 
pueblo  de  la  Administración ,  se  exi- 
girá un  4  por  100.  4.  por  100. 
XXXYIL  Por  todas  las  manufactu- 
ras, géneros  ,  especies  y  cosas  de  pro- 
ducción ,  fábrica  ú  oficio  de  otros 
Reynos  (sin  distinción)  que  entren 
cventualmente  á  venderse  en  el  pue- 
blo de  la  Administración ,  se  exigirá 
un  10  por  100  efectivo  del  precio 
que  se  hagan  las  ventas.                      10.  por  100. 
XXXVIII,  Por  no  ser  correspondiente  reducir 
N^^*'        á  un  tanto  fixo  general  lo  que  á  dichos  respectos 
puede  señalarse  por  libras ,  arrobas,  cargas  ^  doce- 
nas y  cabezas  ,  mediante  la  diferencia  de  valor 
y  cosas  que  en  cada  pueblo   entran ,   los  Ad- 
ministradores ,   con   el    conocimiento    debido, 
formarán  y  remitirán  á  la  Dirección  General  de 
Rentas  una  razOn  del  que   corresponda  á  cada 
cosa  de  las  que  ordinariamente  se  introduzcan 
en  el  pueblo  de  su  Administración :  en  el  su- 
puesto de  que  no  han  de  incluir  en  señalamien- 
to fixo  nada  de  lo  que  sea  de   otros   Reynos, 
pues  de  esto  se  ha  de  exigir  el  10  por  100  efec- 
tivo del  precio  en  que  se  haga  la  venta ,   co- 
mo se  dirá  ea  su  lugar»  y  se  ha  de  continuar 

en 
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cft  todas  las   vtntas  y  reventas  que  se  veriíi'- 
quen ,  lo    qual  no    ha  de    entenderse   con  las 
demás  cosas  del  Rey  no  su^stas  á  este  ramo  del 
viento,  pues  hecha  la  cobfrsaiza  ensu  entrada  nada 
se  volverá  á  exigir  por  sus  reventas  en  el  pueblo. 
XXXIX*  De  k  lana  iioa  ó  entreíma  y  añinos ,  se      t       /^, 
han  de  cobrar  por  pumo  ^aneral^  al  tiempo  de  su  entrefina   y 
corte  en  cada  año,  2  rs.  de  vn^  de  cada  ar-  aainos. 
roba  en  sucio ;  bien  se  destine  1  ia&  fábricas  y 
consumo  del  Reyao  ó  á  su  extracción  de  ^1: 
con  declaración  ée  que  estos  it  rs.  se  han  de  exigir 
sin  distinción ,  aunque  la  que  se  extraiga  no  vaya 
vendida  si  no  es  por  cuenta  deHtueñode  ella. 
XL.  De  las   ventas  que  se  executen  de  g^ne-      Venta  de 
ros  extranjeros  se  han  de  exigir  por  alcabalas  y  géneros  ex- 
cientos  un  10  por  loo  del  precio  corriente  de  ven^  trangeros. 
ta,  sin  distinción  de  especies;  pues  quando  |)orcir« 
constancias  ó  motivos  urgentes  sea  conveniente  la 
alteración  ó  modificación  en  algunas  clases  ó  casos^ 
se  comunicará  la  resolución  correspondiente. 
XLL  Los  texidos  y   manufacturas  nacionales     Venta  de 
han  de  ser  libres   de  derechos  en  las  primeras  a^^^nufictu- 
ventas  al  pie  de   las  fábricas  ó   parages  señala»  ya^  nacional 
lados  por  tal ,  y  en  las  demás  se  ha  de  cobrar  ies. 
un  2  por  100  por  el  precio  de*  pie  de  fábrica^       .      . 
según  las  declaraciones  hechas  sobre  este  asunto. 
XLII.  En  los  pescados  de  las  pesquerías  del  Rey-       Pcscadoi 
no,  se  observará  lo  mandado  en  Real  Orden  de  23  del  Rey  no. 
de  Diciembre  de  1782  y  declaraciones  posteriores. 
XLIIl.  En  las  ventas  de  lino  y  cáñamo  en  rama  ^I-»"<>  y  (^ 
6  rastrillado   de  estos  Reynos,  se  observará  la  ^^^^^ 
«xéncion  de  alcabalas  y  cientos  concedida  por 
Real  Orden  de  9  de  Mayo  de   1785. 
XLIV.  En  las  ventas  de  heredades  y  demás  ena-«  x^^TV  ^*^ 
genaciones  que  se  executen  de  posesiones ,   y  de-  l^ercdadcs. 
nías  bienes  estantes  en  el  alcabalatorio  del. pue- 
blo, de    qualquiera  clase  que  «pan,  <»-  cxigiii 

uri 
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un  7  por   lOO ;  cntendiéadose  lo  mismo  por  la 
tocante  á  los  Censos  que  se  impongan  sobre  ta- 
les fincas: ,  y  rebáxándose  los  que  tengan  las  qud 
se  enagencn  para  exigir  de  lo  restante  expresa- 
do 7  por  loo. 
^  Ventaste    XLV.  En  los  frutos  y  esquilmos   que  se  vén- 
ífutoi  y  es-  dan  alzadamente  en  las  tierras,  sin  llegar  i  re-^ 
qiiilmús  so-  cc^rse  por/  sus  dueños,  se    exigirá   un  6  por 
re  u  tlcr-   ^qq  ^  ^{  [q^  ^^]q^  dueños  de  frutos  fuesen  pro- 
^*'  pietarios  de  la  hacienda  j  y  si  fuesen  colonos  ó 

arrendadores,  solo  se  cobrará  un  3  por    lóo.      » 
Venta  de  ,  XLVI.  En  las  ventas  ó  arrendamientos  de  yer-^ 
yerbas  y  bo-  ^^^  ^  bellotas  y  agostaderos  del  término.,  y  alca- 
.'m^*V   ^^      balatoriodel  pueblo,  se  cobrará  un  7  por  100' 
del  precio  del  arrendamiento'^ ó   venta,  si  has? 
•  ta  ahora  no  hubiere  práctica  de  exigirse  mayor 
cantidad  .hasta    el   14  por    100  ,  en  cuyo  casa 
continuará  por  ahora  sin  hacerse  novedad :  de- 
parándose para  lo  uno  y  lo  otro ,  que  la  con- 
tribución del   7    ó  mayor    tanto    por    100  ac* 
tual ,  solo  ha  de  cobrarse  del  precio  del  primer 
arrendamiento,  sin  repetirse  por  repasos  ni.  sub- 
arrendamientos ,•  dentro  del  año.  - 
Vcnt»dc     XLVII.  De  toda  clase  de  ganados  de  patirredon- 
ganados.       4^ »  y  patihendido.,  se  exigirá  un  4  por    100 
jdel  precio  de  su  venta. 

CONCIERTOS   Ó    AJUSTES. 

De  mcf-    XLVIII.  Los  conciertos  ó  ajustes  de  mercaderes 

¿aderes.        se  han  de  celebrar  solo  por  las   ventas.de  texi- 

dos  y  manufacutras  del  Reyno ,  y  ^r  quaJes^- 

qmera  otras  cosas  nacionales  que  despachen  en 

sus  tiendas :  aquellos  con  respecto  al  2  por  loó 

que  va  dicho  en  su  lugar  ,  y  estos  con  respecto 

á  un  4  por  100;  y  si  no  se  concertasen,  se  les  admir 

-nistrará  por  las  reglas  comunes,  y  se  les  exigirá  á  los 

«expresados  ^respectos  por  las  ventas  queexecuíeíti^ 

\  .•  '  ^      ^  Y 
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XLIX.  Y  por  lo  tocante  i  géneros  extrangeros 
de  qualesquiera  clase  que  sean  y  no  se  celebrará 
ajuste  alguno ,  pues  se  ha  de  exigir  el  10  por 
ICO  y  que  va  dicho  en  su  lugar ,  de  todas  1m  ven* 
tas  que  se  executen. 

!L.  Los  labradores  de  toda  clase  de  granos  De  labrt« 
y  semillas ,  residentes  en  el  pueblo  y  su  térmi-  dores. 
no  y  se  han  de  procurar  ajustar  por  todas  las 
ventas  que  de  dichas  especies  puedan  hacer  den-» 
tro  del  año ,  y  por  consiguiente ,  evacuado  el 
SLJmtc  deberán  «itrar  y  traficar  las  produccio- 
nes de  sus  respectivas  cosechas  en  el  pueblo, 
sin  pagar  derecho   alguno ;  pero  á  los    que  no  '^ 

se  convengan  á  estos  ajustes  (  que  siempre  se  han 
de  hacer  con  equidad)  se  les  cobrarán  en  sus 
ventas  los  derechos  que  á  cada  especie  estén  se- 
ñalados  en  el  arancel  del  viento ,  por   lo  que 
viene  de  fuera  á  parte  para  su  venta  en  el  pue- 
blo. 
LI.  Verificándose  en    lo  general  los  esquileos       Esquileos 
de  los  ganados  finos  y  entrefinos  en  los  meses  de  de  ganado  £• 
Mayo  y  Junio ,   y  no   siendo  fácil  llevar  con  "^* 
cada  ganadero  una  cuenta  formal  de  los  consu^ 
xnos  y  ventas  menores  que  execute  ,  durante  el 
esquileo,  para  evitar   extorsiones  y  facilitar  su 
¿vio ,  se  hará  con  cada  ganadero  un  ajuste  al* 
zado ,  regulándole  por  las  cabezas  de  su  cabana, 
reducido  á  60  rs.  de  vn.  por  cada  mil  cabezas 
de  las  que    contenga ,  cuyo  ajuste  ha  de  ser  y 
comprehender  todos  los  consumos  y  ventas  que 
se  executen  durante  el  mismo  esquileo  de  ove-. 
jas  ó  carneros  de    desecho,  corderos,   desper- 
dicios de  lana  ,  leche  ,  queso  y  demás  menores; 
pero  no  los  carneros ,  pila  de  lana ,  y  otras  ma- 
yores que  se  hagan ,   pues  estas  han  de  quedar    * 
sujetas  á  las  reglas  generales  que  se  establecen  en 
este  Reglamento* 

Tom.  UL  H  Los 
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De  hor-     LIL  Los  ajustes  de  hortelanos  se   harán  con 
tclanoi.         respecto  á  un   2  por   100   de    las  ventas   que 
puedan  hacer   dentro  del  año   de    todo   gene- 
ro  de  verduras ,   frutas  y  demás  hortalizas  que 
contengan  sus  huertas ,  debiendo  por  conseqüen- 
da  de  este  ajuste  entrar  y  vender  con  total  li- 
bertad de  derechos  las  insinuadas  producciones^ 
pues  io  que  se  señala  por  ellas  en  el  ramo  del 
viento   es    solo   con  respecto  á  lo  que  entre  á 
venderse    de  otros  pueblos «  ya   sea  por  veci- 
nos ,  ya  por  forasteros. 
Menodcn-     Lili.  Por  la  venta  que  los  vecinos  hagan  en 
cias  inte  no-  ^  pueblo  de    gallinas,   pollos,  pichones,  hue- 
'^**  vos  ,  y  otras  menudencias  de  sus  casas ,  en  que 

no  tengan  tráfico ,  nada  se  ha  de  cobrar ,  pues 
lo  que  se  señala  en   el  arancel  del  viento,   es 
para  lo  que  entre  á  venderse  de  otros  pueblos, 
y  por  consiguiente   ningún  ajuste  hay  que  ha-- 
ccr  con  respecto  á  las  taks  ventas. 
Uva,  accy      LIV.  Los  ajustes  de  cosecheros  por  la  venta 
tuna  y  otros  de  uva  ,  acey tuna  y  otros  frutos  ( exceptuando 
frutos.  las  qyg  s^  hagan  alzadamente  sin  llegar  á  reco- 

gerlos) se  harán  con  respeao  á  un  4  por  loo. 
Chorizo»     LV.  En  la  venta  de  chorizos  y  morcillas  fres- 
y  morcillas,  eos  ó  curados  ,  se  ha  de  exigir  un  4  por  100  de 
alcabalas  y  cientos ,  y  con  este  respecto  se  po- 
drán celebrar  los  ajustes  de  vecinos  que  tengan 
este  tráfico. 
«  .  LVI,  En  los  jamones  curados  se  ha  de  exigir 

curados!^"^^  también  un  4  por  100  de  alcabalas  y  cientos, 
y  nada  por  millones ;   con  cuya   atención  po- 
drán igualmente  celebrarse  los  conciertos  de  ve- 
cinos que  tengan  este  tráfico. 
LVII.  Los  ajustes  y  conciertos  de  tratos  y  ofi-f 
Tratos  y  cios ,  por  SUS  respectivas  ventas ,  se  harán  por 
t)ficios      en  gremios  ó  con  cada  individuo  en  particular  so- 
general.        5^^  ¿i  supuesto  de  un  4  por  100  del  valor  de 

las 
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las  <|ue  puedan  executar  dentro  del  año ,  según 
k  entidad   dé  su  respectivo  tráfico  y  oficio. 
FRUTOS   CIVILES. 

LVIIL  Los  Ixacendados  forasteros,  ó  poseedores 
de  rentas »  que  no  residan  en  el  pueblo  de  la  ad- 
ministración ,  7  tengan  rentas  en  la  jurisdicción 
de  su  alcabalatorio ,  sin  contribuir  en  los  con- 
sumos y  ventas  ó  enagenaciones  de  frutos  de  él, 
han  de  pagar  ün  5  por  100  efectivo  y  entero  de 
todas  sus  rentas  ,  sean  i  satisfacer  en  dinero ,  en 
granos  y  otras  especies , ó  de  ¿mbos  modos,  redu- 
cido todo  su  importe  á  dinero  en  quanto  i  gra- 
nos y  especies,  por  el  precio  común  de  cada  año. 

LIX.  Esta  contribución  ha  de  ser  por  ahora 
limitada  4  las  haciendas  y  rentas  de  granos ,  vi- 
nos ,  aceyte  y  demás  frutos  de  la  tierra  (  con 
exclusión  de  yerbas,  bellous  y  agostaderos  á 
que  se  ha  señalado  diversa  contribución  )  y  i  los 
artefactos  ,  derechos  Reales  y  jurisdiccionales. 

LX.  Se  ha  de  entender  por  hacendado  foraste- 
ro el  que  no  resida  en  el  pueblo  de  la  adminis- 
tración la  mayor  parte  del  año ,  aunque  se  verifi- 
quen algunos  consumos  de  sus  Mayordomos  y  sus 
familias;  y  se  advierte  también  que  en  hs  ventas 
que  después  hicieren  de  granos  y  especies  los  refe- 
ridos hacendados  forasteros  ,  han  de  satisfacer  sus 
respectivos  derechos  según  van  señalados  en  este 
Reglamento. 

LXI.  Los  hacendados  residentes  en  la  mayor 
parte  del  año  en  el  pueblo  de  la  administración 

( sean  ó  no  vecinos )  que  causan  en  el  mismo 
pueblo  derechos  de  consumos  y  de  ventas,  y  cna- 
genadones  de  frutos ,  han  de  contribuir  con  un 
2  y  medio  por  100  del  precio  ó  importe  de  los 
expresados  arrendamientos  y  rentas ,  en  la  mis- 
ma forma  que  va  explicado  para  el  5  por  loO 
de  los  hacendados  forasteros. 

Ha  PRE- 
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PJ^JSVJSNCION  SOBRE  AFOROS. 
LXII.  Los  aforos  de  vino  y  aceyte  de  coseche- 
fos  del  pueblo  y  su  t6:mino  6e  harán  en  los 
tiempos  prevenidos  por  las  Instrucciones  de  Min 
llones  ,  bailando  para  el  cargo ,  que  se  ha  de  ha- 
cer ¿  los  cosecheros  de  vino  ,  la  quarta  parte 
de  la  cantidad  que  se  halle  en  las  vasijas  sobre  la 
madre ,  casca  y  atestaduras  ,  por  razón  de  estas 
y  los  demás  desperdicios  que  tenga  aquella  espe- 
cie; Y  QXi  el  aceyte  <\  8  por  loo  de  borras  y  des- 
precios. 

RAMOS  AGREGADOS  A  LAS  RENTAS 

Provinciales. 

Senta  de    LXIIL  La  renta  del  quinto  y  millón  dé  la  nieve 
nieve.  es  una  de  las  agregadas  á  las  Provinciales ,  y  en 

que  ni  por  Real  Decreto  de  29  de  Junio ,  ni 
por  la  Instrucción  de  21  de  Septiembre  últimos 
se  hace  novedad,  y  en  su  conseqüencia  debe 
seguir ,  recaudándose  por  las  mismas  reglas ,  y  en 
la  misma  forma  que  hasta  ahora  se  ha  hecho  ,  que 
generalmente  ha  sido  por  ajustes  alzados »  que 
anualmente  se  han  celebrado  con  los  pueblos. 
Servido  LXIV.  Tampoco  debe  hacerse  novedad  en  la 
•rdinario.  cxáccion  del  servicio  ordinario,  en  conforfliidad 
de  lo  que  previene  el  capítulo  XII.  de  la  citada 
lastruccioHi  ^ 

Agaardien-    ^^V.  Lo  mismo  $e  ha  de  eatender  por  ahora 
1^^^  con  la  quota  de  aguardiente  con  arreglo  al  mis- 

mo capítulo. 
Situados.  LXVI.  Los.  situados  de  alcabalas  ,  cientos  y  ter*' 
cias  son  una  carga  que  deben  satisfacer  i  la  Real 
Hacienda  los  dueños  de  los  mismos  derechos 
que  se  hallan. enagcnados;  y  en  que  por  consi- 
guiente tampoco  se  hace  novedad» 

En 


\ 
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LXVIL  Ett  el  pueblo  en  que  no  se  hallen  ewge-         Tercias 
nadas  las  Tercias  Reales ,   se  han  de  recaudar  y  Reales, 
admmistrar    por  cuenta  de   la   Real    Hacienda, 
como  previene  el.  capitulo  XI  de  la  citada  Ins* 
truccíon. 

16  Todo  el  lino  y  cáñamo  nacional  que  se 
vendiere  en  las  Provincias  de  Castilla  está  exen- 
to de  alcabalas  y  cientos ;  pero  el  extrangero  que« 
da  sujeto  al  patgo  de  estos  derechos.  Reai  Cé- 
dula  de  ^  de  Novtetnkre  de  1786  i  art.  Excusa- 
dos y  exentos  de  pechos^ 

17  A  los  Gremios  menores  de  Madrid  se 
les  concede  libertad  de  las  cantidades  ^  que  en  vir- 
tud de  escrituras  otorgadas ,  contribuyen  á  la 
]Real  Hacienda  por  los  derechos  de  alcabalas  y 
cientos  que  causan  en  ventas  de  sus  maniobras» 
según  mas  por  extenso  se  expresa  en  el  art^ 
Grendos  menores  de  Madrid. 

i  8  A  los  criadores  de  yeguas  se  les  conce- 
de exención  de  alcabalas  y  cientos  en  la-  prime- 
ra venta  de.  las  cabú^  procedentes  ,de  su  cria, 
cap.  6.  de  la  ordetUínz^  dt  %  de  Septiembre  de 
1789,  que  se  inserta  en  el  art.  Caballos. 

§.  yu. 

RECOPILACIÓN  ©E  INÍ>IAS.  lib-  8.  tit.  13.  .. 

Ley  1.   Dio»  .Felipe   IP.    en  .el , Par  do  á  i.  de 

.    Noviembre  de  i59í* 

JL/os  Vireyes,    Presidentes  >  Gobernadores   y 
Ministros  Reales ,'  cada  uno.  por  lo  que  toca  á. 
su  grado  y  excrcicio  ,  hagan    que  se  guarde  la 
pertenencia  de  alcabalas:  de  S.  M.  y  que  seco- 
breo  sin  fraude  ,  y  con  suavidad  y  buenos,  me- 
dios. ..        ...  »  .  :      . 

Ley 
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Ley  1.  El  misino  ídem. 
Todos  los  no  exceptuados  en  las  leyes  de 
este  $.  paguen    alcabala  de  los  frutos  que  co- 
gieren, ó  tratos  que  hicieren. 
Ley  3.  ídem. 
^        Los  vecinos  y  encomenderos ,  y  demás  ha- 
cucn"alca^a'  ^^^^^^dos ,  lleven  Cuenta  y  ranzón  de  lo   que 
la  los  veci-  vendieren  ellos  y  demás  personas  que  pusieren, 
nos  y  cnco-  y  de  los  trueques  y  cambios  que   hicieren  de 
meaderos,     unas  cosas  i  otras ,  interviniendo  ó  no  dinero. 
£1  Receptor ,  en  fín  de  cada  quatro  meses  ,  co- 
bre de   ellos  la  alcabala,    de  lo  que  con  jura* 
mentó  declararen  haber  vendido  en  dicho  tiem* 
po  al  contado  ó  al  fiado.    Los    encomenderos 
paguen  alcabala  del  maíz  ,  y  especies  que  tienen 
obligación  á  tributarles  los  Indios ,   si  estos  se 
lo  dan   ien  dinero  por   concierto :  el  Receptor 
esté  advertido  de  saberlo ,  cobrando  del  enco- 
mendero  lo  que  con  juramento  declarare  haber 
contratado  ó  vendido,  y  probándose  fraude  ó 
suposición  ,  incurran  los  contrayentes  eu  las  pe- 
nas impuestas   por  leyes    de  estos   Reynos  de 
Castilla. '  .... 

Ley  4.  ídem. 
Pagnenal-        Los   mercaderes  que  tengan  ó    no  tiendas, 
cabala     los  traperos  y    roperos,  lleven  cuenta  y  razón  de 
mercaderes»  lo   que  vefiídíereñ    y  ¿omprarcü    en  qualqüierá 
traperos    y  forma  ^   para   pagar  la  alcabala  ,  en  fin  de  cada 
roperos.        quatro  meses,  con  juramento  ante  ^cl Receptor, 
de  que  .  no  han    vendido  mas  de    lo  que    de- 
claran :  y    constando    que  contravienen  incur- 
ran en  las  penas  impuestas  por  Jas  leyes:  y  si 
qualquiera  de  los  dichos  vendiere ,  con  calidad 
que  la  paga  de  la  alcabala  sea  ¿cargo  del  com- 
prador ,  el  vendedor   la  retenga  en   su  poder, 
hasta  que  el   comprador  muestre  recaudo  bas- 
tante, por  donde  conste   haberla  satisfecho.;  y 

si 
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sino  la  pagare  el  comprador  en  dicho  térmi* 
no ,  el  Receptor  la  cobre  del  vendedor  ó  com- 
prador á  su  voluntad.  Si  los  roperos  compra- 
ren ropas  nuevas  ó  traídas »  retengan  ea  si  la 
alcabala  que  debieren  los  vendedores  »  para,  dar 
cuenta  con  pago  al  Receptor. 
Ley  5.   ídem. 

Los  forasteros  y  viandantes  que  nó  tienen         Ptgoeo 
casa  ni  domicilio  »  paguen  la  alcabala  al  Recep-  alctbala  los 
tór  de  lo  que  vendieren  en  el  mismo  día  ó  al  fortsteros  y 
siguiente  I  y    la  misma  obligación    tengan  los  viandantes. 
compradores  »  si  quedó  i  su  cargo  la  paga  ;  y  rio 
haciéndolo  así »  incurran  en  el  dobla  y  demás 
penas.  En  dicho  término  el  comprador  esté  oblii 
gado  i  dar  cuenta  al  Receptor ,  y  de  retener  en 
sí  \o  que  montare  la  alcabala ,    hasta  que  por 
recaudo  le  conste  haberla  pagado  el  vendedor;    ^ 
y  sí  éste  no  lo  hace »  el  Receptor  la  cobre  de 
lo  que  retuvo  el  comprador. 
Ley  o.  Idem^ 

De  la  plata  c][ue  compraren  los  plateros,  pa-      los  pla- 
guen 5    maravedís    por   marco  de  alcabala  ,  y  reíros  la  pa- 
de  las  piezas  que  vendieren  de  uno  o  dos  mar-  ^"^J^f^^*  ^'^ 
eos ,  paguen  otros  5  maravedís;  y  si  la  venta  ^  P    *' 
es  de  menos  de  un  marco  de  cosas  menudas^ 
paguen  alcabala  de  lo  que  ganaren ,  y  sean  creí- 
dos en   la  venta  y  compra  por    su  juramento; 
del  oro  ageno  que  labraren ,   no  paguen  alca- 
bala por  la  labor ,  y  sí  del  que  labraren  ó  hi- 
cieren labrar  para  vender ,  y  por  su  venta  pa^ 
guen  2  maravedís  por  onza  de  alcabala ,  pagán- 
dola al  Receptor  al  fin  de  cada  semana. 
Ley  7.  ídem. 

Los  boticarios  paguen  alcabala  de  las  medi- 
anas Y  cosas  de  su  arte  que  vendieren ,  cobrán- 
dose al  ün  de  cada  semana ,  por  lo  que  juraren 
haber  vendido. 
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Ley  8.  ídem. 

Loi  sHIc-        Los  silleros ,  frcncros  ,  pellejeros ,  guaruiclo* 
tos,  frene-  neros  ,  j,  todos   los  demás  oficiales   paguen  al- 
ncros  y  ofi-  cabala  de  lo  que  vendieren ,   trocaren   ó  con- 
guen*aíca^*a"  ^''^^^^^^  ,  y  de  lo  que   se  vendiere  en  las  ven- 
la,  tas  y  mesones ,  el  Receptor  la  cobre  cada  sema- 
na ,  por  el  juramento  del  vendedor ,  y  si  hi- 
cieren  frirudey  incurran  ademas  de  pagarla  en 
las  penas  establecidas  en  estos  Reynos  de  Cas^ 
tilla  por  las  leyes  del  quaderno. 
Ley  9.    ídem. 

Los  fier-        Paguen  alcabala   los  herradores  ,    zapateros, 
radores  «za-^^  t,  ^/i 

pateros ,    y  ^^P^^s ,  roperos  y  buhoneros ,  como  esta  de- 

dcmaai,lapa-  dorado,  y  qualquier  otros  oficiales  de  lo  que 
gaen.  vendieren  de  sus  oficios  ,  y  todas  personas  que 

no  estuvieren  exceptuadas  por  leyes  de  este  tí- 
tulo. 

Ley  10.  ídem. 
Del  vino        i^g  que  vendieren   vinos  suyos  ó    ágenos 
d  ^bida*  '*  P^^  menor  ,  lleven  cuenta  de   la  cantidad  que 
^      *       compraren  en  pipas  ,  botijas,  ó  en  otros  vasos, 
y  de  las  personas  que   se  los    vendieren:  den 
cuenta  al  Receptor  cada    semana    de    lo  ven- 
dido ,  y  paguen  la  alcabala  con  el  juramento  re- 
ferido :  del  vino  que  vendieren  ageuo  retengan 
h  alcabala   para  ^obrarla  del  mas  abonado. 
Ley  II.  Don  Felipe  IIP.  en  Madrid  d  21    de 
Marzo  de  1621. 
Los   Gobernadores  de  presidios  obliguen  ¿ 
los  mercaderes  y  otras   personas  á  pagar  alcaba- 
la ,  y  los  Capitanes  Generales  de  galeones ,  flo- 
tas ,  armadas  y  navios  no  impidan  su  cobran- 
za ,  aunque  sean  soldados  los  que  la  debieren. 
L^  12.  ídem,  á  19  de  Septiembre  de  160  j. 
En  Car-         ^^  ^^  Provincia  y  Ciudad  de  Cartagena  se^ 
tas  caá  se  ^^^^^e  alcabala  del  vino  de  raciones  de  los  sol* 
pague     del  dados  ú  otros  ministros ,  por  los  cobradores  sin' 
vi-    .  em- 
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embargo  que  sea  de  ahorros  ,  ó  por  otra  qual-  vino  de  los 
quiera  prerogativa ,  y  los  Generales   de  arnu«  •í^<>^f<>»- 
das  7  flotas  no  lo  impidan. 

Ley  13.  Dm  Felipe  IFí  en  e¡  Arancel. 

Los  deudores  de  alcabala  no  resistan  la  co«       No    dé 
branza  de  eUa  ¿  los  Receptores,  pena  de  pagar-  friuden,  ni 
la  con  el  4  tanto ,  y  de  incurrir  en  las  demás  resistan  '  la 
penas  que  expresan  las  leyes  ^  y  en  las  mismas  alcabala  los 
incurran ,  los  que  favorecieren  dicha  resistencia^  deodores. 
La  persona    que    justificase  que  alguno   tiene 
usurpada  alcabala»  lo  avise  al  .Receptor  dentro 
de  dos  meses »  y  por  esto  haya  para  sí  la  ter- 
cera parte  de  las  penas  ,  y  no  manifestándolo  en 
dicho  término ,  pierda  la  quarta  parte   de  sus 
bienes. 

Ley  14.  ídem. 

Todas  las  personas »  exceptuando  las  inser- 
tas en  las  leyes  del  quaderno^  y  los  Indios,  pa* 
guen  i  2  por  100  de  alcabala ,  de  las  merca* 
derías ,  ventas ,  trueques  y  cambios ,  y  lo  mis- 
mo se  entienda  de  la  coca  que  se  cria  y  coge 
en  el  Peni, 

Ley  15.  Dan  Felipe  IIP.  en  Madrid  d  2^  de 
Enero,  de  1609. 

La  alcabala  se  pague  en  dinero  en  todas  la» 
Indias »  y  no  en  pasta  de  plata  sin  labrar. 
Ley  16.  Idemen  Valladolidd  31  de  Agosto  de  1600. 

En  la  Provincia  de  Venezuela  se  cobre  la 
alcabala  en  las  especies  de  que  procediere  y  se 
debiere» 

Ley  17.  Don  Felipe  //?  en  dicho  Arancel. 

Las  Iglesias,  Monasterios,  Preladas  y  Cié-        ExSntos 
rigos  son  exentos  de  pagar  alcabala  de  las  ven-  de  pagar  U 
tas  de  sus  bienes  y  trueques ,  por  lo  <jue  á  ellos  alcabala, 
toca;  pero  no  lo  son  si  compraren  o  vendie- 
ren  mercaderías    por  vía   de  negociación.  Los 
Clérigos  de  corona  y  de  menores  órdenes ,  ca** 
Tom.III.  I  sa- 
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sados  6    no  ^   paguen  dicha  alcabala  ^  como  si 
fuesen  legos. 

Ley  1 8.  ídem. 
De  la$  cosas  que  tomaren  ^  aprehendieren  6 
vendieren  los  Tesoreros  ó  Receptores  de  la  San- 
ta Cruzada^  ó  sus  hacedores»  por  razón  de  las 
Bulas  y  no  paguen  alcabala  :  juren  quando  con- 
venga ,  si  han  vendido  ó  tomado  algo  que  no 
pertenezca  í  Cruzada  ,  para  que  se  les  cobre  de 
lo  que  no  conduzca  í  ella. 

Ley  19-  ídem. 
Del  maiz ,  granos  y  semillas ,  vendidos  en 
mercados  j  albóndigas  para  provisión  de  los  pue* 
blos  no  se  pague  alcabala^  ni  de  los  mante- 
nimientos por  menor  para  los  pobres  y  caml-» 
nantes* 

Ley  20.  ídem. 
Del  pan  cocido ,  caballos ,  moneda ,  libros  7 
ives  para  cazar  ^  no  se  pague  alcabala» 
Ley  21.  ídem. 
De  los  metales  y  materiales  para  labrar  mo- 
neda »  no  se  pague  alcabala. 

Ley  22-  ídem. 
De  los  bienes  dótales ,  y  porciones  heredi- 
tarias ,  aunque  intervenga  dmcro  para  igualarlas^ 
no  se  pague  alcabala. 

Ley  23.  ídem. 
De  las  armas  ofensivas  y  defensivas  ^  acab^ 
das  según  se  usan »  no  se  pague  alcabala ;  pero  sí 
de  las  materias  de  que  se  hacen ,  no  estando 
perfeccionadas»  aunque  sean  tocantes  á  dichas 
armas* 

Ley  24.   ídem. 
A  lot  Itt-        A  los  Indios  no  se  les  cobre  alcabala  de  lo 
ob*   °al  ^  ^^^  vendieren  ó  contrataren ,  al  menos  que  no 
baliT     ^**  ^^  ^^  españoles  ,  ó  personas  que  deben  pagar- 
la,  y  en  sus  tiendas  no  tengan  para  vender  mer- 
ca- 
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caderías  ni  labores  de  sus  ofícios  que  sean  de 
otros  que  la  deban,  pena  de  pagarla  dichos 
Indios  con  el  doblo,  y  treinta. días  de  cárceL 

Ley  25,  Idem^ 
Se  pague  alcabala  del  vino ,  aceyte ,  vinagre, 
frutas ,  sedas ,  brocados ,  paños ,  lienzos ,  trigo,      ^*      ^®* 
cebada  y  semillas  que  no  se  vendieren ,  en  las  al-  "fieurn^  se 
hóndigas ,  de  la  carne ,    corambre  al  pelo ,  cur^  pague  aica- 
tida  y  adobada,  pieles  de  cerbunas  ,  leones,  tí-  bala, 
gres  Y  otras   salvaginas ,    sebo  ,   lana ,    azúcar, 
miel ,   xabon   y  coca  ,   sedas  ,   mantas  ,    algo- 
don  ,  azogue  ,  plomo  ,  cobre ,  acero ,  hierro  ,  al- 
ambre ,  pescados  ,  paños ,  frezadas  ,  sayales ,  ba- 
yetas ,  gcrgas  ,  cáñamo  y  lino  ,  cañafistola,  gen- 
gibre,  y  otras  drogas  y  especias  ,  añil ,  Zarzapar- 
rilla y   palo }    cera ,    plumas ,  piedras  ,    perlas, 
aljófar  y  vidrio ,  loza  ,  madera  ,  sal ,  casas ,  he- 
redades ,  chozas  ,  esclavos ,  censos ,  ajuar  de  ca- 
$as ,  tapicerías  ,  vestidos ,  y  demás  que  se  ven- 
da ó  trueque ;  de  los  frutos  y  esquilmos  de  las 
heredades  y  huertas,  cosas  de  labor  de  manos, 
recuas,  y  de  las   demás  cosas  no  exceptuadas, 
aunque  no  se  expresen  en  esta  ley^ 

JLey  26.  l^Ufn. 
Ha  de  pagar  alcabala  de  la  carne  muerta  el      Forma  de 
obligado  de   la  carnicería,   y   ninguna  persona  c<b^flrljal- 
podrá  matar  carne,  para  vender  fuera  del  ma-  cabala  d-  It 
tadero ,  pena  de  perderla :   el  veedor  tenga  li-  ^^^^^  mucr- 
bro  de  las  reses   que  se  mataren ,  y  el  Fiel  de  ^"* 
Romana  asiente  en  otro  lo  que  pesaren ,    para 
que  el  viernes  ó    sábado    de    cada    semana  se 
comprueben  dichos  libros ,  jurando  primero  ser 
verdaderos ,  y  se  cobre  la  alcabala»  Dicho  obli- 
gado tenga  cuenta  de  los  cueros,  sebo  y  pre- 
cio ,  en  que  se  vendieron  las  reses  para  pagar  la 
alcabala  cada  quatro  meses.  Y   si    no  hubiere 
veedor  ^  tenga  el  mismo  obligado  cuenta  de  xo^ 

1 2  do 


68  ALCABALAS, 

do  lo  referido ,  para  darla  al  Receptor  :  igual- 
mente la  tenga  de  los  ganados  vivos  que  com- 
prare j  Y  esté  obligado  i  avisar  el   dia   que  lo 
niciere    al    Receptor ,  declarando  de  quién ,  y 
al  precio  que  los  compró ,  pena  de  pagar  alca- 
bala de  lo  que  no  manifestare  con  el  doblo ,  y 
donde  no  hubiere  carnicería  ni  obligado  seguar^» 
de  la  costumbre  sin  perjuicio. 
i>y  2j.  ídem. 
Los  corredores  y  terceros  de  ventas  7  true- 
ques tengan  libro ,  donde    las  asienten ,  y  den 
noticia  á  los  Receptores  dentro  de  dos  dias » con 
los  nombres  de  los  contrayentes ,  pena  de  in- 
currir en  la  dispuesta  por  las  leyes. 
Ley  28.  ídem. 
Los  Escri*        Los   Escribanos  den  al  Receptor  cada  mes 
baños  y  pre-  noticia  de  las  almonedas  que  ante  ellos  hubieren 
generes  Hit-  pasado ,  y  los  pregoneros  le  manifiesten  ¿  las  que 
niücítcn  i«s  intervinieren  dentro  y   fuera  de  sus  asientos  ,  el 
a  monc  as.    ^^  tomará  la  razón  de  las  manifestaciones. 

Ley  29.  ídem. 
Qae   las        Las  ventas  y  contratos  de  que  se  debiere  al- 
rentas  V  cabala,  pasen  ante  los  Escribanos  del   número, 
oni  T^d?  y  «o  habiendo   éstos  ante  los  de   la  Ciudad  ó 
biere aleaba-  ^  pueblo  mas  cercano  y   no  ante  otros,  y  den 
la  ,     pasen  copia  de  las  escrituras  y  contratos ,  cada  mes  al 
ante  los  h$-  Receptor ,  con  el  dia ,  mes  y  año    en  que   se 
críbanos  del  otorgaron ,  declarando  el  vendedor  y    compra- 
número.        Jor,  y  la  cosa   y  precio  en  que  se  vendió  ó 
trocó,  jurando  que  no  se  otorgó  otra  cosa  en 
su  presencia ;  y  si  después  apareciere  lo  contra- 
rio ,  pague  la  alcabala  con  el  4  tanto ,  é  incur- 
ra en  las  penas  establecidas  por  derecho. 
Ley  30.  Don  Felipe  Iin  en  Madrid  á  ^0  de 
Marzo  de  1609. 
Los  Escrí-        ^^^  Escribanos  no  admitan  cédulas  simples 
baños  no  ad-  de  los  mercaderes  para  su  reconocimiento ,  sin 

a- 
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citar  primero  i  los  Oficiales  Reales  dehCiuchd' 
(si  administraren  la  renta  de  alcabalas  eii  fiel- 
dad )  ó  al  Receptor  actual  ó  persona »  i  cuyo 
cargo  estuviere  y  pena  de  quatro  años  de  sus-» 
pensión  de  oficia  de  Escribano. 

Ley  31.  Don  Felipe  77?  ídem. 

Los  vendedores  que  debieren  alcabala ,  la  pa- 
^en  en  el  pueblo  ó  cabeza  de  partido  donde  ce-^ 
lebraren  la  venta  y  estuviere  el  Receptor;  no 
se  excusen  con  que  la  pagarán  en  otro  pueblo, 
excepto  los  vecinos  de  las  ciudades  principales 
que  deben  pagarla  en  ellas ,  aunque  vendan  fue-* 
ra  sus  bienes  raíces »  y  de  los  muebles  la  paguen 
en  el  lugar  de  la  entreg;). 
Ley  3*2.  Don  Eeliúe  Iltí  en  San  Lorenzjo  d  ^i 
de  Octubre  de  1620. 

Los  Oficiales  de  la  Real  Hacienda  de  Mé- 
xico ,  administren  las  alcabalas  »  y  en  lo  que  hu^ 
biere  lugar  de  derecho ,  é  interviniere  otro  gé* 
ñero  de  administración  ó  encabezamiento  en  que. 
haya  particular  disposición  de  S.  M. ,  se  execute. 
Ley  33.  Dan  Felipe  II'  en  el  Fardo  á  1  di 
Noviembre  de    1591. 

Se  haga  nómina  de  los  que  pueden  causar  al^ 
cabala. 

Ley  'i/^.  ídem.: 

Hecha  la  nomina  anterior ,  los  Oficiales  Rea- 
les de  cada  provincia  nombren  los  Receptores 
que  conviniere  á  la  cobranza ,  y  señalen  á  ca- 
da uno  el  partido  y  pueblos  que  ha  de^  tener 
¿  su  cargo ,  de  fijrma »  que  cómodamente  cum- 
pla con  lo  que  se  le  entregare ,  le  den  comisión 
en  forma  ,  un  libro  y  quadernó  separado ,  nu- 
meradas sus  hojas  ,  y  firmadas  de  aquellos ,  con 
el  traslado  de  las  leyes  de  este  título  ,  y  del  re- 
cibo signados  de  Escribano  público:  si  hicie« 
le^ausencia  ^  nombrará  persona  de  confianza  en  su 

lu- 
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-:í^     :    I    lugar  con' el  debido  juramento.  Los  ofíciales  to 
^  tómaria  al    Receptor,  de  usar  bien  con    diii- 

.'      gencía  y.  fidelidad  su  oficio ,  sin  fraude  alguno: 
dé  fianzas  abooadas  i  satisfacción  de  dichos  Ofi- 
ciales Reales,  cuenta  con  pago»  si  por  falta  de  resi- 
dir, culpa  ó  negligencia  suya,  ó  del  nombrado  en 
ausencia ,  algún  daño  ó  menoscabo  resultare  á  este 
derecho ,  k)  pagara  por  su  persona  y  bienes,  y  de 
sus  fiadores  í  y  dará  la  cuenta  y  pago  referidos, 
siempre  que  le   fuere  pedido  ,  y  si  no  lo  cum- 
pliere ,  que  los  fiadores  pagarán  por  él  todo  lo 
que  en  qualquler  nunera  fuere  ¿  su  cargo ,  co- 
ma maravedís  de  la  Real  Hacienda. 
Xry  35,  ídem. 
Señala  el        Los  Oficiales  Reales  den  i  los  Receptores  al 
tiempo  y  principio  de   cada  año  libro  y  quaderno  nue- 
^®™*^n^^  vo,  y  ellos  entreguen  el    viejo,  para  compró- 
se "ande  t^  i^xÍq  con  el  de  la  Gaxa  Real ,  y  fenecer  la  cuen- 
ilosRccep-  ^^  ^  ^  alcabala,  y  no  se  alcance  la  cuenta  de 
torcí.  vn  año  i  otro. 

Ley  36.  JDon  Felipe  IV9  en  Madrid  á  20  Je 
Octubre  de  162  c, 
Los  nombrados  para  benchciar  las  alcabalas, 
no  sea«  personas  prohibidas,  y  al  fin  de  cada 
año  den  cuenta  con  pago. 

Ley  '^y.Don  Felipe  //?  ídem. 
Loi  Re-        £¡  Receptor  siente  en  el  libro  lo  que  fuere 
cri^a^n  Vn  los  cobrando   por   menor  >    con    dia ,  mes  y  año, 
libros  las  nombre  .  del    vendedor ,    comprador ,    cosas  y 
partidas  que  precio  de    cada  una ,  con  lo  que  recibió  :  no 
cobraren.       tome  partida  sin  firmarla  con  el  que  la  pagare, 
y  no  sabiendo  éste  firmar ,  Uame  otro  que  lo 
hag^  á  ruego,  y  Jo  que  se  pague  de  otra  suer- 
te ,  lo  vuelvan  i  pagar.  Esta  ley  se  pregone  en 
todos  los  lugares ,    por  San  Juan  y  Navidad 
4e  cada  año. 

Ley 
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Ley  38.   ídem. 

£1  Receptor  siente  las  partidas  »  noticias  y 
cobranzas  en  el  quaderno  y  con  individualidad 
del  dia  9  7  cómo  la  cobró  >  y  de  que  tiene  he« 
cho  cargo  en  el  libro.  \ 

Ley  39*  Idem^ 

Si  los  Receptores  estuvierca  en  lugar  don-  Sí  lot  Re- 
de haya  Caxa  Real  ^  entreguea  cada  mes  lo  co-  ^«p^o'es  «s- 
brado ,  con  juramento  de  no  haber  cobrado  j*"  ^^  '"^*' 
mas,  Y  los  oficiales  trasladen  en  el  libro  de  Caxt^Rcif 
Caxa  el  del  Receptor^  firniando  loque  rcdbic^  entreguen 
ren  con  éste  y  para  que  por  ambos  se  pueda  cada  mes  1# 
tomar  la  cuenta ,  y  asegure  el  riesgo  que  ha«*  cobrado, 
bria  si  se  perdiese  el  libro  del  Receptor. 
Ley  40.  Idem^ 

Los  Oficiales  Reales  hagan  por  cartas  ^  que  loft 
Receptores  lleven  i  la  caxa  lo  cobrado ,  y  den 
cuentas ;  y  no  cumpliéndolo  ^  los  apremien  por 
todo  rigor  de  derecho* 

Ley  j^i.  ídem. 

Los  Receptores  ausentes  parezcan  6  envíen 
ante  los  Oficiales  Reales  ¿  dar  cuenta  con  pago^ 
jurada  y  firmada  ante  Escribano^  cada  quatro 
meses. 

Ley  42.  ídem 

Xos  Receptores  hayan  un  6  por  100  de  sa-      Scñalt  cl 
lario  de  lo  que  dieren  cobrado,  no.  excediei^da  laUriodcIos 
de  la  cantidad  anual    que  pareciere  justa  á  los  Receptoras. 
Oficiales  Reales »  con  acuerdo    de  los  Vireyes, 
Gobernadores  y  Audiencias.  A  los  Receptores 
que  tuvieren  grueso  trato ,.  y  cobraren  mucha 
ideábala  »  señahirán  la  cantidad  y  salario  que  han 
de  tener,  y  no  i  tanto  por  lóó. 
Ley  43.  ídem  en  Madrid  d  21  de  Junio  de  1595. 

A  los  escribientes  ocupados  en  papeles  y  cuen- 
tas de  alcabalas  ,  se  les  pague  el  salario  de  ellas. 

Ley 
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Ley  44.  Dw-  Felipe  /F?  ^«  r/  Pardo  d   1$  de 
Enero  de  1624. 
Los  Arrendadores  de  alcabalas  sean  ampara^ 
dos  y  favorecidos  de  las  Justicias. 
Ley  ^^.  ídem.  En  Madrid d  20  de  Mayo  de  1635. 
Para  la  cobranza  de  alcabalas ,  y  otras   ren- 
tas no  se  use  de  censuras. 
Ley  46,  Don  Felipe  ///?    en  Aranda  d  14  de 
Agosto  de  i6jo. 
Los  encabezamientos  se  hagan  por  su  justo 
valor  y  Q  arrienden  á  personas  seguras ,  por  par- 
tidos 6  Ciudades. 

Le^  47.  ídem.  En  Madrid  d  .12  de  Diciemkre 
de  1619. 
A  los  repartinuentos  y  encabezamientos  se 
tullen  presentes  un  Oidor  y  el  Fiscal ,  donde 
hubiere  .  Audiencia  ,  y  donde  no ,  el  Groberna-r 
dor.  Corregidor  ó  Alcalde  Mayor  con  los  Ofi-* 
cíales  Reales. 

Ley  48.   Don  Felipe  /F?  en  Madrid  d  26  de 
Noviembre  de  1630. 
En  causas   de    alcabalas  que  pasen  ante  el 
Corregidor  de   México,  en  apelaaon  á  la  Au- 
diencia ,  por  autos  interlocutorios  se  entienda  sin 
detención  de  la  via  executiva ;  y  en  sentencias 
de  remate  y    difinitivas ,  procedan  los  Jueces 
conforme  á  derechp. 
Ley  49.  ídem,  d  12  de  Noviembre  de  1629. 
El  Receptor  de  la  Provincia  de  Tierra-fir- 
me dé  cuenta  en  todos   los  viages  de  galeones 
y  flota  que  llegaren   á  Portobelo  dentro  de  un 
mes  ó  de  dos  á  mayor  dilación ,  de  la  partida 
de  aquel  puerto ,  y  entere  lo  cobrado. 
Ley  5  o  Don  Felipe  IP.  en  su  arancel. 
En  las  dudas ,  penas  y  aplicaciones  en  que 
no  hubiere  especial  disposición ,  se  guarden  las; 
leyes  de  los  Reynos  de  Castilla* 

Ley 
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Ley  51.   ídem. 

Si  conviniere  para  la  Administración  de  al- 
ábalas disponer  mas  de  lo  prevenido ,  se  re- 
mite á  los  Vireyes,  Presidentes,  Gobernadores, 
y  Oficiales  reales ,  para  que  ordenen  y  provean 
diado  cuenta  de  ello  al  Consejo. 
Leyes  sueltas. 

No  se  pague  alcabala  en  Sevilla  de  lo  regis- 
trado á  Jas  Indias  ,  /.6o.  art.  Prior  y  Cónsules  de 
la  Unmrsidad  de  Cargadores. 

$•    VIIL 

REALES  ORDENES  POSTERIORES 

de  Indias  no  recopiladas. 

Bjsal  Orden  de  21  de  Agosto  de  1777. 

I.  i^e  manda ,  que  se  cobre  ,  y  exija  general-      Sobre  los 
'  mente  el  derecho  de  alcabala  de  qualquiera  es-   derechos  de 
pecie  de  Censo ,   ya  sea  consignativo  o  reserva-  alcabala  en 
tivo  ,  corriendo  iguales  uno  y  otro ,  baxo  de  un  las  ventas  so- 
concepto  para  la  regulación  ,    practicándose  lo  ^*^^^ ' 
mismo  en  los  contratos  enfitéuticos ,  y  en  quanto 
á  los   de    locación  ,   y  conducion  que  se  exa- 
mine ,  si  está  por  tieinpo  indefinido  ó  muy  di- 
latado ,    de  suerte  que  pase  de  diez   años  ;  en 
cuyos  casos  se  ha  de  adeudar  ,  y  cobrar  el  de- 
recho de  alcabala  por  el  fraude  que  se  comete, 
ó  presume  en  esta  especie  de  locaciones  ,  decla- 
rando ,    que  para  que  no   se  cause ,  se  han  de 
hacer   los  arrendamientos    por    menos   tiempo, 
que  el  de  los  diez  años  ,  y  sin  cláusulas,  que 
induzcan  perpetuidad ,  ni  traslación  de  dominio, 
ú  otra  equivalente ;  pero  si  la  venta  de  los  sola- 
res fuere  solo  para  fábrica  de  casas  ,  ú  otros  edi- 
Tom.IIL  K  fi- 
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ficios  ,  que  se  cobre  solo  la  mitüd  de  la  alcabala 
de  su  precio ,  atendiendo  al  aumento  >  y  adorno 
déla  población» 

Articulo  25  de  la  Rsal  Cédula  del  Comercio^  libre 
de  iQ,  de  Octubre  de  1778. 

IL  „Para  evitar  equivocaciones  en  América, 
declaro ,  que  en  la  exención  de  Almojarifazgo, 
expresada  en  el  Articulo  22,  no  se  comprehen- 
de  la  alcabala  ,  que  todos  los  frutos ,  géneros  y 
mercaderías  deben  satis&cer  á  su  internación  en 
aquellos  Dominios ,  y  cada  vez  que  se  vendie- 
ren en  qualquiera  parte  de  ellos." 

Real  Cédula  del  año  de  17Z6. 
En  Indlfs  se  ijj^  Con  arreglo  i  lo  prevenido  en  la  Ley  22, 
bíuV'^al  ^•7-»  de  este  Artículo,  se  declaró  por  RealCé- 
vcntas^  de  ^"^^  de  5  de  Septiembre  de  1735 :  ^^  ^  la  ven- 
biencidedi-  ^^  9  ^  almoneda  de  bienes  de  difuntos  no 
funtos.  se  causa    alcabala ,  siempre    que    su    venta  ,  ó 

almoneda  se  haga  por  razón  ,  y  con  título  de 
división ,  quando  no  la  puedan,  tener  cómoda 
los  bienes ,  fundos  ó  alhajas  que  se  hayan  de 
vender ,  causándose ,  y  debiendo  pagarla  los 
herederos  ,  en  casa  que  estos  pasen  á  vender  di* 
chos  bienes ,  ó  á  trasladar  á  otras  personas  su 
dominio  r  pero  últimamente  se  dispuso  por  Real 
Cédula  del  año  de  1 786 ,  que  e»  los  Reynos  d^ 
las  Indias  se  cobJre  el  derecho  de  alcabala  en  to- 
das las  ventas  de  bienes  de  difuntos  ,  que  se 
hicieren ,  así  por  los  albacéas  y  herederos  ^  como 
por  el  Juzgado  general  de  ellos. 


Rffoí 
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R£¿M¡  Cédula  tn  San  Ildefonso  d  ^  de  Septiembre 
de    1791. 

„  He  tenido  i  bien  aprobar   la    declaración 
„  hecha  por  el  Presidente  de  Guatemala  en  su 
,,  Auto  de  17  de  Septiembre  de  1785  ,  de  que 
y^  todos  los  contratos ,  y  donaciones  in  solutum^ 
„  Y  las  ventas  clandestinas  en  que  no  se  forma- 
je lice   instrumento  público ,    están  sujetas  á  la 
y  y  contribución   del   Real    derecho   de    alcabala, 
„  como  verdaderas  ,  reales  y  efectivas  ventas ,  y 
yj  al  propio  tiempo  he  resuelto  que  la  expresada 
jy  declaración  se  haga  extensiva  »  para  su  general 
y^  observancia ,  ¿  todos   mis  Dominios  de    las 
„  Indias.** 

Por  el  contrato  celebrado  entre  el  Señor  y  el 
Esclavo ,  quando  éste  se  redime  por  precio ,  ú 
obtiene  su  libertad  por  gracia  de  su  Señor ,  no  se 
exija  el  derecho  de  alcabala.  Véase  la  Real  Cé- 
diiU  de  27  de  Octubre  de  1 790 ,  que  se  inserta 
en  el  art.  Esclavos  (i}. 

Kü  AL- 

(i)  Los  Autores  mas  clásicos  que  tratan  de  esta  mater- 
na, s»n:  Gutierres »  deGabelis,  quaest.  a.  cap.  52.  btstt 
6o.  Otero ,  de  Pasqois  ,  cap.  36.  Caria  Philipica,  tom  a. 
lib.  I.  cap.  14.  Otero»  de  Ofícialibus  Reipp  lib.  t.  cap.a.' 
iidm.  4.  Parladorio  ,  lib.  i.  cap.  3.  5v  •  ^*  Molina,  de  jus- 
ticia y  &  jure  Disputación  679  Graciano,  tom.2.  disceptat. 
cap.  343.  Balmaseda  ,  de  Colecris ,  quacst.  1 19.  Sobre  sí 
le  exención  de  alcabala  se  extienda  á  lós  derechos  nue- 
vamente impuestos.  Larrea  ,  alegación  30.  «um.  7    Bar- 
bosa »  Toto  90.  Si  estando  exento  de  pagar  alcabala  el 
vendedor  lo  esté  el  comprador.  Noguer.  aleg.  38.  P. 
Aíolina»  de  justit.  &  jure  disput.  678.  n.  4.  Sobre  oue 
ninguna  persona  ni  concejo  se  excuse  de   pagar  alcapa- 
bala  por  costumbre  inmemorial,  cartas,  ni  privilegios. 
Gutiérrez,  de  Gabel¡s>quxst.  5.  Larrea,  A  legación  ii.n.i. 
Alegación  la.  num.  24.  y  Alegación  13.  n,  ao.  y  41." 
Cast.  de  tertiis  cap.  20. 
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ALCAHUETES. 

Cod.  Ub.  II.  tit.  40  :  De  sfectaculis  ,  ér  sce-  . 

nicís  ér  lenonihus 7 

Nov.  Col.  3.  tit.  r.  De  lenonibus i 

,  Partida  7.  tit.  2%.  De  los  alcahuetes sl 

$.    L 

Definición,  .alcahuetes ,  se  llaman  con  propiedad ,  aquellas 
personas  que  por  medio  de  lucro,  ó  un  vil  interés, 
sonsacan  y  procuran  que4os  hombres  se  abando- 
nen 4  los  vicios ,  y  las  mugeres  se  prostituyan. 

Pena  de  los  jgj  derecho  común  imponía  á  esta  clase  de  deliii- 

alcahuetes      ••  •  i**/\ 

©or  derecho  ^^^^^^^^  Cierta  pena  arbitraria  (1}  ;    pero  si  este 

Civil.  delito  le   cometían  el  padre  ó  marido ,  corrom- 

piendo á  su  hija  ó  muger  ,  incurrían  en  la  capí* 
tal  (2).  No  obstante  en  nuestra  Jurisprudencia 
jse  halla  e$ta  pena  moderada  en  sumo  grados 
como  se  verá  en  las  leyes  que  siguen  al  $.  in- 
mediato. 

roeroRcal.  ^\  marido  no  puede  acusar  de  este  delito  k 
.$u  muger  ,  si  lo  hiciere  por>!SU  rnaadado  j^  ley  5. 
Mrt.  Adulterios. 


t 


PARTIDA  7.  tit.  22. 
Wvtsion.  I-os  alcahuetes  se  dividen  en  cinco  clases: 
primera,  los  que  guardan  las  rameras^  y  toman 
parte  de  lo  que  ellas  ganan :  segunda ,  los  que 
por  interés  seducen  las  mugeres  que  están  en»,  sus 
casas  ,  para  que  se  prostituyan :  tercera  ,  los  amos 
que  executan  lo  mismo  con  sus  criadas ,  ó  es- 

cla- 

.  (i)  L.ult.  Cod.  h.  t.. 
(2)  Nov,  14.  h.  t.  !•  47,  ff.  de  aolut,  matrinu 
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davas  ,  tomando  su  ganancia  :  quarta ,  el  consen- 
tídor  de  su  propia  muger^  y  la  última  los  que 
en  su  casa  consienten  que  todos  hagan  este  pe- 
cado por  interés.  Estos  son  muy  perjudiciales, 
porque  son  la  causa  de  que  muchas  mugeres 
buenas  se  corrompan  ,  y  las  malas  sean  peoresi 
ademas ,  per  causa  de  ellos  y  ellas  hay  muchas 
disensiones  y  muertes. 

Todos  pueden  acuáar  i  los  alcahuetes,  y  si    Q^íín«« 
estos  fuesen  de  los  primeros  ,  y  se  les  probase,  ?"/a  i*  ***?" 
los  echen   de  la  villa  ,  y  juntamente  i  ellas.    Si  cahuctci. 
alguno  alquila  casa  para  semejante  delito  >  la  pier- 
da ,  y  su  producto  sea  para  la  Cimaia ,  y  diez 
libras  de  oro*    £1  que  corrompe  la  esclava  ,  la 
pierda ,  y   quede  libre  ;  y  si  no  lo  fuese ,  la  dote, 
para  que  se  case  >  y  no  teniendo  para  dotarla ,  d 
no  queriendo,  se  le  imponga  pena  capital :  esta 
última  pena  tiene  el  alcahuete  de  su  propia  mu- 
ger  ,  de  doncella  ,  religiosa  ,  viuda  honesta ,    ó 
muger  casada ,  por  precio  (i). 

LEYES  DISPERSAS  DE  PARTIDA.  ^ 

1  No  pueden  ser  barraganas  de  personas  iliís- 
tres  las  alcahuetas,  ni  sus  hijas,  /.  3.  art.  Con- 
mbinas. 

2  El  alcahuete  es  infame  por  infamia  de  dt- 
lecho,  7.4.  arf.  Infamados. 

3  Comete  injuria  el  que  envía  alcahueta  á  la 
muger  virgen  ,  casada  ó  viuda  ^  que  viva  ho- 
nestamente ,  y  debe  ser  castigado ,  haciéndoles 
emienda  de  ello ,  /.  <»  art.  Injurias. 

LE- 

(\)  Enqaanto  á  la  pena  está  rerocadapor  la  ley  9. 
deRecop.  axt.  Adulterios. 


^  I 
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LEYES    DISPERSAS    DE 

Bjcopilacion. 

1  Los  maridos  que  consienten  que  sus  mu- 
geres  sean  malas  ,  siendo  alcahuetes ,  sean  puestos 
á  la  vergüenza,  y^ condenados  á  galeras  ,  /.  g. 
art.  Adulterios  ,  incestos  y  estupros. 

2  Los  casados  que  consienten  que  sus  mu^ 
eeres  sean  mancebas  de  Clérigos ,  sean  castigados 
Conforme  4  derecho ,  /.  2.  art^  Amancebados. 

3  Las  mugeres  públicas  no  tengan  rufianes, 
pena  de  cien  azotes ,  y  ellos  incurran  en  la  mis- 
ma la  primera  vez ,  y  perdimiento  de  sus   ropas; 

^  la  segunda  en  la  de  destierro  perpetuo ;  y  la 
tercera  en  la  capital ,  /.  4.  art.  Hurtos. 

4  A  los  rufianes  se  les  imponga  la  primera 
vez  la  pena  de  vergüenza  pública  y  seis  años  de 
galeras  ;  y  la  segunda  le  den  cien  azotes ,  y  sirva 
en  ellas  perpetuamente,  /.  5. /«///. 

5  A  los  rufianes  que  tengan  17  años  cum- 
plidos se  les  imponga  la  pena  de  diez  años  de 
galeras  ,  en  lugar  de  los  seis  que  dice  la  ley  an- 
tecedente ,  /.  10.  idem^ 

ALCAHUETES :  si  gozan  fuero  militar,  lo  pier- 
den en  este  delito  :  Véase  Fuero  Militar  (i). 

ALCALÁ  :  los  graduados  en  esta  Universidad 
están  exentos  de  pechar,  aunque  se  les  dispen- 
sen cursos  de  lectura,  /•  9.7  luart.  Estudios. 

Es- 


(t)  Las  penas  prescriptas  por  dichas  Leves  de  Reco- 
pilación parecen  conformes  á  la  práctica  del  dia  ,  tcstid- 
cánd^lo  asi  varios  Autores  qoe  expresan  :  que  »1  marido 
consentidor  >  ó  alcahuete  de  su  moger,  se  le  impone  por 
la  primera  vez  la  pena  de  azotes  ,  y  por  la  segunda  la 
de  galeras  perpetuas  Fichar,  in  ^anudict.  ad  prax. 
ypart.  §.  4.  num.  77.  Gómez  1»  leg.%o,  Tauri n,  37. 
Avendaño  deexeq.mond,  i,  /.  cap.  i%.  n.  7.  6»  ^-F* 
cap.  6.  n.  i.  Igual* 
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2  Esta  Ciudad  se  incluye  en  el  distrito  de  la 
Corte  y  cinco  leguas  ,  quando  se  condena  en  des- 
tierro de  la  Corte  y  Aut.  14%  art^  Alcaldes  dt 
Casa  y  Corte  ^ 

3  Cómo  ,  por  quién ,  y  quándo  se  haya  de 
visitar  su  Universidad  ,  Aut^  7*  al  fin  art^ 
Estucos. 

ALCALDE  S     ORDINARIOS 

y  Delegados. 

Fuero  Real ,  lib»  i»  tit»  7  :  Del  oficia  de  los 

Alcaldes  •*...»••..•.•••.»  é.  «..«.»•  *     10 

Leyes  de  Estilo • 8 

Ordenamiento  Real^lib»  2.  úu  1 5 :  Délos  Al- 
caldes y  Jueces. 30 

Recopilación  ,  lib.  3.  tit.  9 :   De  los  AJcal- 

des  Ordinarios  y  Delegados 25 

Autos  Acordados  ,  ídem 28 

Recopilación  de  Indias ,  lib.  5.  tit.  3.  De  los 

Alcaldes  Ordinarios 25 


E 


J.    L 


Lay  varios  títulos  en  el  derecho  Romano  con- 
cernientes á  Ips  que-exercian  jurisdicción  j  pero 

nin- 


Igualmente  que  si  otra  procura  corromper  á  mugcr 
casada  »  viuda  á  soltera  ,  que  vive  honestamente  ,  se  le 
impone  la  pena  de  vergüenza  páblíca  »  llevando  coroza; 
y  que  si  los  alcahuetes  soo  amos  á  padres ,.  sufren  por  la 
primera  vez  la  pena  de  vergüenza  pública  y  diez  años  de 
galeras :  por  la  segunda  la  de  azotes  y  galeras  perpetuas; 
y  por  última ,  que  las  mugercs  que  tienen  dichos  rufianes, 
incunen  en  la  de  azotes ,  y  perdimiento  de  sus  vestidosi 
cuyo  vdlor  se  aplica  al  Juez  y  Cámara  por  mitad.  Gu- 
tiérrez in  ftact.  crimin.  quast.  149.  6»  HO^  Farinac. 
quitst.  I44« 
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ninguno  al  parecer,  tiene  absoluta  corresponden- 
cia con  los  que  se  van  á  extractar  ,  ni  sus  Ma- 
gistrados, de  ninguna  clase  que  fuesen ,  son  en  to- 
do semejantes  i  los  que  con  el  nombre  de  alcal- 
des se  conocen  en  nuestra  Jurisprudencia ;  por 
lo  que  reservando  para  los  artículos ,  donde  se 
deban  dar  las  nociones  que  de  sus  judicaturas 
suministran  los  Códigos  Romanos  ,  y  su  historia, 
se  hablará  en  éste  de  los  Jueces, que  con  el  nom- 
bre de  Alcaldes  ordinarios  se  comprehenden  en 
los  nuestros ;  extractando  las  leye¿  de  los  títulos 
que  van  indicados ,  y  haciendo  ántés  para  su 
mejor  inteligencia  ,  una  descripción  sucinta  de  su 
nombre  ,  esencia  ,  y  principales  divisiones. 
Definición.  La   voz  Alcalde  ,   se  origina  de  la  Arábiga. 

Cad{j  equivalente  4  la  castellana  Juez ,  y  á  quien 
con  ella  apellidan  nuestras  leyes :  e$  la  person¿i 
que  el  Rey  ,  6  el  que  tiene  su  prrvilegio  destina  en 
algún  pueblo  ,  para  que  en  su  nombré  exerTut  /«* 
risdiccion  (i),^  Se  diíerencian  los  que  obtienen 
este  cargo ,  en  que  unos  se  llaman  Alcaldes  de 
Casa  y  Corte  ,  otros  del  Crimen ,  de  Grados  ,  de 
Hijosdalgos ,  y  todos  ellos  son  Ministros  Toga- 
dos ,  y  de  quien«s  se  hará  mención  en  los  artícu- 
cüilos  sucesivos  ,  como  también  de  los  de  Sacas, 
Barrio,  Minas,  y  todos  los  que  con  este  nom* 
bre  se  conocen  en  nuestras  leyes. 

Los  que  tienen  poder  para  conocer  de  todas 
las  causas  civiles  y  criminales  de  su  jurisdicción 
hasta  difinitiva  (2)  ,  son  los  que  propiamente 
deben  llamarse  Alcaldes  ordinarios  ;  aunque  tam- 
bién dan  este  nombre  dichas  leyes  á  los  que 
vulgarmente  se  llaman  pedáneos  ,  porque  depen- 
den 


(i)  L.  3.  tit.  f .  lib.  3.  Recopilación. 

(2}  Real  Cédula  de  13. de  Mayo  de  1766. 
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den  de  los  Jueces  de  la  cabeza  de  Partido  á  quie* 
fies  están  subordinados ,  y  solo  conocen  en  las 
causas  civiles  hasta  la  cantidad  de  seiscientos 
maravedis  (i) ,  y  en  bs  criminales  pueden  pren- 
der los  reos  ;  pero  no  substanciar  sus  causas ,  ni 
soltarlos  (2) ;  y  estos »  como  se  ha  expresado,  los 
llaman  las  leyes  Alcaldes  ordinarios  de  las  Al- 
deas (3). 

I/>s  Delegados  son  los  que  se  subrogan  en  lu- 
gar de  los  Ordinarios  ,  y  pueden  ser  puestos  por 
d  Rey^  ó  por  los  primeros  en  los  casos  que  ex- 
presa una  ley  del  Fuero  Real  (4),  confirmada  por 
otra  de  la  Recopilación  (5) ;  pero  con  las  limita* 
dones  que  señala  la  Ley  129.  de  Estilo. 

Los  modos  de  elegirse  ,  por  votos  ó  insacu- 
lación ,  las  qualidades  de  que  han  de  estar  ador- 
mdos,  los  huecos,  y  parentescos  que  en  sus 
nombramientos  se  han  de  observar ,  el  zelo  que 
han  de  tener  para  la  cobranza  de  Rentas  Reales, 
alojamiento  de  tropas ,  reemplazo  del  exército ,  y 
vigilancia  porque  se  conserve  en  su  pureza  la 
disciplina  Ecclesiástica ,  con  los  demás  asimtos 
del  gobierno  político  de  sus  pueblos ,  ó  se  com- 
ptenenden  en  las  leyes  que  componen,  este  artí- 
culo y  Ó  se  anotarán  al  fin  de  él,  con  remisión  i 
las  palabras  donde  privativamente  to(|ue  la  ma- 
teria ,  por  haber  títulos  en  los  Códigos'  que 
la  mencionen. 


i)  L.  i(.  y  ReeopilacioD  de  este  arft. 
i)  L.  20.  tít.  4*  lib.  3.  Recopilación. 

3)  Ii.  15.  tit.  9.  lib.  3.  Recopilación. 

4)  L.  2.  S'  Focro  Reil  de  ctte  «rt. 

i)  L.  4.  $.  Recopilación  de  este  articnlo. 
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§.    IL 
FUERO  REAL,  lib;  i.  tit-  7. 

Ley   1. 

Joraraento  Los  Akaldes  juren  en  el  Consejo  (♦)  guardar 
^^.  .'^*  ^*'  ^^  derechos  Reales  7  públicos  ^  y  juzgar  ¡)or  la? 
^*  ®**  leyes  de  este  libro  >  y  no  por  otras ;  y  acaecien- 

do disputa  y  en  la  que  no  hubiere   Ity  que  la 
decida ,  acudan  al  Rey  á  que  la  haga  de  nuevo.    , 

Sil     AI  "^^  ^' 

caldes^*iuz-  Ninguno  juzguc  pfeytos  ,  nov  siendo  Alcalde 
guen  los  presto  por  el  Rey  o  por  las  partes,  y  aquellos 
pleytos.  00  pongan  á  otros  en  su  lugar  ^  al  menos  de 
estar  enfermos  ó  débiles  ,  de  suerte  que  no  pue- 
dan j'uzgar  ,  ó  por  mandado  del  Rey  ,  ó  del  Conr 
sejo ,  ó  por  boda  suya ,  ó  de  sus  parientes  ,  ó 
por  otra  excusa  verdadera.  Juzguen  todos  los 
dias  y  salvo  los  de  fiesta  y  ferias  y  por  la  mañana 
hasta  medio  dia*  Quando  dexáre  el  Alcalde  otro 
en  su  lugar  que  juzgue ,  sea  bueno  y  y  par^ 
ello. 

Ley  3. 
Elección  de  Los  Alcaldes  con  doce  hombres  buenos  de 
las  personas  1^5  colaciones  que  diere  el  Consejo  ,  escojan  dos 
ulner  e?  se-  ^^"^^^^^^  buenos ,  en  que  se  avinieren  todos  ,  ó 
lio  del  Cení  ^^  maydi:  parte  de  aquellos ,  y  imo  tenga  la  ima 
tejo.  tabla  del  sello ,  y  el  otro  la  otra ;  y  juntos  se- 

llen las  cartas  del  Consejo. 

^  ,       ^  4- 

•  Todos  los  pleytos  los  juzguen  los  Alcaldes, 
que  fueren^  puestos  por  el  Rey ;  y  los  que  pusieren 
las  partes  no  juzguen  ningún  pleyto  de  justicia. 

f^ 

(*)  Parece  que  puede  entenderse  en  el.Cpncejo« 
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^  5- 
En  ningún  pfeyto  de  caloña  ó  de  justicia,    Pfcyracíor 
comenzado    ante  el  Alcalde  ó  en  querella  da-  menzado ári- 
da al  Rey  ó  Merino,  no  pueden  convenírselas  ^®^'  Alcaf- 
partes,-  sin  licencia  del  Juez  de  la  causa:  y  si        j^^^^^ 
se  convinieren  de  otro  modo ,  el  querelloso  pa-  dcLtido.'^ 
gue  al  Rey  la  caloña  doblada  ;  y  él  convenio  sea 
de  ningún  valor ,  y  vuelvan  al  juicio. 

Ley    6, 
Presentándose  las  partes  en  juicio  sobre  al-       Rcqaisi- 
pwí  pleyto ,  el  Alcalde  debe  demandar  á  cada  tos  para  ser 
una  de  ellas,  5Í  el  pleyto  es  suyoóageno;  y  el  pcrsoneró 
que  diga  que  es  ajgeno ,  muestre  personería  pa-  ^***o8plcy- 
ta   demandar  ó  defenderse  ,  y  no  manifestán- 
dola ,  no  se  reciba  por  personero   de  otro  ^  al 
menos  que  no  sea  de  ;iquellos  que  manda  el  fue- 
<o  reciban  sin  personería  ,  dando  recaudo  que  el 
Señor  del  pleyto  esté  por  quanto  él  hace ;  y  pre- 
^ntando  la  dicha  carta  de  personería ,  se  dé  tras- 
lado á  la  contraria. 

Ley  7. 
Ningún  Alcalde  sea  osado  de  juzgar  en  lu-     SoIo  en  «u 
^ares  de  otra  jurisdicción  que  la  suya:  si  lo  hi-     urií dicción 
'iere,y   prendiere  ó  tomare  alguna  otra  cosa,  pueden juz- 
"uélvalo  doblado  con  mas  veinte  maravedís,  los  8*  'X  **P®* 
10  para  la,  Cámara ,    y  los   otros  10. para   los  "*' 
Alcaldes  de  dicha  jurisdicción;  y  si  justicia  hi- 
ciere ,  haya  la  pena  que  tendría  otro  qualquie- 
ra  que  lo  ejecutase. 

Ley  8.  , 
"La  querella  puesta  ante  el  Alcalde ,  si  éste  no  p^^^  j^j 
hace  comparecer  al  demandado  ,  y  por  su  cau  Alcalde  que 
sa  se  dilata  el  juicio  ,  pudiéndolo  probar  el  que-  dilata  el  jui- 
rcüado ,  pague  el  Alcalde  las  costas  y  daños  que  *  ció  por  sa 
por  él  recibió  í  y  el  querellado  sea  crejido  por  culpa. 
$u  palabra  sobre  estas  costas. 

La  Ley 
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Ley  9. 
Recusados        A  la  parte  que  probare  ser  sospechoso  algún 
los  Alcaldes  Alcalde ,  se  le  nombre  otro ;  y  sí  lo  recusare 
como  se  han  también  ,  junto  con  todos  los  Alcaldes  ante  dps 
de  nombrar  ¿Qn^br^s   buenos ,  probando  la  sospecha  ;  éstos 
nombren  á  otro  hombre  bueno  que  no  sea  sos- 
pechoso ,  y  en  que  se  avengan  ambas  partes. 
Ley    10. 
Cansas        Los  Alcaldes  pueden  ser  recusados  por  te-* 
porque  pne-  ner  parte  en  el  pleyto,  por  parientes' de  algu- 
den  ser  re-  no  de  los  que  litigan  ,  hasta  el  grado  que  di- 
casados.       ^^  |^  j^y  ^  y  ^^  enemistad  ó  mal  querencia  :  fo 
qual,  no  probándolo  al   principio   del  pleyto, 
no  se  les  puede  recusar  después ;  al  menos  que 
jure  la  parte  no   haberlo  sabido,  y  las  senten- 
cias que  hubieren  dado  en  el  ínterin  sean  firmes. 
leyes  dis-       j     l^os  Alcaldes ,  Merinos,  y  otros  que  tengan 
f^Td      ^^  oficio  de  justicia  ,  no  pueden  acusar  á  ninguno^ 
/.  2.  art.  acusaciones. 

Quando  por  razón  de  su  oficio  hacen  pren- 
der á  alguno  ó  atormentarle  ,  no  cometen  in* 
juria,  aunque  lo  hagan  como  no  deben  >  /.  16L 
art.  Injurias. 

LEYES    DE    ESTILO. 

Ley  2g. 

JLjos  litigantes  deben  comparecer  y  estar  con- 
tinuamente en  el  lugar  del  Alcalde  i  seguir  los 
pleytos ,  aunque  éste  no  haga  audiencia  todos 
¡os  días. 

L^  45. 
C<5mo  de-        Poniéndose  querella  ó  demanda  ante  el  AI- 
bcnloiAlcal-  calde ,  de  muerte  ó  herida  sobre  tregua;  si  el 
des  he- 
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flecho  ó  la  tregua  fué  probada  ,  debe  éste,  im-  des  scntcn- 
poner  la  pena  portel  tal  hecho  ó  tregua  que-  c»^'  '**  ^^^ 
bramada ,  aunque  la  demanda  no  contuviese  ha-  "**°^^*  ^5 
bcrse  quebrantado  ésta  ,  por  ser  bastante  decir-  herida  sobre 
se  y  haberse  herido  ó  muerto  sobre  ella.  tregua. 

Le/  118. 

Los  Clérigos  recaudadores  de  Rentas  Rea* 
les,  haciendo  alguna  falta  en  ellas ^  pueden  sel 
presos  por  los  Alcaldes. 

Ley   X29. 

Los  Alcaldes  delegados  por  otros-,  con  fa-       Jtrifdic- 
cultad  éstos  de  sentenciar  todos  los  pley  tos  ^  no  «ion  da  los 
la  tienen   aquellos   en  causas  de  muerte,  sino  Alcaldesde- 
^  solo  declararlos  por  hetiores  ,  no    comparecien-   legado» 
do  á  los  plazos  señalados;  ni  tampoco  en  los 
que  se  exceptúen. 

Ley  143. 

Si  los  que  fueren  del    juzgado  del  AIc?t^      p 
de  ,  le  hirieren  ,  mataren  o  deshonraren  alH  ó  j    ""•  .^* 
en  otra  parte,  el  Rcjr  los  castigue-  en  íl  cuerpo  x^^^i^nV 
y  en  los  bienes,  y  al  resarcimiento  del  honor  deshonran  á 
del  Alcalde  y  los  suyos ,  como  si  éste  fuese:  hii  los    Alctl- 
dalgo:  y  sino  siendo  de  su.  juzgado,  algunq  do«. 
lo  mata,   hiere  ó    deshonra   en  término  de  k 
jurisdicción  del  Alcalde ,   debe  haber  la  misma 
pena  como  si  lo  fuese;  y  siendo   fuera  de  su 
juzgado ,  deben  ser    castigados  según  el  fuer^ 
del  lugar ,  y  otras  personas  igiiales^ 
'  Ley     147. 
El  Alcalde  ,  que  por  razón  de  su  oficio  to-.      Solemii- 
ma  alguna  cosa  en  prenda  ó  deposito  y  la  nie-  dades    con 
¿a ,  la  debe  volver  como  de  hurto  :  si  la  $m-  qoe  han  de 
^gase,  lo  debe  executar  con  asistencia  de  ve-- hae«r lose* 
tínos  y  hombres  buenos  ,  y  el  Escribano  asen-  í^^rgo»» 
tarlo  antes  que  nada  se  mude  :  y   si  el  Alcal- 
de  quisiese    llevar   alguna  cosa ,  se  lo  apartes 
aqueUos ,  y-  lo   restante  lo  dexen   con  seguri- 
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dad ,  pues  d^  lo  contririo  esuri  á  derecho  éste^ 
como  si  fuese  un  extraño. 
Ley    174. 
El  Alcalde  que  recibió  el  pleyto  a  prueba 
sobre  artículo ,  que  probado  no  aprovecha ,   es 
responsable  ¿  las  bostas ,  aun  quando  no  se  pro- 
base. 

:  <  'Ley  251. 

Cómo  de-        El  Alcalde  que  dio  sentencia  en  la  princi* 

be    senten-  pal  demanda,  si  en  ella  no  condena  en  los  fru- 

Qíar  «I  Al-  tos  de  la  cosa ,   no  puede  juzgar  massóbre  ellos» 

calde.        j  y  gj  \^  parte  los  demandó  ,  debe  pagarlos  el  Ai^ 

calde ;  poro  si  no  los  demandó  y  ios  pierda  ésta^ 

'     siendo  lo  mismo  en  las  costas. 

5.  IV. 

.      <)Rt»EÑ AMIENTO  REAL ,  lib.  %:  tit.  15. 

Ley  I.  Don  Alomo  en  Alcalá. 

X-/OS  Alcaldes  y  Jueces  los  nombre  el  Rey. 
'^^'Esta  ley  es    la  misma  qíie    la  primera,  5.  si-* 
guíente  de  este  artículo.  ■ 

Ley  2.  Ll  mismo. 
Quáles  deben  ser  los  Alcaldes  y  Jueces.  Es- 
ta ley  se  contiene  en  la  7.  §.  siguiente. 
Ley  5.  jEI  mistm. 
El  siervo  no   pueda  ser  .Juez.  Esta  ley  se 
contiene  en  la  8.   §.  siguiente. 
Ley  4.  ídem. 
De  qué  edad  deben  ser  los  Alcaldes  Ordi- 
narios y   Delegados,   y  del  juramento  que  de-* 
ben  hacer.  Véase  la  I.  3.  §.  siguiente » donde  se 
contiene  extractada  por  ser  la  misma  con  la  di- 
ferencia ,  que  los  cinquenta  dias  que  pone  esta 
ley  que  han  de  estar  los  Alcaldes  en  los  pue- 
blos. 
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b¡(Xf  de$ppe$  de  acabado  su  oficio  los  moder» 
aqpe.ll*;á  treinta»    / 

Ley  5.    Fuero  de  las  leyes^ 
Quién  puede  ser  Alcalde  ,  y  si  puede  po- 
ner otro  en  su  lugar.  £su  ley  es  la  naísána  que 
la  4»  $•  siguiente» 

Z<y  6.  Don  Alomo  en  Valladolid. 
.  Sean  puestos  por  Alcaldes  de  Casa  y  Cor<^ 
te»  hombres  de  buena  fama  y  costumbres^  y 
que  guarden    4   cada    uno    su  derecho»    que 
libren  los  pleytos  derechamente»  sin  dar  car^ 
tas  contra  derecho  »  que  tengan  continua  y  per«- 
$onal  residencia  >  que    sean  hábiles  para   hacer 
justicia  j  y  que  no  tomen  nada  de  los  pleytos 
que  juzgaren»  Esto  lo  juren  al  tiempo  que  fue* 
ren  recibjuios , .  y   probándoseles  que  tomaron 
ai^o  contra  derecho » sean  echados  de  la  Cor^ 
te  por    infames  y  perjuros»  y  no  hayan  mas 
oficios  ni  honra  en  la  Corte ,  y  ademas  vuel-' 
van  las  quitaciones  que  llevaren  aquel  año  do  * 
bladas»  Véase  el  art.  Alcaldes,  de  Casa  y  Corte^ 
Ley  7»  Don  Alonso  en  Segovia^ 
Los  Alcaldes  y  demás  Jueces  »  no  tomen  do* 
nes  de  los  pleyteantes.  Esta  ley  se  contiene,  ex* 
tractada  en  la  5.  §.  siguiente» 

Ley  8»   El  mismo. 
Cómo  se  puede  probar,  que  los  JuzgadcH 
res  reciben  dones»  Yülsc  L  6.  §^  siguiente» 
Ley  9*  £1  misma  en  León. 
Los  Oficiales  de  justicia »  no  arrienden ,  ni  co** 
bren  tributos  ,  monedas ,  ni  otros  pechos  Rea* 
les.  Véase  la  1,  la.  .§.  Recopilación»  art»  -¿¿^r* 
lantados  y  Merinos.  > 

Z>y.  10»  Don  Enrique  W  en  Burgos  aña 

de   141 5. 
Los  Alcaldes  y  Alguaciles  ,  no  arrienden  los 
propios  de  los  Concejos ,  y  dichos  propios  cómo 

se 
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ie  han  de  arrendar.  A  cerca  de  esta  ley,  Tean^' 
se  las  leyes  3.  y  4.  $.  Recopilación,  art,  Pr^ 
ftos  y  Éjnfas  de  los  Concejos  en  donde  se  con*  j 
firma  y  declara  esta ,  y  se  aumentan  las  penas 
contra  los  transgresores. 

Ley  II-  Don  Juan  11?  en  Segovia. 
Los  Alcaldes   Ordinarios ,  conozcan  de  la» 
Rentas  del  Rey ,  y  no  otros.  Véase  la  1.  11 .  §.  si- 
guiente. 

Ley  12.  Don  Juan  I?  en  Guadalaxara. 
Los   Alcaldes  del  rastro  no  conozcan  de  las 
causas  de  apelación.  Esta  ley  es  la  misma  que 
la  3.  §.  Recopilación,  art.  Alcaldes  de  Casa  y 
Corte. 

Ley  13.  Los  Reyes  CatóHeos  año  de  1480* 
En  la  Corte  y  rastro  residan  quatro  Alcal- 
des. Véase  la  1.  2.  $.  Recopilación ,  art.  Alcal^ 
des  (fe  Casa  y  Corte. 

Ley  14.  Don  Juan  IK  en  VaÜadotid. 
Los  Alcaldes  ,  Alguaciles  ó  Merinos ,  no  ar- 
rienden sus  oficios.  Véase  la  1.  8.  §.  Recopilacioa 
art.  Oficios  Concegües. 

Ley  15.  £/  mismo  en  Madrid  año  1423. 
Los  Alcaldes ,  Alguaciles  y  Merinos ,  sirvan 
por  sí  mismos  los  empleos ,  excepto  en  los  ca- 
sos permitidos  por  derecho.    Véase   la  1.  a.  §• 
siguiente. 

Ley  16.  ídem. 
Los  Alcaldes,  Jueces  y  Letrados,  no  lle- 
ven vista  de  procesos.  Véase  la  1.  9.  §.  Reco- 
pilación art.  Corregidores  y  Asistente ,  por  la  qual, 
se  declara ,  que  los,  tales  Jueces  puedan  llevar  los 
derechos  puestos  por  arancel ,  ordenanzas  y  cos- 
tumbre antigua  de  la.  Ciudad  ó  lugar  en  donde 
estuvieren ;  y  extiende  esta  decisión  á  los  comi- 
sionados. 

L9 
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ILey  17.  Don  Juan  en  Zamora. 
Los  Oficios  de  los  Alcaldes,  de  los  Fisi- 
j^  cosy  Cirijaflos ,  y  otros  que  redundan  en  per^ 
*"  juicio  de  la  jurisdicción  ordinaria  de  las  Ciil-' 
dades  ,  VilUs  7  Lugares ,  se  revocan,  y  no  se 
use  de  ellos  sin   mandado  del  Rey.   Acerca  de 
esta  ley  ,  véanse    las  de  Recopilación   del  art. 
Pratwnidkos. 

Ley  18.  D(m  Juan  /?  én  Siria. 
Los  Oficios  de  Alcaldías ,  no  se  den  por 
cartas  expectativas.  Véase  la  1.  3.  $.  Recopilación 
art.  Oficios  Concegües^  por  la  que  se  confirma  bs« 
ta,  y  declara  no  haya  lugar  lo  aquí  dispuesto 
en  i¿  expectativas  que  se  dan  de  los  oficios  de 
padre  ¿  hijo. 
Ley  19.  Don  Enrique  /FV  en  Córdoba  año 

dei4S$. 
Los  Alcaldes  de  cosas  vedadas ,  no  arrien* 
den  los  oficios  y   lo  juren.  Véase  la  1.    i.  $• 
Recopilación  art.  Alcaldes  de  Sacas.  En  laque 
se  declara  ,  qué  juramento'  han  de  hacer. 
Ley  20.  Don  Juan  /?  en  Guadalaxara. 
Los  Alcaldes  át  Sacas  y  cosas  vedadas  ,  lle- 
ven la  mitad  de  las  penas,  y  la  otra  sea  para  el 
Rey.  Esta  ley   se  contiene  mas  ampliada  en  la 
5.  $.  Recopilación  art.  Alcaldes  de  Sacas. 
Ley  21.   Don  Enrique  IV^  en  Madrid.  '   ' 
De  las  caiBás  de  los  Alcaldes  dé  Sacas  co- 
nozcan los  Corregidores  y  Alcaldes  de  los  lu- 
^es  donde  acaecieren.  Esta  Ley  se  contiene  coa 
mas  ampliación  en  la  3.  $.  Recopilación  >  dicho 
art.  Alcaldes  de  Sacas. 

Ley  22.  Los  Bjyes  Católicos  en  Toledo  año 

de  1480. 

Los  Alcaldes  de  Casa  y  Corte    y  Chanci- 

Hería ,  y  los  Corregidores ,    Alcaldes  ,  y   otros 

Jueces  de  los  pueblos  del  Reyno  ,  tengan  ca- 

Tom.  ni.  U  da 
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jurca  que  revelarán  al  Rey  lo  que  Supieren  .de 
Cualquier,  otro  ^^  y  na  reciban  ¿  ninguno  á  usac 
xle  su  oficio^  sin.  que  jure  lo  aqui  contenido/ 
Los  Akáldcs  de  Corte  y.  Oidores  no  ten- 
gan tierra  ni  acostamiento  de  ningún  Señor* 

RECOPILACIÓN,  lib- 3.  tit.  9. 
Ley  !•  Don  Alonso  en  Alcalá  tra  i386. 

Alcaldes  y  JL-'^^  Jueces  y  Alcaldes  Ordinarios ,  los  nom- 
Jocccs.  I^  bre  el  Rey,  ó  quien  para  eHo  tenga  su  poder, 
ponga  el  según  la  ley  i.  §•  de  esta  Recopilación,  art. 
Rey,  Prescripciones  y  y   hayan  sabiduría    para   juzgar^ 

y  sean  mansos,  de  buena  fama  ,  &c. 

Ley  2.  Los  Reyes  Católicos  en  Barcelona     ' 

Letr-do^e  ^  ^H^"  Letrado  .  tenga  oficio  de  justick, 
le  dé  cargo  -Pesquisidor  ni  Relator ,  si  no  constare  por  fe  de 
de  justicia.  ^^^  Notarios  de  los  Estudios  que  estudió  en 
no  habiendo  *qualquiera  Universidad  del  Reyno ,  ó  fuera  de  él, 
citudiado  derecho  Canónico  y  Civil ,  i  lo  menos  por  es- 
^^?^^'»y  pació  de  10  años,  y  que  tenga  26  de  edad;  y  d 
«osieiidodc  ^^  ^^^  manera  les  dan  oficios  de  justicia  m» 
edad  de  ao.   1  -i  «  t  <«  «t        ' 

ios  acepten ,  pena  de  ser   inhábiles   para  aque- 
llos y  otros.       .      . 
\       í        Ley  3.  Don  AUmso  en  Alcalá. 
Jaramen-       '^^^^  Jueces  Ordinarios ,  y  sus  Delegados ,  sean 
xo  que  han  mayores  de  20  años.  Sí  el  Delegado  no  quiere 
de  hacer  los  oir  el  pley  to  que  le   encomienda  el  Ordinario^  ^ 
Jueces  Or-  ¿ste  le   puede  apremiar ,  si  fuere  de    su  Juris- 
dioarios    y  ¿jccion ,  y  mayor  de  ao  años :  y  si  es  de  mas 
cdad^^^nne  ^^  i8,yménos  de  20,  puede  admitir  el  pley- 
hao   de  te-  ^^ '  P^'"^  ^^  puede  ser  apremiado  á  ello.  Si  es 
ner ,  y  £an^  menor  de  18 ,   aunque  mayor  de   {4 ,  no  Yíth 
zat  ti 
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d  juicio  que  dé  ,•  salvo  si  fuese  puesto  por  jfucz  «•«  qnc  W 
4e  consentiiníento  de  ambas  partes ,  ó  por  co-  ^*  ^'  P*'* 
Busioa  del  Rey,    sabiendo  no   ser  de    aquella  2!^^L  '^*^' 
•dad.  Antes  de  usar  de  sus  oficios ,  juren  obe-      ^^ 
decer  los  mandato^  Reajes ,  por  palabra ,  carta  ó 
inensagero  cierto:  guardar  el  Señorío,   honra  y 
derechos  Reales  ,  no  descubrir  las  poridades  dd 
Rey ,  desvLir  el  daño  de'S*  M.>  y  no  pudién- 
dolo ,   aperciban  lo  mas  aina  que  puedan  i  tir 
briir  los  pleytos  pronto ,  y  lo  mejor  que  pudie- 
ren :  no  recibir,  en  quanto  tengan  sus  onclps,  don 
ni'  promesa  de  hombre  que  haya  movido  pley- 
to  ante  ellos,  ó  que  lo  haya  de  mover,  ni  de 
otro  que  se  lo   diese  por  amor  de    dios*  Este 
Juramento  lo  harán  en  manos  del  Rey ,  y  $i  és- 
te no  está  en  el  pueblo  ,  juren  ante  aquel  á  quien 
lo  mande  S»  M. ,  sobre  la  cruz  y  Santos  Evaí»* 
¿eUos,  ó  en    el  Concejo  del  pueblo    donde  se 
pusieren  señaladamente.  Después  den  fiadores  de 
quedar  por  si  ó  sus  procuradores   30  dias ,  de 
cumplido  el  tiempo  de  sus  oficios  ^  en  los  pue* 
blos  donde  fueren .  Jueces ,  para  hacer  derecho  á 
fos  que  agraviaron :  y  para  ello  se  dé  cad¿  dia 
un  pregón.  Los  puestos  por  Jueces  en  su  lugar,    ' 
tojiíeñ  consigo  algimos  hombres  buenos ,  y  ay-   . 
gan  á  los  querellosos ,  v  enmienden  todo  hierro: 
pero  si    tal  hierro  biaéron ,  porque  merezcan 
muerte  ó  perdimiento   de  miembro ,.  eñviénlps 
d  Rey  ,  para  que  los  juague. 

l^  4.  Don  Juan  IP.  en  Madrid  ana  de  1433.  O  1  cí 
Ninguno  juzgue  pleyto,  &ia  ser  Alcalde  jpues-  dOÍdinírio 
to  por  el  Rey  ó  placer  de  las  partes ,.  o  por  puede  dele- 
mandado  del  Rey.  Los  Alcaldes  <jue  el  Rey  noin-  gar  •»  jurk^ 
bra  ,  ó  los  pueblos  por  privilegio  ó  fuero,  no  dkcion,  en 
pongan  sostitutos;  sino  estuvieren  dolientes  ó  dó^wle  »  y 
flacos,  ó  si  por  orden  del  Rey  ó  del  Concejo,  ^^«^^^"^«^^ 
donde  son  Alcaldes  fuesen  á  sus  bodas,  o  ^e  ^^u^^ 

'  pa-      ^    ^ 
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pariente  ó  por  otra  excusa.  Los  Alcaldes  juz- 

fien  en  lugar  señalado ,  y  desde  i?  de  Abril^ 
I?  de  Octubre  9  cada  mañana ,  hasta  que  stíx 
dicha  la  misa  de  tercia ,  guardando  las  fiestas  7 
ferias  como  manda  la  ley :  eñ  el  otro  tiempa 
hasta  el  medio  dia.  Los  sostitaitos  que  dexen^ 
juren  hacer  derecho. 

L^  5.  Don'u4hnsó  en  Segovia  era  1385. 

No  tomen        Ningún  Juez ,  por  sí  ó  por  otro  ,  tome  don 

los    Jueces  ^  plcyteante ,  ó  que  haya  de  pleytear ,  ni  aua 

dones  de  los  viandas,  pena  de  perder  el  oficio,  y  no  poder 

pleytcautct.  haber  otro ,  y  peche  lo  que  tome  con  el  doblo 

para  la  Cámara »  j  según  lo  que  tomó»  le  dé  el 

Rey  pena  arbitraria. 

Ley  6.  JE/  mismo. 
Cómo  «e         g|  q^^  venga  i  descubrir  el  don  que  hayt 
C^  qu/to-  ^^^  *  algún  Juez :  no  haya  pena  porque  lo  dio, 
marón donem  aunque  por  derecho  la  merezca,  salvo  si   dice 
los  Jaeces*    mentira.  En  defecto  de  prueba   plena  »  basta  la 
de  tres  testigos  singulares  ,  siendo  de  crédito  y 
con  presunciones ,  porque  vea  el  Juez  que  di^ 
.    cén  verdad ;  pero  no  cobren  lo  que  dieron ,  sal- 
vo si  lo  prueban  plenamente;  porque  nodigau 
falsedad  por  codicia. 

Ley  7.  El  mismo  en  Alcalá  era  de  1386. 
Personal         jj^  ^^  j^^^:  el  desentendido^  ni  de  mal  seso, 
1?cn"ser^Ar.  ^  ^*  mudo,  porque  no  podrá  preguntar  á  las 
ctJdes.       '  partes ,  ni  responder ,  ni  dar  sentencia  de  pala- 
bra :  ni  el  sordo ,  porque  fio  óiri  lo  razonado 
y  alegado :  ni  el  ciego;  pc^rque  no  conocerá  ni 
honrará  los  hombres  :  ni  el  de  continua  enfcr- 
:    medad :  ni  el  que  dude  »  sí  guarecerá »   {k)rqAe 
rio  pódri   sufrir  el  trabajo:  ni  el' de    mala  fa- 
ma: ni   el  que  haya  hecho  cosa  pófque    valga 
menos :  ni  el  de  Religión  :  ñi   la  muger  ,   por- 
que no  es  honesto  que  estuviese  en  los  Ayun- 
tamientos de  hombres»  salvo  Rey  na  ,r  Condesa  ú 

otra 
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Mra  Señon  que  herede    Señorío»  pero  juzgue 
con  consejo   de  hombres  sabios. 

Lésy  8,  El  mistno  ídem. 

No   conviene,  al;  siervo  el    oficio  de  Juez;      Eljiíerro 
porque  no  tiene  voluntad:  si  anda-  por  libre»  "^     puedo 
7  se  le  dá  poder  para  juzgar  ,  valga  quanto  hi-  **'  r"*** 
ciere  hasta  el  dia  en  que  se  descubra  ser  escla- 
vo i  porque  por  común  opinión  fué  tenido  por 
libre* 

Ley  p.  Zos  Reyes  Católicos  en  Banebma  ,  áj  dg 
Septiembre  de  1493^ 

Ningún  Caballero ,  Escudero »  Hidalgo  ^  ni       Níngon* 
pariente  mayor  del   Principado  de  Oviedo,  y  persona po- 
quatro  Sacadas,  no  elijan    ni  nombren   en  los  «Icrosacacl 
Pueblos  ,  Cotos  ,  Feligresías  y  valles  de  dicho*  j  ' 'oJf/^'' 
sitios ,  que  son  de  la  Corona  Real,  Jueces  pi  «l^^oj^ 
otros  oficiales,  sino  los  Concejos  los   nombren,  c  das  en  los 
aunque  Ic^  tales  aleguen  costumbre  antigua :  sí  higaresReír 
los  nombran ,  pierdan  40®  maravedís   para  la  lengos,  pon- 
Cámara  ,  y  dos  años  de  destierro  del  Principado  8^"    oficio 
y  quatro  Sacadas :  la  segunda  vez ,  pena  doblada:  ^^^  ^  P*'^^ 
la  tercera,  destierro  perpetuo  de  dicho  Princi*  |^j  ^^^\ . 
pado ,  y   quatro  Sacadas.  Los  Corregidores,  Ju^ 
ees  de  residencia  y  otras  Justicias  executen  ^ 
chas  penas. 
Z>y  10.  Don  Juan  /?  en  Soria  era  1418* 

No  se  den  comisionen  especiales  entre  ]a» 
personas  privadas  :  si  se  dieren ,  se  obedezcan^  y 
no  se  cumplan,  sino  quanto  por  ellas  se  ha^ 
ga  sea  nulo }  pero  se  cumplan  si  lo  manda  el 
Consejo. 

Ley  II.  Don  Alonso  en  Ahalá  era  38<J. 

Los    Alcaldes  Ordinarios  conozcan  de  Ren-      Los  Al 
tas  y  derechos  Reales  ,  pechos  ,  alcabalas  y  mo-  caidcs    có- 
ncdas ,  y  no  lleven  mas  derechos  que  los  q^e  nozcan    de 
permite  el  qu^derno  ,.  y  llevaa  por  otras  causas;  ^p    Rcntts 
y  para  lo  dicho  no  h^yaotro  Alcalde.  .    del  Rey. 

Ley 


6       ALCALDES  ORDINARIOS 
in.  £1  Emperador  y  Doña  Juana  en  Tokd$ 

año  39. 

Los  Alcaldes »  que  acostumbran  conocer  has^ 
I  tt  60  maravedís ,  conozcan  hasta  ico. 

Ley  13.  ídem  en  Segovia  ¿filo  de  32. 
^  tas  Jas-  Las  Justicias  deputen  en  cada  pueblo  perso- 
ticias  nom-  n^g  llanas  y  abonadas  ,  en  quienes  se  hagan  los 
bren  perso-  ¿epósitos ,  que  manden;  y  no  sea  el  Escribano 
has^losde*  ^  ^^  causa.  Compelan  á  qualquicr  Abogado, 
pósitos,         9^  ayude  á  la  parte ,   ¿i  lo  pide. 

Ley  14.  Don  Enrique  //?  en  Toro  era  1407. 
los  Al-  '     Castiguen  ¿  los  que  hallen  culpados,   pena 
caides    no  de  la  Real  merced,  y  de  los  oficios  ;   y  no  sean 
sean   neglí    negligentes ,  pena  de  ser  castigados ,  como  los  que 
gentes     en  ¿^  pleyto  ageno  lo  hacen  suyo. 
cSos:        -^^  M-  ^^'^  Enrique  IV?  en  Toledo  aHo  dfií. 
'     ,       '    .         Los  Jueces  de  la  tierra  de  Arguello  se  noffl- 
Como  han  ^^^^  ^^  ¿^^^  hombres  buenos  de  la  misma  tier- 

dos*los^J?e-  ^^  •  ^^^  qwatfo  de  la  tercera  parte  de  ella ,  ioi 
ees  de  tierra  Otros  de  las  dos  terceras  partes  ;  y  ninguno  se 
de  Argíic-  Oponga  ,  pena  de  perder  sus  bienes  para  la  Cá¿ 
lio.  :  mará  :  sobre  esto  no  se  hagan  otras  juntas  de 
gentes ,  só  dicha  pena. 

Ley  i6.  Los  Reyes   Catáfícos  en  Toledo  ano 

(kiordU  '^^  "^^  juzgado,  aun  de  los  Alcaldes  de 
mrios  tcl  ^"^^^  Y  Audiencia  ,  tenga  el  Juez  una  tabla  en  la 
gaa  tablado  pared  ,  en  que  se  expresen  los  derechos  de  Jue2i 
los  derc-  Escribano,  Alguacil,  Merinos,  y  otros  oficia- 
chos.  les  ,  según  el  Arancel  Real ,  y  se  ponga  donde 

se  vea. 

Ley  17.  El  Emperador  y  Doña  Juana  en 
■  ^  Segovia  año  32. 

uc  han  de  ^^  Jueces,  por  cada  sentencia  difiííitíva 
tíevar  los  ^«  proceso,  que  haya  prueba  por  escrituras,  ttsr 
Alcaldcspor  tigos  ,  ó  confesión  de  parte  ,  en  lo  civil  ,  de  29 
la  sentencia  maravedís  arriba  lleven  un  real :  de  iQ  maniver 
difioitiya.  dis 
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dis  abaleo  hasta  i®,  medio  real :  de  i@  abaxo  un 
quartillo :  y  de  otra  quaiquicr  sentencia  nada 
Ueven. 

Ley  1 8.:  Provisión  ¿uord¿ída  en  Consejo. 
Las    Justicias,  soltando  ¿alguno  en  fiado, 
preso  por  causas  livianas  »  no  habiendo  parte ,  y 
pasados  60  dias  sin  sentenciar  y  no  los  vuelvan  i 
prender,  Bl  Alcayde  ^  y  Escribano  no  lleven  de- 
rechos por  una  causa  mas  de  una  vez« 
,  Ley  19*  El  Emperador  y  Doña  Juana  en 
Madrid  año  de  1534. 
En  lo  civil,  y  sobre  deudas  de^quantía  de  Notehtgan 
4D0  maravedís,  y  menos,  se  proceda  sumaria-  procctos,iu 
mente,  y  solóla  sentenciase  escriba:  ni  se  admi-  alegtcioncf 
tan  escritos,   ni  alegaciones  de  Abogados  ,    ni  ^^   00  ma- 
hsLpt  apelación ,  restitución,  ni  otro  recurso  :  el  ^^ytdts  Tni 
Escribano  solo  lleve  medio  real :  esto  no  se  en-  haya  apela- 
tienda  en  los  casos  y  penas  de  ordenanzas  (x).     don. 
Ley  20.  Don  Felipe  11^  año  de  1552. 
Los  Jueces  inferiores ,  en  la  sémeqda  en  que 
debe  haber  condenación  de  frutos  é  interés  ^  los 
tasen. 

Ley  21.  Id.  en  VaUadoHd  año  15^8* 
Procediendo  (jualquier  Juez  de  oficio  ,  y  no  ^  - 
faabieado  denimciador  ,  su  parte  sea  para  la  Cá-  pr^^j "  ^e 
mará :  el  Juez  no  lleve  cosa  alguna  perteneciente  o  ñ  c  i  o  *la> 
4  la  Cámara  o  denunciador,  pena  de  volverlo  justicias /se 
con  el  4  tanto.  Criados  ó  familiares  de  los  Jue-  aplique  á  la 
ees  ,  ni  otra  persona  ,  puestos  por  ellos ,  no  sean  C;ámara  la 
denunciadores.  JLo  dicho  se  mande  en  las  provi-  parte  <icld«- 
íiones  de  Jueces,  que  se  dieren  en  la  Corte.  nunciador. 

Ley  22.  Don  Felipe  IP.  en  las  Cortes  de  Madrid 
año  de  1593^ 
De  todos  los  depósitos  se  tome  cuenta  ,•    y   Yir^^  libro 
Tom.  IIL  N  de  de 


(i)  Véase  la  l..a4.  de  este  título  ó  S« . 
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delosdcpo-  de  ellos  haya  libro  en  poder  del  Escribano  del 
íítos ,  y  de  Ayiintamienta  del  pueblo  ,  donde  haya  Deposi- 
la  cuenta  y  ^^^.j^  ^  ^j  ^^^  j^^  reciba  depósito  ,  sin  que  antes 

IÍlÍI"?-^^!  tome  la  razón  dicho   Escribano  ,  y  éste  irá  i 

ellos  na  de  i  t  t-w         •      •         j  ^ 

haber,  ^^  ^^^  Depositario  ,  de  quatro  en  quatro  meses, 

para  conferir  su  libro  con  el  del  Depositario ,  y 
éste  firme  el  del  Escribano ,  declarando  con  ju- 
ramento ,  que  no  han  entrado  en  aquellos  qua- 
tro meses  mas  »  de  los  depósitos  asentados  en  siis 
libros.  Si  hay  dos  Escribanos  de  Ayuntamiento, 
hará  lo  dicho  el  mas  antiguo ;  y  éste ,  y  el  De- 
positario lo  executen ,  pena  de  privación  de  ofi- 
cios ,  y  de  los  intereses  de  las  partes  :  por  todo 
♦  lo  dicho  no  Heve  derechos  el  Escribano  so  la  mis- 
iha  pena.  Las  Justicias  cuiden  de  todo  lo  expre- 
&do.  Lo  mismo  se  entienda  en  el  Depositario  de 
la  Corte  ,  Audiencia  y  otro  qualquiera  Ge- 
.  neral. . 

.  Ley  23.  líiem  allí. 

No  le  pon-   t .  5 ;  En.  las  ptovisiohes  del  Conejo  se  provea   lo 

gan  guQrdas  Qoox^enxente  acerca  de  los  Guardas ,  Alguaciles  ,  y 

á  los  presos.  Escribanos,  que  suelen  crear  de  nuevo  los  Jxie-» 

sino  en  casos  ^^^  ¿^  .Comisión ,  y  solo  esto  sé  les  permita   en 

Qoc  precisa-  ^^^  particulares,  con  licencia . del  Consejo*   Lo 

mcatelopi.  ní^Jámo  •  $e  observe    en  las  Provisiones  de  otros 

4aa.  Tribunales*.   Las;  Justicias  Ordinarias  no  pongan 

dichos  Gusírdas ,  sino  en  casos  de  calidad ,  que 

precisamente  lo  pidan  para   su  averiguación    y 

castigo ,  y  de  nó ,  los  pagarin. 

Lej^  24.  ídem  altí. 
La  quantía  de  la  Ley  19  se  extiende  k  i9 
lÉara  vedis.. 
Ley  25.    Doff  Felipe  IIFt  en  las  Cortes  del  año 

-  de  1602.  "-^ 

' .  Los  Alcaldes  ordinarios  de  las  Aldeas ,  estén 
dentro » XI. üiera  ^..catorce  leguas-de  la  cabeza 
de  su  Partido  ,.:oon6zcan  de.  las  causas  de  600 

ma- 
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oaiavedisy    7    no  nus;  para   favorecer  i  los 
labradores. 

l£r£S    DISPERSAS    I>£    LA 

I  Los  Jueces  pueden  abogar  ante  los  Supe- 
riores, en  favor  de  sus  sentencias,  sin  llevar 
salario,  /.  13.  art.  Abogados. 
.  2  Compelan  á  los.  Abogados  i  que  ayuden  4 
las  partes ,  y  de  la  pena  ,•  no  querieixdp^  hacerla, 
/•  28.  dicho  art. 

.   3    No  lleven  parte  de  lis  setenas  y  penas  de 
Cámara  ,  /.  10.  art.  Alcaldes  de  Casa  y  Corte. 

4  No  admitan  pedimentos  de  Procuradores  i 
£ivor  de  los  reos ,  no  presentándose  estos  en  las 
Cárceles ,  A  9.  arf.  Alcaldes  del  Criaien  de  las 
Atiendas  y  ChancilMas. 

5  Los  Alcaldes  no  deben  ser  citados  para  de? 
fender  sus  providencias  en  las  causas  de  oficio, 
quando  los  reos  apelan  á  las  Salas  Criminales, 
/.  12..  allí. 

<J  Vean  los  pleytos  de  los  presos  intes  que 
otros ,  y  los  visiten  ,  y  cuiden  de  su  buen  trata- 
miento, proveyéndoles  dejo  qge  les  falte,/.  14.  id. 

7  Otorguen  las  apelaciones  justas  conforme  á 
úcTtcho^  L  ii*^rt.  Apelaciones. ,    . 

8  Suelten  ,  baxo  fianzas ,  á  los  condenados^  eo 
j)ena  pecuniaria ,  A  16.  allí. 

9  No  alojen ,  sin  órd^:n  del  Rey ,  á  ^CabJlpros 
tP  Prelados  en  las  casas  de  los  vecinos  contra,  su 
voluntad,  baxo  las  penas  de.  la  ley  12.  ^rt. 
A/Qsentadores  de  Corte.  ^;  ^  . 

,    10    Los  Alcaldes,  asistan  á  los  Ay un tamien- 
itps,  y.  2.  art. 'Ayuntamientos.  •       ^ 

II  No  consientan  que  en. las  Iglesias  estén 
Jos  hombres  entre  ^  mugeres ,  ni  Labl^nd^  con 
j  .  ^       N  z  '  ellas 
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eUas ,  /.  irart.  Bienes:  si  pueden  ó  no  enagénarSé 
los  de  las  Iglesias ,  &c. 

12  Pueden  extraer  de  las  Iglesias  los  bienes 
que  ocukáá  en  ellas  los  deudores  en  fraude  de 
sus  acreedores  ,  /.  13.  dicho  art. 

13  No  lleven  derechos  á  los  Hospitales  por 
autos  algunos »  /.  12.  idem. 

14  Quando  fueren  requeridos  con  provisio- 
nes  que  les  parezcan  contrarias  á  las  leyes,  las 
obedezcan  7  no  las  ciimplan  sin  representar  al 
Superior,  /.  i.  2.  ^  4.  art.  Cédulas  contra  de- 
recho. 

1 5  Los  Clérigos  db  Corona  ó  de  menores  ór- 
denes, que  no  gocen  del  privilegio  del  fuero  en 
las  causas  criminales ,  pueden  ser  Alcaldes ,  /.  3. 
att.  Clérigos  de  Corona. 

1 6  Los  Alcaldes  no  permitan  que  los  Clé- 
rigos lleven  armas ,  baxo  cierta  pena  ,  /.  5.  (ücho 
articuló. 

17  No  pidiéndoles  auxilio  lo»  Jueces  Ecle« 
elásticos  ,  impidan  la  prisión  7  embargo  de  los 
Legos  contra  quien  proceden ,  /.  6.  allí. 

18  No  suelten  ¿  los  reos,  aunque  digan  que 
gozan  fuero  Eclesiástico ,  hasta  que  efectivamen* 
te  se  declare ,  /•  7.  idem. 

19  Pueden  conmutar  las  penas  corporales  en 
la  de  galeras  ,  /.  4.  art.  Condenados  for  las  Jus^ 
ticias. 

20  Pueden  emplazar  fuera  de  su  Jurisdicioü 
al»*^ue  va  huyendo ,  /.  7.  art.  JEntflazamientp. 

Sil  No'  pueden  ser  Alcaldes  los  Alcaydés  de 
•Fortalezas  ,  /.  15.  art.  Corregidores ,  y  Asisten^ 
te  ,^  6rc. 

'22    *Los  Alcaldes  asalariados,  aunque  ftieren 

Legos ,  no  lleven  asesorías  ,  ni  los  Letrados  ,  sin 

cnibargo  deque  nó  tengan  sAatio  ,  /.  9.  idem.  ' 

'     23     Examinen  por.  sí   los  testigos  en  causas 

<-  '^«^  cri- 
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criminales  ,  y  civiles  arduas ,  /.  28.  art.  Corregi- 
dores :  Instrucción  ,  y  leyes  de  lo  que  han  de  hacerv 

24  Envíen  anualmente  •  relación  al  Tribunal 
Superior  ,  isi  exceden  de  su  jurisdicción  los  Jue^ 
CCS  Eclesiásticos,  Lit.  art.  Escribanos. 
•  25  No  permitan  á  ninguno  que  los  Domin- 
gos 7  fiestas  de  precepto  labren ,  ni  hagan  labores 
algunas,  ni  que  estén  las  tiendas  abiertas,  para  ven- 
der ,   /.  4.  art.  Fé  Católica  y  suma  Trinidad. 

±6  Persigan  los  ladrones  ,  y  demás  delinqüen- 
tes  para  su  captura  dentro  de  su  jurisdicción  ,  y  si 
van  en  su  seguimiento  pueden  trasterminar ,  h  i6« 
urt.  Hurtos. 

27  No  procedan  sobre  palabras  livianas  ^  no 
interviniendo  sangre  ,  ni  en  las  cinco  de  injurias^ 
sin  preceder  quexa  de  parte ,  /.  4.  art.  Injurias. 

28  No  impidan  la  apelación  al  Rey  ,  pues  b 
suprema  jurisdicion  es  suya,/,  i.  art.  Jurisdicción 

Meal. 

29  Auxilien  á  los  Eclesiásticos  para  proce- 
der contra  legos  á  prisión  ó  embargo  de  bienes, 
si  lo  piden  en  causas  de  aquella  jurisdicion, 
/.  15.  allí. 

30  Los  que  han  de  ser  Jueces  y  Alcaldes 
tengan  vistas  las  leyes  del  Reyno ,  y  lo  demás 
contenido  en  la  /.  4.  art.  Leyes. 

31  Los  oficios  de  Alcaldías  ño  se  puedan  dar 
por  expectativas  ,  /.  3.  art.  O/icios  Concegiles. 

32  Las  Justicias  no  vivan  con  Señores  ^  ni 
se  ks  den  cédulas  para  ello  ,  /.  10.  dicho  art. 

33  Los  Alcaldes  y  Justicias  ordinarias  úú 
puedan  arrendar  sus  oficicfs  ,  /.  8.  altí. 

34  No  impongan  penas  para  sí ,  /.  2-  art. 
Penas  de  Cámara. 

35  Den  licencia  á  las  mugeres  para  litigar  ,  j» 
dándosela  el  marido,  ó  estando  éste  ausente, 
/.6.   art.  Mugeres  casadas  y  solteras. 
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36  Executen  las  leyes  y  no  moderen  las  pe^ 
Bas »  ni  la  tasación  de  cosas  prohibidas ,  /•  14, 
árt*  Penas  de  Cámara. 

37  Cuiden  que  los  mendigos  no  traigan  coa- 
sigo  sus  hijos,   ni  los  ágenos ^  sino  que  á  iqs> 
que  pasen  de  cinco  años  les  den  destino  ,  /•  1 1% 
arf.  Peregrinos  y  Romeros. 

38  Hagan  pesquisa  Sobre  los  robos  y  demás 
delitos  que  se  cometen  en  su  jurisdicción ,  y  si 
los  reos  son  poderosos  >v  informen  al  Rey »  /•  i. 
¿r/.  Pesquisas  ;  y  1.  2.  art.  PLobgs. 

,   39    No  hagan  pesquisas  generales  ^  ni  cerradas, 
/.  3.  art.  Pesquisas. 

.  40  Los  Jueces  pesquisidores  se  provean  4 
posta  de  las  Justicias  negligentes  ,  /.  8.  dicho  art, 
4.1  Los  Jueces  y  Alcaldes  no  envien  ¿  hacer 
pesquisas  generales  por  la  tierra  ,  1.  i  !•  idem. 
.  42  No  hagan  muchos  procesos  ^obre  un  mis- 
mo deliro  ,  sino  solo  uno  ;  aunque  haya  muchos 
delinquen  tes ,  /.  12.  idcm. 

43  Dexen  y  consientan  cumplir  las  ordenes 
jde  los  Jueces  Eclesiásticos  en  lo  que  toca  á  este 
fuero  ,  y.  2,  art.  Prelados  y  Clérigos. 

44  No  estorben  que  las  Iglesias  exijan  los 
-derechos  que  las  corresponden ,  /•  4.  allí. 

45  No  graven  á  las  personas  Eclesiásticas  con 
contribuciones  indebidas ,  sino  con  arreglo  á  la 
/.  3.  dicho  artículo.    . 

46  No  pueden  emplazar  á  los  Clérigos  ,  á  que 
comparezcan  ante  ellos ,  siendo  demandados ,  en 

Jos  casos  que  deben  gozar  del  fuero ,  ni  impi  - 
dan  que  los  seglares  comparezcan  en  los  Tribu- 
nales Eclesiásticos  ,  quando  deban  ,  /•  5.  idcm. 

47  No  impidan  á  los  Jueces  Eclesiásticos  exe- 
curar  sus  visitas  Diocesanas  ,  1.6.  idem. 

,  48  .Pueden  prender  á  los  Clérigos ,  aunque 
sean  in  Sacris ,  que  anden  de  noche  sin  hábitp 

'     '  '     cíe- 


Y  DELEGADOS.  105 

clerical ,  dando  imncdiaumente  cuenta  i  su  Juez» 
/.p.  uüm. 

49  Los  Alcaldes  nombrados  por  personas  ó 
Prelados  Eclesiásticos  ,  otorguen  las  apelaciones 
á  los  Superiores  seculares ,  /.  8.  Uem. 

50  No  puede  ser  Alcalde  el  Clérigo  de  or- 
den sacro ,  /.  10.  ídem. 

5 1  Hagan  justicia  4  las  partes  7  si  fueren  ne* 
gligentes  sean  condenados  4  la  satisfacción  del 
daño  que  les  ocasionan,  ¡.2.  art.  Prendas. 

52  No  tengan  Fiscales  ,  7  para  las  causas  que 
lo  requieran  puedan  nombrar  rromotores ,  /.  14^ 
art.  Fiscales. 

53  Los  Jueces  determinen  los  pIe7tos  de 
propios  sumariamente ,  7  •  habiendo  dos  senten- 
cias conformes ,  las  executen ,  A  5*  art.  Proposy 
JRjmtas  de  los  Concejos. 

5 1  Los  Alcaldes  7  demás  Concejales  que  tic* 
nen  4  su  cargo  los  propios  del  pueblo  no  sean 
arrendadores  y  recaudadores»  ni  nadores  de  Hea^ 
tas  ,  abastos ,  7  carnicerías ,  baxo  cierta  pena^ 
/.  3.  dkho  artículo. 

55  Castiguen  4  los  que  curan  sin  licencia ,  o 
en  facultad  de  que  no  están  aprobados  por  el 
Real  Proto-M^dicato  h  d,  art.  Proto-medicos  y 
Examinadores. 

56  No  tengan  Relatores ,  sino  vean  por  sí 
los  procesos,  A  17.  art.  Relatores  de  tos  Consejos 

y  Audiencias. 

57  No  permitan  que  se  hagan  4  sus  pueblos 
nuevos  repartimientos  que  excedan  de  3a  mara- 
vedís sin  ucencia  del  Re7  ,  pena  de  perder  su& 
oficios,  /.I.  art:  Repartimientos. 

58  En  las  pesquisas  sobre  robos  procedan 
sumariamente,  1.2.  ai t. Robos. 

59  Quañdo  sentenciaren  los  procesos  se  ar- 
reglen 4  la  verdad  que  de  ellos  resulté  :  aunque 

en 
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CA  SU  substaiKÍacion  no  se  haya  guardado  el  or- 
den de  derecho  ,  /.  lo.  art.  Sentencias.   . 

6o  Quando  haya  escasez  de  granos  puedan 
tomar  trigo  de  qu;^lesquiera  personas  para  el  abas* 
to   público  ,  L  4.  cap.  3.  art.  Tasación  del  pan. 

.61  Restituyan  i  sus  pueblos  los  terrenos  val- 
dios,  que  consten  estar  enagenados  sin  facultad 
Real ,  /.  6.  art.  Términos  públicos. 

$.6. 

\    ^UTOS  ACORDADOS  ,  Üb.  3.  tit.p. 

Auto  I.  JSI  Consto  en  Madrid  a  ig  de  agosto 
de  1600  ^  á  consulta. 

JL/os  Alcaldes  de  Corte  que  acompañan  al  Ref 
en  sus  jornadas ,  no  graven  á  los  pueblos ,  com- 
prándoles los  mantenimientosf  á  los  precios  que 
les  tengan  de  costa ;  7  no  los  obHguea  pafa  que 
tengan  provisión  excesiva. 
Auto  2.  £1  mismo  altíá  23.  de  Marzo  de  1624. 
Para  el  cobro  de  los  diez  y  ocho  millones  se 
envien  cxecutorcs  contra  las  Justicias  \  y  perso- 
nas públicas  que  los  hayan  de  recoger  y  y  no  coa* 
tra  los  contribuyentes. 

Auto  3.  El  mismo  alH  a  18  de  Septiembre 
de  1636. 
Los  hombres  de  negocios  ,  asentistas ,  y  par- 
ticulares y  á  quienes  se  han  consignado  pagas  en 
donativos  y  oficios  vendidos ,  sisas  y  millones^ 
no  envien  mas  que  uíi  executor  ,  al  cobro  de  sus 
deudas  en  cada  género  de  los  referidos ;  aunque 
la  consignación  sea  i  diferentes  personas ,  y  aun- 
que se  contrate »  que  puedan  ir  mas  ^  h&  Jus- 
ticias no  lo  permitan. 

Au- 
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jiuto  4.  JS¡  mismo  en  Balb astro  á  ^de  Mayo       .   !«•  Jnt- 
de  1644.  5'^'««  P*- 

I     Las  Justicias  deben  hacer  cabrar  las  alca-  f*    '*    *^®* 
balas  y  otros   derechos  Reales ,  valiéndose  para  ^^"|"  ^^^^ 
ello  del  Alguacil  ordinario  y  no  de  exccutores,  tribucioncti 
cumpliendo   como  mero  cxecutor  las  provisio-  no  se  val- 
nes  y  libranzas  que  se  dieren  en  la  forma  que  se  gan  de  exe« 
ordeni  por  los  despachos  principales  :  si  así  no  cotorcs ,  si- 
lo hacen ,  se  envié  á  su  costa  executor  y  au-  {J®  9"«  1»» 
dicncia  formada,  y  ademas  el  Consejo  de  Cas-  ^Tf^pa  Jj^^ 
tilla  y  el  de  Hacienda  averigüen  las  f  iltas  que  ordmarios.  * 
en  ello  haya  y  las  castiguen ,   y  de   ello  se  les 
haga  cargo  en  residencia.  Si  la  omisión  merece 
pronta    deposición ,  de  oficio  se  avií>e  al  Rey, 
para  que  lo  mande  executar. 

1    No  descachen  verederos  para  repartimien*        Qtiándo 
tds  y  execucion  de  órdenes  :   para  los  despachos  ««   *^*"    ^^ 
los  envíen  de  unos  pueblos  á  otros  ,  sin  gasto  de  ¿««pí»^'^" 
las  Concejos ,  pero  si  se  despachan ,  sea  en  la  for-  ^^^^^^^^^^ 
ou  siguiente. 

3  En  cada  Corregimiento  ,  Cabeza  de-Parti-  De  la  di- 
do,  se  haga  división  de  veredas  por  los  pue-  viiiondevt- 
blos,  formando  antes  relación  autorizada  de  la,  redas  y  st- 
distancia  de  un  pueblo  i  otro.  Esta  dimisión  no  ía"o  de  los 
se  aumente ,  y  nmgun  veredero  lleve  mas  que  ^^'^^*^'^^** 
mu  vereda,  y  en  lugar  de  salario,  un  real  por. 

cada  legua  ,  lo  que  se  señale  en  las  comisiones; . 
expresando  los  pueblos ,  las  leguas ,  y  lo  que  ca- 
da pueblo  ha  de  pagar  ,  haciendo  la  cuenta,  res- 
pecto del  lugar  mas  cercano  :  los  verederos  den 
recibos  de  lo  que  cobren  en  cada  pueblo ;  y  se 
certifique  al  pie  de  la  comisión  ,  lo  que  reciben, 
para  que  se  les  tomen  cuentas.  Por  las  culpas 
de  ellos  se  castiguen  las  Justicias  que  los  envien, 
como  si  fuesen  propias.  P^l  ^^^^ 

4  A   los    executores  que    se  despachen  en  mino  que  ha 
virtud   de  contratoá,  contra  Concejos  ó  parti-  de  durar  U 

Tom.  IIL  O  cu-  execucion. 
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culares ,  solos  se  les  den  6o  días ,  y  pasados^ 
no  se  ^prorogue  otro  término  ^  y  el  executor  ha- 
ga relación  con  los  papeles  originales  ;¿1  Tribu- 
nal ó  Juez  que  lo  despachó  :  y  si  parece  que  el 
executor  fué  diligente,  se  cometa  lo  que  que- 
de del  negocio  á  la  Justicia  ordinaria ,  con  tér- 
mino fixo,  y  apercibiéndola  y  que  de  nocirá 
executor  ¿  su  costa« 

5  Antes  de  enviar  executor  para  el  cobro 
de  penas  de  Cimara,  y  gastos  de  Justicia  los 
Receptores  envien  testimonios  á  las  Justicias  de 
los  pueblos  y  donde  fueren  vecinos  las  personas 
de  quienes  se  hayan  de  cobrar  ;  y  se  den  pro* 
visiones  ,  para  que  dentro  de  dos  meses  las  Jus* 
ticias  cobren  dichas  penas ,  y  Ls  envien  í  la  ca- 
beza de  partido  y  ó  testin^onio  de  las  diligencias 
practicadas ,  y  si  consta  de  culpa  ,  ú  omisioA ,  se 
envien  executores  i  su  costa. 

6  Dichos  testimonios  y  provisiones  ,  se  re- 
mitan con  diligencieros,  los  que  antes  de  dar« 
los  á  las  Justicias  requieran  á  los  deudores  ó 
sus  fiadores  ,  pudiendo  ser  habidos ;  y  si  no  i 
los  que  están  en  sus  casas  ó  vecinos  mas  cerca- 
nos ,  para  que  dentro  de  tercero  día  paguen: 
y  si  p^gan ,  reciba  la  paga  según  su  comisión, ' 
y  si  no  ,  sobre  su  salir'o ,  y  dé  el  testimonio  y 
requerimiento  á  la  Justicia  Ordin;iria  ,  y  de  to- 
do trayga  testimonio ,  para  que  si  no  cumpleOf 
se  envié  executor  i  su  costa. 

7  Los  del  Consejo ,  Chancillerfas  y  Audien- 
cias ,  dispongan  el  cobro  por  el  medio  dicho ,  6 
el  dado  por  las  leyes. 

8  Los  Tesoreros  de  alcabalas  den  executo^ 
res  :  también  se  den  para  el  cobro  del  i  y  2 
por  100  de  lo  vendible,  y  2  por  loo  de  ¡o 
arrendable  ,  y  para  el  papel  sellado ,  y  otras  co- 
sas del  Real  Servicio :  para  estos  cobros  solo  ^a- 
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p  un  executor  i  un  lugar  con  un  salario  ,  que 
no  exceda  de  500  maravedís ,  esto  se  execute^ 
asi  en  lo  atrasado  ^  como  en  lo  que  fuere  cor<* 
riendo. 

9  Los  meros  executores  procuren  concor- 
dar i  los  Tesoreros  de  alcabalas  7  Receptores 
del  servicio  ordinario  y  extraordinario  ,  para 
que  alternativamente  nombren  un  executor  par 
ambas  :  si  no  se  concuerdan  los  executores ,  que 
cada  uno  envié »  no  lleve  mas  de  8  rs.  de  sala- 
rio cada  dia. 

10  La  comisión  de  millones  haga  cumplir 
la  forma  puesta  sobre  el  cobro  de  millones, 
usas  7  otros  servicios  que  se  administran  por 
d  Rcyno. 

11  Las  Justicias  obliguen  á  los  Visitadores  Q^^  °" 
ó  Comisarios  que  envian  los  Arrendadores  de  y  „  3*^1^1  at 
la  sal  9  7  otros  estancos  ,  para  averiguar  los  Lj^^¿o  lo$ 
fiiudes  ^  4  que  exhiban  las  comisiones  ,  7  só-  Arrcndado- 
}o  se  les  permita  su  uso  en  los  casos  justos;  res  it  mU 
de  sus  excesos  avisen  al  Consejo  de  Hacien-  envíen  Vi- 
da 7  Comisión  de  millones ,  para  que  los  cas*  •itadorct. 
tiguen. 

12  Solo  en  ios  casos  inescusables  envié  exe- 
cutor el  Consejo  de  Hacienda ,  para  el  cobro  de 
donativos  7  media  anata ,  7  con  salario  mu7 
limiudo. 

13  A  un  pueblo  sólo  va7a  un  executor,  i  A  oopnc- 
imtanda  de  un  acreedor,  aun  contra  distintos  J^^^*^*^,'^I 
deudores  7  por  diferentes  contratos ;  lo  mismo,  ^^^ " 

si  un  propio  efecto  de  la  Real  Hacienda  se  con^ 
signó  íl  dos  ó  mas  comerciantes  ;  7  si  puede  ser 
se  excuse  executor. 

14  Solo  los  Consejos  7  Tribunales  Superio-    Qo'^"  P^^^ 
res  pueden  enviar  Audiencia    de  Juez,  Escri*  °®..  t''^!?! 
baño   7  Alguaciles,  siendo    contra  persona  de  jucz,&c. 
mucha  mano ,  7  con  conocimiento  de  causa. 

O  2  En 
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T^mino       i^     En  tados  casos,  cl  término  de  los  Ese- 
de  las  cüc-  cutores  ó  Audiencias ,  no  exceda  de  6o  días ,  y 
cucioacs,  y  ^^  ^  proroguc  sin  conocimiento  de  causa*  Al 
cxc  cutores  ^^c^^^^o^  q^c  no  procedió  bien ,  se  le  obligue 
que  no  osan  ^  restituir  los  sálanos ,  y  se  le  dé  pena  ;  y  el  ne- 
bieii  su  oli    B^^  ^  remita    á  la  Justicia  Ordinaria  ,   apér- 
elo.^ cibiéndola,   que  si  no   lo  executa  en  el  térmt- 
no  que  se  le  señale  ,   irá  executor  &  su  costa. 
Qué  se  ha       i6     Dada  la  sentencia  de  remate  ,  y  manda* 
de  hacer  no  miento  de  pago»  si  no  hay  quien  haga  postu-* 
ha  hiendo  ra  en  los  bienes  executados  ,  no  haciéndola   d 
^^^^^  ^?!"    Arrendador  ,  el  executor  nombre  persona  á  satis- 
nes   ex    u-  ^^^^*^^  ^^^  acreedor  ,  y  aprobación  de  la  Jus- 
tados.          ^'^^^^    Ordinaria ,    lega-,  llana    y  abonada ,  para 
que  los  administre;   y  dexando   presos  al  deu- 
dor y  sus  fiadores,  en  los  casos  que  lo  puedan 
ser ,  vayan  á  dar   cuenta  al  Juez   i  quien    to- 
que. 
Salario  del        17     En  ninguno  de  dichos  casos  p   cobre  el 
executor.      executor  por    su   salario  mas  que  8rs.  por  dia^ 
de  lo  que  esté  de  asiento ,  hasta  pagar  la  parte; 
y  1q  que  mas  cobre  sirva  en  cuenu  del  princi- 
pal. * 
j^  18     Ningún  Concejo',  ni  otra  persona  envié 
vie  mas  de  ^  ^^    pueblo    mas   que  un  executor:    si   m<as 
un    ezecu*  "^^^  »  ^^^  Justicias  los  impidan ,  y  avisen  al  Con- 
tor.               sejo. 

A  qaíe-       ^9    ^^  ^  ^^  comisión  ,  sino  i  persona  de  . 
lies  se   de-  mucha   satisfacción,    y   de  edad  correspondien- 
bea  dar  es-  te,  y    se  prefieran  los  experimentados;  porqute 
tas  comísio-.  muchos  lo  tonun  por  oficio  ,  y  por  no  ir  i  la 
»ca.  guerra. 

20  Lo  contenido  en  esta  Cédula ,  no  se  en* 
tienda  con  los  Tesoreros  ó  qualquier  persona, 
i  cuyo  cargo  esté  el  cobro  de  las  Rentas  Rea- 
les ,  y  asi  vayan  executores  contra  ellos  como 
basta  aquí. 

Si 
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11  Si  trabada  la  execucion  en  ellos  y  sus  na*  Qa¿  se  ha 
dores ,  no  dieren  fianzas  de  saneamiento ,  se  prcn-  ^^  ^^^^^ » •* 
dan  en  las  Cárceles  públicas  y  hasta  que  paguen;  ^^^^^^^  .  '* 
Y  si  para  ello  conviene,  se  lleven  á  otras  Car-  "dg^^fian- 
celes,  y  aun  á  la  de  Corte,  á  arbitrio  de  la  24tdes«ncr 
Justicia  y  ejecutores:  el  cap.  i8.  no  compre-  miento, 
hende  al  Consejo  de  Hacienda. 

22     Todas  las   rentas  y  servicios   entren  en      LtsRcn* 
poder  .de  los  Receptores ,  Fieles ,  Tesoreros    y  ta»  en  po- 
Cogedores^  i  quienes  toque  por  oficio  d  nom«  derdeqniín 
bramiento  de  la  Justicia  ó  Ayuntamiento ,  y  por    ^^^  ^^  ^** 
su  cuenta  y  riesgo  :  y  por  ningim  accidente,  en    '*^* 
poder  de  ks  Justicias ,  Regidores  ,  Escribanos, 
ni  otras  personas  ,  pena  de  perdimiento  de  ofi* 
dos ,  del  que  lo  ordena ,  y  del  que  Ips  recrbq; 
y  que  lo  paguen  como  principales ,  sin  que  sea 
preciso    hacer  execucion  en  Ick  que  las  hayan 
recibido  ;  y  también  las  costas  del  cobro. 

25  Dichas  Justicias ,  no  libren  maravedís  de 
las  rentas  para  otro  fin  ^ue  el  de  su  destino^ 
pena  de  pagarlo ,  como  principales,  y  con  hipo* 
teca  legal  de  sus  bienes ,  con  las  costas  del  cobro. 

24  Cada  Justicia  en  su  puebla,  reparta,  y  co-  Qa¡¿n  h« 
bre  los  pechos  y  derechos ,  y  los  pongan  en  de  hacer  el 
poder  de  los  depositarios ,  y  hagan  que  se  Ue-  rcpartimíen- 
ven  i  la  Cabeza  de  Partido,  y  de  no,laJuS'»  todelospc- 
ticia  de  dicha  Cabeza  de  Partido ,  ó  los  Admi-  elww  m  lot 
lustradores  á  quienes  toque  el  cobro  de  las  Ren-  í**'**  j*/  7 
tas ,  envíen  executor  contra  las  Justicbs  :  y  de  ^^^  P^' 
ellas  y  de  los  Depositarios  que  no  hayan  pues-        ' 

to  el  dinero  en  la  Cabeza  de  Partido,  según 
estén  obligados ,  cobren  sus  salarios. 

25  En  los  pueblos  Cabezas  de  Partido,  doiv-      Haya  ar- 
de no  haya  Tesorero  propietario  ,.  haya  arca  de  ca    de  tre« 
dichas  rentas  con    tres  llaves ,  uija  para  el  Te-  llavct  como 
sorero  ^  otxa  para  el  Corregidor  ,.  y  otra  pau  uñ  •^  o'<lefl«- 
Regidor. 

Las 
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26  Las  Justicias  muestren  ¿  las  de  la  Cíibe^r- 
za  de  partido  las   diligencias  qu¿:  hiyan  hecho 
para  el  cobro  de  las  Rentas  ,   y  entonces  se  pro- 
cure su  cobro,  excusando  quanto  pueda  ser  las 
execuciones. 

27  El  Corregidor  que  fuere  mero  executor, 
haga  que  en  principio  de  cada  año  se  hagaa 
notorias  Jas  órdenes  en  todos  los  pueblos  del 
Partido:  y  él  lo  cumpla  en  su  pueblo  ,  y  los 
dfi  su  jurisdicción  en  la  misma  forma ,  que  lo  han 
de  executar  las  Justicias  Ordinarias  de  los  Otros 
pueblos  de  su  Partido ,  baxo  la  misma  pena. 
Lo  mismo  se  entienda  con  los  Comisarios  de 
millones  >  o  Administradores  de  alcabalas»  y  unos 
por  100  9  i  quienes  se  haya  cometido  ó  come* 
ta  la  administración  ó  cobro  de  dichas  Rentas. 

28  Con  los  Arrendadores  de  alcabalas  unos 
por  i  00  j  moneda  forera  »  millones  ,  sal ,  taba- 
co >  naypes »  y  las  dem^s  Rentas  arrendadas  ^  y 
que  se  arrienden  por  mayor  ó  menor ,  se  entien- 
da lo  misnio ,  en  quanto  4  la  disposición  de  los 
despachos  que  precedan  al  cobro  que  se  hari 
por  medio  de  la  Justicia  »  en  la  fornu  dicha,  y 
guardándose  la  Cédula  de  5  de  Mayo  de  1644^ 
en  quanto  i  los  Comisarios ,  que  los  Arrenda* 
dores  despachan  por  pesquisas  y  visitas. 

Qaáttdo  29  El  nombramiento  de  Cogedores  de  Ren- 
te Via  de  ha-  tas  Reales  que  hacen  en  muchos  pueblos ,  se  ha- 
cer el  nom-  ^^  ¿^^  meses  ántés  de  lo  que  se  acostumbraba, 
d  *^*eJ^  para  que  si   tienen   causa  de  excusa,  lo  justifi- 

*r  A  ^'p^^n-  quen  en  dichos  dos  meses;  y  de  no  ,    sin  dila- 
res d«  iv.cn-   ^  *  t         n  •  I 
tas  Reales.     ^^^^  alguna  y  sirvan  los  oficios  ,  pena  que  serán 
por  su  cuenta  los  riesgos   y   daños  del  cobro, 
procediéndose.contra  ellos  según  derecho. 

30    Si  la  Justicia  á  quien  se  comete  el  co* 

^    :bro ,    no  cumple  en  Ja  forma  dicha  ,  los  exe- 

cutores    que   se  envieu    contra  los    pueblos   ó 

deu- 
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deudores,   vayan   4    costa  de  las    Justicias. 

3 1  Los  Jueces  ,  condenados  en  el  salario  de 
los  executóres,  si  los  cobran  de  los  vecinos,  los 
paguen  doblados,  mitad  para  aquellos  á  quie- 
nes los  tomiron,  y  16  demás  4  arbitrio  del 
Juez. 

32  Las  costas  deí  cobro  de  Rentas ,  se  pa* 
gucn  de  los  bienes  de  las  Justicias  ó  de  los  Con- 
cejos ,  y  si  lo  cobran  de  las  Rentas  ,  lo  paguen 
con  el  4  tanto» 

33  Por  el  trabajo  que  los  Corregidores  ten*  ^^  Id  que 
dtan  en  el  cobro  de  Rentas,  cobrando  este  año  ^^^  <•«  1'^- 
y  los  siguientes  las  terceras  partes  de  lo  que  ^V  ^5  ^^ 
monten  las  Rentas ,  según  el  valor  del  ano  an-  por  cobrar 
tcrior,' lleven  uno  por  100,  de  lo  que  se  co-  l4i$rcnu$, 
bre  en  su  Jurisdicción ,  pero  fuera  de  ella  >  co- 
mo en  Señorío  y    Abadengo,  lleven  solo  una 

tercera  parte  del  uno  por  100,  y  las  otras  dos 
partes  para  las  Justicias  Ordinarias  ,  en  quienes 
subdelegarán  los  Corregidores. 

34.  Para  que  se  cobre  lo  dicho ,  envíen  tes- 
timonio al  Consejo  de  Hacienda  ,  y  Comisión 
de  millones-^  de  lo  que  cobraron ,  y  4  qué  pla- 
zos ,  y  de  los  extxutores  que  enviaron. 

Auto  5.  La  Reyna  Gobernadora  en  Madrid  d^ 
de  Mayo  de  1669. 

Cesen  en  las  Villas  y  Lugares ,  en  el  uso  de  Redáccie 
los  oficios  de  Regidores ,  Alféreces  Mayores,  cl  goWcrno 
Fiscales  ,  Alguaciles  Mayores ,  Provinciales  de  la  decadapuc- 
Hermjndad ,  Contadores ,  Padres  de  Menores  ^  y  '^'^  al  c*u- 
todos  los  demás  que  tienen  VOZ  y  voto  en  los  ^  V^  ^^- 
Ayuntamientos  ,  los  que  loA  tienen  conaprados  ^^*^nfe*dcl 
por  juro  de  heredad.  Se  reduce  el  gobierno  4  ^  ^^  ^^^ 
la  forma  que  tenia  4ntes  del  año  de  1630,  en  empezároa 
que  se  empezaron  4  vender  y  perpetuar»  Así  á  vender  y 

lo  per- 
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pcrpctnar  lo  cumplan  los  Concejos  de  cada  pueblo,  y  los 
losoficiosdc  Corregidores  del  Partido,  desde  el  dia  de  la 
pueblos,  publicación  de  esta  orden ,  en  las  Cabezas  de 
Partido ;  j  para  que  se  satísñga  i  los  interesa- 
dos ,  den  éstos  memorial ,  por  medio  del  Cor- 
regidor del  Partido,  pidiendo  lo  que  les  coa- 
venga, para  que  informando  de  las  utilidades 
que  pueden  haber  tenido  en  el  uso  de  dichos 
oficios ,  se  examine  en  Junta  de  tres  Ministros 
que  nombre  el  Presidente  ,  y  por  ellos  se  dé 
satisfacción  con  brevedad.  Pero  en  quanto  á  sí 
han.  de  cesar  en  las  Ciudades  de  voto  en  Cor- 
tes ,  y  otras  grandes  Cabezas  de  Partido ,  veri 
el  Rey  si  conviene.  Con  ningún  pretesto  ni  ne- 
cesidad ,  se  vendan  semejantes  oficios  por  nin- 
gún Ministro  ni  Tribunal ,  y  en  quanto  i  ello 
Qssen  las  órdenes  dadas  ,  aun  con  consentimien- 
to del  Rey  no  en  Cortes ,  por  prorogacion  de 
los  servidos  hechos  y  que  se  hicieren. 

Auto  6.  Ei  Cornejo  en  Madrid  4  í.'^de  Febrero 
Je    1 68o. 

Las  Jastl-        L^as  Justicias ,  dentro  de  4os  dias  del  reci- 
cias   moda-  bo  de   esta  orden,  pongan  precio  á  la  cebada 
reo  á  lo  j  US-  ^j^  j^s  posadas  y  ventas,  poniendo  aranceles  en 
tocl  pfccio  j¿  puertas    y   sitios  públicos,  y. atendiendo  ¿ 
¿i    cn^loi  ^^  ^^^  ^^  baxa  de  moneda,  se  deben  baxar  los. 
mesones    y  pf^ci^s  de  los  granos.  Visiten  dichas  posadas  muy 
Tcau».         amenudo ,  y  i  los  que  delinquieren  ,  los  casti- 
guen«  Si  en  algún   piieblo  hay   imposición  so* 
hre  la  cebada ,  pregonen  que  no  se  cobre  ,  no 
obstante    qyalquier   facultad  dada  para   su   co- 
bro :  de  lo  que  fueren  ejecutando ,   avisen  al 
Consejo. 


Au- 
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Auto  7.  ídem.  En  Madrid  á  20  de  Julio 
de   1680. 

Las  Justicias  y  Regimientos  de  los  Partidos,  I-^*  Ja«ticiM 
atendiendo  el  estado  de  las  cosas ,  con  la  extin-  ?"^g'«»^'® 
don  de  la.  moneda  de  molino  ,  y  baxa  del  pre-  precios    de 
mió  de  la  plata ,  y  adquiriendo  las  noticias  ne-  todos    I  o  • 
cesarlas ,  confieran ,  y  pongan  precios  á  todos  los  ma  n  te  n  i- 
géneros;  y  lo  avisen  á  todos  los  Pueblos  de  sus  mieotos. 
distritos ,  para  que  en  ello^^  se  guarda  Ip  mismo; 
y  de  los  precios  ,  que  pongan  ,  y  deloqueexe* 
cuten  y  avisen  al  Consejo. 

Auto  8.  ídem  alHa  \  de  Junio  de  1687, 

La  cobranza^  y  pago  de  las  Rentas ^  que  se  La  cobran- 
administran  por  el  Consejo  de  Hacienda ,  y  Sala  *>  y    pago 
de  Millone? ,  corra  por  la  Justicia  y  Regidores,  ^  am'^^**"' 
llevando  las  Justicias  en  lugíir  del'^.^6  por  100;  j^^por*'*! 
así  por  la  ocupación  del  cobro ,  como  por  el  costo  consejo  de 
de  la  coducion  de  la  «oneda  á  la  Cabeza  de  Partido;  Hacienda  7 
y  á  su  cuenta  sea  la  satisfacción  de  las  costas  de  exe-  Sala  de  Mi- 
cutores  y  Audiencias  para  cobrar.    Para  la  Ad-  Hones ,  aor- 
ministracion  del  pósito,   propios,  repartimien-  ra  por  la  Jai- 
tos  de  Bulas    y  su   cobro  ,    repartimientos   de  ^^?^  ^     "*I 
puentes  ,  acopiamiento  de  sal ,  y  otro  qualquier  [^'*^*„  \  p^^ 
pedido,  para  cuyo  cobro  se  nombraban  perso-   ,00  de  ce- 
nas; se  nombren  según  la  costumbre,  antigua ,  y  branza  y 
les  asistan    en  todo  los  Justicias.    Si  en    algún  conducioo^ 
pueblo  los  encargos  de  estos  cobros  fueren  muy 
quantiosos ,    las  Justicias    y  personas    á  quienes 
toque ,  nombren  dos ,  en  quienes   se  divida   el 
cobro  de  una  contribución  por .  barrios  ó  aldeas, 
i  arbitrio  de  los  Ayuntamientos.    Si  las  Justi- 
cias mandan ,  que  algo  de  estas  contribuciones  se 
den  para  otro- efecto  ,  que  el  señalado  ,.  los  co* 
gedores  no  lo  cumplan ,  pena  de  pagarlo  ,  y  la 
misma  pena  á  los  que  lo  mandan.   Las  personas, 
que   administran   los  propios  y   pósitos  ,    nada 
paguen  por  orden  de  las  Justicias^  aua  para  sa*- 

Tom.IU.  P  tis- 
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tisCiccr  obligacicnes  de  los  propios  ó  pósitos,  sino 
con  orden  del  Ayuntamiento ,  ó  de  su  mayor 
parte ;  de  cuyos  libramientos  se  tome  la  razón 
por  su  Escribano  en  libro  ,  que  para  ello  ten- 
ga. Si  los  pueblos  están  encabezados  ,  ó  se  en- 
cabezaren con  particulares  ,  el  valor  de  los  en- 
cabezamientos sea  á  cargo  de  las  Justicias  y  Re- 
gidores ,  como  se  ha  dicho  en  los  encabeza- 
mientos con  la  Real  Haciendj.  Las  Justicias  y 
Regidores,  dentro  de  15  dius  de  haber  dexado 
sus  oficios  ,  den  cuenta  de  los  cobros  de  su  car- 
^  go  á  las  Justicias  y  Regidores  ,  que  les  sucedan; 

y  éstos  las  tomen  ,  y  fenezcan  dentro  de  un 
mes  de  haber  entrado  en  sus  oficios ,  pena  que 
lo  que  sus  antecesores  no  cobraron  ,  y  las  cos- 
tas de  su  cobro  sean  de  su  cuenta.  A  los  mo- 
rosos en  ajustar  las  cuentas  con  pago  no  se  les 
hará  bueno  el  5  por  100,  ni  costas  de  condu- 
cion  á  la  Cabeza  de  Partido  >  y  se  excluye  de 
esta  cuenta  el  último  tercio  ,  que  será  á  cargo 
de  Ijs  Justicias ,  que  entraren ,  como  se  obser- 
va. Lo  que  se  cumpla  desde  los  primeros  ter- 
cios desde  el  dia  de  la  feclu  de  esta  orden,  y 
lo  atrasado  hasta  el  dicho  tiempo ,  lo  cobren  las 
Justicias  en  la  forma,  que  mandó  el  Con- 
sejo. 

Auto  9,  Id.  en  Madrid  á  10  de  Febren 
de  1688. 
LasJüstícms        En  las  Cabezas  de  Partido, las  Justicias  no 
«n  las  Cabe-  hagan    aplicaciones^  de  Montados  ,  sino  solo    i 
zas  de  Partí-  penas  de  Cámara  y  gastos  de  Justicia*  Se  tomen 
do  no  hagan  cuentas  por  ellas  á  las  que  tengan  los  maravedís 
aplicaciones  ¿^  aplicaciones  de  Montados;  y  los  den  por  mi- 
doi.     ^^^*     ^^^  ^  los  Receptores  de  pen,ís  de  Cámara  y  gas- 
tos de  Justicia  ;  y  de  ello  remitan  testimonio.  S¡ 
dicha  pena  de  Montados  se  pague  por  encabe-. 

za- 
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x&mieiito  ,  no  se  h^ga  ,  aun  en  lo  que  $e  esté  dcr 
biendo.  Los  del  Consejo  servían  al  Rey  para  la 
paga  de  Montados. 
Auto  lo.  ídem  aUi  ZA  ^  Noviembre  áe>i$^. 

Por  ningún  Consejo ,  ni  otro  Juez  se  envié 
&  un  pueb^  qaas  de  un  Executor »  p^ra  el  co- 
bro de  rentas  arrendadas,  ó  no  ,  ó  que  perte^ 
nezcan  á  particular ;  dependiendo  todo  de  Ren- 
tas Reales. 

Aupo  i  i.  Id.  allí á  ^i  de  Enero  de  1(593, 

La  cobranza  de  la  contribución  de  Milicias 
se  comprehende  en  la  orden  del  año  de  1684, 
para  que  las  Justicias  cobren  las  Rentas  Reales: 
no  obstante  provisiones  contrarias »  que  se  ha- 
yan dado. 
Auto  12.  Don  Carlos  //?  en  Madrid  i  15 
de  Marzo  de  1697. 

Los  Soldados  de  la  jGuardia  de  Corps  Espa-    ^^  Gntr- 
¿ola    y  Alemana  gozan  fuero  Militar  en  lo  ci-  j i « $     de 
vil  y  criminal ;  y  sean   sus  respectivos  Jueces  Corps  gozan 
*us  Capitanes ,  y  las  apelaciones  al  Bureo  y  Con-  fuero    Mili- 
fisJQ  ^  Guerra  acumulativamente ;  pero  la  Justi-  ^^J «°  '^.  ^'f 
cia  ordinaria  podrá  precaver  los  lances ,  y  pre-  jj[^,  ^  ^  "^** 
venir  ,  y  remitir  á  los  aprehendidos,  con  sus  cau-  "*  J  juccct 
sas.    Las  Justicias  ordinarias    conozcan    contra  respectivos 
los  que  tienen  tratos ,  oficios  públicos ,  y  con-  tos  Capita- 
traen  y  delinquen  en  ellos  ,  a§í  porque  en  esto  ncs,  excepto 
no  se  consideran  Militares,  como  porque  se  tur-  «"  '<>•  <^*^* 
baria  el  orden  político  de  la  Corte.  Ni  gozan  dd  ^«  «^»  *^J- 
fuero  en  los  casos,  de  pragmáticas  y  extracción  de 
moneda  ,  contrabandos ,  y  otras  causas  de  esta 
gravedad  ,    armas  cortas  de   fuego ,  resistencias 
calificadas »  fraudes  de  Rentas ,  y  las  que  tocan 
á  la  conservación  del  público. 


Ps  Alé- 
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Auto  13.   Dm  £elipeV^  en  Buen- Retir  o  a   z 

-     de  Junio  de  1703. 

Ninguno         Ninguno  se  exercite  en  Madrid  en  trato  ,  ófi- 

trabajc    en  cío  ,  ó  -arte  sin  que  se  incorpore  en  el  respecti- 

•ficio  6  arte,  fyo  gremio ;    lo  que  execqte  dentro  de  quince 

•in  estar  ¡n-  ¿j^g  ¿^  j^  publicación  de  esta  orden ,  y  de  no, 

^n^cUes*^  ee^  ^  denuncien  por  los  Diputados  y  y  Veedores  de 

Uro^Gre-  los   Gremios   ante  la  Justicia  ordinaria  ,  y  se  den 

mió.  por  perdidas  las  mercaderías,  que  se  les  hallen, 

y  se  condenen  en  la  pena  de  las  ordenanzas ,.  y 

'Otras  arbitrarias. 

uíuto  14.  El  mismo  en  Madrid  ¿2^^  de  Seftiembrf 
do  1703. 
Se  disuelve  la  Junta  de  refacciones,  y   sus 
expedientes  se  remitan  á  las  Justicias  ordinarias, 
y  üe  apele  al  Consejo. 
Auto  15.  El  mismo  allí á  24  de  Julio  de  1704. 
Se  observe  el  Auto,  para  que  los  Regidores 
#on  los  Alcaldes  cobren  las  Rentas  Reales;  y  solo 
se  dispensa  en  los  pueblos  ,  que  no  tienen  cien 
vecinos  ;  y  portjue  ignorando  esto  el  Consejo  de 
Hacienda ,  mandó  otra  cosa  ,  el  Fiscal  Ío  noticie 
á  su  Gobernador  para  su  observancia. 

Auto  16.  Id.  alH  á  19  de  Octubre  de  1706. 
Se  quemen  Los  Procesos,  instrumentos,  y  contratos  he- 
los procesos,  chos  con  el  Archiduque  ,»  Generales  enemigos ,  ó 
.ínst  rumen-  sus  Apoderados,  ó  con*  los  Consejos  formados 
tos  y  contra  contraía  voluntad  Real ,  en  tiempo  que  los  con- 
con'el^^Ar  ^^"'^y*^"^^^  dieron  la  obediencia  al  Archiduque, 
chiduqoe,y  compelidos  de  sus  Exércitos  ,  se  quemen;  y  se 
Generales  po^ga  por  fé.  Se  dan  por  nulos  los  autos  civiles, 
enemigos;  y  y  criminales,  y  expedientes  de  gobierno ,  hecKos 
se  ponga  por  por  los  Consejos  formados  por  el  Marqués  de  la 
^'  Mina  ,  Sala  de  Alcaldes  de  Corte  y  Juzgado  de 

Provincia ,  por  defecto  de  Jurisdicción  ;  y  todos 
te  quemen :  se  saquen  trasuntos  en  papel  sellado 
de  las  probanzas  civiles  y  criminales  por  los  Es- 
^'    ••  -    -  cri- 
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cribaiíos ,  •  en  cuyos  oficios  paran  ;  7   solo  val» 
gáñ  en  fuerza^  de  prueba ;  y  se  vuelva  á  ha?er  en 
las  vías  executivas ,  y  reencargo  de  presos  en  lo 
criminal' 9  habiendo  entrado  en  el  tiempo  de  la 
'obediencia.   Todas  ks  Justicias  remitan  al  Éscri- 
1>año  mas   antiguo    del  Consejo    todo  el  papel 
mellado  en  tiempo  de  la  dominación  •  de  los  ene- 
-HÜgos.  Los  contratos  entre  partes  ,  y  testamen- 
tos otorgados  por   los  vecinos  de  los  pueblos, 
que  dieron  la  obediencia  á  los  enemigos  ,    son 
válidos  ;  si  están  en  papel  del  sello  intruso ,  se 
saquen   trasuntos  en  j^papel  del   sello    legítimo 
por  los  Escribanos  ,  en  cuyos  oficios  paran  ,  en 
presencia  déla  Justicia  y   tres  testigos;  y    los 
originales  se  quemen.  Se  declaran  por  válidos  lo» 
autos  jurisdiccionales ,  en  el  tiempo  de  la  obedfcn- 
cia  de  la-  Justitía  ordinaria;  y  quemen  éstas  lo« 
originales,  que  estén  en  papel  del  sello  intruso» 
sac^dose  copias.  Lo  dicho  executen  las  Justicias» 
y  den  testimonio  al  Consejo  por  mano  de  su  Es- 
cribano mas  antiguo  ,  pena  de  500  ducados,-   y 
qud'  se  envíe   quien  los  saqile  ^  y  á-  su-  costa. 
De  est«  auto   se  ponga  copla  en  los*  libros  de 
Ayuntatíiiento-,  y  oficios  de  Escríbanos. 
Auto^-j'.  El  Gmsejx)  en  Madrid  d  6  de  Nqvjembrt 
••■  -'     de   1706.  « 
Ninguno  use  de  caballos  con  aparejos  redon»-  Niogofioise 
dos ,  ni  con  otro  ,  para  t)*aginar  de  una  parte  á  de  caballos 
otra ,  para  evitar  insultos  y  fraudes  ^  y  para  que  c?n  aparejo 
no  haya  falta  de  aiballos  para  el  servicio  de  la  ^^^^^^^yV^- 
tropa ,    como    está  mandado  por  derecho.  Las  "^  ,jn^*^*"*¿ 
Justicias  ló  publiquen ,  para  que  dentro  de  quiñ-  ^  oua.^'^* 
ce  dias,'  se  observe;  y  de  no  ,  aprehendan  los 
caballos ,  y  los  den  por  perdidos,  su  valor  para 
Cámara-,  Juez  y    denunciador ,  y  castiguen  \o% 
reos  ;  y  para  que  esto  se  logre ,  j^ueden  convo- 
carse las  Justicias.    De  esta  publicación  envien 

te^- 


Ti8        ALCALDES  ORDINARI9S 

testimonio  al  Consejo  y  dentro  de  quince  dias^ 
jpor  mano  del  Secretario  de  Cámara  mas  antiguo» 
Auto  18.  Don  Felipe  V?  en  Madrid á  22  d& 
Febrero  de  17.09. 
^*  P^™'^^**        Se  permite ,  para  el  uso  de  la  panadería ,  cais- 
útiles  parecí  ^^^ '  ^^^^  >  hortaliza ,  harina  de  los  molinos ,  que 
acarreo    de  ^  conduce  i  Sevilla  de  sus  cercanías ,  granos  pa- 
carbonjeña,  w  SUS  provisiones  y  otras  especies ,  para  el  acar- 
hortaliza »  y  reo  de  los  almacenes  al  Rio ,  caballos  solo  útiles 
harina d€ los  para  esto ;    porque  de  otro  modo,  no  lograrla 
molinos,  que  Sevilla  su  abasto.   En  los  otros  pueblos  solo  se 
^áSc^üla"*^*  haga  con  jumentos,  muías  ,  ó  machos  con  cen- 
cerros. Las  Justicias  registren  los  caballos ,  que 
tragiaan ,  y  obliguen  á   sus   dueños  á  que  lo$ 
vendan  dentro  de  quince  dias.  Las  aprehensiones, 
que  se  hagan  en  todo  género  de  caballerías ,  sin 
<:encerros    y  aparejos  redondos ,  se  den  por  perr 
dídas  :  lo  mismo  en  los  caballos  aprehendidos^ 
con  aparejo  redondo  ,  en  poblado  ó  despoblado. 
Los  dueños  vayan  á  Galeras  por  quatroaños,  ó 
4  Presidio  de  África ,  aunque  no  se  aprehenda  el 
cuerpo  del  delito ;  de  cuyas  causas  conozcaQ  las 
Justicias  ordinarias ,  y  los  Ministros  de  Rentas; 
y  ¿  unps  y  otros  se  les  da  comisión  para  ello: 
de  esta  regla  se  exceptúan  el  labrador ,  para   el 
uso  de  su  cortijo ,  los  equipjges  de  Soldados ,  y 
las  requas  caballares  de  Maragatos  y  Gallegos. 
Auto  19.  MlCoHSíjo  en  Madrid  á  i%  de  Febr^tú 
de  1711. 
Las  Justicias        Las  Justicias  reconozcan  los  títulos  de  los  Es- 
^rcconozca»  críbanos  Reales  ó  de  Número ;  para  lo  qual  los 
de  ios  EMíri-  presenten  dentro  de  quince   dias ,  y  vean  si  son 
baBos'kca.  legítimos^  y  si  pagaron  la  media  anat?,  pena  de 
les  ó  de  Nú-  suspensión  de  oficios,  y    las  demás  ,   que  haya 
mero,    y  lugar.    Las  Justicias ,    dentro  de    otros  quinoe 
vean  si  son  dias  ,  envíen  al  Consejo  testimonio  de  los  Esr- 
legítimos,      críbanos ,  que  haya  en  su  jurisdicción ;  y  tod(^ 

lo 
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16  Cumplan  ,  pena  de  200  ducados.  Se  dé  Cédu- 
la, para  que  el  Señor  Obispo  de  Gironda  se  en- 
cargue de  esta  dependencia ,  hasta  que  se  cum- 
pía  L  orden  del  Consejo ;  7  para  su  ezecucion| 
pueda  subdelegar. 
^uto  20.  Don  FflipeVí  en  Madrid á  9  di 
Diciembre  de   1713. 

Las  Justicias  ordinarias  no  declaren  las  eman- 
cipaciones ,    que  los  padres  hacen  de  suá  hijos, 
sin  dar  cuenta  al  Consejo  con   la  justificación, 
que  para  ellas  haya ;  y  de  no  ,  serán  nulas. 
Auto  21.  Id.  allí  á  II  del  mismo. 

Se  observen  las  Leyes  ,  que  mandan  ,  que  en  Se  observen 
todos  los  pueblos  haya  libro  ,  en  que  se  registren  I  a  s    leyes, 
los  contratos  de  censo  ,  compras ,  y  otros  scme  -  í"«  mandaní 
jantes.  Los  Tribunales  y  Jueces,  por  el  mismo'  q"«<í»t«dot 
hecho  de  ir  contra  dichas  Leyes  ,  sean  privados  J^^  P^^jjjo* 
de  oficio ,  y  se  paguen  los  daños  con  el  4  tanto;  c!  quesc  rc^ 
la  tercera  parte  para  el  denunciador ,  y  lo  demás  gistrcn    loa 
para  hospitales  ,  casas  de  huérfanos  y  hospicios  contratos  dé 
de  pobres.  Parala  mayor  seguridad  de  los .  regisr  censos,  com* 
tros,  el  oficio  esté  en  los  Ayuntamientos  ;  y  los  F^^^'y»*»»* 
instrumentos  se  registren  por  sus  Escribanos  ,  in-  J****^**** 
tcrponiendo  los  Jueces  su  autoridad  para  el  regis- 
tro y  saca.  Si  se  pierden  los  registros  ,  se  tenga     • 
por  original  qualquier  <:opia  auténtica.  Para  re- 
gistrar los  instrumentos  otorgados,  se  da  el  ter^ 
mino  de  un  año;  y  para  los  que  se  ortorguen,    - 
el  de  seis  dias.  En  los  derechos  de  registro  y 
sacas  se  arreglen  á  los  aranceles  ,  hasta  que  haya 
otros  de  nuevo  ,' pena  de  privación  de  oficios, 
y  volver  lo  que  llevaren  demás  con  el  4  tanto, 
íca  en  poca  ó  mucha,  cantidad ;  y  anoten  sus  de- 
rechos al  fin  de  los  instrumentos ,  según  la  Ley 
3p.  §.  Recopilación,  Artículo  Escribanos.  Los  Re- 
gistros estén  en  las  casas  capitulares  ,  ¿  cargo  de 
la  Justicia  y  Regimiento ;  y  á  su  cuenta ,  y  ries- 
go 
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g6  nombren  quien  despaehe ,  precediendo  el  ñus 
exacto  examen  I  y  con  fianzas;  porque  toda  Uj 
debe  estar  en  uso. 

^uto  22.  Id.  allí  d  4  deldayo  de  1715.  . 
Lasjastidaí  *  Las  justidas  auxilien  á  los.  Ministros  de  la 
denclauxí-  Hermandad;  sin  que  estos  deban  mostrar  mas 
á''lor''M?n£  q"c sus  títulos;  y  el  Consejo  reprehenda  al  Ál- 
tros  de  las  ^^^^e  mayor  del  Puerto  de  Santa  María  ,  porque 
Hermaüda-  ^^^^  ^o  cumplió  ,  amenazó  yi^prehendio  i  un 
d«.  Ministro  de  la  Hern^iandad  de  Ci^idad  Real^  que 

llevaba  comisión  para  prender  un  Gitago. 
AuP.  23,  El  Consejo  en  Madrid  a  11  de  Septiembre 
de  1723. 
Las  Justicia»        Las  Justicias   en  los  términos    donde  haya 
ordenen  langosta  aovada ,  ó  en  cañuto,  ó  nacida ,  la  arraA- 
donde  haya  qu^^  ¿^  ^úz ,  de  modo  que  no  quede  simiente; 

langosta  „  rompan  qualquier   tierra  ó  dehesas;  pero  en 
aovada    en     n         *        *.     ^,  •  ,  * 

ca'utoóna-  ^^  "^  ^^  siembre,  sino  quede  para  pasto ,  in- 
cida ,  qoe  la  ^^  ántes  lo  estaban  ;.  á  cuyo  fin  cooperen  ¿os 
maten  y  ar-  pueblos,  cuyos  términos  5on  contiguos,  hasta 
'  ranqa^  de  en  disuncia  de  tres  leguas  á  l¿s  partes  donde 
xwi*  haya  langosta.   £1  ganado  de  cerda  entre  en  los 

-  té];minos  para  matar  la  aovada.  Estos  gastos 
sean  ¿costa  de  los  propios  de  los  pueblos,  don- 
de haya  dicha. langosta  ,  ó  por  repartimiento  en- 
.  tre  todos  los  vecinos  y  forasteros ,  que  en  di- 
chos términos  tengan  bienes  y  rentas  eclesiásti- 
cas ,  ó  seculares  ,  Iglesias ,  Monasterios,  Conien- 
dadores ,  y  universidades ,  que  lleven  diezmos 
délas  heredades;  y  lo  que  de  esto  se  cobre,  se 
deposite  en  los  Mayordomos  de  los  pueblos »  6 
en  otras  personas  legas,  Uapas  y  abonadas ,  veci- 
nos d^  bichos  pueblos ;  y  éstos  tengan  JibxQ  de 
cuentas  para . darla  quando.se  les  pida. 


Au- 


Y  DELEGADOS.  ití 

Jut.  ¿4.  LUm.  En  San  lídefonso  á  22  de  Oc^ 
tubre  de  1723. 
Las  Justicias  enmienden  los  excesos  que  se 
cometan  por  los  Recaudadores  de  Rentas ,  y  en 
que  sus  Superintendentes  no  den  providencias; 
y  ^  en  ello  no  vigilan ,  se  les   quiten  sus  em- 
pleos ,  y  no  se  les  den  otros.  • 
jíut.  2$.^  Don  Liéis  I?  en  Madrid  d  10  de 
Enero  de  1724. 
Las  Justicias  ceseií  tn  éi  uso  de  sus  arbitrios      Cesen  laí 
para  la  paga  de  servicios  de    milicias  y  mone-  Jnstídas  isn 
da  forera;  y  envien  razón  justificada  de  dichos  el  osodcsui 
arbitrios  ,  y   de  los  concedidos  ,  para    pagar  el  "'  j^  ^jladc 
servido    ordinario  y  extraordinario ,    y  Reales  g¿,vic¡o$  d« 
casamientos ,  milicias  y  moneda  forera  al  Con-  milicias     7 
seje,  por  mano  de  los  Fiscales.  moneda  fo- 
wía/.  26.  Don  Felipe  V9  en  Buen-Retiro  a  J$  de  rera. 
Marzo  Je  1725. 
Por   las.  vexaciones    que  padecían  los  pue- 
Uos  en  la  Administración  de  Rentas  Reales  con 
Audiencias  y  Executores ,  se  expidió  este  Auto, 
en  el  que_jnanda  guardar  la  instrucción  que  in-  ^e 
serta  de  5   de  Mayo  de  17 16,  para  remedio  de 
aquellas,  y  modo  y  práctica  dé   todas  contri- 
buciones: lo   qual    se  verá  en    el   art.    Rentas 
Reales. 

Aut.  27*  El  mismo   en  Madrid  á  i*^  de  Mayo 
de   1727. 
Las  Justicias  en  sus  Jurisdicciones  no  con-      Lat  Jai- 
sientan  que  los  carniceros  ,  sus  oficiales  y  depen-  tíciasnocon- 
dientes  ,  usen  de  caballos ,  ni  los  tengan  en  sus  ¡'*"^*"]jj^^ 
caballerizas,  ni   de  armas   prohibidas    jpara   sus  ,^*y*o^deI 
tViagcs  ,  ni  hagan  ausencia  de  sus  domicilios  sin  pendieotea 
licencia ;  y  en  este  caso  ,  sea  con  término  de  20  ^gcn  de  ca- 
dias ,  apercibiéndoles ,  que  se  procederá  contra  ballos,  ni  loa 
dtós  á  las  mas  rigorosas  penas.  tengan. 

..Xom.IIL  Q.  Ah' 
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Lai  Jai-  ^uto  28.  ídem.  Allí  J  i$  4e  Jt*fno  de  ^735* 
ticias  de  loi  Las  JustícLs  Ordinaria  de  los  puertos  ▼ 
Mcrtot  y  fronteras  de  e«os  Rey  nos  conozcan,  priva  1 1- 
fronteras  yj^i^n^^g  ¿¿  todüS  las  causas  pcrtenecienres  á 
p  r  ¡  vativa  extracción  de  granos  ,  con  ucencias  o  sin  clliis^ 
nent€  de  to  ^^  que  los  Oficiales  Militares ,  que  mandan  en 
das  las  cao  ellos ,  tengan  mas  intervención ,  que  el  zelar, 
sas  de  ex-  dar  cuenta »  y  auxiliar  á  la  Jurisdicción  ordin  i- 
tracción  de  j-J^^ 

^«*^-  *  AUTOS  DISPERSOS. 

1  Las  Justicias  Ordinarias  »  conozcan  de  I  is 
causas  de  los  Militares  sobre  amancebamientos, 
resistencias ,  garitos  ^  vender  y  revender ,  y  tic 
tiendas  ^  aut.  73,  art.  Alcaldes  de  Casa  y  Cót^' 
fe. 

2  Los  Alcaldes  Ordinarios  no  puedan  ser  n> 
elegidos  hasta  pasados  tres  años ,  y  para  otros 
oficios  de  república  dos ;  pera  los  de  Hijosdal- 
go bien  lo  pueden  ser  habiendo  uno  de  huecc\ 
Aut.  3.  arP.  Alcaldes  de  Hijosdalgo. 

3  No  saquen  de  sagrado  á  los  reos  que  con*- 
peta  el  asilo >  Aut.  i.  art.  Bienes:  si  jpueden  á 
no  enajenarse  los  de  las  Iglesias. 

4  No  cobren  décimas  de  las  ex'ecudones  ea 
la  cobranza  de  pósitos  ,  Aut.  29.  art.  Corregí^ 
dores  y  Asistente. 

5  Los  Corregidores  no  nombren  para  Al- 
caldes ,  ni  otros  oficios  de  Justicia  ,  álos  que  los 
exercieron  en  tiempo  de  su  antecesor,  bax*> 
cierta  pena ,  Aut.  \.  cap.  %j.  art.  Corregidoren 
instrucción  y  leyes  de  lo  que  han  de  hacer. 

<S     Tengan  cuidado  de  que  en  las  Iglesias  d  i 

sus    Jurisdicciones  se    rece  diariamente  el  rosa* 

rio,  Aut.  i.  art.  Fe  Católica. 

.7     Sigan  i  los  bandidos  y  gente  de  mal  vi  - 

""^ir ,  aun  fuera  de  su  Jurisdicción ,  hasta  que  \o% 

-  *  ,  pieu* 
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pfendaíi  y  deo  cuenu  al  Consejo,  ^ut.  8*  aff. 
Hurtos. 

8  No.  permitan  pedir  limosna  ¿  los  que  han 
salido  de  sus  domicilios  con  pretexto  de  esteri- 
lidr^  ,  sino  que  los  comjpelan  ¿  que  se  restitu* 
yan  ¿dios ,  Aut.  S.  arí.  Peregrinos  y  Rome^ 

fOS, 

§.    VII. 

REALES    RESOLUCIONES 
no  Recopiladas. 

Itfal  Cfdula  de  7.  de  Diciembre  de  1747. 


.  L< 


#05  Alcaldes  Ordinarios,  7  demás  Jus- 
ticias del  Rcyno  ,  guarden  7  hagan  guardar  in« 
violablemente  esta  Real  Cédula  (y  demás  Rea- 
les determinaciones  posteriores  }  que  compre- 
hende.  la  Ordenanza  para  la  conservación  y  au- 
mentas de  ios  montes ,  é  impoíigan  las  pena^* 
que  expresa  ¿  los  que  hicieren  cortas  ,  ó  de  otro 
qvalquier  modo  los  asolaren.  Véase  JPlantíos  y 
Uuaes. 

Real  Orden  de  "2  de  Enero  de  1749. 

2  Si  encontraren  á  los  conductores  de  va- 
Ufas  de  Correos ,  con  armas  cortas  de  fuego, 
no  estando  en  actual  servicio ,  puedan  aprehender-' 
los  I  y  dar  cuenta  ¿  sus  Jueces. 

Jíuto  Acordado  de  14.  de  Abril  de  1766. 

3  Puedan  prender  y  castigar  á  losquecom*^ 
ponen  pasquines  ,  sátiras ,  versos  y  otros  papeles 
sediciosos.  Véase  Pasquines. 

Real  Cédula  delude  Mayo  de  1766. 

4  A  los  Alcaldes  OMinarios,  privativa- 
mente toca  el  conocimiento  de  la  primera  ins- 
uncia  en  todas  las  causas,  así  diviles  como  cri- 
núnales,  de  oficio  ó  ¿  instancia  de  parte,  con 

0^2  acuer- 


I 
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acuerdó  de  Asesor  y  y  los  Presidentes  ,  Regentes 
ó  Decanos    de  las  Chancillerías  y  Audiencias, 
ni  el  Señor  Presidente  del  Consejo  puedan  pri- 
varles de  él. 

Circular  de  i6  de  Mayo  de  1766.     . 

5  No  'permitan  que  en  los  Conventos  de  sus 
Jurisdicciones  haya  imprenta  alguna,  ni  en  otro 
lugar  privilegiado ,  ni  tampoco  que  los  Religio- 
sos ,  Clérigos  ni  personas  privilegiadas  sean  Re- 
gentes;" Véase  ImpretitaL 

^uto  acordado  de  2y  de  Mayo  de  1766. 

6  IwOs  Alcaldes  Ordinarios ,  no  admitan  re* 
cusacbnes  vagas  de  Asesores ,  aunque  sea  con  el 
pretesto  de  consentir  en  el  que  nombrase  el  Se- 
ñor Presidente  del  Consejo ,  los  Presidentes, 
Regentes  ó, Decanos  de  las  Chancillerías  y  Au- 
diencias ,  ó  de  otros  qualesquiera  Superiores  ,  y 
solo  permitan  á  cada  parte  la  recusación  de  tres 
Abogados  asesores  para  la  final  determinación  ó 
artículos  de  cada  causa.  Véase  Recusaciones. 

uíuto  Acordado  de  1?  de  Abril  de  1767. 
\^  7    No  crean  ni  hagan  guardar  ninguna  lev, 
regla  ó  providencia  general,  sin- que  esté   pri-. 
mero  publicada.    Véase  Leyes. 

-  Real  Frovisum  de  28  de  Abril  de  1768.  • 

,  8  No  permitan  que  se  arrienden  los  x>ficÍQi 
públicos  de  Regidor.  Véase  Oficios  Públicos. 
Rjal  Provisión  de  i^^  ¿le  Octubre  de  ij6^. 
9  Los  Alcaldes  comarcanos  á  Sierra-moiena 
presten  al  Superintendente  el  auxilio  que  ne- 
cesite do  víveres  y  operarios,  y  también  que 
detengan  los  Colonos  que  deserten.  Véase  jPoi^/a^ 
€Íon  de  Sierra-Morena. 

-  Real  Cédula  de  11  de  Enero  de  1770. 

j    10    Los    Alcaldes  en   la    administradoa  de 
justicia ,  procedan  con  arreglo  á  las  leyes  del  Rey- 
no  Á  4fit6rniijQar  las  causas  «con  Ja  brevedad  mas 
-.   .-  -  V  po- 
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posible,  sin  pcroiitlr  dilaciones  j  ni  suspender  su 
corso ,  aunque  por  los  Tribunales  y  Jueces  Su* 
periores  se  les  pida  informe.  Véase  Informf. 
B^al  Cédula  de  ^  de  Febrero  de  1770. 
II  Los  Alcaldes  conozcan  de  las  causas  de 
los  que  casan  dos  ó  mas  veces ,  viviendo  k 
primera  muger.  Véase  Casadqs  dos  veces. 

Real  Cédula  de  29  de  Marzío  de  177b. 
.  12    Donde  no  hubiere  Xefe Militar,  los  At- 
ca]des  Ordinarios  conozcan  de  las  causas  de  los 
Idüitarcs.  y éasQ  Militares. 

Pragmática  de  20  de  agosto  de  17  Ji. 
•  13    De  las  causas  sobre  falsificación  de  mo- 
neda,  conozcan  los  Alcaldes   Ordinarios,  7  de 
sus  sentencias  se  pueda  apelar  al  Tribunal  Su* 
pcríor  respectivo.  Véase  Monederos  falsos. 
Pragmática  de  6  de  Octubre  de    1771 ,  y  otras 
.    Reales  ^Cédulas  posteriores ,  recordando  su 
observancia. 

14  No  consientan  que  en  su  Jurisdicción  se 
jueguen  los  juegos  de  embite^  suerte  7  azar ,  7 
demás  que  por  esta  Pragmática  se  declaran  pro<- 
\iS!tÁáo^Yéssc.  Juegos. 

Rjeal  Cédula  de  1^  de  Octubre  de  1771.     .„. 

15  .  No  permitan  en  sus  pueblos  la  fábrica^ 
Venta  7  uso  de  fuegos ,  ni  tampoco  disparar  con 
arcabuz  ó    escopeta  dentro    de  poblada.  Véasf 
^rmas  frohibidas. 

Real  Cédula  de  i&  de  Enero  de  1772. 

16  No  consientan  en  sus  pueblos  cazar  y 
pescaren  los  tiempos  de  la  cria ,  7  demás  que 
eapresa.  esta  Ordenanza ,  ni  que  los  menestrales 
lo  executen  en  los  tiempos  permitidos,  los  que 
no  sean  de  jfiestá , .  7  i  los  contraventores  que 
aprehendan  ,  los  castiguen  conforme  á  esta  Gé* 
«Uüa^  7  hagan  guardar  inviolablemente  las  de-»  '. 
mas  reglas   que  contiene*    Véase  Caza  ypsca^  ^ 
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Real  Cédula  de  \\  de  Mayo  de  1772. 

17  Manden  sujetar  i  postura  todos  los  gene* 
ros  que  ta  tenían  antes  de  la  Real  Cédula  de  17 
de  Junio  de  1767,  teniendo  consideración  4  los 
costes,  portes  y  estaciones  del  tiempo »  para  que 
los  vendedores  logren  una  ganancia  moderada, 
sin  llevar  derechos  por  la  licencia  y  postura,  lo 
que  juren  todos  los  Concejales  y  demás  subal<« 
tornos  del  Ayuntamiento  al  principio  de  cada  año« 
Véase  ^Posturas. 

Real  Cédula  de  22.  de  Octubre  de  1772» 

18  Guarden  esta  Cédula  y  demás  posterio- 
res ,  acerca  de  la  residencia  de  los  Regulares  fuer 
ra  de  clausura.  Véase  Questores  y  Regulares. 

Circular  de  Octubre  de  1772. 

19  No  consientan  que  los  Regulares  mendi- 
cantes pidan  limosna  por  las  eras  y  campos,  si-, 
no  únicamente  en  las  casas  de  ios  labradores. 
Véase  Qüestores. 

Real  Cédala  de  26  de  Noviembre  de  1772. 

so  Los  Alcaldes  procedan  con  el  mayor  ze-' 
le  y  rigor  en  las  causas  sobre  falsificación  de 
moneda,  jjd  castigo  de  los  reos.  Véase  Mó^ 
nederos  falsos. 

Real  Cédula  de  14  de  Enero  de  177$.     • 

21  Los  Alcaldes  guarden  y  hagan  guardar  el' 
Breve  de  su  Santidad,  ¡expedido  en  Roma  i  iz 
de  Septiembre  de  1772,  sobre,  reducción  de  asid- 
los en. todos  los  Dominios  de  España  é  Indias. 
Véase  Inmunidad. 

Real  Cédula  de  1.6  de  Septiembre  de  177$. 

22  Igualmente  hagan  observar  el  Breve  de  su 
Santidad  ,  dado  en  Roma  A  2 1  de  Julio  xle  es- 
te año ,  por  el  qual  %  anuh ,  .disuelve  y^extiii>*i 
gue  perpetuamente  la  Orden  de  Regulares ,  Harr 
mada  de  la  Compañía  de  Jesús*  Véase.  Jesuítas: 
extinguidos. 

:Prag^ 
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Pragmática  de  ij  de  AbrÜ  de  1774- 
f  3     Procedían  con  todo  rigor  contra  los  que 
alisan  bullicios  y  conmociones  populares.  V^ 
le  Tumultos. 

Real  Cédula  de  13  de  Mayo  de  xjt^.    ' 

24  Los  Alcaldes  observen  y  hagan  observar 
y  cumplir  la  Ordenanza  de  7  déi  mismo  mes ,  em 
que  se  di  regla  del  modo  de  hacer  levas  anuá^ 
jes  de  vago»  y  mal  entretenidos.  Véase  U^ 
vas. 

Real  Cédula  de  20  de  Febrero  de  1777  ,  y  21 
de  Julio  de  1780. 

25  No  permitan  en  las  procesiones  de  Se- 
mana Santa  ,  Cruz  de  Mayo ,  Rogativas  y  otras, 
disciplinantes  1  empalados  ,  y  otros  expectáculos» 
ni  bayles  en  las  Iglesias,  Atrios  y  Cementerios, 
ni  tampoco  que  se  trabaje  en  los  dias  de  fies- 
ta de  precepto.  Véase  Procesiones. 

Real  Cédula  de  22  de  Diciembre  de  1 776.     I 
16    Del  rüodo  con  que  se  han  de  tratar  con 
los  Tribunales  de  la   Inquisición  para    evitar 
competencias.  Véase  Competencias. 

Real  Cédula  de  2  de  Junio  de.  177S. 

27  No  consientan  que  se  introduzcan  libros 
cnquadernados  de  ñíera  del  Reyno.  Véase  /m* 
presiones  extrangeras^ 

Real  Cédula  de  2^  de  Noviembre  de  ij^S. 

28  No  permitan  pedir  limosna  4  los  Ecle- 
siásticos extrangeros  seculares  ó  regulares  ,  ni  lot 
autoricen  para  vagar  ó  internarse  en  .estos  Rey- 
nos.  Y  por  lo  respectivo  á  los  Peregrinos^  exa- 
minen sus  papeles  conforme  lo  previenen  las  k? 
yes  Reales.  Véase  Peregrinos. 

Real  Cédula  de  12  de  Enero  de  1779  ^  y  2  de 
Septiembre  de  1784. 

29  Pongan  especial  cuidado  de  que  los  Gret 
fluos  de  estos  Reynos  no  impidan  con  ningún 

pre^ 
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pretexto  que  las  mugeres  y  niñas  aprendan  to- 
cias las   labores    que  sean  propias  dé  su  seiLÓ.^ 
Yis¿Q  .Mngeres. 

Bj¿ü  Cédula  de  7.  de  agosto  de  1781. 

30  .  Los  Alcaldes  no  permitan  que  anden 
vagando  los  que  venden  efigies  de  yeso  ^  botes 
dé  olor  ,  paliUeros,  y  otras  menudencias  de  esta 
clase ,  ni  los  caldereros  y  buhoneros ,  sino  que 
Jfigen  su  domicilio  y  residencia.  Véase  Qúderer 
TOS  y  Vagamundos. 

7  Real  Cédula  de  15  de  Nirpieffére  dé  1781.   , 

31  A  los  Alcaldes  y  demás  Justicias  Reales 
toca  el  conocimiento  de  las  nulidades  de  los 
tDestamentos  é  inventarios,  y  no  permitan  que 
jios  Tribunales  Eclesiásticos  conozcan  de  ellas» 
(aunque  se  hubiesen  otorgado  por  personas  Ecle- 
siásticas ,  y  algunos  de  los  herederos  ó  legatarios, 
fuesen  Comunidad ,  persona  Eclesiástica  ú  Obra 
pía..  Véase'  Testamentos. 

t,     Rei^l  Cédula  de,  ^  de  Diciembre  de  1781. . 
%    32    Los  Alcaldes  auidlieni  los  Administra^ 
dores  y  dependientes  de  Rentas,  en  lo  que  se 
les  pueda  ofrecer   en  quanto  á  su    ministerio. 
; Véase,, Ümtóí  Reales. 

Real  Cédula^  de  i'^  de  Febfero  de  1783.  ^ 
33  Procedan  sin  disimulo  ni  tolerancia  en  b 
cxecucion  de  la  Real  Pragmática,  que  trata  de 
abintestatos ,  y  Cédula  que  prohibe  y  anula  las 
jmuindas  y  herencias  dexadas  á  los^  Qmfesores  en 
.  la  última  enfermedad ,  para  sus  personas  ,  Igle- 
sias y  Comunidades. ,  Véase  Abintestato  y  Le-- 
gados. 

Real  Cédula  ¿le  11  de  Mayo  de  1783. 

^    34  ^  Con  arreglo  al  espíritu  de  esta  Soberana 

Determinación ,  prociuren  los  Alcaldes  poner  es* 

iuiclas  gratuitas  en  los  pueblos  d?  su  respectiva 

Jurisdicción.  Véase  JE^cuelas  gratuita^.  ,j       ^ 

Real 
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Rgal  Cédula  de  21  de ,  Mayo  de  1783.         » 

35  Los  Alcaldes  no  omitan  por  su  parte  di- 
ligencia alguna  para  la  prisión  de  los  dellnqüen- 
tcs ,  determinando  prontamente  sus  causas ,  7 
haciendo. executar  sin  dilación  las  penas  que  me* 
rezcan.  Véase  Delinqüentes. 

Real  Cédula  de  ij  de  Junio  y  2\  de  Septiembre 
de  1783,721   de  Diciembre  de  17^^. 

36  No  permitan  U  extracción  del  esparto  cri 
rama  fuera  del  Reyno  ,  ni  tampoco  que  se  ar« 
ranquen  bs  atochas  que  lo  producen  ,  y  conoz-* 
can  de  estas  causas  con  los  Subdelegados  de 
Rentas.  Véase  Esparto. 

Real  Provisión  de  28  de  Febrero  de  1784,  y  Re^ 
Cédula  de  i  de  Marzo  de  1787. 

37  Los  Alcaldes  hagan  guardar  con  exáctí* 
tud  la  Pragmática  y  sobre  reducir  á  vida  civil 
7  christiana  i  ios  llamados  gitanos  ó  castellar 
nos  nuevos.  Véase  Gitanos. 

Real  Provisión  de  10  de  Mayo  de  1784. 

38  No  permitan  que  en  los  abastos  de  car^ 
oes  se  celebre  mas  de  un  remate  con  señala* 
miento  de  día  ,  fixacion  de  edictos ,  anticipa- 
ción y  expresión  de  condiciones.  Véase  Abas- 
tos.  , 

Bjal  Cedida  de  i  de  Agosto  de  1784. 

39  Los  Militares  que  hicieren  resistencia  con« 
tra  los  Alcaldes  y  demás  Justicias  pierdan  el 
fuero ,  y  también  los  que  cometen  algún  desa- 
cato contra  ellas  ,  en  cuyo  acto  podran  estos 
prenderlos. 

Rjal  Cédula  de  2  de  Septiembre  de  1784. 

40  Hagan  guardar  esta  Cédula  en  quanta 
manda:  que  para  el  exercicio  de  qualesqaiera 
artes  y  ofídos  no  ha  de  servir  de  impedimen^ 
fo  la  ilegitimidad  que  aprevienen  las  leyes  del 
Reyno ,  subsistieada  para  los  empleos   de  Jue- 

Tám.  lU.  R  cc^ 
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ees  y  Escribanos    lo   dispuesto  en  ellas*  Véase 
Ilegitimidad. 

Pragmática  de   16  de  Seftiemhre  de  1784. 

41  Hagan  guardar  las  reglas  de  esta  Prag- 
mática con  exactitud  para  evitar  los  daños  que 
causan  las  palomas  en  los  sembrados  y  mieses 
én  las  dos  estaciones  de  sementera  y  Agosto» 
y  los  perjuicios  que  de  ello  se  siguen  4  los  la- 
bradores. Véase  Palomas^ 

Real  Cédula  de  16  de  Febrero  de  1785- 
-  42     Los  Alcaldes  destinen  á  las  galeras  de  Iz 
Real  Armada  los  reos  que  lo  merezcan.   Véase 
Condenados  for  las  Justicias. 

Real  Cédula  de  6^  de  Marxjo  de  1785* 

45  Quando  los  Alcaldes  y  demás  Justicias; 
Realeis.  procedaa  por  delitoé  de  robos  ú  otros» 
aunque  los  agresores  ten^n  sobre  si  el  de  deser- 
ción no  le  reclamen  sus  Cuerpos » ni  detengan  su 
entrega  1  los  Jueces  que  conozan  de  tales  causas» 
hasta  que  éstas  se  determinen  definitivamente.. 
Véase  Deserción^ 

Real  Cédula  de  2  de  Marza  de  1785. 

44  Cuiden  de  que  la  corteza  de  los  árboles 
que  sirven  para  las  £tbricas  no  se  queme  en  las 
cortas  que  se  hicieren.  Véase  Fábrica^^ 

Real  Cédula  de  8  de  Marzo  de  1785. 

45.  £1  conocimiento  de  las  testamentarías  de 
los  factores  que  tienen  i  su  cargo  la  provisión  del 
Bxército  toca  ¿  la  Jurisdicción  ordinaria  en  los; 
casos  que  expresa,  esta  Real  Determinación.  Véase 
Proveedores^ 

Pragmática  Sanción  dé  jr  de  Noviembre  de  1785^ 
Cáfipulú?  ültmo^ 

46  Na  permitan  en  sus:  pueblos  Canciones  de 
Toros  de  muerte  sin  que  {urunera  preceda  lícen^ 
cencía  del  Reai  Cofiseio  de  CastiUa.  Véase  Caches^ 

M04f 
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-  JSjal  Decreto  de  .5  de  Enero  de  1786. 

47  Los  Alcaldes  Ordinarios,  Corregidores ,  y 
demás  Justicias  y  personas  empleadas  en  lo  po« 
lítíco  y  gobernativo  no  son  subditos  de  los  Ca* 
pitanes   ó  Comandantes  Generales  >  que  no  soa. 
Presidentes  de  Audiencia.   Véase  Corregidores. 

Bjal  Cédula  de  28  de  Marza  de  1786. 

48  En  las  causas  de  ociosos  y  mal  entreteni- 
dos de  que  conocieren  los  Alcaldes  ordinarios  ñ* . 
xen  tiempo  determinado  en  las  condenas.  Véase 
Qnídenas. 

JPragfnática  Sanción  de  27  de  ^ayo  de  1786, 
.  49  Los  Alcaldes  no  procedan  .  ¿  arrestar  ni 
prender  i  los  Fabricantes  y  Artesanos  por  deuda$ 
dvíles  y  cau^s  livianas;  ni  tampoco  á  embar* 
garles  los  instrumentos ,  ni  vendérselos.  Véase 
Menestrales* 

Real  Cédula  de  17  de  Junio  de  1786. 

50  No  permitan  que  en  las  posturas  y  rema* 
te$  de  qu^l^iiier  obras  públicas  se  admita])  laS 
de  los  facultativos  que  hayan  regulado  y  tasado  Siu 
coste.  Y éaM  Obras  publicas. 

Real  Cédula  de  e^de  Ntmembre  de  1786. 

51  No  aprueben  la  elección  para  qualquieí 
c^jdo^e  república  que  ^  hiciere  en  loss  emplea- 
dos en  Rentas  en  el  ministerio  de  Marina  ,  y  ea. 
el  servicio  de  Correos  y  Estafetas.  Véase  Em- 
fleados. 

Real  Cédula  de  j  de  Diciembre  de  1786. 

52  2^1en  sobre  la  conducta  y  aplicación  de  los 
Reos  que  hubieren  sido  destinados ,  y  cumplido, 
d  tiempo  de  la  condena  se  vuelven  4  sus  des- 
tíAes. 

Real  Cédula  de  27  de  Enero  de  1787. 

53  Pone  las  reglas  que  deben  observar  los 
Alcalde;  y  demás  Justicias  en  la  admisión  de  re^ 
clutas  y  recolección  de  vagos.  Véase  V^emmn^. 

4os.  R*  ^- 
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íisal  Orden  Circular  de  48  de  Febrero' de  1787. 
54    No  admitan  ni  aprueben  á  ninguno  por 
Arquitecto  que  no  esté  examinado  por  las  Acá-  • 
demias  de  San  Femando  de  Madrid  »  ó  San  Car- 
los de  Valencia.  Véase  Arquitectos. 

.    Keal  Cédula  de  22  de  Junio  de  1787.  ^ 
5  5     Los  Alcaldes  7  demás  Justicias  no  impi* 
dan  i  los  fabricantes  de  texidos  tener  todos  los 
telares  que  puedan.  Véase  Fabricantes. 

Real  Cédula  de  27  de  Enero  de  1788.- 
5d    Los   Alcades  y   d«mas  Justicias  manden 
hacer  todos  los  años  monterías  para  la  extinción 
de  lobos,  zorros,  y  otros  animales  dañinos.  Véase 
Caza  defieras. 

Real  Pranskn  de  ^o  de  Enero  de  1788. 

57  En  el  repartimiento  anual  de  yerbas  pro^ 
curen  que  á  los.  ganaderos ,  en  quanto  sea  posi- 
ble ,  se  les  guarde  la  costumbre  que  hayan  tenido 
de  acomodar  sus  ganados  en  los  terrenos  conoe-^ 
didos  en  anteriores  repartimientos.  Véase  J[>^ 
hesas. 

Real  Cédula  de  %  de  Mayo  de  17%%. 

58  No  permitan  en  su  Jurisdicción  rifa  a^una 
de  qualquier  clase  de  alhajas ,  ni  aun  para  obras 
pías ,  sin  que  los  interesados  obtengan  licencia  át 
su  Magestadpara  hacerlas.  Vczsc  Juegos. 

Real  Cédula  de  29  de  Mayo  de  1788. 
^9    Quede  solo  i  cargo  de  los  Alcaldes  y  Jus« 
ticias   la  remisión  de  los  reos,  aunque  sean  los 
destinados  para  Filipinas  hasta  la  respectiva  cabe* 
aa  de  Partido. 

Real  Cédula  de  i^  de  Junio  de  1788. 
60  No  estorben  4  los  dueños  particulares  de 
tierras  y  arrendatarios  el  cerrarlas  ó  cercarlas  para 
hacer  plantíos  de  olivares  ,  ó  viñas  con  arbolado^ 
ó  huertas  de  hortaliza  con  árboles  fruules.  VeaM 
Plantiu. 

Mea/ 
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Keal  Cédula  de  30  de  Diciembre  de  1788. 

61  Encarga  i  los  Alcaldes  7  demás  Justicias 
del  Revno  se  dediquen  al  cumplimiento  de  sus 
obligaciones  en  la  buena  y  recta  administración 
de  justicia,  conteniéndose  cada  uno  ea  lo  que  per- 
tenece ¿  su  empleo. 

Bjal  Cédula  de  30  de  Marzo  de  1789  ,^  otras. 

62  Método  para  decidir  las  competencias  que 
ocurran  entre  las  Justicias  ordinarias  j  el  Fuero' 
Militar ,  y  otras  qualesquiera  Jurisdicciones  y  Tri- 
bujoales.  Véase  Competencias. 

Real  Cédula  de  23  de  Abril  de  1789. 

63  Los  Alcaldes  y  demás  Justicias  Ordinarias 
conozcan  de  las  causas  no  exceptuadas  de  los 
criados  dé  Militares ,  en  el  caso  de  que  sus  amos 
no  ios  mantengan  en  la  cárcel ,  ó  los  despidan  de 
su  servicio,  y  haciéndolo  el  Fuero  de  Guerra^Vease 
Criados. 

Real  Cédula  de  \\de  Mayo  de  1789. 

64  Los  Alcaldes  guarden  las  reglas  insertas  en 
esta  Cédula  para  la  r^dificacion  de  solares  r  edi- 
fidos  yermos  eü  los  pueblos  de  su  Jurisdicción* 
Véase  Casas. 

Real  Cédula  de  iJ^  de  Mayo  de  1789. 

65  No  consientan  fundaciones  de  Mayoraz* 
gos,  aunque  sea  por  agregación  ó  de  mejora  de 
tercio  y  quinto »  y  aun  por  los  que  no  tengan  he- 
rederos forzosos  ,  disponiéndose  €^t  no  se  pue- 
dan enagenar  perpetuamente  los  bienes  raices  ó 
estables  sin  que  pura  ello  preceda  Real  licencia» 
Véase  Mejora  de  tercio  y  quinto. 

Real  Cédula  de  8  de  Septiembre  de  ijSg. 

66  Los  Alcaldes  Ordinarios  y  Pedáneos,  y  d^ 
mas  Justicias  del  Reyno  guarden  y  hagan  guar- 
dar y  cumplir  en  todas  y  cacb  una  de  sus  par- 
tes esta  Real  Cédula  sin  embargo  de  qualesquie- 
ra leyes,  cédtilas  ,  ordenanzas ^  decretos,' ordenéis 
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é  instrucciones  anteriormente-  dadas  ,  que  con- 
tiene la  ordenanza  para  el  régimen  7  gobierno 
de  la  cria  de  caballos  de  raza  en  los  Reynos  de 
Andalucía  ^  Murcia  y  Provincia  de  Extremadura» 
uso  del  garañón  en  las  dos  Castillas » y  demás  inci^ 
dentes  relativos  á  este  ramo.  Véase  Caballos. 
Real  Cédula  de  19  de  Mayo  de  1790. 

67  No  admitan  á  los  oficios  de  República  4 
las  personas  que  se  hubieren  ocupado  en  el  con* 
trabando  hasta  pasados  tres  años  de  haber  acre- 
ditado que  lo  dexaron.  Véase  Contrabando* 
Bjal  Cédula  de  19  de  Mayo  de  1790. 
'  68  Guarden  esta  Soberana  Determinación  que 
deroga  4  qualquier  gremio  ,  arte  ú  oficio  la  óf  * 
dcnanza  que  prohibe  el  exercicio  y  conserva- 
ción de  sus  tiendas  y  talleres  i  las  viudas  que 
contraigan  matrimonio  con  quien  no  sea  del 
oficio  de  sus  primeros  maridos.  Véase  Menes^ 
trales. 

Real  Provisión  de  30  de  Agosto  de  1790. 

69.  No  permitan  que  por  las  calles  se  cor- 
ran toros  y  novillos  con  cuerdas.  Véase  Toros. 
Real  Cédula  de  lo^de  Julio  de  1791  ,  /  Instruí- 
(ion  y  varias  declaraciones  posteriores. 
•  70  Hagan  matriculas  de  los  Extrangeros  re- 
sidentes en  estos  Reynos  con  distinción  de  trans- 
eúntes y  domiciliados  ,  y  se  establecen  las  re- 
glas que  deberán  observarse  con  unos  y  otros  ,  7 
el  modo  de  permitir  la  entrada  en  los  que  vengan 
de  nuevo  4  estos  Reynos.  Véase  Extrangeros. 

Real  Cédula  de  10  de  Septiembre  de  ij^i. 
71  Los  Alcaldes  y  demás  Justicias  procedah 
con  la  mayor  actividad  contra  los  que  introdu- 
xeren  en  el  Reyno  papeles  sediciosos  y  contra- 
rios  á  la  fidelidad  y  tranquilidad  pública.  Véase 
Papeles  sediciosos. 

ALCALDES  ^  ve^sc  Arancel  j/  Ayuntamientos. 

Re- 
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§.    VIII. 
RECOPILACIÓN  DE  INDIAS, Ub.  5.t¡t.  3. 
Líy  !•   JEI  Emperador  Don  Carlos  año  de  1537» 


— jn  las  Ciudades  y  pueblos  de  Indias ,  donde  ^ 
no  asistiere  Gobernador >  ni  Lugar-teniente,  se  9°^!^ 
elijan   cada  año    dos  Alcaldes  Ordinarios ,  los  cli^n^Akal- 
que  conozcan  en  primera  instancia  de  todos  los  j^s  Ordina- 
negocios   y  causas    civiles  y   crinúnales;  y  las  nos;yqual 
apelaciones  de  sus  sentencias  vayan  i  las  Audien-  es  sd  juiis* 
cías  y  á  como  esté  ordenado  por  leyes  de  estos  dicción. 
ó  aquellos  Reynos. 

Xey  2.  Id.  Y  la  Emperatriz,  en  Madrid  a  2j  de 
Mayo  de  153^* 

Se  observe  lo  ordenado  y  acerca  de  que  los 
Vireyes>  Presidentes  y  Oidores  no  se  introduzcan  En  lar  eicc- 
en  las  elecciones  de  oficios  concegiles  y  en  espe-  ^l^  {*/*  ^ 
cial  en  las  de  los  Alcaldes  Ordinarios ,  porque  ^^^^^l^'^ 
conviene  i  la  República  se  hagan  con  libertad;  guarde  lo 
y  sirvan  estos  oficios  sugetos  idóneos.  Ordenado» 

L^  3.  D(m  Felipe  IW  en  Madrid  a   26   de 
Diciembre  de  \6\2^ 

En  las  elecciones  de  Alcaldes  Ordinarios  se 
hallen  presentes  los  del  año  anterior;  los  que  no 
salgan  del  Cabildo  basta  hechas  las  elecciones ,  y 
recibidos  los  nuevos* 
Jjey  4.  El  Emperador  Don  Carlos  ,y  la  Empe^    ' 

ratriz.en  Madrid  á  26  de  Maya  de  1536. 

Para  Alcaldes  Ordinarios  se  elijan  personas 
lionradas^  hábiles  y  suficientes^  que  sepan  leer 
y  escribir,  y  demás caMdadciy  que  se  requieren 
para  taJes  Qfiicios. 

Le, 


ijtf        ALCALDES  ORDINARIOS 
Ley  5.   Don  Felipe  IP.   en  Madrid  á  16  de 
Diciembre^  de  .1565. 
Para  Alcaldes  Ordinarios  se  atiendan  7  sean 
preferidos  los  descendientes  de  descubridores ,  pa- 
cificadores y  pobladores/  siendo    hábiles    para 
ello. 

Ley  6.  ídem  alU  á  6  de  Febrero  de  1584. 
Loi  Oficia-  ^^^  Oficiales  Reales  no  puedan  ser  elegidos 
lesRealetno  f>or  Alcaldes  Ordinarios »  ni  interinamente;  y  ios 
f«edan  ser  Vireyes ,  Presidentes  y  Oidores  no  lo  consiea^. 
AlcaldesOr-  tan ,  sino  en  caso  de  mucha  utilidad ,  y  conve« 
dinarioi.        niencia  pública. 

Ley  7.  Don  Felipe  IIP.  en  Madrid  d  1^  de  Ju/ia 
de  1620.  ' 
Lof  dcado-  ''^  deudores  de  la  Real  Hacienda  no  seaa 
res  de  Ha-  ^^^gídos  por  Alcaldes  Ordinarios ,  ni  tengan  voto 
cicnda  Real  «n  las  elecciones ,  y  contraviniendo  á  ello  sean 
no  seaa  Al-  de  ningún  valor»  ni  efecto  éstas.  Los  elegidos,  si 
ealdesOrdi*  aceptaren  y  usaren  ,  y  los  electores  sean  privados 
nwci9$.  de  los  oficios  que  tuvieren,  y  perdidos  sus  bie- 

nes ,  aplicados  á  la  Real  Hacienda ,  y  sean  des^ 
terrados  de  los  lugares  donde  tuvieron  los  tales 
oficios,  y  veinte  leguas  en  contorno.  Los  Vire- 
yes,  Presidentes  y  Oidores  tengan  cuidado  de 
la  execucion  de  dichas  penas  ;  y  habiendo  causa 
en  las  elecciones  ,  que  requiera  mayor  castigo. 
Ja  impongan ,  administrando  justicia ,  en  la  fbr* 
ma ,  que  convenga  :  ademas  ,  si  hallaren  que  in- 
tervino precio ,  ú  otro  aprovechamiento ,  ó  es- 
pera en  deuda  activa  ó  pasiva ,  provean  lo  que 
*  fuere  justicia ;  y  los  Fiscales  sigan  las  causas  de 
está .  naturaleza.  En  las  demás  elecciones  se  obser-* 
ve  la  ley  1 1.  $.  de  esta  Recopilación  ,  art.  l¿íyun^ 
tamkntos. 

LeyS.  £1  Emperador  Don  Carlos  en  Valladalid 
'    á  21  de  Abril  de  1554. 
No  sea  elegido  Alcalde  Ordinario  1  el  qUe  no 

fiíc* 


.     Y  DELEGADOS.    '         \tj7 
/aere  vecino  :  y  donde  hubiere  Milicia ,  Ib  pob- 
da  ser  el  que  tuviere  cwl  poblada .,  aunque  sea 
Militar. 

Ley^.  ídem  'alié  Ái^  de  Mnerc  de  1$^$* 
.  Los  Alcaldes  Ordinarios  no  vuelvan  á  ser 
elegidos  hasta  haber  pasado  dOs  aiáos  >  y  d^t^ 
de  hubiere  Audiencia  Real  ^  aunque  hayan  pasa- 
do éstos  ó  mas,  hasta  dar  residencia;  la  quai  la 
tofl^ari  un,  CMdpc  ó  Alcalde ,  nombrado  pos  el 
Vircy  ó  Presidente. 

^st^  de  1559.  :  .  ,  í 
Los  Vireyes  coi^rmen  las  elecciones  de  Air  QaelotVi« 
caldes  Ordiiúrios  ^  las  Cabezas  del  Partido,  y  reyci,  Pre^ 
pueblos  q«iiV6CLlagaas;e4,  cOOtarno>  aunque»  se  •^^•"^••' 
luOen  ausentes  de. él;. y  lü  que  sc:  Jhiciereí  en  Go»>««**o- 
Qudades  y  pueblos  donde  residiere  Audiencia^  'Sorci^oí^ 
y  quince  leguas  al  rededor,  se  lleven  i.  loiPreí  ñrmen  las 
sidentes,  y  en  ^u  falca  aiOidon  ñus  antiguo,  eleccioncf 
y  los  demás  Oidores:  no  intervengan  en  esto ;  y  de  Alcaldes 
en  los  46i«a§  rpeefeikíSt  $e  i^^  Ordingriot. 

dores  ó  Corregidores  pai;a^qU(9.^  confirmeii^ 
nreoediendp  caiQisíon  4e  jé9&.  Vir^yQs  ó.  Personas; 
á  cuyo  cargo  estuviere  el  gobierno  superior ,  los 
que  b  envíen  anticipada  al  tiempo  en  que  se 
habierem  de.lucer  las  ^Mcpione?..  ^  .  y^ 

Ley  II.  ídem.  En  M  Pardo  á  26  de  Noviembre 

Los  Alcaldes  Ordimriosifia  ^  introdustán 
en  materias  d$.  gQ)3Íerno>  ni  ha^an  posturas  en 
los  mantenimientos ,  ni  cosas  que  se  vendieren^ 
porque  esto  toca.  i:lQS^\Gff|9ernadores  y  Corre? 
gidores,  con  |qs  Fieles  ^ape$utores.  :. 
¿^12.  Él  mism.^  y^ltadoUdd  14  deFekrerg  '^  -^  ;" 
de  i$!Í7é   .       .  •'    -    •')  '     '"' '/    "; 

Por  muerte  de  los  Gobernadores ,  no  hahien-'     ^  ^ 

do  Teni^nt^s ,  gí^¡fij»efii^  lo%  A)»ldes¡.Ordina-   /, I 

,  jem.IIl.  S^  rios  ,», 


-T^      ALCÁHOÉS  Ó&JOINARIOS 
■ños  ihtcríniimenté^  y   no  habiendo  éstos-,   I<^ 
elija  el  Cabildo  para  cUo.      • 
Jjy  13.  El  Emperador  Don  Carlos  y  la  Rey- 

na'r^:  eh  Madrid  áí'^^  Mayóle  x^k.  ' 
I','  Par-- ausencia'  ó  ¿meFte^^c  Alcaide  Omina- 
«oií  lo  *seff'el  «R€!gidorinias  anticuo ,-¿0^1^^ Weñ- 
do  AÍféíeá  Real  que-  deba  •  gótof  por  su  título 
precedencia  de  Regidor  mas  antiguo/ 
,  1    Ley  14.  \Don  Felifet^^  enelPar4o]á  ^  áe    ' 
Noviembre  de  t^^^.       '■   ^'    '-"    .[ 
•>   ^JBohde  "liübiere  'Gobérnírdóí  6  '^Góírtgidtí^ 
no  entren  los  Alcaldes-  éii' Cabildo,  excepto 'si 
lá  costumbre  hubiere'  introducido  lo  totitrario^ 
Lé^ay,  EhJÉmperador  Dm  Carlos ,  y-fl  Prín^ 

r-.  jJosíAfcaldeS  OrdihatiOs'^eftgait-^'ótO  éikloi 
Cfliiitíbs  'y  AyuntáUiietttós^  <xmQ  16  nétíeb'Jk^ 
...      .     .    Reidores  ^de  Xús  'Ciudadefe;  '•  i    ^  '  :'  ''^  -'>'"•     •   '' 
L^  \6.'  Bon  Felipe  /I?  Á\i  de  Etiero 
"-   ^-^  \        dei^ñú  '  ■     •'      •"  ■ 
*  Ij¿«  Alcddeis  Oí<feiariospuedán  cdnófcerj  Úotr^ 

de  fuere  cos^Mbre,'  en  primera  festantía,-  ''4i 
pleytosi  de  líxdioí  cotí  E^püfick^,  y  determiharr 
los  difbifivamente* 
JLey  17.  El  Emperador  Don  Carlos ,  y  la  Em^ 

peraíriz  G.  en  Valladolid  á  20  'de  JüHa 
-■'.  .  '.   i.  -    ■-.  «^^  i    de  -i'53S»    ■'■  •""'••' 

Donde  no  hubiere  Gobernadores  ó  Corre- 
gidores ,  los  Alcddes  Ordiiíatios  puedan  visitar 
las  ventas  y  mesóneí  de  su  Jurisdicción ,  y  dar« 
les  aranceles-  -  ■    ^ 

I^  j8;-  ídem  y  Don  Feíijpé  /Z?   en  VátladotU 
á  7  dt  Dkiemhre  iá  1544.     •       •     j 
Conozetm  ,.     Jjc^  Alcalde»  Ordiáaríósi  con6zcan  dé -casos 
loiAlcaldct  ¿^  Hermandad,  en  defecto^  de  Alcaldes  de  ella, 
íe'íífor'de  y  ^  apelaciones  vayan  áñte  el  Presidente  y  Oi- 
Hermandad  ^^^  <^  distrito :  y  si  hubtcft  Sala  de  Alcal^ 


des  díti  Crimea  i  copsas»  eti.  9U^  ;.  y  >  jos  es-  en  4ef«e«ó 
to  no  áef». h .  Audi^acU,  d«  proveer  ki;que.coi^  d*  Alcalde» 
venga.  .  ;jtjr.j(  nj    /..r:;..r:..j..,  7   ,■..,-/ <1«^U»- '•.  ^• 

.  d  21  /ü£mo^  1578. 

jucisc^oáQQ  en  h^  comp&emm »  Oooforme'  á  la 

Solwe  las  dciaíias,   que  w..'AJ!píWe..<i«bleíd,.  Un  Alctl- 

7c mfjotmsi-,  (ínmm \  pui?íM».\i4í(ip4rt«,  :segw  «í.  de  Ordint- 

justida  antQ  el  otro  A4^<^*  Y  al  contrario,    si  rio     poeda 
noJiubleG».(7ober«adoft.4lit&  4utQ)lt^  pedir  ,tgAar-  *«'    recoa- 
d«islQ.Jo.jdispB<5stO!,!fi».l3rJ<gf>!  :«j/»*rt;^  .4*rfííii->^*"«*o  •»»• 
«(«  í4k.UMA>l>.  M^Vi'  ■..■.■•■jyí>h,.í  V.y/J  ¿t  X  -;    .  '..:.-..***"*• 
Ley  21.  Don  Felipe  in  en  San  Lorenzo  d.^.i^ 

de  Julio  de  1589. 
'.  Jtqs   PidN?s  yv JveJÍS'.  «k'  'JRlpvlíJCia.  jadS. 
aroquen  causas  de,|f^,:^cal^  Ordinarios  ;    si 
no  niere  en  los  casos  permitidos  por  derecho, 
y.¿fliaíf|íín;,|p^,prqryei4ft,paQ:U.|j(jf;í!2?9  9^  uifi- 
ditnfí^,j(f.jp4ufs..\i   f  ,);-j;.!:..r    -r,,-,    f.,.-   :::      •  :i 

ííTJííi  ,P<?^-  ffelipfidT^.  m\Mífki4>)d  í$  de., 

Junio  de  1626. 
-  .Ifif  ^AiSf4^.  Q^mÍQs,i0^t!^  ÍMÍír  sis      lot  AI- 

rasque   sCv.^íWtíJmbr^jl.íBB^Oe^.íSiMíPiíMTift  lofej'J',   7'*,''' 

OkÍ?r«íó.í5»9bfi5fl«ÍQreSr4  la?.;A|ia«w4^:,)de ;  lo  h^ra,  ,«»! 
qiicf^  VOaíü^re.  á  afiten^r?  d<i'k  Ríal  flíKÍflBbt  tnnH,,,^^ 
da,   y  l^afa^ipn^o  .mcqt^fiftjfiQt^i  }o^  Y'iffytviit 
^est4«Rf«sr:  ¡^  ^^^l^ém^XP»*  i^<^>(ttfl9Hen^u 
ámm>  »i:4cf«M.4rc\fWís  ,iwg(p%|J3?:'ip%5a  (*!!&{  :> 

.,,      '  'de  7620.  .     .  .... 

Jílxai': Alfisl^ejsíOrjlúVítif^.'do  iUfyi  nf)>puc-  ^^^^j,  ^ 
dan  í^r,  pre^9^,pqr,,lp$.4<?l  Criijiepiíj.  siif  .CDHt«-oe  pueden 
si^ta  MjiKkn  1:  ^6<¡<%xPiJI&dai>>i»ÍIM»g!(r  itfe^  dlK^Dineiur  lot 

•¡•..t  S  2  cau-  Al« 


r+o      ALCAtOSS  ORDINARIOS 
Ai^láuAel  causas ,  y  siendo  éstas  de  competencia  de  Jttris- 
T^^^^Á  ¿^  dicción  pon  ellos  ^  .  el  Virey  y  Audiencia  pro- 
ni"??!.;,:!.  '  vean  y  determinen   en  justicia. 
Urdmanoi.      ,jr^:  ¿^^.jj^^  jEf^j^ntós^^^       15  4»A:>ri/ 

^      4k  1603. 
'  Los  Alealdds  Ordinarios'  de'  Manila  no  co- 
nozcan en  primera  iiüstancia  de   causas  del  Pa- 
rlan de  los  Sangleyes ,  y  en  quanto  al  gobierno 
se  guarde  la  ley  ^5^.  db  ésta  Ret^pilacbíí^  ort. 
I  AuíRenáas  de -iddÍM.^ 
Ley2^.Dm'PriifáII^éHA'9Uaá^^ée  Mayo 
i  de    1596.  i^     •    .  .  .:      ' 

En-  las   Islas  Filipina^   no    se  haga   nove-- 
'    *  dad  en  quai»to¿lo^Alcftlde&'  Mayores  de  Lúh 

*^   ^dios  ,  y  los  Ordinarios  conozcan  en  ías  cinco  le- 
gl&as^'  •-'^"--  '   ']    •  •  ■  ^'   ^-  -  '    .-  ,  v,.^ 

I^£YES  DIS^PERSAS  DE   EST^ 

I  ./  .i       Recopilación.    ^ 

,:  :.     .^    ..      v'-;  '".7.'  .  '         .•     .  '     : 

•  í    Los  Alcaldes  Mayores!  de  Indias 'no   co- 
nozcan sino   por  apelación  de   las  caiisas   pen-^ 
dientes  antéalos  Alcalde^'  Ordinarioá^  L  i^.  art^ 
Apelaciones. 
•"    ■'  r       2    Las' aípekdi()ne$  de  los  Alcaldes  Or^na- 
^'*        :      tíos  de  Lima  y  México  víjran  i  las  Audkn^^ 
\  '  \     ,!    chs  de  aquélks  Ciudades ,  /.  13.  ¿¿w.  •- 

1  3  -Confifmihclose'  en    la  Audiencia  hs  seii-^ 

.£: ..  tenclas  de  I05  Alcaldes  Ordinarios  se  lesdevu^' 

Vftn  para  que  las  executen,  h  21.  idem. 
14    Faltando  d  'Gdberriádory  sú  Teniente  i 
Cabildo  se  pueda  hacer  con   los  Alicaldet  Qidi-^ 
narios  de  aquella^  Ciudad  ,  1.  5^art.  AymttanrieH- 
tos. 
'5    Quañdo  los  Alcaldes  Ordinarios  detérmí- 
I     ^.     ..    nen  de  palabra  los  pleytos^y  la  parte  agraviada  ' 
;.i . :  jy^ >  h,  Ati^eíDiCUiio. revoqué  ksenteneia  sin 
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dir  primero  las   razones  que    tuVo   el  Alcalde 
para  darla  ,  1.  105.  art.  Audiencias  de  Indias. 

6  Los  Alcaldes  Ordinarios  conozcan  y  de- 
terminen con  los  Oficiales  Reales  las  causas  de 
comisos^  L  3.  art.  Contrabando. 

7  I^  Gobernadores  no  avoquen  4  siglas  cáxi* 
sas  de  que  conocieren  los  Alcaldes  Ordinarios, 
1.  14.  art.  Corregidores  ,  Gobernadores  y  Alcaldes 
Majtores. 

8  Los  Alcaldes  Ordinarios  de  las  Ciudades 
donde  residiere  la  Audiencia  no  presión  auxí- 
fid^  á* lói  /Jueces 'Eclesiásticos  que  sé  k)  pidan» 
I  2.  zn.  Dominio  Real. 

9  Los  dos  tercios  de  Indios  eEjan'^prin- 
dpio  dé  cada  año  Alcalde  Ordinario  en  cada' 
pueblo,  1.  42.  art.'  Indhs.-  '     -       .  -   '.  '  [> 

10  En  los  pueblos,  y-  reduóciones  de  Indios^ 

baya  Alcaldes  quexiombratán'k>s  Indios  alprin-' 

dpio  de  cada  año,  1.   15.  íin.  ' Reducciones    dé' 

Indias.  \  ^        ^       :  .      f 

-i  lie'.  7ienen  júrisdic¿ió&  ^pata'^inqmrir'v  prenr' 

dcr  y  traer  á  los  déliiiqtientés^á  Ü  'dítcA'^dB pii<^ 
hlo  de  Españoles  de  aquer  distrito  ,;y  pueden 
castigar  á  los  Indios,  según  la  L  16:^  idem.  - 
"lü  Donde  hubiere  dichos  ^  Alcaldes^  •  j^ 
d  Cdrregidor  ,  Alcalde  Mayor  6  su'  Teniente' 
estuvieren  ausentes  ,  puedan  prender  á  -  los '  ne-" 
gros  y  mestizos-,  y  retenerlos  en  la  cikrcel.  hasta 
qóé  aquellos  vüfelVan,  1.  i 7,  idem.  ^  .. »' 

13  Aunque  los  Alcaldes  Ordinarios  de  In«' 
dias  tengan  el  gobierno  político  por  muerte  d 
£dta  de  los  Gobemáddres ,  no  puedan  encómen-' 
dar^  ni*  encomienden  indios'^  báordíjcá  pénai'imr^ 
puestas  i  los  que  usan  de  jurisdicción  qué  ño^ 
les  toca  ni  pertenece ,  I.  9.  ait.  ,Ée/artmientoi 
tncomendas  ofensiones  de  Indios. 
'  14    LosAlcaldes-Iadlos  na  paguen  tasa  ni  om> 

«I- 
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>ervid0  p^rsooal  el  año  que  k>  fueren ,  1.  m*  2!(U. 
Fributosy  TaH$s  4i  Indios. 

B^E>AiLJSS.  R¿S0LUCÍ¿ 

:  ,  indias  no  Recopiladas*   • . 

Bjal  Orden  en  Aranjuez  d  2j  de  ^kril  ,  '^ 

;  ?;  '  /*  ÍPS  ^Icíkkjcs  Ordiiwríos  j  detfífis  J\»^, 
tícias  Reales  de  Indias,  Islas  Filipinas,  ydeoi^sadrí 
^racentes  9  toca  el  conoc^ieQto  sQbi;^  9uUdac(ó 
yaUda(fÍ9n<4^|^(^en(o&  i  hzqct  in(ye!i^aríos9,:s&^ 
qüestro  y  depósito  de.t>ienes  qu?  de^arqn  los  tes-^ 
Qdoir^s,iWaquA:sa^9 .Rengos ,  j  taoibienKsusjLe- 
refdBjpoíí,  rá  qw  j¿íilífíffef>  institwdo  Asu  aln»,  ix 
otrasphras  p|a$;y  también  ep  Iqs  ^bintestatos  ^^  cu^ 
yas  herencias  correspondan  á  Eclesiásticos  ,  j  nq^ 
cqf^W»tafl  j^ue  ;l9^í  Tijihuf^les  Ec^?siásr^cos .  ea- 
tiSB4^'  c^  ttad;»^  yíiSGl^yenf^rios.  ¡.  y,,-^.   v    •  '> 

2  .Los  Regulares  de  la  ..extinguida  Cqoípa-i 
iía  »,  llamadti:  ,de  jíe^s  >'  ^  habilitan  para  el  go- 

Oft.deiilPF  bif?n^$  que.  ;|es  Pílíte^ezcap^  VéafCiJir*., 

suif^s^. Mxtínguiéosr  \í.'.:    •,   ,..^-^^^:.  ':    „*  •»    .., 

íij;  ^i  K.'JR^4;<  ard/»dth^n9  deij^y,\.,,  ,       .  , 

3  Las  Justjicias  de    Indias  ^Pil^de^.la$Jlc3^•; 
leS;  Cédulas  ei^pedidas  para  Castilla  sobre  la  pun* 
Pj4  P^g^  ^  s^  wpectiyo  haber  á  los  af tesa-. 
Q9s  ^  Ícwriialeri9Sj,.jC;ciíido^;y.^  ^9f^.edqi]e?.  alii¿ei|fíir^. 
iÍo$ideiConii4^,  J?íísad¿yM9tFq^.  ¿^WÍa»^Ss'^iyé^§íb 

V.  J^Mi-Qx^  enr:el,^ardpdrfí^^4ei4^t:^^.  ^.,í 

,  4. v;lSíO; PftWtanoque^  los  j  Juécesi  Edcjiásíjcips 
•^ivc-  "^  *  de 


í 
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de  aqveDos  Dominios  enriendan  mas  que  en 
las  causas  de  divortio,  sin  que  se  mezclen*  con 
pretexto  alguno  en  las  temporales  de  alimentos» 
litíi-cxpensas ,  ^6  fcstiruéíón  de  dotes.  Véase  /«r- 
ees  Eclesiásticos  de  Indias.    - 

Itfaí  Cédula  dtí  año  de  1 787. 

5     En  la  extracción  de  los  reos  que  se  refu- 
gian á  sagrado  gualden  lo  dispuesto  tjx  esta  Real 
;Cédüh.*  Vé^sé'Jñmténidad:      -^       ',  •  '  ' 

\kedl  Rfsojuéion  en  Mkdríd^d   lí'úe'J^iciemb^i 
'•  ^'      •  -   '''''•'       ^  1787.  '-'  '  •' 

45  Cotíibrtaié  i  la  ley  21.  tit.  tJ.  liíí.  Jr.  de 
k  Recppilacion  dtí  aquellos  Dominios  ,  ios  Al- 
caldes ^y  demás .  Justicias  y  no  Ueyen  nrp^rínt- 
t?fell¿var"á  lids  Ifadips  deYechtti  ,Véóstas  '^'ni  car- 
celagp^ ,  ni  les  embarguen  sus  bienes  por  embria- 
/gutó •  ni  po*  otras  causas ,'  sino  que  preci^anaentc 
se  execute  Id  que  se  marida  en  esta  Soberana  de- 
terminación. Véase  Indios.  . 
JRifdl  CédüidenSan  Lorenza  á  re  '  de  Oétúb'fi 
-y  .  ■.'  '^•;  -;4r^^^i7g7.-'/  ;  -  '  '  ^ 
\  7  tos  Alcaldes  Ordinarios  V'demis^lJtistíciaji 
de  Tüdias  guarden  esta  Real  Cédula  en  qtian!- 
to  prolube  por  regla  general  toda' imposición  de 
censo  ú  otro  gravamen  sobre  I05  oficíoS  Ví^cíi;- 
fcfes  y  rcnuháables'de  iquéllqs  Doinifíffqs}  y  dé* 
thn  la  parte, que  encaso  de  interinidad  ó^ 
rehdamiento  debe  reservarse  i  sus'  poseedores 
sobre  las  utilidades  y  emolumentos  ide  los  mis- 
mos oficios,  y  la  en  que  se  podri  hace^  exécu* 
dpri  p0r  las  deudas  que  tuviercli.  VéaSe  OJÍciíÁ 
ifendmety  r^nuHciahks.  -  .  *  /  \  ■  '* 
Real  Cédula  ep  Ma^rifárá^  dé.Feyerode  ly^^ 
y  %^'de  N&piembre  detj^il  '  \ 
\  8  Las  Justicias  guarden  ■  y  hagan  '  guard'áf* 
cumplir  y  executar  las  reglas  prescriptas  en  es¿ 
tas  Ríeales  CMuJas  para  el  comercio  libre  de 
•     -                                                              ne- 
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^qegros  coa  las  Islas  de  Cuba»  Santo  DomingQ» 
^l^ertp    Rico  y  Provincias  de  Caracas.   Véase 
Negros.       ,  ./ 

1      JReal/Céduí^  en,  J^adrid  a  %\  ¿U  Febrero 
de  1785^ 
Adminit*      p    Ix>s  Alcaldes  Ordinarios  j  demás  Jueces, 
tren    Jo»tl-  j^  Justicias  de  Indias ,  Islas  Filipinas,  7  demás 
^^*  ;  adyacentes   se  dediquen   muy  especialmente  al 

cumplimiento  dé  sus  obligacipnes ,  qon  el  zelo 
y  vigilancia  que  corresponde  4  los  deseos  <lel 
'Kéy ,  dando  con  la  mayor  brevedad  curso  & 
^  las  ilependencias  que  están  ¿  su  cargo ;  y  con- 
teñiéndose  cada  uno  en  lo  que  pertenece  i  sa 
emple;o..  , 

\Rr^  CidulA  fH  Aranjuez  á  31  de  M^^ 

10  Los  Alcaldes  Ordinarios  ^  ev  el  distrito 
de  su  Jurisdicción  y  pongan  el  mayor  cuidado  y 
vigilancia  en  la  puntual  y  rigorosa  observaor 
cia  d^  esta  Real  Cédula  instructiva ,  que  j)one 
las  reglas  con  que  se  ha  de  educar ,  tratar  y 
pf:up^^>  en  todos  los  Dominios  de  indias  i.  Is- 
las Filipinas  á  los  Esclavos , como  Protectores^ 
^los;  y  siendo  omisos ,  se  les  haga  cargo  en  lo# 
ji|icios  de  residencia^  por  no  haber  puesto  los 
inedios  necesarios  .para  que  tengan  re|  debida 
infecto  las  Reales  intenciones  de  S,  M. ,  explicar 
das  en  la  misma  Real  Cédula.  Véase  ksQlavos^, 
\     .    B^al  Orden  de  ^  de  Octubre  de   1789, 

i  I  Comunicando  á  Indias  la  Real  Cédula 
expedida  para  Castilla,  en  30  de  Marzo  de  es^ 
te  año  ]  que  establece  el  método  de  decidir  Jais 
competencias  que  resultan  po  solo  en^re  1^^ 
Justicias  Ordinarias  y  el  Fuero  de  Guerra ,  sino 
entre  otras  qualesquier  Jurisdicciones.  Véase  Gmi-* 
fetencias. 
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BjaLCédtUa  del  año  de  1789.  .  ? 

II  Si  en  sus  distritx>s  se  refugiasen  negros  fib 
gitivos  de  las  Colonias  extrangeras  ,  sin  más  de- 
lito que  el  de  conseguir  su  libertad  ,  no  los  t^»^ 
títuyan  ¿  sus  Señores,  Véase  Negros. 

ALCALDES  DE  CASA  Y  CORTE 

y  de  Quartel. 

Leyei, 
Recopilación ,  lib.*  2.  t.  6.  De  los  Alcaldes 

de  la  Casa  y  Corte  del  Rey 3.0 

Autos  Acordados. ,  ídem: 83 


Al 


$.  I. 


Licalde  de  Casa  y  Corte  es  el  Juez  togado, 
que  con  otros  de  su  clase  7  graduación ,  comr 
pone  en  ella  la  Sala ,  que  por  esto  se  llama  de 
Alcaldes  ;  cuya  jurisdicción  se  extiende  á  las  cin- 
co leguas  del  distrito  ó  rastro  de  la  Corte  /  y 
Jiasta  veinte  en  el  dia  por  hurtos.  Forman  jun*- 
tos  quinta  Sala  del  Consejo  de  Castilla  y  asisr 
ten  haciendo  un  cuerpo  con  él,  en  las  funcior 
nes  públicas.  La  Jurisdicción  de  esta  Sala  es 
suprema  para  lo  criminal,  y  subordinada  al 
Consejo  en  los  dornas  asuntos  de  policía  y  gdr 
bierno  que  la  pertenecen.  Cada  Alcalde  exercc 
por  sí  la  jurisdicción  criminal  ordinaria  en  la 
Corte  y  su  rastro  ,  hasta  cierto  punto  en  que 
pasa  las  causas  á  la  Sala ,  y  los  ocho  mas^  aür 
tíguos  exercen  plenamente  la  civil  ordinaria  en 
su  respectivo  quartel  con  apelación  al  Conse»- 
jo,  Yan  los  Alcaldes ,  en  cierto  nijmero ,  con  \m 
Casa  Real  á  las  Capillas  á  que  S.  M.  asiste. eá 
público ,  como  taipbien  á  los  viages ,  entierros  . 
<y  honras  de  Personas  Reales. 

En  el  Ordenamiento  Jleal  hay  varias  leyes 

Tm.  m.  T  que  .(., 
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que  tratan  de  esta  materia,  y  pueden  verseen  el 
art.  ^ííJcaldes  Ordinarios. 

§.   IL 

RECOPILACIÓN ,  lib.  2.  tít.  6. 

Ley  I.  Don  Alonso  enValladolid^  era  1363. 

Qnalida-  -L/06  Alcaldes  de  Corte  sein  buenos  y  de  bue- 
des  de  qae  na  fama,  obren  en  justicia,  no  reciban  cosa  al- 
'rT  ^^  ^^A^^  %Vim  por  los  pleytos  que  libraren ,  ni  de  las  par- 
t  d  o  r  nados  j.^^  j^^^.^  j^^  ry^noiS  de  las  leyes  de  este  libro ;  quan- 
los  Alcaides   j       ^  ^-l-j       1  a  '       •  ... 

de  Corte.  ^^  fueren  recibidos  a  sus  oficios  juren  no  to- 
marlo ,  y  guardar  dichas  leyes. 
Ley  2.  Z>í)«  Juan  en  Guadalaxara  año  436,/ 
¡os  Reyes  Católicos  en  Toledo  año  480. 
Residan  en  la  Corte  y  rastro  quatro  At 
caldes ,  quales  nombre  el  Rey  ,  y  sirvan  por  sí: 
la  apelación  de  ellos  en  lo  civil ,  suplicación, 
agravio  ó  nulidad ,  sea  solo  para  ante  el  Rey  y 
su  Consejo. 

Le/  3.  Don  Juan  I?  en  Burgos  y  era  H^Z* 
Los  Alcaldes  del   rastro  solo   conozcan  de 
¿I ,  y  no  de  las  apelaciones  i  los  Oidores  ó  Al- 
caldes de  hs  Provincias. 
Ley  4.  Los  Reyes  Católicos  en  Toledo  año  480. 
No  se  dé  emplazamiento    por  los  Alcaldes, 
de  Corte  para  fuera  de  ella  y  dentro  de  cinco 
Jeguas   por  via    ordinaria;    y  allende  las    cin- 
«)  por  comisión ,  sin  que  todos  los  Alcaldes  que 
_  «tuvieren  en  la  Corte ,  ó  la  mayor  parte  lo  acuer- 
den y  den* 

Námerodc         ^       :    '     ^^5-   llallí. 
Alcaldes  £n  el    sentenciar    en  lo  criminal  sean    á  Ip 

qae  han  de  tainos  tres  Alcaldes  ^  y  si  faltaren  ,  los  del  Con- 

co*  ^'  J  -  »        .       *  se- 
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lejo  nombren  de  entre  ellos  mismos  otros^  hasta  en  concarrir  i 
número  de  tres;  y  no  haya  apelación,  sino  su-  •enmendar 
plicacion   para  ante  ellos  ,  cuando  el  derecho  lo      .  * .  ^"^^ 
permita :    lo  mismo  en  lo  crimmal  allende  las 
cinco  leguas,  que  el  Rey  ó  su  Consejo  les  come- 
ta;  y  en  quantó  á  la  conformidad  de  votos  ob- 
serven   las   leyes  i.  y  2.  de  esta  Recopilación^ 
artículo  ,     Alcaldes  del  Crimen  de   las  Audien- 
ñas  >  ^c. 

Ley  6.  Los  ffíismosalli. 
Qualquier  Alcalde  de  Corte  ó  Chancillería     fotmt  de 
puede  recibir  querella  de    persona  que  esté  en  proceder  ios 
la  Corte,  y  mandar  prender ;  y  luego  el  Escri-  Alcaldes  de 
baño  lo  notifique  i  la  Sala  de  Alcaldes ,  y  ésta  Corte   7 
conozca    de  la  causa.  Preso  el  reo,  reciban  cl  Chancille- 
juramento  como  manda  la  ley  37,  de  Partida  que  ^"    ?^ 
puede  verse  en  el  artículo ,  Testigos ;  y  le  pre-  minaica. 
gunten  si  quiere  decir  algo  en  guarda  de  su  de- 
recho ;  y  si  dice  que  si ,  se  le  dará  traslado  de  la 
querella,,  denunciación  ó  pesquisa ,  y  dentro  de 
tres  dias  alegue  de  su  derecho :  si  pide  letrado 
se  le  dé ;  y  siendo  pobre  ^  le  señalen  el  Abogado 
de  pobres  y  Escribano ,  sin  dinero :  durante  este 
tiempo ,  no  sea  atormentado.    £1  Alcalde  solo, 
que  diere  mandamiento  para  soltar  el  preso ,  y  el 
Alguacil ,  ó  Carcelero  que  lo  cumple ,  sufra  la 
pena  que  el  reo  merecía    si  la  causa  fuera  ver- 
dadera. 

Ley  7.  ídem  allL 
Si  el  delito  se  comete  en  la  Corte  ó  cinco  Forma ,  qne 
leguas  al  rededor  ,  los  Alcaldes  de  ella  y  Chan-^  han  de  tener 
cillería  ,  habida  información,  hagan  que  sea  el  reo  los  Alcaldes 
pregonado  por  los  nueve  dias  acostumbrados,  por  contra  los 
tres  emplazamientos,  y  tres  pregones  de  tres  en  delinquen- 
tres  dias,  sin  acusar  rebeldu,  salvo  el  último  **** 
de  los  nueve  ;  y  estos  pregones  hayan  tanta  ...  • 
fuerza  como  si  en  presencia  fuesen  citados;  los 

T  %  reos. 
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reos.  Si  en  el  último  plazo  no  viene  luego ,  otrS 
día  siguiente  se  haya  ,el  pleyto  por  conclu- 
so,  y  se  continúe  en  reoeldía  con  los  Es- 
trados; y  cesen  los  nueve  dias  de  Corte  y 
tres  de  pregones* .  Lo  mismo  se  guarde  en  los  de- 
litos cometidos  fuera  de  la  Corte ,  en  que  pro-^ 
cedan  los  Alcaldes  por  comisión  Real  ,  ú  otra 
xttanera.  / 

Ley  8.  Don  (¡arlos  y  Dona  Juana  en  Zaragoza/ 
año  de  15 18. 
lias  conde-  Las  condenaciones  que  los  Alcaldes  de  Corte^ 
nacionei  que  ó  qualqui^ra  de  ellos  hiciere  para  la  Cámara  con- 
•e  hicieren  tra  los  Concejos  y  personas  particulares  quando 
para  1«  Cá-  ^y^ti^Xí  de  camino  con  el  Rey  ,  personas  Reales, 
díTía  Corte  ^"  ^^  ^^^  Consejo  ú  otra  persona ,  por  manda- 
quando  se  ^^  ^^  ^u  Magestad ,  luego  que  vuelvan  ¿  la  Cor:- 
ban  de  ma-  té  lo  manifiesten  á  un  Escribano  del  Crimen ,  y 
Bifestar  en  las  den  á  la  persona  que  deban  según  lo  hacen 
ella  al  Re-  dichos  Alcaldes  quando  están  juntos  en  la  Corte^ 
ccptor,  pgna  del  4  tanto  para  la  Cámara  si  las  detienen 
ú  ocultan. 

Ley  9.  Los  mismos  dlH. 
dcide  ¿^  Los  Alcaldes  de  Corte  pongan  los  precios  del 

te'  pengíñ  P^" »  ^^^^  '  cebada ,  paja,  carnes  ,  caza ,  aves  y 
precio     en  ^^ros  mantenimientos   que  se  traxeren  á  vender 
ella  á   1  o  t  á  la  Corte  ;  informándose  para  ello  de  los  Fieles 
man  te  ni-  y  Regidores,  y   se  repartan  por  semanas  para 
mientoi.        cuidar  de  ellos  .\  visiten  cada  dia  las  carnicerías, 
f)escad^rias ,  candelerías ,  regatones  y  bodegones; 
y  cada  uno  dé  cuenta  á  los  demás  de  lo  que  le 
fuere  encomendado ,  pena  de  suspensión  de  oficio 
por  diez  dias  ,  y  no  consientan  que  los  Algua-* 
'  ciles  pongan  los  precios  ,  y  si   los  ponen  seaii 

suspensos  de  sus  oficios  por  seis  meses. 
Ley  10.  Los  Rjeyes  Católicos  en  Madrid   año 

toadicliot    ':     •        ..    ,.     A^^n^^'"''^  nu  *  -u    •       i- 

^        Los  Alcaldes  de. vorte  y  GhanciHerias  ,  Cor- 

í  ^  .  re- 
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Tegidores,  Jueces  de  Residencia,  Alcaldes,  Al-  no    Hevea 
guadles  y   Merinos  ,  y  otras  qüalesquier  Justi-  partid* Uw 


4cIIo  se  informen  ,  y  lo  que  hayan  llevado  se  lo 

hagan  restituir  con  el  4  tanto  para  la  Cámara.    ,, 

iJLos  Alcaldes  de  Corte  no  lleven  ptrtc    de  las  > 

condemdones  que  pertenezcan  i  la  Cámara.    .  t 

X^  II.  El  Emp$fadoT  Don  Carlos  ,y.la  Princesa 
de  Portugal  Gobernadora  en  su  nombre  en   i 
Valladolíd  i  añ& de  I  ^\6. 

Los  Alcaldes  de  Corte  no  lleven  cosa  alguna  No  lléf^en 
-de  las  condenaciones  que  hagan ^. si,  por  leyes  cosa  algnnk 
üada  se  aplica,  so  la  pena  de  los  que  llevan  las  denacion^^ 
penas  de  Cámara,  y  en  recompensa  se  les  au-  ^^^  ^¿^¿ 
mente  el  salario  á  200®  maravedís  ,  no  obstante^  wn.  . 
que  las  tomaban  por  costumbre  tolerada  por  el 
Rey. 

Ley  12.  Los  mísmoé,  aüí  ^en  1548. 

Los  Alcaldes  de  Corte ,  si. van  á  comisicBíeSí' 
den  el  traslado  de  ellas  á  las  partes ;  ;si  lo  piden, 
y  contra  quién  proceden  ,  para  su  defensa. 
Ley  13. 

Los  Alcaldes  de  Corte  ,  donde  llegare  el  Rey,  Donde  IIc- 
Tonden  de  noche,  para  que  no  se  haga  daño  en  pítn  gare  el  Rey, 
Bcs,  viñas  ,  huertas  ,  ni  otras  cosas  ,'y  eviten  las  rondea  de 
fuerzas,  robos  y  peleas ;  y  prendan  y  castiguen  \á$  ^^^  J  ^  " 
Ladrones  :  lo  qual  executen  con  diligenda ,  pena  ^  * 

de  la  Real  merced,  y  de  perder  los  oficios.. 
léey  14.  Don  Felipe  //?  en  las  Cortes  de  Madrid 
año  de  I  ^6^.  ) 

*  En  las  causas  criminales  de  los  lugares  don- 
de «tuviere  la  Corte  se  apele  á  los  Alcaldes  dq 
Corte,  de  las  Justicias  Qydiflarias,  salvo  si  allí 
hubiere  Audiencia.  <         •    -  '-  ^ 
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,  hzstz  ña  4e  Septiembre  ,  de  las  tres  i  las  ^seis; 
'.  i6  '  Si  alguno  de  dichos  dos  Alcaides  está  im? 
pedido ,  el  otro  despache  los  negocios  en  primera 
instancia »  cpn  todos  los  Escribanos  de  Provincia. 
.  17.  Délas  sentencias  que.  diere  alguno  de  los 
dos  Alcaldes  ,  siendo  la  cantidad  del  pleyto  de 
50®  maravedís ,  7  dende  arriba  ,  se  apele  al  Con- 
seja ,  donde  el  Escribano  hará  relación ,  y  se  des- 
pache, jei  negocio  .  como  hasta  aquí :  siendo  de 
50®  maravedís  ,  ó  menos  ^  se  apele  para  ante  los 
dos  Alcaldes ,  los  que  juntos,  lo  determinen ,  aun- 
que el  sustandar  lo  .haga  solamente  el  que  no 
dio  la  sentencia :  si  se  conforman  hacen  sentencia, 
y  sea  executoriada  sin  que  haya  lugar  á  otro 
recurso.  Lo  dicho  se  extienda  de  los  negocios 
pendientes  y  apelados  ;  no  estando  en  dicho  gra;-- 
do  en  el  Consep. 

18  No  siendo  conformes  ,  el  Escribano  lleve 
el  pleyto  al  mas  nuevo  del  Consejo  para  que  en 
ea  casa  lo  vea  y  determine  ,  juntamente  con  los 
dos  Alcaldes;  y  loque  dos  de  ellos  determinen 
se  execute :  siendo  todos  tres  votos  singulares ,  el 
JQegocio  se.  lleve  al  Consejo ,  y  el  Presidente  nom^ 
bxt  uno  que  se  junte  con  los  demás  que  lo  han 
visto^  á  votarlo  en  casa  del  mas  antiguo. 

.19  En  lo  civil ,  de  que  conoce  la  Justicia 
ordinaria  de  Madrid  y  de  los  demás  pueblos  doot- 
4e  residiere  el  Rey  con  su  Casa  y  Corte  ,  siendo 
demás  de  10©  maravedís  hasta  50^  se  apelará 
únicamente  ante  dichos  dos  Alcaides  ;  y ,  si  no 
se  conforman  se  vean  según  manda  esta  ley; 
y  la  determinación  de  los  otros  pkytos  civiles 
en  grados  de  apelación ,  ante  dichos  Alcaldes* 
20  Si  de  lo  que  en  primera  instancia  acordá« 
Ten  alguna  parte  sé  agravia,  los  mismos  dos 
Alcaldes  lo  tornen  á  ver,  y  sino  se  conforman, 
se  vea  por. ct  orden  dicho^  . 

-      Pe 
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II  De  lo  que  en  este  grado  determinan  ,  no 
káya  recurso  ,  aun  en  los  .negocios  pendientes 
y  apelados ,  no  habiéndose  presentado  las  partes 
en  la  Chancillería  de  Valladolid.. 

22  Si  la  condenación  fuere  de  loS  marav^'^ 
dis »  ó  dende  ayuso ,  sin  las  costas ,  se  apele  parx 
inte  el  Regimiento;  guardándose  la  ley  de  los 
Reyes  Católicos  ,  hecha  en  Toledo. 

23  Para  ver  y  determinar  estos  pleytos ,  y 
los  demás  en  grado  de  apelación  de  la  sentencia^ 

2ue  diese  cada  uno  de  los  Alcaldes ,  se  junten 
nbos  en  la  Sala  del  mas  antiguo  los  Lufies^ 
Miércoles  y  Viernes,  tres  horas  por  la  mañana^ 
desde  Octubre  hasta  fin  de  Marzo  desde  las  ocho 
hasta,  las  once:  y  desde  prindero  de  Abril  ^  hastt 
fin  de  Septiembre ,  desde  las  siete  hasta  las  i  diez; 
conformándose  con  el  orden  que  el  Consejo 
guarde. 

24  Si  tío  hay  pleytos  de  los  expresados  en  el 
Capítulo. anterior ,  vea  cada  uno  en  su  Saladlos 
fdeytos.  en  primbra  instancia  ,'como  i  k-  tarde. 

25  Los  Martes  ,  Jueves  y  Sábados  ,  al  prin^ 
cipiodela  hora  ,  vayan  los  Escribanos  de  Pro- 
vmcia  al  Consejo .  á  hacer  relación  de  ios  pleytos 
de  50®  maravedís ,  ó  mas ,  para  que  en  grado  de 
apelación  se  sentencien.  > 

26  Impedido  alguno  dé  los  dos  Alcaldes^  se 
junte  con  el  que  quedare  el  mas  nuevo  ^  d(s  los 
que  conocen  délo  caminal ^ y  guarden  el  orden 
dicho. 

,  27  Los  Alcaldes  guarden  en  todas  sus  concur-^ 
rendas  sus  antigüedades ;  y  gocen  de  iguales 
preeminencias. 

Ley  17. 
Se  extiende  la  cantidad  del  capitulo  17»    J 
39.  hasu  cien  mil  maravedís  abazp. 

.     .     .  .     .  .-  -.*      •     *.  1  ."    .\    .  • 
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Ley  i8. 
Nflcvt  Of-        Sin  embargo  de  la  ley  i6*  se  guarde  lo  si- 
den  para  co-  guíente. 

noccr  y  de-  j  l^^  ^j^  Alcaldes  por  las  mañanas ,  i  las 
cauwi  Civí-  *^"^  acostumbradas  y  vean  ,  y  determinen  locri- 
Ics  y  Crimi-  minal  ^  y  las  tardes  de  los  Lunes  ,  Miércoles  y 
nalcf ^  Viernes  visiten  los  presos    (  como  por  leyes  se 

manda  )  excepto  los  dos »  que  según  esta  ley  »  se 
proveyere  ,  que  han  de  conocer  en  apelación  de 
lo  civil ;  y  quede  el  mas  antiguo  de  ellos  reser- 
vado para  los  negocios  criminales  que  por  solo 
uno  se  pueden  despachar.  Los  otros  cinco  hagaa 
Audiencia  de  Provincia  »  cada  uno  con  dos  Es- 
cribanos » las  tardes  de  los  Martes  /  Jueves  y  Sai- 
bados  ^  después  de  la  visita  de  los  presos »  que 
hagan  en  la  cárcel  de  Corte  los  dos  del  Consejo; 
y  en  dicha  Audiencia  estén  dos  horas  desde  pri- 
mero de  Octubre  hasta  fin  de  Marzo  desde  las  dos 
hasta  las  quatro ;  y  desde  primero  de  Abril  has« 
ta  fin  de  Septiembre  desde  las  quatro  i  las  seis*. 

2  Sf  alguno  de  los  cinco  Alcaldes  de^  lo  di-» 
vil  estuviere  ausente  ó  enfermo  ^  los  Escribanos 
de  su  Juzgado  acudan  ¿  los  demás  Alcaldes.  Si 
faltan  dos  y  6  mas  y  el  mas  antiguo  asista  en  lo 
tocante  4  civil  de  Provincia. 

3  De  estos  cinco  Alcaldes ,  el  Presidente 
nombre  dos  at  principio  de  cada  mes^  para  que  en 
grado  de  apelación  conozcan  de  las  causas  deter-^ 
minadas  por  los  otros  tres  Alcaldes  hasta  en  can^ 
tídad  de  looS  maravedís;  y  por  las  Justicias  Or- 
dinarias de  Madrid  hasta  en  la  misma  cantidad, 
y  con  su  sentencia  queden  los  pleytos  acabadosi 
y  asistan  para  dichas  apelaciones  las  tardes  de  los 
Lunes  y  Miércoles  y  Viernes  en  la  Sala  de  su 
destino  los  dos  Alcaldes  de  lo  civil  en  grado 
de  apelación! y  observándose  el  cap.  15.  de  k 
iey  16.   Sea  ai  arbitrio  del  Presidente  nombrar 

.        >  ótroi 
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otros  dos  Alcaldes,  ó  dexar  los  mismos ,  pasado 
ISl  mes.  Si  no  se  conforman  ,  ¿ntre  el  mas  anti- 
guo que  no  haya  determinado  la  causa',  y  si  la 
ha  determinado ,  el  siguiente  ;  7  su  sentencia ,  j 
h  de  otro  qualquier  Alcalde  valga ,  como  si  ám- 
bos  Alcaldes  hubiesen  estado  conformes. 

4  Dichos  Alcaldes  no  conozcan  en  apelación 
de  Auto  interlocutorío  ó  difínidvo  suyo ;  y  se 
ocurra  al  Presidente  i  que  nombre  uno  de 
los  otros  Alcaldes ,  para  que  con  el  de  los  dos 
de  la  Sala  de  Apelación  lo  vean  y  determinen; 
sin  que  se  halle  presente    el  que  la  sentenció. 

Ley  19.  Don  Felipe  Iin  en  Madrid  á  ij^  de 
Enero  de  1600. 
Los  Alcaldes  de  Corte  guarden  las  leyes  de  Guardca  lot 
este  título  ;  y  especialmente  las  siguientes.  Alcaldci  lis 

1  Guárdese  lo  dispuesta  en  la  ley  5.  ?7t    L*í!! 
T^T         L  11          ^        A              ^11          j     titulo  con  lat 

2  No  se  hallen  menos  de  tres  en  la  soltura  de  «j  ye  r  ten- 
presos  ^  visita»  y  su  despacho.  ciai  de  etta. 
-  3    También  se  gmrde,  el  cap;  4.  de  la  ley  i6« 

4  Y  el  cap.  5. 6.  V  7.  de  dicha  ley. 

5  En  ios  casos  o  delitos  graves  ,  personal- 
mente acudan,  á  su  averiguación  y  prisión  de  los 
reos  9  y  al  eximen  de  los  testigos  de  las  suma- 
rias,  y  aun  de  las  probanzas  plenarias »  requiriese 
dolo  b  calidad  del  caso  ;  y  no  lo  cometanri  Es^ 
críbanos ,  aunque  sean  de  los  principales  del  Tri- 
bunal.. 

Ley  20  El  mismo  en  San  Lorenzjo  á  '^  de  Mayo 
de  1604. 
En  cada  uno  de  los  seis  quarteles  de  Madrid     cómo  haa 
se  aposente  uno  de  los  Alcaldes ,  lo  mas  en  me^  de    rondar 
dio  que  fuere  posible.  los  Alcaldes 

2  De  los  sesenta  Alguaciles  que  hay  ,  se  ^^  Quartel. 
aposenten  diez  en  cada  quartel ,  de  modo  que 

cojan  todas  las  cüles^  para  que  lo  averigüen  todo. 

3  En  cada  quartel  viira  uno  de  los  Escriba^ 

Va  nos 
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nos  del  Crimen  /  con  dos  Oficiales  de  los  que 
tiene ,  en  parte  donde  los  Alcaldes  y  Alguaci- 
les acudan  á  ellos  ,  para  lo   que  se  ofrezca. 

4  Los  seis  Porteros  que  tiene  cada  Alcalde 
vivan  cerca  de  él ,  para  que  lo  acompañen  en  las 
rondas  ,  anden  con  los  Alguaciles^  den  noticia» 
y  los  ayuden. 

5  Cada  uno  de  ^  dichos  seis  Alcaldes  ronde 
todas  las  noches  su  quartel ,  visitando  posadas; 
tabernas  y  bodegones  con  los  Alguaciles  ^  Pcxr- 
teros  y  Escribanos  que  señale  .  para  cada  nocb^. 

6  Antes  que  dicho  Alcalde  se  recoja  en  su 
casa  y  todos  diez  Alguaciles  y  seis  Porteros  to- 
men de  él  orden  para  hacer  la  ronda  aquella 
noche. 

7  Cada  uno  de  dichos  Alcaldes  reparta.  4  sus 
diez  Alguaciles  y  seis  Porteros  las  horas  de 
aquella  noche  >  de  manera  :  que  por  lo  menos 
hasta  que  amanezca  ronde  uno  de  los  AI« 
guaciles  por  el  quartel,  y  les  distribuya  las  ho- 
ras. 

.8  .  Estén  obligados  los  Alguaciles  y  Porteros 
i  rondar  las  horas  que  el  Alcalde  les  repartiere*^^ 

9  Cada  uno  de  los  Alguaciles  no  se  pueda 
recoger  en  su  casa  hasta  que  avise  y  dexe  rou« 
dando  al  Alguacil  que  le  toca. 

ra.  Si  hubo  en  la  ronda  cosa  notable  de 
que  convenga  dar  luego  cuenta  al  Alcalde  ,  la  dé. 

11  Qjaando  el  Alcalde  vaya  ¿  la  Sala  por  la 
mañana  todos  diez  Alguaciles  le  den  cuenta  por 
menor  de  todo  lo  que  vieron  y  hallaron  en  la 
ronda;  y  de  lo  que  visitaron,  4  quién  encontra- 
ron, y  4  qué  hora. 

12  Luego  que  lleguen  los  Alcaldes  .4  la  Sala 
den  cuenta  muy  particular  de  todo  lo  que  vie- 
ron y  hallaron  en  la  ronda }  y  de  todo  lo  que  sus 
Alguaciles  seiladieron«  .         :      

El 
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13  El  inas  antigijQ  de  los  Alcaides  dé  cueii^ 
ta  todos  los  dUs ,  por  su  persona  ó  por  escrito» 
dntes  de  medio  |dia ,  al  Presidente  del  Consejo^ 
de  lo  que  los  seis  Alcaldes,  y  los  Alguaciles,  se 
la  hubieren  dadp  ,  para  que  él  la  pueda  dar  Ú 
Rey. 

14  Cada  uno  de  los  seis  Alcaldes  por  sí  y. 
sus  Alguaciles  visite  todos  los  rpeses  ,  á  lo  me- 
nos una  vez ,  distribuyendo  á  los  Alguaciles  lo 
que  han  de  visitar .,  y  él  visite  .quai»tQ. pueda.,  de 
modo  que  sopa  ,^  así  de  posadas ,  co4^  de  casia 
particulares  quién  vive  ,  y  .  de  qué , .  y  á  qué 
está  en  la  Corte ,  quinto  ha  que  está  en  ella  ,  en 
qué  estado  tiene  ios  negocios ,  qué  tiepipo  nece-5 
sita ,  y  se  lo  señale  :  :.el  que  estuviere  sin  justa 
causa,  ó  mal  entretenido  ,  ó  acabado  el  tiempo 
que  le  señaló,  ó  el.  negocio ,  le  haga  salir  deja 
Corte  ,  y  dé  cuenta  ¡í  h  Sala.  . 

15  Cada  Alcalde  .tenga  un  libro,  y  en  él 
asiente  las  personas  que  mandare  salir ,  y  quándo, 
y  las  señas :  y.  asimismo  asiente  las  personas  que 
hubiere  en  cada ,  po^^ida ,  los  ncgodcis  á  qub 
están ,  y  eí  tiempo  qu^  les  señale  para.  eUos  :  á  !<»$ 
dueños  de  las  posadas  les  notifique  qiie  si  na 
cumplieren  las  órdenes  le  avisen  ;  y  de  ellos  se 
informe  cómo  vive  cada  uno  ,  en  qué  se  en-r 
treúene,  si  sale  de.noiQhe  ,.si  U^va  mugares  .41a 
posada,  ó  tiene  algún  mal  trato. .    .         .  , .  ;       I 

16.  Notifique  «n.  las  posadas  que  viróeiido 
nuevo  huésped  avisen  al  Alcalde  ó  Alguacil  dd 
quartel  mas  cercano ,  para  que  de  él  se  tome  la 
xazon ,  y  se  sepa  quién ^es  >  ^y  .se  s^si^nte  en  el 
libro.^  .  ;      , 

17  Dichos  seis  Alcaldes  den  cuenta  á  la  Sala 
de  Jo  notable  que  hallen  en  su  visita  ,  y  sus  Al* 
guaciles  á  ellos,  para  que  la  Sala  provea. 

28  ^  £1  mas  antiguo  de  19$  Alcaldes. dé  cuanta 

al 
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al  Presidente  del  Consejo  de  lo  notable  que    él, 
y  ins  compañeros  hallaron  en  las  visitas;  para  que 
conviniendo ,  puedan  dar  noticia  al  Key. 

19  Ningún  Alguacil  se  excuse  de  rondar^ 
úi  visitar,  por  ninguna  causa,  ni  por  estar  de 
guarda  en  el  Palacio  del  Rey ,  ni  por  acudir  á 
casa  del  Presidente ,  ni  por  ser  de  mes  ,  ni  por 
guarda  ninguna  que  haga ,  ni  por  tener  en  su 
casa  presos  ,  ni  por  estar  en  guarda  con  ellos  en 
otras  como  sea  en  la  Corte:  de  modo  que  ks 
fondas  y  visita  sea  la  primera  7  mayor  obliga- 
ción de  sus  oficios. 

•  20  Dichos  Alguaciles  y  Escribanos  sepan 
que  todos  los  delitos  que  en  su  quartel  sucedieren 
de  dia  y  de  noche  han  de  ser  por  su  cuenta, 
si  no  ios  averiguaren  y  prendieren  á  los  delin- 
quentes ;  pues  seiú  imposible  ó  muy  dificultoso 
que  se  cometa  delito  donde  no  se  halle  Algua- 
cil que  lo  pueda  averiguar  y  prender  ,  pues  es- 
tán aposentados  como  dicho  es. 

di  £1  Aposento  hecho  para  dichos  Alcal- 
des ,  Alguaciles  y  Escribanos ,  el  Aposentador 
Mayor  y  Aposentadores  lo  executen  luego ,  sin 
embargo  de  apelación  ,  y  sin  que  alguno  pueda 
poner  pley  to  por  la  casa  que  le  dieren ;  y  es- 
tando en  ella  pida  lo  que  le  conviene. 
'  22  Dichos  Alcaldes  cumplan  pimtualmente 
lo  ya  sentado ,  pena  de  la  Real  cksgracia ;  y  i 
los  -Alguaciles ,  Escribanos  y  Porteros  de  pri- 
vación de  sus  oficios. 

Z  £  r£  S     D I S  P E  AS  ^  S 

de  JRjco£Ílacion* 

r"       \  I  ^  '         .'•'   • 

"''  1    Los  Alcaldies  reciban  por.   sí  los  testigos 
con  el  Escribano  de  la  cárcel ,  y  no  con  otro; 
Y  con  él  ratifiquen  los  do  la  información  suma- 
ria. 
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xt2,  A  15*  art.  Alcaldes  del  Crimen  de  las  Au^ 
diencias  y  Chancillerías^ 

±  Nombren  en  lo  civil  dos  Escribanos  pam 
cada  una  de  sus  Audiencias  ^  /•  z.  art.  ^dkaldes 
di  los  Juzgados  de  Provincia  ,  ^c. 

3  No  pongan  substitutos » /•  3.  idem. 

4  Todos  los  Alcaldes  juntos  conozcan  de 

Ílejtos  ,dc  mancebas  de  Clérigos  ó  Frayles  que 
ubiere  en  la  Corte «  7  no.  los  unos  sin  los  otros, 
h  1.  art.  Amancebados. 

5  Las  apelaciones  de  los  Alcaldes  de  Cortür 
vayan  al  Consejo  en  lo  civil ,  L  20.  art.  Consejo 
de  Castilla. 

6  No  tengan  dos  oficios  incompatibles ,  /•  28» 
idem. 

7  No  entiendan  en  solicitar  ningún  nego- 
cio^ /*  30.  idem. 

8  No  conozcan  de  apelaciones  de  Alcaldes  de 
la  Hermandad  »  si  no  fuere  en  los  lugares  dentro 
de  las  cinco  leguas  p  /.  49.  art.  Hermandad:  sus 
byes  y  oficiales. 

9  Executen  las  Itj^p  y  no  moderen  las 
penas » ni  la  tasación  de  las  cosas  prohibidas»  /.  14* 
art.  Penas  de  Cámara. 

.  10  No  reciban  cosa  alguna  de  los  pleyteante$|. 
1.  56.^  art.  Presidentes  y  Oidores  de  las  Audien- 
das ,  érc 

11  Tengan  libro  de  las  condenaciones  que  se 
lucieren  para  la  Cámara ,  /•  13.  cap.  14.  art.  Bj- 
te f  tures  de  Penas  de  Cámara. 

12  £1  Receptar  General  de  Penas  de  C^ara 
dé  cada  añoe  quinientos  ducados  para  los  fastos 
que  los  Alcaldes  de  Corte  mandaren  hacer  ^  dicha^ 
¡ey  caf.  \y 

15  No  den  recaudo  pafa  cobrar  condena»- 
Clones  de  penas  de  C&mara  sin  ase^tiado  %n  su 
libro »    y  darlo  al  Contador  de  duchas  p^i^i^ 
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para  que  haga  cargo  al  Receptor   General ,  cap^ 
i6.  Ídem. 

'  14'  Los  que  mataren  dgun  Alcalde  de -Corto 
incurren  en  la  pena  de  alevosos ,  y  los  que  los  ht* 
riesen  ó  prendiesen ,  en  la  de  muerte ,  7  pérdida 
de  la  mitad  desús  bienes,  /•  i.  art.  Éjsistímias 
á  ia  Justicias. 

§.    IIL 

AUTOS  ACORDAlX)S  ,  lib.  2.  tit.  6. 

Auto  I.  El  Consejo  en  Madrid ait  de  Noviembre 
-    de  1551. 


J:^#os 


Alcaldes  de  Corte ;  ó  qualquiera  de  ellos 
cumplan  la  ordenanza ,  que  dispone  pongan  los 
precios  i  los  mantenimientos  que  se  traen  íl  U 
Corte  (i). 

Auto  2.  Id.  en  Valladolid  á  consulta  de  k^  de 
Agosto  ^if  1553.  • 

Los  Alcaldes  de  Corte  precedan  en  todo  k 
los  Fiscales  del  Consejo  en  las  partes  y  lugares 
donde  concurrieren. 

Auto  3.  ídem  en  Toledo  á  22  de  Febrero  de  1 561. 
En  los  píeytos  que  se  ponen  á  los  Grandes 
no  conozcan  los  Alcaldes  de  Corte :  en  los-  que 
*sé  les  ponen  ante  los  Alcaldes  de  la  Chancillería 
de  Graiiada  y  Válkdolid  se  obsérvenlas  \j^v^. 

Auto  4.  ídem  alli  d  í¿2  de  Febrero  de  i<éi. 
^    Lm  apelaciones  en  cosas  y  daños  de  ía  caza 
del  Pardo  y  Aranjuez  de  los  Jueoes  de  Comi- 
sión ,  vayan  á  los  Alcaldes  de  Corte. 

Au^ 

'  (i)  La  ordenanza  í' que  este  Auto  se  refiere,  es  la 
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Juto  5 .  liUm.  En  Madrid  á  27 de  Octubre  ^^1564^ 

Los  Alcaldes  hagan  tasar  todas  las  casas  al- 
quiladas en  la  Corte ,  aunque  las  partes  no  lo 
pidan. 
uíuto6.  ídem.  Allí  d  ij  de  Noviembre  de  1564.  / 

El  Fiscal  de  ia  Cárcel  se,  siente  en  el  banco .  ^ 

de  los  Alcaldes 9  7  éstos  le  manden  salir;  así 
para  votar  libremente  ,  como  para  otro  efecto*  • 
AutQ  7.  ídem.  Allí  á  i?  de  Diciembre  del  mismo. 

Los  Alcaldes  entreguen  ¿  las  partes  los  man*- 
damientos  ,  para  que    los  den  al  Alguacil  que  ,  ^°*  ^"T 
quieran:  los  derechos  de  las  •  execuaones    he-  i^j  partes  lot 
chas  i  instancia  de  los  mercaderes   cortesanos,  mandamiea- 
se  partan  entre  todos  los  Alguaciles ,  y  lo  mis-  toi. 
mo  en  las  execuciones  de  los  mercaderes  de  la 
Villa. 

Auto  8.  El  Consejo^  allí  año  de   1565. 

Las  apelaciones  de  las  penas  de  cortas  en  el 
Real    de  Manzanares    vayan  á   los  Alcaldes  de 
Corte ,  mientras  ésta  resida  en  Madrid. 
Auto  9.  ídem.  Allíá  25    de  Febrero  de  1569. 

I^  tasa  de  casas  de  Madrid «  y  donde  quie-* 
xa  que  esté  la  Corte ,  sea  para  todos  los  que  la 
pidan. 

Auto  10.  ídem.  Allí  á  4  jf  11  de  Septiembre 
de  1^73. 

El  huésped  que  dip  al  aposentadq  un  tan- 
to en  la  Corte  ^  porque  buscase  otra  casa  ,  la  quQ 
así  alquilare  el  aposentado ,  no  se  tase  i  pedi^ 
mentó  del  huésped ,  porque  por  este  medio  quie- 
ren que  los  vuelvan  algo  del  primer  concier*- 
to.  .  V     • 

Auto  II.  ídem.  /íllí  á  i^  de  Junio  de  1576. : 
£1  que  saliere  de  una  casa  no  la  tase  pasa- 
dos dos  meses. 

Auto  12.  ídem  ,  á  2%  de  Julio  de  1586. 

Faltando  número  de  los  Alcaldes  de  lo  cfi- 
.  Tom.  Ili.  X  '^       mi-    ... 
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miual  ,  el  Alcalde  mas  antiguo  de  lo  ci- 
vil que  tenga  título  para  lo  criminal,  vaya  á 
ver  las  causas. 

Auto  13.  ídem.  AlH  á  iS  de  Noviembre 

de  1588. 
Las  Leyes    47  11.    §.    Recopilación ,    art* 
Sentencias  y  no  hayan   lugar  en  los  Alcaldes  de 
Corte  que  conocen  de  lo  civil. 

Auto   14.  ídem.  Allí  á  \\  de  Febrero 
de    i  592. 
Qaé  pn«-         Quando  los  Alcaldes  de  Corte  de  lo  crimi- 
blos    deben  nal  condenan  á- ladrones,  rufianes,  -bagantes,  j 
comprehen-  otros  hombres  y  mugeres  de  mal  vivir  ,  en  dcs-^ 
dcrse  en  el  tierro  de  la  Corte    y   cinco  leguas,  por  razón 
k 'cortc       ^^  ^^^'^  ^^  condenen  en  destierro  de  las  Villas 
cinco   le-  ^^  Alcalá ,  Illescas   y  sus  Jurisdicciones, 
guas.  Auto  15.  ídem.  AlH  á  ^  de  Noviembre^de  1594- 

LaCédu-         ^^  cédula  que  tiene  un  Alcalde   de   Corte 
la  para  co-  P^*"^  conocer  privativamente  de  las  causas  de  los 
noccr  de  las  Portugueses ,  se  entienda  solamente   de  los  qué 
causas  de  los  vienen  y  están  de  paso   en    ella  ,  y  no  de  los 
Portugue-  vecinos,  y  de  los  que    están  de  asiento,  y   se 
íes  ,    como  entienda  también  con  los  Ministros  que  actual- 
dene.*'*^*'*    mente  sirven  en  el  Consejo  de  Portugal ,  y  no 
para  sus  familias ,  sino  para  solas  sus  personas. 
Auto  16.  ídem ,  d  11  de  Julio  de  1597* 
A  los  Alcaldes  de  Corte  ,  que   salen  á  co- 
misiones, se  les  dé  de  salario    8   ducados  por 
dia. 

Auto  17.    Felife  III?   en  Valladolid  á  19   de 

Septiembre  de  i6o\. 

Parala  ta-         Para  la  tasa  de  las  casas,  ó  parte  de  ellas  ^  en 

sa  de  casas  h  Corte  ,   haya  tres  tasadores ,  que  sean  un  Al- 

asista  un  Al-  ^|¿^  ¿^  Corte ,  Uno  de  los  Aposentadores  ,  ám- 

"orte    nn  ^^  nombrados  por   el  Presidente  del  Consejo, 

Aposenta-  7    ^^  Regidor,    nombrado  por  él  mismo,  de 

dor ,   y  un  quatro  que  el  Regimiento  le  proponga:  cada  añq  se 

Re*  ha- 
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jtugan  dichos  nombramientos ,  y  quede  uno  par  Regidor 
ra  que  los  que  entraren  de  nuevo  se  instruyan:  "  ^  "  brado 
tasen  todas  las  casa$  6,  parte  de  clfas  que  se  al-  *  «">««'«««• 
quilen ,  y  se  execijte ,  no  obstante  apelación ,  por  prc,¡¿cntc! 
el  Alcalde    que  intervino ,  no   como  tal ,  smo 
como  Alcalde  de  Corte  :  si  los  tres  no  se  con- 
forman, hagan  sentencia  los  dos,  siendo  uni* 
formes  i  y  de  no,  el  Presidente  nombre  una  p 
xnas  personas  por  la  misma  orden  :  las  apelador 
^es  vayan  al  Consejo ,  7  éste  hará  la  tasa ;  in- 
formándose en  lo  que  no  sepa  ,  de  los  peritos: 
dicha  tasa  se  haga  una  vez  cada  año,^  salvo  por 
jiovedad,  en  el  aposento  de  la  casa,    por  aur 
mentó  ó  dimlgiucion  de  ^lla  :  no  se  reciba  di* 
ñero  por  razón  de'  alquiler,  hást^  después  de  ía 
tasa,  lo  que  se.  hará  dentro  de   treinta  dias  de 
como  se  entrare  á  vivir  la  casa  ó  parte  ,  6  den- 
tro de  sesenta  de  como  lo  alquilare  el  que  es- 
tuviere  dentro  de  ella  :  el  dueño  no  lleve  i\i 
el  alquilador  pague  mas  de  lo  tasado  por  nin« 
{una  mianera ,  ni  so  color  de  reparo  ^  adobo ,  co* 
modidid,nide  otra   causa:  el  que  lo    contrá- 
,rio  hiciere ,   pierda  la  primera  vez  el  valor  de 
,1a  tasa ,  en  cuya  pena  incurra  el  dueño ,  y  el  que 
,U  alquilare ,  por  mitad ,    aplicado  por    tercus 
partes  para  la  Cámara ,  denunciador,  y  gastos  de  es- 
ta comisión ;   de  modo ,  que  los  Jueces  de  ella 
nada  lleven  :  la  segunda  vez  la  liiisma  pena »  y 
dos  años  de  destierro  de  la  Corte  y  cmco  le- 
.  giías  ,  la  tercera  ,  dicha  pena ;   y  se  puede  pro- 
ceder á  pena  corporal ,  conforme  la  calidad  de 
la  persona :  si  no  $e  puede  hacer  prueba  plena, 
áfc  tendrá   por  tal  el  juramento  del  que  alqui- 
la, con  un  testjgó;p¿ro  se  tomará  juramento  al 
dueño  de  la  casa :  esto  se  execute  desde  el  dia 
de  la  publicación  de  esta  Cédula ,  con  qué    los 
arrendamientos   hechos  valgan  reforn^^ndo^  el  •  "  ^  '" 
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precio  según  la  tasa ;  j  se  entienda  en  todo 
aposentó  que  por  qualquier  efecto  se  alquilare: 
:,  1  ,.  si  lo  contenido  en  esta  Cédula  se  renuncia, 
.-:..'  .  sea  nulo:  dicho  Alcalde,  Aposentador  y  Re^ 
gidor  lleven  de  salario ,  cada  uno  200  ducados 
pagados  de  la  tercera  parte  de  condenaciones  que 
se  aplican  para  gastos  de  esta  comisión :  si  no  los 
hay ;  ó  no  bastan  ,  el  Consejo  los  mande  pagar 
de  gastos  de  Justicia  ;  y  lo  dicho  se  actué  ante 
un  Escribano ,  que  dé  ios  del  Reyno  noml^re 
¿ada  año  el  Presidente.  Los  Alcaldes  de  Corte, 
en  el  quartel  de  su  cargo,  no  den  licencias  pa- 
TI  tener  huéspedes ,  donde  los  hospedan ,  sin 
que  primero  tasen  la  casa ,  ropa  y  servicio  en 
todo  o  en  parte ,  y  dicha  tasa  la  hagan  cada 
mes,  i  lo  menos  una  vez,  y  avisen  de  ello  al 
"Presidente  ,  visiten  dichas  casas ,  y  castiguen  los 
excesos.  El  Presidente  nombre  cada  año  uno  del 
'Consejo ,  para  que  cuide  de  la  execucion  de  lo 
dicho. 

Auto  i%..JS¡  Consejo  en  Madrid  á  10  de  JEneré 
*  de  i6og. 

El  Juez  que  por  comisión  dá  sentencia  en 
negocio  Criminal,  contra  algún  Grande,  en  pre- 
sencia o  rebeldía ,  no  lo  exccute  sin  consultar- 
lo al  Consejo  y  éste  al  Rey  (i). 
[^  \Auto  19.  ídem  y  á  ^de  Septiembre  de  162 1. 

No  se  den   comisiones  para  que  los  Alcal- 
des de  Corté  y  sus  Alguaciles  ronden  y  conoz- 
;can  de  los  negocios  que  se  ofrezcan  en"  los  pue- 
blos adonde    van  con  (comisiones. 

Aut.  2.0.  ídem ^á^  de  Octubre  del  mismo. 
Cada  AI-        Cada  Alcalde  de  Corte   tenga  seis  Porteros 
^.'^®p*®"8*  solamente,  y  ellos  los  nombren  y  revoquen  los 
*ot     y  "^iTo  ^^°^^^  ^^  hubieren   nombrado  :  ningimo  otro 

p  a  edan  :  ^^ 

prender  ti-  .^  (x)    Véase  cí  Áoto  ^.  de  este  tíndo. 
no  citar. 
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Xtíc  de  este  oficio ,  pena  de  dos  años  de  destier^ 
10  del  Reyno ,  y  en  ninguna  manera  prendan 
por  quexa  ni  por  mand^iento,  ni  sin  él,  ni 
en  otra  forma ,  ni  los  Escribanos  de  Provincia 
se  los  den ,  pena  de  dos  años  de  suspensión  de 
oficio^  y  de  56  ducados ,  porque  solo  han  de 
poder  citar  y  sacar  prendas  en  cantidad  de  100 
is.  Se  notifique  al  Alcayde ,  que  si  otro  algu- 
no de  los  treinta  y  seis  Porteros  que  pertené- 
necen  seis,  i  cada  uno  de  los  Alcaldes ,  usare  6 
prendiere,  ó  alguno'  de  dichos  treinta  y  seis 
Uévare* algún  preso,  le  detenga  en  la  cárcel^ 
pena  de  50  ducados. 

Jduto  21.  Ider/íy  á^  de  Noviemhre  de  1622.    * 

Los  Alcaldes  de  Corte  ,  y  al  que  de  ellos  to-  .  ^^'^  V^^ 

carc  por  turno  ser  Semanero,  haga  las  posturas         j     ^** 

de  los   mantenimientos ,  de  que  suelen  hacerlas;  raides'  d  e 

y  en  una  tabla  se  asienten  para  que  á  todos  sean  Corte,  y  el 

notorias,  y  para  que  á  cada  Semanero   conste  i  Semanero 

*  cómo  estuvieron  la  semana  anterior.  Dicha  ta-  para  el  go« 

.  bla  esté  en  el  Repeso  ,  y  quando  fuere  útil ,  se  «ierno  en  el 

Ucveá  la  Sala.  ,     «^^P«*^- 

I  Haya  un  libro  en  el  Repeso,  donde  se 
sienten  las  condenaciones  que  dichos  Alcaldes 
hagan  ó  el  Semanero ,  así  en  el  Repeso ,  como 
en  las  carnicerías  ú  otras  partes ,  y  se  hagan 
siempre  apte  un  Escribano,  para  que  cuide  de 
asentarlas ,  pena  de  pagar  con  el  doblo  lo  qtie 
montare  la  condenación  ,  si  no  lo  asentare  el  mis- 
mismo  dia  que  se  hace ,  aunque  no  se  haya 
cobrado;  y  si  la  cobrare  de  mas  del  2  tanto, 
la  restituirá:  todos  los  dias  se  lleven  los  libros 
i  la  Sala ,  para  que  el  Fiscal  tome  razón  de  las 
condenaciones  en  libro  que  para  ello  tenga: 
los  Alcaldes  vean  como  esto  se  cumple ;  y  las 
distribuyan ,  dando  siempre  la  mitad  i  los  pobres 
de  la  cárcel ,  y  castiguen  á  los.,  que  en  eUo  fal* 

ten: 
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ten:  el  mismo  viernes  envien  al  Consejo  pogr 
mano  del  Presidente  relación  de  como  todo  se 
ha  cumplido. 

^  2  Los  Alguaciles  de  Corte  hagan  traer  ante 
Jos  .Alcaldes  y  Semanero  los  m4ntenimientos9 
y  por  esto  ni  por  las  posturas  no  lleven  parte 
de  ellos  ,  ni  dinero  los  Alguaciles,  Escribanos  y 
Porteros,  pena  de  io@  maravedís  para  los  po- 
bres de  la  cárcel,  y  suspensión  de  oficio  por 
dos  años. 

3  Los  Alguaciles  que  llaman  del  mes,  re- 
pesen quando  convenga  el  pan  á  los  que  lo 
venden  por  ante  Escribano ,  y  pongan  fé  y  tes- 
timonio de  las  faltas  en  forma  que  haga  prue* 
ba ,  y  lleven  los  Autos  y  el  pan  si  fuere  pre- 
ciso á  la  Sala ,  ó  al  Semanero  para  hacer  las 
condenaciones.  Lia  aplicación  y  distribución  ia 
haga  siempre  la  Sala,  como  en  las  demás  del 
Repeso ,  lo  qual  cumplan  los  dichos  Alguaci- 
les y  Escribanos ,  pena  de  io9  maravedís  pafa 
dichos  pobres, 

4  Todos  los  Alguaciles  de  Corte  asistan  al 
Repeso  y  í  los  demás  de  mantenimientos  y  pos- 
turas ,  y  hagan  como  los  Alguaciles  del  mes, 
dos  por  su  turno ,  yendo  un  antiguo  con  un 
moderno  cada  mes  ,  y  para  ello  se  haga  una  me- 
moria de  los  Alguaciles  antiguos ,  y  otra  de  los 
modernos ,  también  por  sus  antigüedades.  La  Sa- 
la cada  mes  vea  dichas  memorias,  y  las  en- 
miende y  nombre  un  antiguo  y  un  moderno, 
guardando  el  turno  :  el  Alguacil  que  no  hubie- 
re hecho  causas  ó  prisiones  criminales  en  el  mes 
anterior ,  no  se  nombre  á  otro ,  aunque  le  to- 
que el  turno,  y  para  que  de  ello  conste  ,  mues- 
tre precisamente  testimonio  ante  Escribanos  de 
la  Sala. 

5  Los  AlguacUes  y.Port^rQs  del  mps ,  y|os 

Es- 
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Escribanos  de  semana  j  que  deben  acudir  á   las 
posuiras  y  negocios  del  Repeso ,  no   lleven  cosa 
alguna  ,  sino  la  parte  de  penas  6  derechos  que 
los  Alcaldes    les   apliquen  de  los   carniceros  y 
cortadores  ,  pena  de  suspensión  de  oñcios  ,  y  de 
50®  maravedís  pra   pobres  y  gastos;    y  á  los 
cortadores ,  carniceros  ú  otras  personas  que  por 
ellos  lo  dan ,  la  misma  pena  por  cada  vez :  pero  si 
alguno  de  ellos  declara  haber  dado  algo  de  lo 
prohibido  en  esta  ley ,  se  le  pejdone  la '  pena: 
los  Alcaldes  ni  el  Semanero »  no  lleven  cosa  al- 
guna en  especie  ni  en  dinero  de  los  manteni- 
mientos y  cosas  que  pusieren  ^  y    las  posturas 
de  vino  las  hagan  en  la  Sala  ,  y  no    lleven  ni 
consientan  llevar  cosa  alguna  en  vino  ni  en  di- 
nero por  dichas  posturas. 

6  Haya  tabla  en  la  Sala  de  los  Alcaldes  de 
los  pesadores,  y  entre  ellos  pongan  las  viudas 
que  pesan  :  un  traslado  de  esta  tabla  esté  en  el 
Repeso :  en  la  Sala  se  repartan  las  banastas  de 
pescados  ,  y  otros  mantenimientos  que  suelen  re- 
partir i  los  pesadores  con  igualdad. 

7  Ninguna  muger  casada  ni  soltera  pese  ni 
corte  carne  ni  pe'scado  en  las  carnicerías  y  ta- 
blas ,  excepto  las  viudas ,  cuyos  maridos  lo 
«erciéron,  que  pueden  continuar  durante  la 
viudedad.  Dichos  Alcaldes  y  Semaneros  execú- 
ten  lo  dicho  y  sus  penas ,  y  las  demás  que  les 
parezca  ^  en  los  casos  que  no  esté  expresa  la  pe- 
na :  de  este  Auto  se  ponga  un  tanto  en  la  Sa- 
la en  una  tabla ,  y  otro  en  otra  ,  que  esté  en  el 
Repeso ,  para  que  á  todos  sea  notorio. 

uíuto  22.  Felipe  /T?  £n  Madrid  d  9  de  Di- 
ciembre de  1628. 
Los  Alcaldes  entren  en  Palacio  i  visitar  los 
Despachos  y  Oficinas  de  noche ;  y  hallando  dc- 
Imqüentes ,  los  lleven  á  la  carcd. 
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Atao  23.  El  Consejo  allí  á  16  de  Dmembre 
de  1633. 
Los  Ltf-        Ojiando  la  Sala  de  Alcaldes  da  comisión  pa* 
mulonados  ^^  ^"^^^^^  ^^ ^^  Corte  á Letrado ,  ú  otra  persona 
por  la  Sala,  ^^  ^^  ^ea  Oficial  de  dicha  Sala,  para  alguna  infor- 
k>s  nombré  maclon  /  prueba ,  ú  otra  diligencia  en  causa  cri- 
el  Presiden-  minal,  le  nombre  el  Presidente  del  Consejo, 
te.  .dut.    24.   ídem  y  á  16  de  Septiembre  de   1637. 

Dichos  Alcaldes  y  Justicias  Ordinarias,  pro* 
cedan  privativamente    contra  los    Soldados  que 
les  resistieren,  aunque    sean  de  la  guardia   de 
S.  M. 
Auto  25.  ídem  y  d  i^.  de  Febrero  de  1639. 
los  Al-         ^^  Receptor  de  gastos  de  Justicia  de  la  Sala 
caldes    co-  c^^^?  i^s  condenaciones  tocantes  4  ellos ,  y  de 
bren   con  su  mano  pague  á  los  que  las  hayan  en  verdad 
igualdad  los  de  las  libranzas ,  y  no  se  libre  en  los  deudores:  los 
derechos.      Alcaldes  cobren  con  igualdad  ;  y    hasta  que  es- 
ten  iguales  en  lo  que  se  les  debe  ,   no    cobre  el 
que  haya  cobrado  mas  que   los   otros:  ningu- 
.no  exija  de  ningún  deudor ,  ni  retenga  las  coiv 
denaciones  ,  sino  todos  entren  en  poder  del  Re- 
ceptor, pena  de  volverlo  con  el  4  tanto. 
Auto  26.  Felipe  /K?  allí  á  30  de  Septiembre 
de   1641. 
Los  Alcaldes  de  Corte  guarden  la  Ley  ^o. 
^.  anterior  ,  sin  remisión ,  y  para  hacerlo  me- 
jor, nombren  para  cada  puerta   de  esta   Corte 
dos  vecinos  de  satisfacción ,  que  sepan  las  per- 
sonas que  entran,  y  les  avisen  donde  posan,  y 
les  hagan  visitar  y  registrar ,  sin  costa  ni  mo- 
^  lestia. 

Auto  27.  Idem^  á  j  de  Junio  de  1643. 
Sobre  el         Los  Soldados  de  la  guardia  del  Rey  no  deben 
conocímicn-  ser  inferiores    en    las  prerogativas   ¿  la    demás 
to  de  los  de-  gente  de  guerra,  pues  su  Ministro  nó  lo  es ,  ni 

litos  de  ios  es   razón    no  Rocen  de    lo  que    les  toca,  t-^o^ 
Soldados.  ***  ^x  •       g^|^ 
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Soldados  de  las  compañías  de  la  guarda  del. 
Kcy  de  á  pie  y  de  a  caballo ,  vieja ,  negra  y 
amarilla  ,  tudesca  ,  7  de  archeros  gocen  del  fue*-, 
ro  militar  en  todas  las  causas  criminales ,  co* 
nociendo  de  ellas  en  primera  instancia  sus  Ca* 
pitanes »  j  dexando  la  segunda  en  grado  de  ape- 
laclon  para  el  Bureo,  así  en  el  efecto  suspen* 
sivo  como  devolutivo,  con  las  declaraaones 
siguientes. 

1^  £n  cada  compañía  no  haya  mas  soldados 
que  el  número  señalado ,  y  que  gozaren  sueldo» 
7  no  se  den  futuras  sucesiones ;  se  exceptúen 
de  este  privilegio  las  resistencias ,  desacatos  in« 
furiosos  que  mcieren  á  las  Justicias  ,  los  delitos> 
qué  cometieren  por  salir  á  los  caminos  en  tícm» 
po  de  necesidad  de  pan ,  ó  acudiendo  á  las  pla- 
zas ó  ¿  otras  partes  públicas  á  tomarlo  por  fuer- 
za, en  cuyos  casos  queden  sujetos  á  la  juris-. 
dicción  ordinaria:  y  también  se  exceptúan  los 
defitos  que  cometan  en  los  oficios  que  tengan; 
asi  del  abastecimiento  de  la  repúbüca  ,  como 
de  otras  de  qualquier  calidad ,  en  cuyo  caso 
quedan  sujetos  á  la  Justicia  Ordinaria»  y  al  Ayun-. 
támiento  en  lo  que  le  tocare ,  por  razón  de  lo 
político  de  las  tasas , .  visitas  ,  ordenanzas  ,  coa^ 
dcoadones  y  aplicaciones  de  penas ,  y  á  los  trans- 
grosores  en  fragante ,  todas  las  Justicias  y  Al* 
guaciles  pueden  prenderlos  para  remitirlos  á  sus 
Juw». 

li*  De  cada  Capitán  sea  precisamente  Asesor 
fm  Alcalde  de  Corte ,  qual  él  señale :  pero  sin 
darle  cuenta  ,  puede  y  debe  rondar ,  proceder  de 
oficio  ó  i  instancia  de  parte ,  y  sul^taigiciar  las 
causas ,  hasta  esudq  de  sentencia :  y  para  darla» 
lo  comunique  con  dichos  (Capitanes,  y  imbos 
lo  firmen  ,  el  uno  como  Juez ,  y  el  otro  co- 
mo Asesor;  diciendo  en  ella  que  se  dá  con  pa« 
,  Xom.  m:  Y  ^'    re- 


ijo  ALCALDES 

recer  del  Señor  Alcalde  de  Corte  N. 

3.*  No  pueden  revocar  dichos  Capitanes  los 
nombramientos  que  hacen  de  Asesores, 

4-*  Si  por  promoción  ó  muerte  faltan  dicho? 
Alcaldes  asesores ,  nombren  otros  en  propie- 
dad: si  por  ausencia  ó  enfermedad  larga  nom- 
bran otros ,  duren  hasta  que  los  primeros  estén 
ya  hábiles ,  y  mientras  que  no  nombran ,  pro- 
sigan las  causas  ;  y  haga  otras  de  nuevo  qual- 
quiér  Alcalde  de  Corte  ó  Justicia  Ordinana. 

5.*  De  los  Soldados  que  acompañen  al  Rey 
en  sus  jornadas  sin  llevar  sus  Capitanes  ,  co- 
nozca en  lá  forma  referida ,  como  Asesor  de  ca^ 
da  uno  de  ellos  ,  el  Alcalde  de  Corte  que  fue- 
re sirviendo  al  Rey ,  aunque  no  sea  el  Asesor, 
6.*  Los  Capitanes  en  ninguna  manera  conoz- 
can de  las  causas ,  hasta  que  estén  en  estado  de 
sentencia,  - 

7.*  En  todo  lo  civil  queden  sujetos  á  laf 
Justicia  Ordinaria  ,  y  esta  orden  se-  guardará  in- 
violablemente,  mientras  otra  cosar  no  se  dispo- 
ne :  en  verdad  de  ella  no  pretendan  *  las  guar- 
dias derechos  para  que  se  les  continúen  estos 
J)rivilegi6s ,  pues  quiere  ver  el  Rey  si  usan 
justamente  de  ellos,  excusando  delitos.  ' 

^uto  28,  jEI  Consejo  m  Madrid  á  19  de  Febrero 
de   1644. 
Prendan         Los  Alcaldes  de  Corte  ,  con  particular  cuí- 
á  los  vagos,  dado ,  prendan  las  personas  vagantes  en  las  puer- 
tas de  las  Iglesias  ,   casas  de  juego  y  calles ,  y 
sienten  plaza  en  el-exército,  no  volviendo  álí 
Corte  sin  licencia  del  Consejo. 
Auto  2p.  ídem. ,  en  Madrid  á  3  de  Junio 
de    164.7. 
Foramen         ^^^?  Alcalde  en  su  quartel  con  un  Regidor 
y   cómo  se  de 'la  Villa  vea  las  casas  apuntaladas ,   y  las  de - 
La  de  re-  ínas  que  amenazan  ruina  ,  y  con  Alarife  que  He* 
w  Ycn 
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ven  para  ello  ,  hagan  declarar  los  daños  que  tíe-  ^ono       las 

nen  y  reparps   que  se  necesitan ,  y    de  las  re-   casas^ne 

sultts ,   sin  nada  executar ,  avisen  a]  Concejo.   .    amen  azaa 

^to  30.  Felipe  IV^  .en  Madrid  á  17  de  Junio  'uína. 

de    164J. 

.    I    Haya  sola  una  bolsa  para  recoger  lo  que      EnUsco- 

proccdiere  de  todas  Sisas,  así    de  Rentas  Rea-  ^5^"^**í,  ^^ 

les,  como  lo  consignado  á  la  Villa:  la  paga  de  ;J**'^    f' 
^    /      11  u  1      Aj  •   r"o*'^^   tas    Reales» 

iodo  ello  $c.  haga  «n  la  Aduana  ,  con  interven-  no  haya  mas 

cion  de  sola, una  persona,  repartiéndolo  después  de  una  bolsa, 

por  menor  4  las  bolsas  que  los  hayan  de  haber;  y  en  laen- 

Y  á  este  modo  de  cobranza  corresponda  la  sa-  ^^^^^  ^^  i* 

tísfaccion  que  se  dé  en  las.  puertas ,  donde  por  "^*  ,*^  ^^' 

todos  los  derechos  no  ;se  ha  de  dexar  mas  de  una    l  V 

_       1  cno-   tñ    la 

P^«»d^-  puerta. 

2    No  entre  en  la  Corte  mas  uva  ni  mostos 

que  el  que  se  cogiere,  en  las  viñas  que  están  en 
la  campaña  de  Madrid,  y  pagan  los  diezmos 
i  sus  Parroquias ;  y  lo  que  entrare  de  esta  ca- 
lidad ,  pague  el  derecho  a  la  puerta  ^  regulan^ 
do  cada  carga  por  tre^i  arrobas  ,  para  que  se 
eviten  los  fraudes  que  se  hacian  entrando  uva  7 
mosto,  que  no  eran  de  la  cosecha  del  que  la 
entraba ,  valiéndose  para  no  pagar  los  derechos 
de  decir  ,  que.se  había  vuelto  vinagre  ,  de  lo 
que  resulta,  quedar  desproveídos  los  lugares  y 
encarecerse  el  vino. 

;  3  Los  taberneros  usen  de  las  licencias  que  se 
les  dan  para  tener  tabernas ,  sin  acudir  á  la 
Sak^  para  <jue  les  señale  la  cantidad  de  vino 
que  han  de  vender  cada  .ano ,  ic^oa  atención. al 
gasto  que  por  mayor  se  ere*  haber  :  haya  núme* 
ro  limitado  y  cierta  de  tabisf  ñas  de  vino  caro, 
y  de»  los  «itios  donde  se  ha  de  vender ;  y  éstos 
sean  i  arbitrio  de  la  Sala.  Los  carros  que  enr 
trarejn  de  Ja  Metabrilla  y  ot^as  partes  para  vender 
vino  por  monor .,  teag^i  .para  ellg.  ^itio  señalado; 

Y  2  Nin- 
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4  Ningún  Soldado  de  la  guarda  del  Rey ,  ni 
criado  de  la  Caba  Real ,  tenga  tabernas,  ni  tra« 
te  en  vinos  ,  vinagre  y  acfeyte  :  los  Recaudadores 
y  Guardas  de  las  puertas ,  con  mucho  cuidado, 
visiten  los  carros  que  entraren ,  aunque  sean  de 
h  Acemilería  Real ;  y  haU&ndoles  aceyte  ó  vi- 
no ,  se  castiguen  con  toda  severidad. 

5  Los  portillos  de  las  cercas  que  están  cai- 
dos,  se  levanten  luego^y  se  pongan  las  puertas 
que  ¿altan  en  las  calles  de  entradas. 

6  Las  Justicias  Ordinarias  procedan  luego  i 
la  averiguación  de  las  personas  que  viven  de  ser 
metedores ,  y  á  los  que  hallaren  culpados ,  los 
hagan  salir  de  la  Corte  y  doce  le^as  en  con« 
torno;  y  para  que  no  se  entre  vino  ni  acey- 
te sin  registro,  se  imponen  las  penas  siguientes 
contra  los  que  se  aprehendieren  en  este  friu- 
de. 

7  Al  que  meta  alguno  de  dichos  géneros  por 
sí  solo  ,  se  le  imponga  pena  de  dos  años  de  des- 
tierro ,  y  cinquenta  mil  maravedís  :  la  segtmda 
vez  la  pena  doblada ,  y  en  defecto  de  bienes, 
la  de  destierro  sea  doble :  al  que  metiese  con  ca- 
balgaduras ,  la  primera  vez  quatro  años  de  desa- 
tierro y  joo®  maravedís,  y  las  cabalgaduras 
perdidas ;  y  en  defecto  de  bienes ,  el  destierro  sea 
del  Reyno;  y  por  la  segimda  dos  años  de  ga^ 
kras ,  y  si  es  persona  de  calidad  ,  qmtro  años 
en  el  peñón  :  el  que  metiere  llevando  armas  de 
fuego,  si  fueren  pistolas  <^  carabinas,  se  casti- 
gue con  la  pena  de  la  ley  que  de  ellas  trata; 
y  si  escopeta  ,  por  la  primera  yez  quatro  años 
de  destierro  del  Rejoio  y  200®  maravedís,  y  en 
defecto  de  bienes  el  destierro  sea  servicio  del 
Peñón  ó  de  la  Mamora  por  el  mismo  denoe 
po ;  y  la  segunda  vez  la  pena  doblada  :  los  car* 
xeteros,  arrieras  y  cocheros  que  intervengan  6 

ai|- 


DE  CASA  Y  CORTE.  i;^ 

auxilien  ,  sean  condenados  en  vergüenza  pá^ 
bika  9  y-  pérdida  de  los  carros ,  coches  y  ^se« 
quas. 

Jiitt.  31.  JSl  Cmséfo  en  Madrid  J  15  de  Mayi> 
de  1649. 

Si  los  Alcaldes  de  Corte  fueren  llamados  poí 
d  MayordcMno  Mayor ,  entren  am  vary. 
Jim  ^^.  Ihn  Felipe  IV^  en  Míídrid  á  17  de  Maya 
de    1549. 

No  se  innove  en  el  apearse  en  la  {daza  loi 
Alcaldes  en  dias  de  toros. 

.Ajuto  33.  El  Qmsefa  alH  d  16  de  Enero        ^ 
de  1652. 

El  Auto  1 8.  de  este  $.  se  extienda ,  aun 
guando  la  Sala  de  Alcaldes  conoce  en  lo  ci¿^ 
inÍQa>  contra  Grandes. 

jíato  34*  Ei  ndsmo  aüi  d  2^  de  Octubre        \ 
de  1653- 

La  Sala  de  Alcaldes  de  Corte  ponga  quien 
sirva  las  Escribanías  de  Cámara  »  estando  sin 
persona  que  las  exerza,  y  haga  llevar  rapadas  4  > 
ias  mageres  de  la  galera ,  y  descubiertas  las  ca^ 
bezas ,  sin  tocas  ni  mantillas. 
J^9  35.  Btm  FeHp»  /K9  en  Madrid  á  6  de 
Abrü  de  1655  ',  á  commlea  de  11  de  Mat^.    \  ^        '  ''\ 

Los  quarteles  sean ,  él  de  San  Sebastian;  el  de  '..  jj^-j,^ 
San  Miguel,  Santa  María  y  sus  anexos,  el  de  San  de  lot^SS- 
Justo  y  Pastor ,  el  de  Santa  Cruz  y  &m  Gines ,  el  tefes  de  que 
de  San  Luis  y  San  Martin  se  divida  entre  dos.  Ix»  ha  de  cons^ 
Alguaciles  no  se  excusen ,  aunque  sirvan  en  otros  tar  Madrid^ 
Consejos  ,  por  ser  sus  obligaciones  temporales, '  Ko 
7  no  los  impiden  la  obUgacion:  principal  de  su  jea  ^xcuatf 
oficio,  reservándolos  solo  por  mucha  edad,  eníer-  ios  Alguacil 
xnedad  grave  ó  ausencia.  Cada  Alcalde  ronde  to-  les ,  sino  ea 
das  Ja^  noches  su  quartel/y  visite  de  noche  y  ctcriot  ca« 
du  las  tabernas ,  y  señalen  i  los  Alguaciles  d  ?^'* 
tiempo  que  han  de  rondar  ^  7  éstos  les  deQcuen-^    ¿^  ^1^ 

U  cal- 
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calde$  roiH.ta  con  la  fé  de  la  ronda,  para  que  la  puedan 
dea     todas  j^^  al  Presidente.       •       . 
lai  noches.         ^     p^^^  |^  mejor  execucion  de  la  1.    32*    de 
Repartí*  ^RectopilacioiU  art.  £xécucu>ne$y  entregas, ^  los.maa- 
miento    de  damientQs   je    execucion   entren  en   poder  del 
^?g^^'^°  j¡ 'Escribano   del  Crimen  mas  antiguo    que  asista 
cxecucioQ.     ^^  Gobierno  >  el  qual  juntindoíse  la  Sala  de  Al- 
caldes.,, con  el  Ministro:  del  Consejo  que  a&isis 
en  ella,  dé  cuenta  de  los  tales  mandamientos  de 
.cíecucion ,  y  se  repartan  por  la  Sala  entre  le»  Al- 
guaciles,  sin  agraviar  á  las  partes,  dilatando  los 
repartimientos ;  7  el  que  escriba  mejor  en  lo  .Cri- 
minal.  participe  de  los    mandamientos  de  exe- 
«cuciotí, 

2    No  haya  los  Repesos  que  por  turno  ha- 
cían los  Alguaciles :  cada  mes  el  Alcalde  ^sc^nu" 
ñero  visite  por  la  mañana  las  plazas ,  con  tos  Al- 
guaciles de  la  asignación ,  sin   acudir    ¿  la  Sala 
,de  k)  Criminal.;  y  así  todo  se  vender4  bien,  y 
los  tratantes  no:  ocultarán  los  mantenimientos. 
./itíiq  36*  El  mismo  en  Madrid  d  >i  Je  Marxo 
de  16^2. 
Asistan  eo         Los  Alcaldes  cada  uno  en  S|U  quartel ,  asís- 
las    Iglesias  (an  á  las  fiestas  de  IgUsi^   de  mayor  concur^; 
de    mayor  y  en  ia^  (fc  menor  repartan,  los  Alguaciles  para 
cnLucíemc-  ^^^^^^  desórdenes :  y  deín  cuenta  al  Gobernador 
«or  xepattiiflí  di  I  Consejo,  para  que  el  viernes  después  de  k 
Alguaciles,    consulta  ó  antes  ,  si  convenga,  la  dé  al  Rej^. 
Auto  37*  £1  mismo  alU  á  28  de  Agosto 
s     .  .  de,  1657. 

Qoe  no        Los  Alcaldes  de  Corte  anden  á  caballo  y 

anden  en  ¿o-  nq  fen  coche;  no  obstante  que  de  él  puedan  ne<- 

che  los  di-  cesitar  para  llevar  alguna  Señora  ón  depósito  o 

chos  Alcal-  4  Convento ,  y  aunque  les  sea  molesto  ir  a  Re- 

^'*  pesos ,  Visitas  de  Iglesias  y  Hospitales ,  come^ 

uias  ^  y .  i  otras  muchas  cosas. 

Au- 
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^utú  ^%.  ElOmsejo  en  Madrid  d  %o  de  Enero 

de  1663 ,  /or  consulta  del  Decano  de  la  Sala 
hecha  en  2^  de  iL 

El  Decano  de  k Sala  aadc á  caballo ,  ñoobs-      ^'  j^J^f" 
tame  las   preeminencias  que  goza ,  no  por  ley,  ¡¡njeVcaba- 
slno  por  costumbre  inmemorial,  es  k  sa^f:no  Ho    jgual- 
adstir  á  la  Capilla  ni  á  las  visitas  del  Consejo  los  mente  como 
sábados  por  la  tarde  ,  ni  á  ías  comedias  ,  ni  te-  los  demás, 
ner  Rondas ,  Semanería ,  Quartel  ni  Provincia, 
gozando  el  salario  de  ella  ,  y  de  las  tasas  dd  casas 
que  son  40®  maravedís ,  ni  salir  á  buscar  pan 
fuera  de  la  Corte  ,  quando  hay  €útz  y  ir  solo  & 
caballo  los  dias  de  Visita  Gexeral ,  que  va  por 
el  Consejo  con  todos  los  Alguaciles  ,  y  los  dias 
de  publicación  de  pragmáticas   que  vayan  á  su 
casa  los  demás  Alcaldes  y  el  Escribano  de  Go- 
bierno del  Coústf^o ,  y  salen  de  eUa  juntos:  vol- 
ver en  el  coche  con  el  Presidente  del  Consejo 
después  de  la  consulta ,  y  asistifle  en  la  Junta 
de  ventanas,  y  repartir  las  de  la  plaza  en  to- 
das hs  fiestas,  y  asistir  á  Jos.  del  Consejo  ,  "Pro- 
tectores de  los  Hospitales  los  días  de  Junta. 
Aufo  39.  I>on  Feiife  IV?  en  Madrid.  4  29  de 
Octubre  de  1663 ,  d  consulta. 

Para  que  en  la  Corte  se  viva  con  mayor 
seguridad  que  en  los  otros  pueblos ,  se  execu- 
tari  con  precisión  el'  decreto  del  Rev  ,  para  que 
todos  los  exentos  hagan  las  declaraciones  en  lo 
criminal ,  pendiente  ante  las  Justicias  Ordina* 
rías  de  la  Corte  ,  sin  que  esperen  orden  de  su 
Xefe. 

uíuto  40.  El  Cortsejó  en  Madrid  d  i^  de  Febrero 
de    (669.     > 

•Por  tiempo  de  carnestoiendas  ronden  de  dia 
&  caballo  todos  los  Alcaldes  de*  Corte. 


Au^ 
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uíuío  41  •  Don  Car/os  II?  en  Madrid  a  ^  de  Mayo 
de  1673. 
Los  Alcaldes  asisun  i  la  Capilla  con  capu- 
ces »  y  cubicrus  las  cabeza;  ^  como  e^tan  los^  de- 
mas.     ^ 

:  ^lao  42.   El  mismo  alK  d  7  de  Octubre 

de  1677. 
Los  Alcaldes  de  Corte  anden  4  caballo ,  j 
no  permitan  que  los  Alguaciles  ^raygan  varas 
que  ao  sean  de   palo ,  ni  arreodarlas :  zelen  los 
proGedinüentos  del  Alcayde,  si  se  traen  armas 
4e  fuego  9  renoven  los  Autos  sobre  cohetes ;  7 
envien  relación  de  como  son  asistidos  los  po- 
bres de  la  cárcel',  y  eviten  las  pedreas. 
Auto  43.  El  mismo  en  Madrid  d  22  de  Jumo 
de  i69i. 
En  casa  de  los  Grandes  puedan  entrar  lol 
Alcaldes  de  Corte  á  cosas  de  sus  Oficios. 
^uto  44*  £¡  Consejo  en  Madrid  dj  de  Septiembre 
de  1685. 
^  No  escoja  el  Alcalde  ínas  antiguo  $£üeta ,  sl^ 

no  entre  en  la  primera  vacaQtbr 
:Auto  45*  El  mismo  allí  á    ^  de  Septiembre  da. 
1690,  y  Bando  de  %  de  Noviembre  de  1790. 
tos  inqui-  ••  Cap.    17. 

linos  de  la  El  que  vive  y  ocupa  quarto  en  la  Plaza 
Plaza  Ma-  mayor  de  Afadrid,.  00  encienda  ni  saque  nin- 
íacn  brasel  ^^  brasero  á  los  balcones ,  ni  ningún  género 
roiáloíball  ^  ^*^^P  ^^^  lumbre,  pena  al  que  lo  hiciere  jr 
cones.  consintiere  hacer  i  los   de  su  familia ,  por  la 

primera  vez  de  4  ducados ,  la  segunda  de  8 ,  y  b 
tercera  se  Uevaxá  á  uii  presidio. 
Auto  j^6.  Don  Cárkr  11^.  m  Madrid  d  13  di 
Marzo  de  1691. 
Asista  ún  Alcalde  ¿los  volatines ,  coisoi 
las  comedias. 
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Ailtú  Jir¡\  El  misma  en  Madrid  á    16  de  Mayo 
M  1691.. 
Jj»  Aicaidiss.de  Coite  vishen  las  tabernas  y 
jlósadas y  j  «1  que'  tocare  el .  Balado ,   visite '  stis^ 
Oficinas  baxas  ,  plazuela  ;  eittrsida  y  portales. 
Auto  48.  El  mismo  allí  á  iS  de  Enero  de  16912.  - 
Todlis  las  personas  y  así  soldados^  como  Al- 
guaciles  7  Oncialesde  la  Sala,  no  entren  en  el 
eo&eo   ele  conkedias  ^   sin  pagar    en  lar  piMurta, 
sogun d  Aranoel»  de  que  se*  fixari  copia  ent 
dhs. 
Auto    49.  ídem  ^30  de  Jumo  de  1692. 
Sepan  k>s  Alcaldes»  qué  extrangeros  entran 
tt.  la  Cortes  ^  qué  7  por  qué  tiempo  (l). 
Auüf  jo*  El  Consejo  m  Madrid  d  21  de'M^&í 
de  1693.  i 

,    Anden   siempre  i  caballo  los  Alcaldes  con- 
sus  varas  altas. 

Auto  ^i.  El  misino  ^  idem   á  22  de  Jumo-  de 
1694 ,:  d  consu/ta  del  Protcnnedicato.  ^ 

.  La  Sala  de  Alcaldes  publique  bando ,  par^'^  Se  pnbli- 
que  los  taberneros  solo  aclaren  el  vinocon  tier^'q^e  Dando 
ra  de  Esquí vias'  7  huevos,  sin  otro  ingrediente;  pawquclot 
y  que  acabado  el  vino  de  la  tinaja,  echen  las ^  j  ^'"®"'^* 
hoces ,  las  que  sk)  pudieren  destilar  eia  mangas,  v^no^^"^  o^n 
ni  otra  cosa,  pena  la  primera  vez  de  dos  anos -tierra de  Es- 
de  destierro, 7  cien  ducados,  7  la  segunda  qua-  qoivias  y 
tro  aios'  de  presidio ,  y  doscientos  ducados.    '  huevos. 


Ibm.  IIL       .  Z  Au-^ 


^(t)    Este  Auto    está    confirmado  por  Real  Cedáis.  <                 « 

da  20  de  ^I¡o  de  1)91 »  y  otras  Decisionea  posterIo<«  :« 

reí  qde  pueden  verse  en  la  palabra  Extrangeros  •  trans^  .      .  <r 
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uíuto  52.  Don  Carlos  II'í  m  Madrid á  25  de 
Octubre  de  1698 ,  d  consulta. 
Paguen  la  entrada  en  k»  coliseos  los  Mili- 
tares ,  Soldados ,  criados  de  las  casas  Reales  ^  7 
de  los  £inbaxadores ,   Señores   y  Ministros  plí- 
bucos. 

Auto  53.  JEl  mismo  allí  d  1$   de  Febrero 
de  i695^ 
.    Los  soldados  7  subditos  de  hs  guardias  que 
tengan  tabernas  ú  otros  puestos  públicos  ^  sa- 
quen licencias »  7  hagan  en  todo  como  los  do- 
rnas que  tienen  iguales  tratos. 

Auto  54.  ídem  d   i^  de  I>iáe$nbre  de  1699. 
I^s   comedias  comiencen  en  invierno  i  las- 
tres »  7  en  veranó  i  ks  quátro  »  lu7a  óno  geil^ 
te  (i). 

Auto    55.  El  Consejo  allt  á  21  de  Abril  de  1700^ 
á  consulta. 
La  Sala  de  Alcaldes  guarde  los  Autos  del  Omit 
sejo   7  de  buen  gobierio  /  en  razón  de  h  pe- 
na ,  por  falta  de   peso  7  exceso  de  precio  ¿  los 
tablajeros. 
Auto  56,  Don  Felipe  F?  en  Madrid  d  26  dt 
Ootubre  de  1701. 
Los  Alcaldes  de  Corte  va7an  ¿  caballo  k  k 
presentación  d¿  los  estandartes ,  ganados  en  Ita^ 
lia,  á  nuestra  Señora  de  Atocha. 
Auto  57.  El  mismo  allí  d  4  de  Mayo  de  Í70j* 
Los  dichos  visiten  las  cárceles   de  los  guar- 
dias ,   para  impedir  juegos  7  otros  delitos. 
Auto  ^^.El  Consejo  en  Madrid  d  ly  de.  Septiembre 
de  1703. 
Se  Ai  co'        Se  da  comisión  á  la  Sala  de  Alcaldes»  para  que 

aiition  á  la  pueda  conocer  de  los  hurtos»  robos  7  delitos 
Sala  para  ce  ^ 

nocer  de  lot       •     .  * 

hurtos  7  de»  7  ~      '  i-"  - 

aias  dclitof      (O    En  ^oanto  á  U  bora  ao  ac  obicrva,  }(^:TiMro$^ 
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que  sobre  ello  se  hayan  .cometido  ó  cometaii,  d  c  n  t  ro  7 
así  dentro  de  hs  cinco  leguas  dip  su  Jurisdicción,  íncra  de  su 
como  fuera  de  ellas,  eximidos  7  de  qualquicr  J,»'**^'^- 
calidad ,  gusirdando  la  órdcní  del  Consejo,  en 
quanto  al  repartimiento  de  los  lugares  circun* 
Tedoos  de  la  Corte  ,  eotm  to¿  Alcaldes  ¿c  ella, 
para  que  hagan  cumplir  i  las  Justicias  las  ór- 
denes que  les  den  ó  hay^n  dado  ,  para  que  ten- 
gan sus  términos  libres  de  mala  gente. 
játM  59.  El  msfM  alU  á  24  di  Octubre  Jr^joy^ 

El  pliego  diario  de  la  Sala  esté  en  el  Conse- 
jo antes  de  las  nueve,  para  que  el  Presidente 
tenga  noticia  de  su  contenido  ánt?es  de  ir  á  ver 
á  S.  M. 

^uto  6a  LUm  á  14,  4^  M^y^  dé  1704* 

A  los  paseos  públicos  asistan  i  caballo  loi 
Alcaldes  de  Corte. 

Auto  61.  liem  á  24   di  Mdyo  de  1704. 

Recojan  á  la  galera  las   mugeres  mundanas, 
que  causan  escándalo  en  dichos  paseos. 
Auto  62.  ídem  á  20  de  Octubre  de  dicho  año. 

Los  Alcaldes  (de  Corte  no  permitan  que  los 
dueños  7  alquiladores  de  coches  ,  carros ,  ga- 
leras 7  literas  los  tengan  por  la  noche  en  las 
calles ;  7  en  quanto  i  dexarloá  en  ellas  de  dia 
no  se  haga  novedad ;  ^;pcro  que  no  impidan  el 
paso. 

Auto  63-  DonFeHpeVi^  en-  Madrid  á  17  de 
'Octubre  de  1704.  -   - 

La  Sala  de  Alcaldes  continúe  k  causa  con* 
ira  Militares ,  por  el  pecado  de  bestialidad ,  y 
de  ^elta  7  de^  iJs  de  la  misma  especte  nt  absten- 
ga el  Consejo  4e^  Guerra.     • 
.  Amo  «¿4.  Mi  ndsmo  alH  'á\  11  Ik  Wmpiembft 
de  Í704. 

De  los  deBoos  cometidos  (kntro  de  la  Casa 
^  C»apo  .f^  ^cíos  vfteaies'  CMioe6^4a  f^nta 
«^  Z  2  de 


¿j 
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'  ,  %  de  Obfas  y  Bosques ,  y  su  Alcalde  como  Justi^ 
cia  Ordinaria ;  pero  no  la  Sala  de  Alcaldes  de 
Corte.  ' 

'      Au$o6<^*  El  mismo  en  Madrid  á  12  d^  Enero 
^  de  1706. 

£1  Mayordomo  Mayor  del  Rey  puede  Jüamar 
!á  los  Alcaldes  de  Corte  para  todos  los  negocios 
locantes  i  su  empleo  ;  para  cuyo  fin  prevendrá  lo 
conveniente  el  Presidente. 
^uíutp  ^6.  E¡  Consejo  en  Madrid  d  28  deNomemc 
.:         •  bre  de.1707. 

'  A  la  Sala  y  Alcalde  de  Repeso  toca  la  pos- 
tura y,  repartimiento  del  pescado  fresco  ,  y  si  ci 
Corregidor  no  se  abstiene  ,  se  castigará  con  r¿- 
gor  j  pero  puede  quejarse  de  la.  Sala  en  el  Con- 
fio, 

^uto  67.  Don  Felipe  V^  en  Madrid  d  26  d^  . 
Enero  de   1 708  ,  •  á  consulta  ^  y  se  publicó 
bando  por  la  Sala  en  30  de  él. 
Casos  por         Se  desafora  al  que  cometiere  delito  de  hurto» 
que  pierden  6  concurriere  á  la  pedrea ;  y  los  Alcaldes  pueden 
^\¿1a^  ^°*  prender  i  l(is  Soldados»  que, por  las  noches  ha- 
Soloadot.      ii4fen  mal  entretenidos;  y  así  se  ha  prevenido 
L  los  Xefes  de  la  Guardia  de  Infantería  y  Comi- 
sario General    para  que  sus  Soldados   se  recojan 
i  horas  competentes  i  pues  encontrándose  algu- 
no »  se  pondrá  preso  ,  aunque  después  las  Justi- 
nas lie  ^itfre^tHni :  no  se  da  orden  .para  las  Guar« 
diasdeCorps,  porque  no  darán  motivo. 
./íuto  68.  El  Consejo  en  Madrid  á  25  de  Agosto 

de  1710. 
::  I>icha$  Alpaldes  asistan   en  cuerpo  7    cop 
gorra»  en  concurrencia  con  el  Consejo. 
uíuto.^g.  DoH.  Felipe  F?  en  jAranjuez  á  2z  de 
Junio  de  1715- 
11  m^éft    ^  '     ^  restituye  A  h  Sala  toda  la  jurisdicción,  según 
tisSIX  ktenÍ4.4M»  dfiJ  ©scre»  de  xp  ^  Noiriembié 
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de  171 3:  la  presidirá  un  Ministro  dú  Consejo,  <*?  '5  jií"«- 
con  el  nombre  de  Gobernador  ,  asistan  doce  Al-  ^»<^^*J>° » »*• 
caldes  por  ahora,  un  Fiscal  y  quatro  Escriba-  ^J'es desde- 
ños del  Crimen  de  Cámara ,  dos  Relatores ,  Agen-  ^^^^  ¿^  ^  J 
te-Fiscal ,    Abogado  y  Procurador  de  pobres;  de  Novíem- 
,y|ei  mismo,  número  de  Escribanos  de  Provincia  bredeiyij. 
que  habia  :. de  estas  doce  plazas  de  Alcaldes  ^  se 
^suprimen,  las  tres ,  que  primero  vaquen  :  el  suel- 
do será   según  lo  que  propuso  el  Consejo.    Se 
formará  una  Junta  de  Ministros  del  Consejo ,  que 
hayan  sido  Alcaldes^,  para  cpt  óixáouJlendasc^en- 
das  de  los  que  se  deben  nombrar  por  Alguaciles 
de  Corte,  Porteros,  Escribanos    y    Oficiales  de 
ia  Sala  ^  su  número  y  sueldo,  para  qué  el  Rey 
tome  última,  resolución :  .en  quanto  á  Escribano 
.^de  Cámara  del  Crimen  ,  Relatores  ,  Agenis-Fisi- 
cal ,  Abogado  y  Procurador  de  pobres  y  Escri- 
banos de  Provincia ,  continúen ,  cómo  habia  el 
/dia,9  de  Noviembre  de  1713.  ^ 

^íufo  70.  £1  Consejo  m  Madrid  á  10  de  Julio 
•        .  de  1715. 

Se  escriba  al  Señor  Gobernador  de  laSála ,  y  :Qae laefút^ 
se  expidan  Cédulas  á  los  Presidentes.de  las  Chan-  '^fM  qo^ie 
;cillcrm  y  Audiencias   para  que  hagan  saber. en  f^"^'***** 
los  Acuerdos ,  que  qmlquier  persona  >  que  por  ^  ^r^I^ 
Alcalde  ú  orden  suya ,  o  por  iuxho  propio  de  ^  ,  f^in^ 
-Iqs  Alguaciles,  $e  llevare  .preso  á  la  cárcel  ,f  lu&-  en  m  tíbfb; 
|o^Qe  ¿ntre,  se  asiente  en  el  libra  de.  presos;  }n  «O'.míh 
mctfndo  lo  misimocon  los  que  llaman  .detenía  «Ickátf  sin 
dos  en  puertas ;  y  por  ningún  pretexto  sean  suci-  <^'<1«  de  la 
t03,  5in  expreso  acuerdo  de  la  S¿la  del  Crimen,  ^^^  ^     ' 
¿  de  .aquelh   áquiea.  toque  k  ckusa:.,  sin  que 
por  el  Alcalde  que  lo  píxAdid  6  ÜetuVt) ,  puci- 
ida  ser  suelto :.  se  exceptúan   de  ;esta  orden   los 
que  pojien  entre  puertas  para  obligarlos  á  que 
^pongan  en  alguna  causa  rporqtie  si  lohideren 
^.re^eAC».^  ni  4eben  ser  ^i^enttdos.^  .jo!  es- 
;.¿  pe- 
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perar  para  soitarl<^  noticia  ni  acuerdo  de  la  Sala. 

Aut^ji.  El  mismo  alH  á  i^  áe  Julio  de  171 5. 
r  £a  los  testimonios  <fe  rondas ,  que  codas  las 

.   '  noches  hacen  los  Alcaldes,  se  exprés  la    hora 

i  que  sale  ,  y  i  que  hora»  se  recoge  el  Alcalde, 
;     los  Alguaciles  que  van  ,  las  posadas  que  regis- 
tran, y  lo  que  resulta ;  y  si  el  Escribano  no  lo 
Jhace  será  castigado. 

Atoo  72.  ídem  á  i(S  de  Octubre  ^  1715  >  Á  antr- 
sulta  de  la  Sala. 
Los  Alcaides  guarden  con  el  Señor  Marqués 
de  Andía  ( que  gobernaba  el  Consejo  ,  sin  otras 
preeminencias  que  la  de  Ministro  mas  antiguo) 
las  mismas  ceremonias  de  entrar  á  verle,  sin 
capa  V  con  gorra  y  vara  ,  como  se  uso. 

Auto  73.  Don  Felipe  F?  en  Buen  Retiro  á  30 
de  Octubre  de  171 5- 
£1  conocí-         El  conocimiento  de  las  causas   de  amanee- 
mwt    d'C  bamiento ,    resistencias  ,  garitos ,  vender   y  re- 
iMÍw%^\út  vcridcr  ,  y  tiendas ,  esti  reservado  á  las  Justicias 
^tt-aaceb**  Ordinarias ;    sacándolo  de  lo  Militar  y  Xefes  de 
?5*!?l^vÍ*  ^^  dos  Casas  Reales ,  con  calidad,  que  los  reos  se 
fMi«6t,ven-  ^^^^^  <^n  decencia ,  y  sm  la  menor  extorsión; 
;4fC.^f4yfiD'  ^^n.  esto  se  cómete  exceso ,  se  restituid^  la  ju- 
]áat,,  Qstá  1^-  xisdiqon  omnímoda  á  los  Capitanes  y  iXxS^ ;  y 
rférvadoálK  ^Bii  castílgadü    el  Ministro  de  la  Justicia   Ordi- 
iJuft¡c«ftX>r  diaria*    . 

dioariafc    .  y_j£^(0y^^   ídem  dt6  de  Noviembre  de  1720. 
j      Adea£ksidd  bis  Sentencias  de  muerte  se  notí- 
^n  al  ^y  las  dé  las  otras  causas  ^  de  que  co- 
nÁcc  la  Sala  $  pero  sin  esperar  aproback>a  para 
su  execucion  ,  como  para  las  de  muerte. 
Auto  75.   ídem  d  10  de  Marzo   de  1722. 
Los.fliftsoneros  /.posaderos  y  JbostBléros  a^ 
i  sen 
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seo  al  Alcalde  de  Qjiartel ,  de  las  personas ,  que 
CQ  sus  casas  posaren  (i). 

^9  76.  El  Omseia  m  Madrid  d  %^  de  Abril 
de  1722. 

La  Sah  de  Alcaldes  provea  que  en  el  rastro 
los  carneros  que  se  pesen  ^  no   entren   estando 
malos  y  sino  por  su  pie  y  y  guarde  los  autos  de 
gobieriBO  sobre  ello  dados* 
jímo  77.  El  tmmú  ¿üH Á\6  de  Mayo  de  1724. 

Las  tasas  de  las  casas  en  Madrid  hs  hagan 
seis  Maestros  Alarifes. ,  que  nombre  el  Consejo; 
d  ya  sea  para  venderlas  por  convenio  entre  par- 
tes ,  ó  ya  en  lo  judicial ,  7  adjudicarlas  entre 
herederos  ó  acreedores ,  venderlas  o  hipotecarlas; 
ningún  otro  Maestro  las  haga,  pena  de  diez 
ducados  ,  y  diez  dias  de  cárcel ;  la  segunda  vez^ 
doblado :  y  la  tercera  ,  á  arbitrio  del  Juez-,  y 
que  se  proceda  i  lo  demás  que  corresponda :  los 
Jueces  zelen  sobre  ello ;  y  dexa  á.  su  arbitrio  el 
Consejo  lo  que  se  ha  de  pagar  al  Maestro  por 
la  tasa :  se  notifique  este-auto  á  la  Sala  ^  Corregí* 
dor  y  Tenientes ,  para  que  respectivamente  lo 
haean  guardar  á  los  Escribanos  de  Provincia  y 
Kumero ,  y  demás  Ministros  ¿  quien  toque ,  los 
qules  la  execnten  ,  baxo  la  misma  pena^  Ésto 
se  mandó  ^  porque  muchos  Maestros  ^  sin  saber 
escribir  ,  y  con  muy  poca  ó  ninguna  pericia  ^  ha- 
Ctín  ks  tasas. 
Amío  78.  Elmisfno  altíd  9  de  Diciembre  ák  1724. 

Ademas  de  los  dos  Maestros  de  la  noble  y 
liberal  arte  de  pintura^  s^aladosi  por  el  Qáa^ 

se-- 


Las  taiaf  de 

las  casas  ea 
Madrid  las 
hagan  seis 
Maestros 
Al  arífcs, 
nombrados 
por  el  Con* 
sejo. 


Ma«itfo»)Mi» 

ri  tMikr  lii 
piattupt. 


(i)  Por  Real  Orden  de  6  de  Septiembre  de  1779  está 
mandado  qne  este  avisóse  haga  á  los  Alcaldes  del  res* 
tactivo  (Mirria  ^  coaopocdtk  vexsd  eti  d^jsígoieat^'d^ 

«itc  articDlo,  i     í. »;. :     : 
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:  sejo ,  se  señalen  ocho  mas  del  mismo^  arte^  patí 

que  tasen  las  pinturas.    Y  se  participe  á  la  Sala^ 

VCorregídpr  y  Ministros^',  que  manda  elAuto^ 

16  de  Mayo  de  este  ^ño^  . 
í  ^ufü  79.  D(ff^  Felipe  V^  in  Madrid  áíj   de 
K.  Enero  de  1726^ 

t.  .     Las   personas  constituidas  en  dignidad,  no 
impidan  las  notificaciones  ^  que  les  intenten  ha^ 
cer  ]os  Notarios  y  Escribanos ;  y  si  ppr  razón 
del  óarácter  de  la  persona  se  necesitara  especial 
providencia  ,  se  dará  cuenta  al  Rey. 
^uto  80.  £i  mismo  allíd  29  de  Abril  de>  i/ad* 
Para  que  en  el  parque ,  y  picaderos  de  Pala^ 
.   ció  no  hgya  juegos  y  concurso  de  crecido  nú« 
mero  de  vagamundos  ^  entrarán  en  «él  ios  Alcal- 
-^    '  des  de  Corte. 

^uto  81.  El  Consejo  en  Madrid  d  1$  de  fuHo 
de  1729. 
Bairael  reconocimiento  de  letras  solo  se.  pro-, 
pongan  los  selsMaestros^  que  aprobare  el  Consejo¿ 
-   -rfífiro  82.  Don  Felipe  V2  en  Madrid  d 4.  de 
Marzo  de  1735. 
En  los  despachos  de  los  Alcaldes  ,  dirigidos 
d  Mayordomo  Mayor ,  sean   de  suplicatoria,  i  * 
excepción  de  los  casos  en  que  proceden  ¿  nom- 
bre  de  ia  Sala  ;   pues  no  está  á  él  sujeta*   ' 
^ufoS^.El  nüsfno  allí  á  18  de  Mayo  de  1735. 
Lft  Sala  CO-*  -     La  Sala  de  Alcaldes  conozca  de  la  causa  pen- 
nozca  de  la  diente  en  la  Junta  de.  Obras  y  Bosques  contra  di-^ 
«•o«a.  .ptíA-  frentes  personas,  expendedoras  de  monedas  do- 
l^'^^fr^^dD  ^^^^^  «dándolas  por  doblones..-  psta  causa  la  re-í 
obras  vjbos*  mítió  el  Rey  á  la  Sala.   Y  se  manda  que  dicha 
quei,  '  Junta  no  use  de  la   facultad,  que  solicita  para^ 

exonerarse  deF  conocimiento  de  las '  causas  crimí--* 
nales  y  ^  graves  »  quando  conoce  de  todas;  y  lo^^ 
i^daba  t  en, que  en  la  Junta  no.luhia  mas  de; 
dos  Ministros  Togados.  .  >  --» 
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AUTOS    DISPEÜSOS.    . 

I  Los  AJoiIdes  de  Corte  que  fueren  i  las  jon- 
Hadas  con  el  Rey. ,  no  consteataa  sean  gravados 
los  Concejos  en  las  provisiones  que  manda- 
ren hacer»  Autoi..  att.  Alcaldes  Ordinarios  y 
Delegados. 

t  Envíen  al  Consejo  los  informes  que  hicie*- 
ren  cerrados  7  sellados »  AtUo  7.  art.  Alcaldes  di 
los  Juzgados  de  Corte. 

3  '  A  los  Alcaldes  de  Corte  7  Justicias  Or- 
dinarias toca  el  conocimiento  de  las  causts  sobré 
armas  prohibidas,  7  execucion  de  la  Pragmática 
de  los  hurtos  hechos  en  k  Corte  7  cinco  •  1$^ 
guas ,  7  se  manda  que  estas  ultimas  causas  se 
determinen  dentro  de  treinta  dias.  AuP.  3.  caf. 
2.  art.  Armas;  y  Aut.ii.  art.  Hurtos. 

4  Saliendo  los  Alcaldes  de  Corte  7  Chancl* 
Herías  á  comisiones  del  Consejo  »  si  las  partes 
piden  provisión  para  que  se  acompañen ,  si  fue^ 
ren  recusados  ,  ó  para  que  otorguen  si  se  apelare» 
se  concedan  en  la  forma  que  para  otros  Jueces 
Auto  2.  art.   Recusaciones  de  los  Jueces. 

:  5  Los  referidos  Alcaldes  en  las  causas  que 
conocieren  ,  si  se  formare  competencia  por  veiur 
te  dias  pueden  proceder  á  substanciar  la  causa 
contra  los  reos;  pero  pendiente  la  competencia, 
no  pueden  pasar  í  sentencia  difinitiva  ,  ni  ¿  exer 
cutar  la  de  tormento.  Cédula  de  D.  Felipe  IV^  de 
•29.  de  Junio,  de  1627. 

6  A  consulta  de  27  de  Márxode  1744.  man- 
dó su  Magestad ,  que  se  evaquen  las  causas  pen- 
dientes ó  que  se  fulminaren  contra  roos  presos 
en  las  cárceles  de  esta  Corte  por  los  Tribunales 
de  ella,  7  que  cuidan  en  su  manutención  7  cura- 

Tom.  IIL  Aa  don. 
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Clon ,  y  principalmente  el  Asesor  y  Juzgado  de 
Rentas  Reales. 

7  Sobre  lo  que  han  de  observar  los  Alcal- 
des de  Corté  quando  los  del  Consejo  fueren  ¿ 
visitar  la  Cárcel.   Vaisc  Vista. 

§.    IV. 

>    REALES  RESOLUCIONE  S 
no  JSjcof  Hadas. 

En.  20  de  Noviembre  de  1658  consulto  la 
Sala  de  Señores  Alcaldes  i  la  Magestad  del  Señor 
D.  Felipe  IV? ,  y  juntamente  el  Señor  Presidente 
que  entonces  era  del  Consejo ,  los  inconvenientes 
qué  resultaban  de  andar  á  caballo  los  Alcaldes  de 
Corte ,  pues  se  embarazaba  la  buena  administra* 
cion  de  justicia  en  muchas  ocasiones  :  en  vista  de 
lo  qual  su  Magestad  expidió  su  Real  Resolución 
en  la  forma  siguiente  : ,,  Estas  son  de  las  cosas  qué 
,,  no  se  han  de  llevar  con  tanta  precisión,  que  no 
9,  haya  excepción  en  ellas ,  pues  lo  que  puede  mi- 
.,,  rar  ¿  mejor  execucion  de  lo  que  se  les  encarga 
jy  no  debe  comprehenderse  en  la  prohibición »  ni 
,,  tampoco  en  los  casos  particulares  de  estar  en 
y,  vuestra  casa  de  noche /ni  el  ir  á. alguna  dill- 
),  genda  ,  que  requiera  priesa,  como  ni  tampo«« 
yy  co  y  si  algún  dia  fuese  tan  rigoroso  ,  que  no 
yj  se  deba  ir  á  caballo  y  y  así  en  estos  casos  podri 
,» tolerárseles ;  pero  en  lo  demás  geaeral ,  es  me«^ 
yy  nester  que  guarden  mi  resolución ,  como  lo  de- 
,,ben  tener  entendido/'  De  la  qual  tuvo  princi«* 
pió  la  costumbre  de  andar  en  coche  los  Señores 
Alcaldes  y  no  obstante  el  Auto  69.  $.  anterior. 


JUal 
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JUal  Cédula  de  6  de  Octubre  de  1 768.  en  San 
Ildefonso, 
,,  Habiéndome  propuesto  el  Conde  de  Aran- 
da ,  Presidente  del  mi  Consejo ,  los  medios  de 
mejorar  el  gobierno  y  administración  de  justi- 
cia en  la  Corte ,  dividiendo  á  Madrid  en  oclio 
Quarteles  ,  para  cuya  demostración  y  cotejo  en  el 
pie  actual  de  once  me  presentó  dos  pbncs  de 
la  Villa  de  Madrid  demarcados  segim  ambas  dis- 
tribuciones é  iluminados  para  la  mas  clara  inte- 
ligencia :  formación  de  dos  Salas  de  Alcaldes  para 
la  vista  de  pleytos :  erección  de  Comisarios  de 
Bafrios ,  y  otros  pimtos ,  fui  servido  remitir  esta 
propuesta  al  mi  Consejo  coa  los  citados  planes, 
para  que  se  examinase  en  él  como  el  mismo  Con- 
de Presidente  expresaba,  y  me  consultase  en  su 
inteligencia  lo  que  se  le  ofreciese  y  pareciese ;  i 
cayo  efecto  por  el  mi  Consejo  se  pidió  informe 
á  Ja  Sala  de  Alcaldes  de  mi  Casa  y  Coree,  y  con 
vista  del  que  ésta  executó ,  y  de  lo  que  expuso  so- 
bre todo  mi  Fiscal ;  reconocido  el  asunto  con  la 
detenida  reflexión  que  exige  un  importante  ma- 
teria, en  consulta  de  19  de  Septiembre  próximo 
me  hizo  presente  su  parecer  ,  y  conformándome 
con  él  enteramente  ,  por  mi  Real  resolución  á  la 
citada  consulta ,  que  fué  publicada  y  mandada 
cumplir  por  el  mi  Consejo  en  3  db  este  mes ,  he 
venido  en  resolver  y  mandar  lo  siguiente." 

1  „Quc  se  divida  Madrid  en  ocho  Quarte- 
les que  señala  el  Conde  Presidente ;  reduciendo 
á  este  número  los  once ,  en  que  estaba  dividido 
desde  el  año  de  1 749. 

2  Que  el  cuidado  de  estos  ocho  Quarteles  se  ^Nombra- 
cncargue  4  los  ocho  Alcaldes  mas  antiguos  ^  in-  j^^^  jvicaldet 
cluyendo  el  Decano  ,  que  no  debe  gozar  desde  ¿^  Quartel. 
aquí  en   adelante   de  la    exención    de  Quartel, 

Aa  2  ni 
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ni  de  la  preeminencia  abusiva  de  no  ir  ¿  la  Sala, 
hasta  una  hora  después  de  formada ,  ni  la  de  de- 
xar  de  asistir  los  dias ,  que  le  ha  parecido  ,  sin 
necesidad  de  excusarse ;  pues  todos ,  incluso 
el  Decano  ,  han  de  asistir  precisamente  todos  los 
dias  á  la  hora  que  señala  la  ordenanza ;  y  si  al* 
guno  se  excusare »  sea  enviando  recado  y  con  jus- 
to motivo ,  quedando  cada  uno  ,  como  Juez  y 
cabeza  de  su  Quartel ,  responsable  de  su  tran- 
quilidad y  de  perseguir  los  delitos ,  que  se  co- 
metan en  él. 

So  jorisdsc-       3     -^  ^^  ^^^   ^^  ^^^^  ^^^^  Alcaldes    de 
cion  crimi-  Quartel  ó  mas  antiguos ,  doy  amplia  jurisdicción 
nal  e  u  s  tt  criminal  en  su  Quartel ,  como  la  tiene  qualquier 
Quartel.       Alcalde  Ordinario  en  su  pueblo ;    sin  que  por 
esto  sea  visto ,  que  en  quanto  al  uso  de  la  juris^ 
dicción  criminal ,  se  altere  la    actual  práctica, 
que  se  observa  y  ni  lo  dispuesto    por  las  leyes 
del  título  6.  lib.  2.  Recopilación  (i);  porque  es 
mas  breve  y  expedita ,  que  la  de  conceder  h  pri- 
mera inKancia  al  Alcalde  de  Quartel,con  apelación 
"^    á  la-  Sala. 
So  jorisiic-      4    L^  Jurisdicción  civil  la  exercerá  cada  Al- 
ción civil.      ctlde  de  Quartel  en  la  forma ,  que  hasta  aquí  lo 
han  practicado  los  cinco ,  que  tienen  Provincia; 
señalando  á  cada  Alcalde  uno  de  los  Escribanos 
de  ella  y  y  repartiendo  los  dos  Escribanos    que 
quedan   ¿  los   &os    Alcaldes    mas  modernos  de 
los  ocho  que  han  de  tener  Quartel ,  como  car- 
ga, de  que  irán  saliendo  sucesivamente. 
Aomeotode     •  c     La   adeala   de   200  ducados  ,  que  gozaba 
sueldo.         cada  uno  de  los  cinco  Alcaldes  que  tenian  Pro- 
vincia ,  y  el  Sargento  sexto  Alcalde  que  ^suplía 

sus 


(i)  Se  contienen  extractadas  em  el }.  2.  de  este  art>> 
coló. 
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sus  ausencias ,  he  venido  en  aumentarla  á  qui- 
nientos ducadk)s  ^  consignados  en  rtú  Real  Tesare- 
lia ,  i  cada  uno  de  los  ocho,  que  ahora  han  de  tener 
Quartel  y  Provincia :  de  forma ,  que  en  lugar  de 
los  mil  y  doscientos  ducados,  que  hoy  gozan  los 
Alcaldes  que  tienen  Provincia  ,  y  el  Sargento  que 
paga  mi  Real  Hacienda  ,  se  aumentan  dos  mil  y 
ochocientos  ducados  y  que  en  todo  hacen  quatro 
míJ ,  ducados  de  once  reales  de  vellón  ,  al  año. 

6    Sin    hacerse   novedad    en    la    qüota    se-    ?-••  «pela- 
ñakda  ,  para  que  bs  apelaciones  vayan  á  Saleta,  4  ^^/J*^," 
en  adelante  se   llevarán  estas  á  la  Sala   segunda  oundu. 
Criminal ,  que  se  ha  de  formar ,  como  se  dirá 
en  cap.  8* ,  en  el  qual  se  señalan  dias  separados 
para  Escribanos  de  Provincia  y  Número ;  tenien- 
do presente  los  que  están  asignados  por  el  Con* 
sc^o  á  unos  y  otros ,  para  ir  á  hacer  relación  á. 
la  Sala  de  Provincia ;  porque  no  se  impidan  en 
dias ,  ni  en  horas  ;  y  declaro ,  que  la  cantidad 
para  los  juicios  verbales ,  de  que  puede  ,  y  debe 
conocer  cada  Alcalde  en  su.  Quartel  ,  ha  de  ser 
hasta  quinientos  reales  de  vellón ,  en  lugar  de  la 
de  cien  reales. 

11. 

1     Los  quatro  Alcaldes  mas  modernos ,  que    Obligacio- 


quedan  sin  Quartel ,  servirán  para  suplir  las  au-  "^^  ^*  |^* 
sendas  de  los  ocho  ;  por  cuyo  medio  se  logrará,  ^^^¿l^  ^  ^^ 
quequando  obtengan  Quartel  en  propiedad,  se  quedan   sin 


hallen  instruidos  con  la  experiencia  ,  queadquie-  Quartel. 
ran  en  los  servicios  intcrmos  de  los  Quarteles. 
2  Serán  del  cargo  ,  y  obligación  de  estos 
quatro  Alcaldes  las  informaciones  secretas  ,  y  co- 
misiones extraordinarias  de  particular  cuidado  y 
entera  aplicación ;  y  se  les  previene  estrechamen- 
te á  éstos ,  y  á  todos  en  sus  respectivas  causas, 
que  reciban  por  sí  las  deposiciones  de  los  testigos, 
ca  las  de  alguna  gravedad  ¿t  y  en  todas  ,  quando 

el 
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el  testigo  na  sepa  firmar  ,  y  siempre  Us  declara- 
ciones y  confesiones  de  los  reos,  sin  cometerlo 
á  Escribanos  ni  Alguaciles  ,  pena  de  nulidad  del 
proceso  ,.  como  está  dispuesto  por  el  mi  Con- 
sejo con  los  Teniente  de  Madrid. 

3     Sin  embargo  de  esto ,  podrá  el  Presidente 
del  Consejo  en  casos  gravísimos ,  atendida  la  in« 
dustria  de  las  personas  ,  cometer  las  informacio* 
nes  secretas  y  encargos    á  otro    Alcalde  ó  Te- 
'    niente:   pero  en   los  negocios  regulares  deberán 
turnar  los  quatro  Alcaldes  mas   modernos ,   pa- 
ra que  el  trabajo  se  reparta  ,  con  la  prevención 
de  que  sin  grave  causa  nunca  se  ha  de  quitar  ;U 
Alcalde  del  quartel    su  conocimiento ,   pues  si 
ha  de  responder  de  su  distrito  ,   justo   es    se  le 
guarde  el  debido  decor  j;  que  las   partes  entien-* 
dan  y  que  deben  acudir  á  él  en  derechura ,  sin 
molestar  al  Presidente  del  Consejo  ni  á  la  Sala, 
salvo  en  casos  de    omisión  ó  injusticia ,  ú  otro 
gravísimo  no  afectado ,   pues  se  tiene  la  éxpe* 
rienda ,  que  la  facilidad  de  ocurrir  ^  omisa  medio^ 
á   los  superiores  ^  desautoriza  los  Jueces  Ordi- 
narios ,  llena  de  recursos  impertinentes  á  los  Su- 
periores ,  les  roba  tiempo  que  necesitan  para  los 
asuntos. generales,  origina  la  confusión  y  vacila 
la  Justicia,  olvidándose  á  cierto  tiempo  el  man- 
do que   distributivamente   corresponde   á    cada 
uno,  volviéndose  arbitrario  el  sistema  de   go- 
bierno que  debe  ser  constante. 

IIL 

Recorsos       i     Los  Alcaldes  de  cada  quartel  conocerán  de 

de  que  de-  Jqs  recursos  caseros  de  amos  y  criados ,  y  para 

los" Ale"  M^'  ^"^  ^^  ^^^^  particular  las  resoluciones  sean  uni- 

deqoa^ruh*  ^^ ^<ís ,  se  dispondrá   por   el  mi   Consejo  una 

instrucción  ,  con  arregla  á  la  ley  del    Reyno, 

y  se  les  entregará  para  que  conformen  á  ella  sus 

providencias. 

IV. 
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IV. 

1  En  conseqüencia  de  lo  que  dispone  la  ,  ^'/i*  ??* 
ky  20.  tit.  6.  lib.  2.  de  la  Recopilación  (i) ,  y  °*  ^""^^^^ 
se  propone  por  el  Conde  Presidente ,  mando  que  p  e  c  t  ¡  y  o 
ios  ocho  Alcaldes  de  quartel  vivan  precisánien-  qnartcl. 

te  dentro  del  que  se  les  señale ,  quedando  i 
su  arbitrio  buscar  la  casa  que  les  acomode  ^  con- 
viniéndose con  el  dueño  en  su  precio ,  perma- 
oedendo  constante  en  él  sin  poderse  mudar  i 
otro  quartel  distinto  con  ningún  pretexto  ,  ni 
taoipoco  ha  de  poder  mudar  xie  Esáribááos, 
Algnaciles  y  Porteros ,  pues  éstos  no  se  han  de 
variar  aunque  entre  Alcalde  nuevo  en  el  quar- 
tel. 

2  Los  Alcaldes  tendrán  el  despacho  civil  y  I-^f  ■«'  ¿o», 
criminal  en  la  cárcel  de  Corte ,  donde  para  ^  *^*"  .  ^* 
ello  liay  destinadas  de  intento  oficinas  pro-  ías^usal?*' 
perdonadas  ,  bien  que  podran  oir  en  sus  casas 

Jos  juicios  verbales »  quexas  ^miliares ,  o  seme- 
jantes recursos  de  menor  monta,  y  recibir  las 
informaciones  reservadas  que  ocurran. 

V. 

I  Los  dos  Escribanos,  Oficíales  de  la  Sala,  ^  ^\ 
dos  Porteros  y  quatfo  Alguaciles  que  están  des-  ^  f ¡b^nos  y 
tinados  para  cada  Alcalde,  han  de  vivir  tam-  demás  de^ 
bien  precisamente  dentro  de  su  respectivo  quar-  p  e  n  dieotet 
tel ,  pues  de  este  modo  estarán  mas  pronto^  vivan  en  so 
para  las  diligencias  que  ocurran,  y  adquirirán  respectivo 
mayor  conocimiento  de  los  vecinos  del  quartel,  í'**'^'*'* 
y  de  las  cosas  que  hubiere  ó  pasaren  en  él  dig- 
nas de  remedio. 

2,  Todos  los  subalternos  buscarán  xrasas  para 
sus  habitaciones  en  sus  respectivos  quarteles, 
ajustando  con  los  dueños  de  ellas  16s  precios  de 

sts 
. : . L' --:1 

(i)    Es  la  ley  20.  ^.  2.  de   este  act. 
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sus  alquileres ;  j  en  caso  de   no  pagarlos  con  la 
puntualidad  correspondiente,  el  Alcalde  de  a- 
.da  quartel  hará  que  se  retenga    la  cantidad  que 
debieren ,  de  los  sueldos  de  los  Escribanos,  Al- 
guaciles Y  Porteros ,  mandando   que    se  entre- 
gue i  los  dueños  de  las  casas,  para  eviur  los 
fraudes  que  la  Sik  asegura  haberse  conGietidoen 
este  asunto ,  y  en  esta  primera  plantificación  la 
misma  Sala  arreglará  los  Alguaciles , .  Escribanos 
\y  Porteros  que  deban  señalarles  para  cada  Af« 
,calde  de  quartel ,  teniendo  consideración  á  que 
queden  éstos    subalternos    en    las  casas  en  que 
vivan  al  presente,  asignándolos  que  pueda  áJas 
rondas  de  los  Alcaldes  de  los  quarteles ,  en  que 
tienen  sus  habitaciones  ,  aunque  sea  trocándolos 
de  unos  á  otros  ,  para  excusarles  los    gastos  de 
mudanzas,  y  demás  que  son    precisos  en  tales 
casos. 
Los  Al-  Czáz  uno  de  estos  Alguaciles  ha  dcasíí- 

tan  al  com-  ^^^  precisamente  sm  poderse  excusar ,  si  no  es 
pimiento  de  9^^  verdadera  enfermedad  ,  y  no  afectadas ,  á  to^ 
sos  oficios,  dos  los  actos  y  diligencias  que  se  le  manden  por 
baxo  oicrta  la  Sala  ó  por  el  Alcalde  de  su  respectivo  quar- 
peiui.  tel ,  sin  que  pueda  servirles  de  excusa  estar  ú 

mismo  tiempo  ocupados  en  asistir  á  los  agrega- 
;  dos  ó  comisiones  que  tengan ,  tal    vez  de  Air 

.  guaciles  de  otros  Consejos  ,  del  Bureo,  Caballe- 
rizas Reales, ,  Descalzas  Reales ,  Encarnación ,  6 
*  semejantes;  paia  por  la  primera  vez,  de  sus- 
pensión xlel  sueldo  por  dos  meses  ,  y  por  la  se- 
gunda ,  privación  del  oficio  de  Alguacil ;  pre- 
viniendo, que  siempre  que  qualquiera  de  estos 
Alguaciles  concurra  i  fundón  publica,  ha  de 
ir  vestido  de  goliUa ,  como  los  demás  ^  y  no  coa 
el  uniforme  que  se  les  suele  dar  por  serlo  del 
Bureo  ó  Caballerizas ,  baxo  de  la  misnu  p^^ 
respectivamente. 
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VI. 

1  En  cada  quartel  ha  de  haber  una  partí-  En  cadíi 
da  de  Inválidos,  como  propone  el  Conde  Presi-  JJJ"  „2JJ 
dente ,  y  se»  repartirán  en  ocho ,  los  que  según  ¿^  iñvali- 
h  nueva  dotación  de  Madrid ,  se  establecen  á  fin  ¿o$. 

de  asegurar  la  tranquilidad  del  quartel ,  auxi- 
liando 4  las  Justicias-  en  las  prisiones  en  que 
fuese  necesario  ,  sirviendo  también  el  quartel 
material  de  esta  tropa  en  caso  de  necesidad  ,  pa  - 
«  el  depósito  interino  de  presos.    .  * 

2  Solo  podran  detenerse  en  el  quartel  los  Dentro  de 
presos  por  espacio  de  seis  horas ,  y  pasadas  és-;  qaí  tiempo 
tas ,  se  han  de  trasladar  precisamente  á  las  car*  '^  ***  ^^  í<>-" 
celes  Reales  de  Corte  ó  Villa,  en  las  quales-,  «ja^ declara, 
dentro  de  otras  veinte  y  quatro  horas  se  les  ha  p^J*,^  * 

de  tomar  su  declaración ,  sin  falta  alguna,  por  el 
Juez  de  la  causa^ 

3  La  omisión  de  estos  particulares  será  uno 
de  los  Cargos  de  que  cuidará  la  Visita  de  cár- 
celes ,  por  no  ser  justo  estén  presos  los  veci- 
nos ,  sin  saber  el  Juez  ,  de  cuya  orden  se  hallan 
amestados  ,  ni  depositados  en  otros  parages  que  '  ^ 
lof  establecidos  por  las  leyes ,  que  dan  forma  de 

cómo  deben  ser  tratados  en  las  cárceles. 

4  Se    advierte  por  regla    al  oficial  de  cada   AaxlIIoqiic 
quartel,  que  la  tropa  de  su  mando  ha  de  asis-  ppP'***" 
tír   solo  pata  auxiliar  á  la  Justicia ,  y  que  pro-»        ^^** 
cure  por  su    persona  enterarse    del   vecindario, 

para  poder  dar  el  auxilio  con  mas  facilidad» 
quedando  en  quanto  i  esto ,  anulados  todos  los 
reglamentos  antecedentes. 

vil.  .    •  , 

••  1  iEtf'  Cada  qüartet  se  establecerá,  según  lo  EIcccíom 
f)ropone  el  Cotide  Presidente.,  ocho  Alcaldes  de  ^«  Alcaldei 
Barrio  con  este  nombre  ,  que  sean  vecinos  hon-  ^^.  ?.*"*°^ 
rados  ,  y>su  ¿lección  se  executará  por  quarteles  en  ^  gblig^'i^a 
k  misrm  conforn^dad  que^bde-losComisarío^^  útt'  -  "  * 
iTwn.IIL  Bb  Elec-     •»•'         ^ 
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Electores   de    los    Diputados ,  y  Pcrsoncro  del 
Común,  los  quales,  subdividirán  entre  sí  el  clis- 
trito  de   su  quartel ,  y    matricularán  todos    los 
vecinos ,  y  los  entrantes  y  salientes ,  zelando   la 
policía ,  el  alumbrado ,  la  limpieza  de  las  calles 
y  fuentes ;  atenderán  á  la  quietud  y  orden  pú- 
buco  ,  y  tendrán  jurisdicción  pedánea,  j  para 
hacer  sumarias  en  casos  prontos ,  dando  cuenta 
incontinente  en  los  Autos  originales,  al  Alcal* 
de  del  quartel ,  para  que  éste  los  pueda  conti* 
nuar  según    su  naturaleza;  y  también  se  encar- 
garán de  la  recolección  de  pobres  para  dirigirlos 
ú  hospicio  ,  y  de  los  niños  abandonados ,  para 
que  se   pongan   á   aprender  oficio  ó    á  servir, 
con  las  demás  facultades  que  se  expresarán  en  la 
instrucción  que  se  les  forme  por  el  mi  Conse* 
jo  ,  y  se  les  entregará  para  su  gobierno  ;   en  la 
qual ,  se  les  encargará  también  el  particular  cui- 
dado y  vigilancia  contra  los  vagos,  ociosos   y 
mal  entretenidos. 
Distintivo      2    A  fin  de  que  sean  conocidos ,  y  nadie  pue- 
de   loi  Al-  da  dudar  de  sus  facultades  y  jurisdicción ,  po- 
caldcs     4  c  ¿J.4^  yjjj.  ¿^  jjj    insignia  de  un  bastón  de  va- 
Sarrio.         ^^  ^  media  de  alto  ,  con  puño  de  marfil ,  de- 
clarando ,  como  declaro ,  que  estos  empleos    se 
deben  reputar  como  actos  positivos  y  honoríficos 
de  la  república ,  y  que  se  juren  como  tales  en  d 
Ayuntamiento  de  Madrid ;   asentándolos  en  los 
libros  Capitulares  ^    sirviendo  en   adelante  4  sus 
familias    para  pruebas ,    y  otros  casos  de  ho^ 
nor* 

VIII- 
j  LtSahde    *  j    La  Sala  de  Corte,  compuesta  actualmente 
Corte  fc  dr-  j^.  jo^e  Alcaldes  y  su  Gobernador ,  se  dividiii 
y  díSÍí  ^^  do^  Salas. 

Msqoc  tea-  ^  Todos  los  dias  se  formará  la  Sala  plena, 
d«  ttot  coc:*  ^^  publicar  las  órdenes  superiores  ^  tratar  los 
icipoBdc&i  aSUJDh 
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asuntos  generales ,  y  comunicar  entre  sí  lo  ocur- 
rido  en  los  quarteles. 

3  Después  se  separarán  las  dos  Salas,  para 
conocer  de  los  negocios  peculiares  de  cada  una^ 
destinando  al  primer  Alcalde  para  la  primera, 
al  segundo  para  la  segunda,  y  así,  sucesiva  7 
alternativamente  ,  entrando  el  Alcalde,  nuevo  en 
la  Sala  donde  estaba  el  que  faltó ,  y  en  vacan-f 
te  de  Decano  ,  el  que  entre  á  sedo ,  se fíxeen 
la  Sala  primera ,  y  eL  que  pase  á  ser  segundo 
asista  i  la  Sala  segunda ,  quedando  á  arbitrio  del 
Gobernador  asistir  ¿  la  que  le  pareciere ,  sin  que 
por  haber  empezado  en  una  Sala  le  sirva  de 
embarazo  para  pasar  i  la  otra  ,  acabado  el  pley- 
to  ó  negocio  en  que  hubiere  comenzado  á  ser 
Juez, 

4  Todas  las  causas  criminales ,  se  verán  úni* 
camente  por  una  de  las  dos  Salas ,  llevándose  i 
h  Sala  primera  las  que  actuaíton  los  respectivos. 
Alcaldes  de  Casa  y  Corte,  que  la  compongan,> 
y  lo  mismo  á  la  segunda,  nobaxando  jamasen. 
bs  causas  capitales  los  Jueces  del  número  de  cin- 
co, ni  pasando  del  de  siete:  pero  con  lapre-- 
vencicm  de  ^ue  en  las  de  esta  chse  asista  el  Go«. 
bernador  de  la  3^  >  siempre  que  no  estuviere* 
ausenten  enfermo,  enviando  Alcaldes ,  si'falta*> 
Tta  de  una  Sala  á  la  otra ,  como  se  hace  en  el  mi 
Consejo ,  siendo  siempre  los  mas  modernos ,  para 
evitar  predilecciones  y » sospechas  en  asuntos  de. 
tanta  gravedad.  / 

'•  ^  -•  -'  ■  >  IX.-. 
-1  iEii  ebJtizgsUio'del  Corregidor  y  Tenien-, 
tes  de  Madrid  no  se  hará  novedad,  respecto  de  ha-íi 
berle  arreglado  el  mi  Consejo  de  orden  mia, 
novísimamente  ,  con  instrucción  de  1 1  de  Abril 
de  este  año ,  firmada  de  mi  Fiscal  Don  Pedro 
Rodríguez  Campomanes. 
•vaI  .      Bba  X. 
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X. 

I  Los  Alcaldes  de  Casa  y  Corte ,  Corregidor 
y  Teniehtes  dé  Madrid,  quedan  con  la  Junsdic* 
pon  acumulativa  ó  preventiva  para  todos  los  casos 

Srontos,  y  oir  i  los  que  recurrieren  i  ellos ,  como 
asta  aquí ,  pues  la  distribución  de  quarteles  so- 
lo conduce  a  la  mayor  facilidad ,  y  i  hacer  res* 
ponsable  al  Alcalde ,  que  le  regente ,  mediante  los 
auxilios  que  se  le  £icilitan  para  su  desempeño» 

XI. 
Procedan  j  y  para  que  tan  útil  y  conveniente  pensa- 
cénero  *^d  c  ^^^^^^  pueda  producir  los  deseados  efectos  que 
pcr$onas,cx-  ™^  ^^^  propuesto  el  Conde  Presidente. ,  y  el  mi 
ceptolai'que  Consejo,  y  ñorezoc  la  recta  administración  de 
señala.  justicia  en  Madrid,  y   se  asegure  su  tranquili- 

dad en  todo  tiempo  ,  sin  otro  resguardo  que  el 
dé  su  vecindario  ,  mando:  que  la  Sala  y  los  Al- 
csüdes  en  sus  respectivos  quarteles ,  y  el  Corregí-* 
dor  y  Tenientes ,  puedan  proceder  en  todas  las 
causas  de  policia  y  criminales  contra  qualquie- 
m  clase  de  personas ,  quedando^  cómo  quiero  que- 
den, anulados  los  fueros  privilegiados^  en quanto 
¿  seculares  ,'  y  solo:  subsistentes  para  en  los  casos, 
en  que  cometieren  los. tales  exentos  alguna  falta, 
ó  delito  en  sus  respectivos  empleos  ú  oficios, 
con  arreglo  á  lo  pactado  en  las  condicione»  de 
millones  con  el  Reyno »  y  lo  que  pide  el  bien 
público  ,  reduciéndose  todas  las  anteriores  provi- 
dencias á  esta>  Cédul^ ;  /la  quíü  se  inserte  en  et 
cuerpo  de  leyes ,  y  entregue  ailuaimfeate  i  cada? 
Alcalde  y  sus  subalternos ;  leyéndose  en  la  Sala 
4  puerta  abierta  ca  principio  de  añi9  comO  Or- 
denanza. 


<  •: 
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Jmtruecum  de  21  de  Octubre  de  17S8  ,  que  der 

hn  observar  ¡os  iA¡caldes  de  Barrio  que  se  han 

de  ekgir  en  cada  .uno  de    ¡os    ocho  quarte¡es  df 

Madrid,  en  cumpÜmienio  de  ¡o  mandado  en 

la  Bjal  Cédu¡4  antecedente. 

CAPITÜJLO    L 


execucion  de  esta  Cédula  empezará  porla 
I      subdivisión  que  cada    Alcalde  de  quartel  debe 
hacer  de  los  ocho  Barrios  del  suyo ,  designan* 
'      lo  por  números  de  manzkn^  enteras. . 

i  II.      . 

I  Ha  de  hacerse  anual  elección  de  estos  Alcal*       Elección 

des  de  Barrio  por  los  vecinos  del  respectivo  an-  de  Alcaldes 
te  el  Alcalde  de  Casa  7  Corte  de  su  quartel,  de  Barrio* 
guardando  en  la  elección  la  misma  forma  que 
'  «e  observa  para  Diputados  y  PersQuero  del  Co* 
I  mxm  ;  y  practicándose  pr^isame&te  desde  prin-r 
cipío  de  Diciembre  hasta  Navidad»  para  que 
publicada  y  aceptada  por  los  electos  ^  puedan 
«stos  jurar  y  tomar  posesión  de.  sus  empleos  en 
d  día  {ximero  de  Enero  siguiente  en  elAyun? 
atamiento  dé  Madrid  ,  comQ  fse  manda  en  la  Real 
Cédula  de  seis  del  corriente.  Si  algimo  de  los 
electos  tuviese  un  justo  y  convincente  motivo 
para  solicitar  que  se  le  íwleve  poí  ^  aquella  vez 
del  encargo  de  Alcalde  delBarjrio ,.  lo  hsyri  pfe*  , 

senté  al  Alcalde. dj&l  qilartel.  Presidente  déla 
elección  y .  y  éste  podrá  dispensarlo  »  s¡ieado  evi- 
dente é  indisputable  la  causa  i  mas  quando  no 
lú  fuese ,  proveerá  que  subsista .  1^  elección  y  y 
entonoes',  Qo  confoiroiáAdose  el  interes(ido ,  .PO7 
dr4  seriamente  ;  recurrir;  >1  Sftñor  Pj-csidente,  pa- 
la que  informada  tapabiei»  del  Al^4fi.delquar'* 

tel> 
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tel ,  ¿  instruido  de  las  circunstancias  que  me- 
dien ,  resuelva  el  caso  :  y  en  el  de  admitirse  U 
excusa  se  entenderá  recaída  la  elección  en  d 
que  hubiese  tenido  mas  votos  en  su  favor  su^ 
cesivamente. 

IIL 
Insignia  que        Para  que  estos  Alcaldes  de  Barrio  sean  co- 
deben    osar  nocidos  y  respetados  de  todos ,  sin  que  se  puc- 
para  ser  co-  ¿^  alegar  ignorancia  de  su  persona  ,  ni  dudarse 
de  sus  facultades ,  usaran  la  msigma  de  un  bas«> 
ton  de  vara  y  media  de  alto,  con  puño  de  naar- 
íil ,  en  todo  igual  al  que  por   modelo  existirá 
en  el  Ayuntamiento  de  Madrid  :  y  si  acaso  por 
ausencia  ó  enfermad  de  uno  de  los  Alcaldes  de 
Barrio  tuviese  por   conveniente    el  Alcalde  de 
Corte  del  quartel  encargar  interinamente  4  otro 
vecino  del  mismo  Barrio  aquel  exercicio  ,  lo  ha- 
rá » juramentifldolo  primero ,  de  haberse  bien  7 
exactamente ,  aunque  sea  por  cortos  dias ;  y  el 
interino  usará  del  bastón  de  insignia  del  propie* 
tario ,  para  evitar  disputas,  y  que  conste  su  per^ 
sona  y  substitución. 

IV. 
El  Alcalde  del  quartel  entregará  á  cada  Al- 
calde de  Barrio  una  descripción  expresiva  y  cla- 
ra de  las  calles  y  manzanas  de  su  demarcación^ 
teomo  distrito  que  le  queda  asignado. 

V. 

j^    .  El  Alcalde  de  Barrio  en  la  parte  que  se  le 

Ut  qnedc-  ^^^g^¿ »  hade  matricular    á  todos  los  vecinos 

ben   hacer  3"®  vividrén  ea  el    mijmo,  con   la  expresión 

lot  Alcaldes  individual  de    sus  nombres  ,  estados ,  •  empleos 

do    Barrio,  ú  oficios ,  número    de  hijos  y   sirvientes ,  con 

SU&  clases  y  estados.  Para  ello  espeqificará  cada 

casa  baxo   la  ñumeracioh  coií  qú^^está  deimar^ 

cada  por  la  Casa  de  Aposenta;  y  en  las  que 

hubiese  mas  de  udn  fakttÜii ,  distin^airá  ¿stas,  p» 

t   •  pi- 
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pisos  y  habitaciones ,  previniéndoles ,  que  en 
caso  de  mudarse  xie  Casa ,  bien  sea  en  el  mismo 
barrio  ú  i  otro ,  deba  el  vecino  darle  aviso.  En 
hs  Casas  de  Grandes  ^  y  Ministros  de  Cortes 
Extrangerais  se  practicará  la  majt^icula  por  rela- 
ción firmada  de  sus. Mayordomos;  y  en  la  nu- 
meración de  habitantes  se  comprehenderán  tam- 
bién los  criados  seculares  .  de  Casas  Religiosas, 
Templos  ,  Hospitales ,  &c* 

VL 

Igualmente  har4n  asiento  exacto  de,  las  po-  otrtí  ma- 
sadas y  mesones  públicos  ,  y  con  la  mayor  pro-  trícalas  que 
lixidad  de  las  que  llaman  secretas ,  expresando  deben  hacer, 
los  posaderos  ,  mesoneros ,  sirvientes  y  huespe- 
des estables  que  hubiere  en  ellas  de  dónde  son 
naturales  y  vecinos  ^  en  qué  dias ,  m^s  y  año 
llegaron  ó  entraron  en  aquellas  posadas,  impo- 
niendo á  los  mesoneros  y  posaderos  públicos  y 
secretos ,  que  en  el  dia  en  que  salga  de  su  po- 
sada alguno  de  los  huspedes »  ó  eptrare  otro  /ha- 
yan de  embiar  al  Alcalde  del  Barrio  una  razón 
por  escrito  del  salieíate  ó  entrantd ,  con^  las  de- 
mas  noticias  que  pudiesen  dar  :  como  si  se  su- 
piese que  el  sugeto ,  dexando  su  posada ,  no 
salga  de  Madrid,  sino  que  se  mude  á  otro  al- 
bergue ,  para  que  avisando  al  Alcalde  de  aquel 
Barrio ,  haya  de  esta  suerte  una  comunicación 
mutua  entre  los  Barr^  y  quarteles  respectiva- 
mente. 

VII. 

Sin  embargo  de  las  prevenciones  contenidas    vishen  los 
en  el  capítulo  antecedente  ,  los  Alcaldes  de  Bar-  metonet    y 
lio  han  de  visitar  por  sí  mismos  freqiíentemente  posadas. 
los  motones  y  posadas  públicas  y  secretas  del  suyo, 
enterándose  de  las  personas  que  haya  en  ellas;  de  si 
los  posaderos  cumplen  con  los  avisos  impuestos;  de 
«I toshuáspedesreciben  mal  tratamiento  deellospor 

el 
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el  tanto  que  les  pagan,  y  convenios  hechos ,  tó^ 
mando  en  su  vista  providencias  oportunas  ,  y 
•haciendo  las  prevenciones  que  los  casos  pidan^ 
consultando  en  los  que  sean  nuevos  ó  dudosos 
al  Alcalde  del.  quártel,  como  cabeza  de  él. 

yiiL 

Otras  Vi-  -  No  es  de  menos  importancia  que  se  zelen 
sitas  que  de-  Jqj  figones ,  tabernas ,  casas  de  juego  y  botiUe- 
ben  hacer.  ^^^^ .  p^j.  j^  q^^  j^^  Alcaldes  de  Barrio ,  sobre 
tenerlas  especifipdas  con  toda  distinción  en  su 
-asiento ,  las  visitarán  á  diferentes  horas,  y  re- 
petidamente, instruyéndose  del  número  y  cali- 
dad de  los  concurrentes  ,  sin  excepción  de  cla-> 
scs ,  ni  privilegiados ,  observando  qué  desorde- 
nes se  cometan  ,  qué  altercados  haya ,  y  por  qué 
motivos ,  como  también  si  se  cierran  y  desoco* 
pan  dichas  casas  á  las  horas  que  corresponde  á 
cada  una :  de  todo  lo  que  informarán  al  Al* 
calde  de  Corte  del  quartel ,  y  solo  proveerán 
por  sí  en  lo  que  imparte  repentinamente. 

IX. 
Del  libro      '  J-^s  matrículas  de  vecinos  ,  mesones  y  po- 
que    deben  sadas^  se  harán  desde  luego  por  los  Alcaldes  de 
tener.  Barrio  en  un  quaderno  nuestro  ,   con  una  ho- 

ja para  cada  casa  ,  dexando  todo  el  blanco  po- 
sible para  apuntar  las  mudanzas  de  entre  año, 
'entregándose-  e!^te  libro  enquadernado  pe»  el  Al- 
•calde  del  quartel ,  rubricado  por  el  Escribano  de 
Cámara  de  Gobierno  de  la  Sala ;  y  por  estos 
quadernos  formará  el  Alcalde  del  quartel  su  li- 
,  /  •  /  bro  maestro  comprehensivo  de  5W  Sarrios  de- 
^    .  pendientes*  .? 

ri  Á  x:"    ■    ' '  ^*  ' 

%       d  -        ^^^  ^^^  ^^  ^^^^^  Alcaldes  de  Barrio  po^ 

benacompá'-  ^^^  valerse  de  un  Escribano  Real   de  los  que 

ñar  á    los  J^^bitaren  en  el  suyo ,  para  que  le  asista  en  al* 

Alcaldes  de  'gupas  diligendas^Ue  fe  ocurran  de*  -entidad  >  y^ en 

Barrio.  i;^  SU- 
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sumarias  prontas ,  pagándose  por  las  partes  las 
costas  que  adeudaren  y  según  arancel ;  y  por  re- 
gla general ,  todo  Escribano  Real ,  pena  de  sus- 
pensión ¿e  oficio,  estará  obligado  á  requeri- 
miento de  qualquier  Alcalde  de  Barrio,  i  asis- 
tirles f  Y  actuar  en  las  diligencias  que  se  les  ofrez- 
can 9  aunque  sea  transeúnte. 

XI. 

Si  en  el  acto  de  reconocer  su  Barrio  ,  6  en     On'  d   v 
otra  qualquiera  ocasión ,   hallare  algunos  delin-  cómo^^pnc- 
qüentes  mjraganti^  dentro  de  su  distrito,  ó  en  den   hacor 
otro   qualquiera  ,  podrá  prenderlos ,  y  ponerlos  prUiones. 
en  la  cárcel ,  poniéndose  fé  y  diligencia  del  su- 
ceso por  el  Escribano ,  si  á  la  sazón  lo  acom- 
pñase,  ó  sé  proporcionase  alguno  ala  vista;  en 
cuyo  defecto  suplirá  su  relación  jurada  ante  el 
Alcalde  del  quartel ,  quando  se  lo  participe  ,  ó 
Auto  que  proveerá  ,  buscando  prontan^ente  un 
Escribano,  para  pasar  al    examen    de   testigos 
«presenciales  del  caso,  y    también  sus   citas,  si 
importase   que  no  se  confabulen  ,   ni    vicie  k 
verdad  de  los  hechos,  cuyas  diligencias  pasará 
ixunedlatamente  al  Alcalde  del  quartel. 

XII. 

Han  de  zelar  en    que   los  vecinos  cumplan    Vigilen  en 
los  bandos  de  policía  tocantes  al  alumbrado  y  laobiervan- 
limpieza ,  exigiendo  las  multas  que  previene  la  cía    de,  loa 
Ordenanza,  con   la  aplicación  que  se  les  dá  en  ^^^^^*   ^^ 
ella;  para    cuyo  caso  tendrán  jurisdicción  eco-  P^"^**- 
nómica  y  preventiva  con  los  Regidores  ,  dando 
cuenta  al  Coi  regidor  directamente  en.  tales  ca- 
sos. 

XIII. 

En  la  misma  forma  han  de  cuidar  del  ra-      Visiten  y 
mo  de   policía,   visitando  y    reconociendo    las  reconozcan 
tiendas    y  oficinas  públicas  para  pesos,   pesas  y  '«•   tiendaí 
medidas  ,  como  las  tabernas ,    hosterías ,  bode-  P™"«»** 
Tom.IIL  Ce  go- 
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gones ,  para  la  observancia  de  precios  arregla- 
dos ó  corrientes ,  corrigiendo  provisionalmente, 
y  evitando  los  excesos  que  hallaren  dignos  de 
remedio ;  y  dando  cuenta  al  Alcalde  del  quar- 
tcl  para  las  providencias  mayores. 

la  limpieza  y  ,  También  cuidarán  de  la  limpieza  y  buen 
buen  orden  Orden  de  las  fuentes  y  empedrados ,'  penando  i 
de  las  fuentes  los  contraventores  ,  con  arreglo  á  los  bandos  y 
y  empcdra-  órdenes  publicadas  en  estos  asuntos  ;  7  si  en 
^^^  imbos  notaren  alguna  necesidad  de  reparos ,  lo 

participarán  al  Corregidor  de  Madrid  »  para  que 

los  disponga. 

tad©loimen^  Como  por  la  matrícula  que  deben  formar 
dígos, vagos  dichos  Alcaldes  de  Barrio  de  todos  los  ve- 
y niños huer  cinos  del  suyo,  y  de  los  demás  que  entren  y 
fanos  ó  aban-  salgan  en  ellos ,  y  por  las  visitas  freqüentes  que 
donados  para  ea  horas  excusadas  han  de  hacer  en  todas  las 
darles  desri-  posadas  públicas  y  secretas ,  adquirirán  forzosa- 
^^'  mente  un  perfecto  conocimiento  de  todos  los 

habitantes  de  su  respectivo  Barrio ,  sus  em- 
pleos y  oficios  ,  es  preciso  que  descubran  los 
.  que  se  hallen  sin  destino,  los  mendigos,  los 
vagos  ,  y  los  niños  abandonados  por  sus  padres 
6  huérfanos  :  por  tanto  se  les  encarga  muy  se- 
ria y  estrechamente ,  que  atiendan  á  todos  los 
que  se  hallaren  de  estas  clases  ,  y  den  cuenta  al 
Alcalde  de  su  respectivo  quartel ,  para  que  se 
destinen  al  Hospicio  los  mendigos  que  no  pue- 
dan aplicarse  á  las  armas  ó  marina. 

XVI. 
Cómo  han         '^^^  ^^  ^"^  ^^^^  ^  vagos  y  mal  entretenidos, 
de  ser  sen-  constando  serlo  por  las  diligencias  que  hagan ,  y 
tenciados  los  noticias  que  tomen  de  ellos  ,  se  dará  por  el  Al- 
vagos,  calde  del  Barrio  cuenta  al  de  Corte  de  su  quar- 
tel ,  y  por  éste  á  la  Sala ,  para  que  se  les  apli- 
que 


DE  QÜ ARTEL  Y  BARRIO-        503 
que  al  destino  que  les  corresponda  sumariamen- 
te,  y  i  la  verdad  sabida  sin  emulación;  poniendo 
mucho  cuidado  en  no  tolerar,  que  los  mancebos  y 
aprendices  de  artistas  ,  ni  criados  de  las  casas  se  es- 
ten  por  calles  ó  esquinas  ociosos ,  sin  atender  á  su 
trabajo  y  servicio ,  y  oyendo  sobre  esto  parti- 
cular á   los   amos  de  ellos ,    para  corregirlos  y 
apercibirlos ,  pgr  si  no  se  enmendasen. 
XVII. 
A  criaturas  huérfanas  ó  abandonadas  las  re-  t'^^*?"^^^^ 

mitirán  al  Hospicio  diréctamenrc ,  con  un  bo-  ,  °  u     c  * 
I   .  ^   t        •  ^      •      j      11  'ot    huerta- 

lettn  que  exprese  las  circunstancias  de  ellas ,  pa-  ^^^^^ 

ra  el  asiento  en  el  libro  de  su  entrada ,  firman- 
dolo  por  sí,  con  expresión  del  Barrio  de  donde 
se  remite,  i  fin  que  se  les  dé  el  destino  que  allí 
parezca  mas  oportuno ,  v  en  todos  estos  y  de-  ' 

mas  casos  de  su  inspección ,  se  dará  í  los  Al- 
caldes de   Barrio ,  por  los  Alguaciles  y  por  bt 
tropa  el  auxilia  que  pidieren. 
XVIII. 
Por  la  misma  matrícula  y  demás  diligencias      A  las  per- 
qué les  van  encargadas ,  descubrirán  y  se  entera-  «onai  cnfer- 
lán  de  las  personas  sueltas  que  haya  en  la  Cor-  "**«  de  males 
te  enfermas ,  sin  disposición  de    curarse  en  sus  <í^"^*g>®*°* » 
casas  ,de  lo  que  llaman  mal  de  San  Lázaro,  fue-  ^^^  ^tT^o% 
go  de  San  Antón  ,  tina  y  otros  accidentes  con-  Hospitales, 
tagiosos,  y  los  harán  recoger  en  los.Hospitalcs, 
como  se  dispone  en  la  ¡ey  26.  tit.  12.  ¡ib.  i.  de 
la  Recof  ilación   (i)  ;    sin   permitirles  que  anden 
por  las  calles  ,  ni  pedir  limosna. 

XIX. 
No    obstante   el  particular  encargo   que  se      Todos  los 
hace  á  cada  uno  de  los  Alcaldes  de  Corte  que  Alcaldes  de 
tienen  cuartel,  y  á  los  de  Barrio  del  que  seles  CorteyBtr- 

CC2  ^.  no,zelaráa 

e  1    cumpli- 

~  miento  de  es* 

(i)    Puede  verse  en  el  art.  Peregrin$i  y  RHHtru.      toscapítaíos. 
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señala  respectivamente  ,  todos  han  de  zelar  el 
cumplimiento  de  las  providencias  contenidas  ca 
los  Capítulos  de  esta  Instrucción  y  bandos  de 
policía  ,  que  en  adelante  se  publiquen ,  y  han 
de  executar  las  diligencias  que  en  ellos  se  les  en- 
cargan ,  en  todos  los  quarteles  y  barrios  de  Ma- 
drid ,  donde  acaezca  caso  repentino  á  su  presencia: 
mas  no  siendo  momentáneo ,  se  comunicarán  de 
unos  á  otros  recíprocamente  lo  que  hubieren 
observado  por  accidente  ,  para  su  remedio. 

XX. 
En  el  Jnz-  Los  Alcaldes  de  Casa  y  Corte  ,  y  Tenientes 
gado  de  fa-  de  esta  Villa ,  á  quienes  por  el  capítulo  tercero 
milias  y  di-  de  la  Real  Cédula  se  encarga  el  juzgado  de  Fa- 
se ns  iones  miiias^  procederán  en  sus  resoluciones  ,  conar- 
cóliüi  ¡r^ha  ^^Slo>  ^^  ^^^^  ^  ^^  dispuesto  por  la  Ley  2.  tit.  20. 
de  proce-  ''^-  ^"  ^^  '^  Bjcopilacion:  absteniéndose  de  tomar 
dcr.  conocimiento  de  oficio  en  otros  asuntos  de  di- 

sensiones domésticas  interiores  de  padres  é  hijos, 
ó  de  amos  y  criados  ,  quando  no  haya  qucxa  ó 
grave  escándalo  ,  por  no  turbar  el  interior  de 
las  casas ,  y  desasosegar  el  decoro  de  unas  mis- 
mas familias  con  débiles  ó  afectados  naorivos. 
Y  la  Ley  que  cita  el  capítulo  antecedente^ 
es  como  se  sigue: 

Ley  2.  „  Mandamos  ,  que  el  criado  ó  cria- 
Pena  del  ,,da  ,  de  qualquier  condición  ó  qualidad  que  sea, 
«fiado    qrc  ^^gn  qualquier    servicio   ó  ministerio  que  sirva, 
te    despiGC     ^^^  ^^  despidiere  de  su  señor  ó  amo ,  no  puc- 
d  e    con  sa  '1  •     ^   .  .    ,  ^  •  t^  A 

amo  ,  y  sin  »^^  asentar ,  ni  servir  a  otro  señor  ^  m  amo  en  ei 
licencia  sn-  „mismo  lugar  ó  sus  arrabales  ,  ni  otra  persona 
ya  se   acó-  «alguna  le  pueda  rescebir ,  ni  acoger ,  sin  exíH^c- 
moda  en  el  „sa  licencia  y  consentimiento  del  señor  y  amo 
mismj^lngar.  „de  quien  se  despidió,  y  que  el  criado  ó  criada 
„que  lo  contrario  hiciere  ,  y  sin  la  dicha  licencia 
>,y  expreso  consentimiento  asentare  con  otro ,  esté 
«preso  en  k  circel  por  veinte  dias  ,  y  sea  dcs- 

••ter- 
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^terrado  por  un  año  del  tal  lugar :  y  el  que  le 
^recibiere  easu  servicio  caya  en   pena  de  seis 
„niil  maravedís  ,  aplicados  por  terdas  partes ;  pe- 
„ro  que  si  el  dicho  criado  ó  criada  no  se   des- 
„pidicre  de  su    amo  ó  señor  ,  y   fuere  por  él 
^despedido ,  pueda  asentar  y  servir  4  otro  en  el 
cinismo  lugar ,  con  que  la  persona  que  le  ovie- 
,,rc  de  resccbirdo  haga  primero  saber  al  señor 
„()  amo ,  de  cuya  casa  salió  ,  para   entender  y 
„saber  si  fué  despedido ,  ó  se  despidió   él ;  so- 
„brc  lo  qual   se  esté  al  dicho  y  declaración  del 
„señor,  de  cuya  casa  salió.  Pero  bien  permiti- 
„mos ,  que  el  criado  ó   criada  que  se  despidió 
„re  de  su  amo  ó  señor ,  pueda  asentar  á  oficia, 
^,ó  á  jornal  en  x>bras  ,  ó  labor    del    campo  ,  y 
„pücda  servir  á  otro  señor  ó  señores  fuera  del 
„dicho  lugar  ó   sus  arrabales ,  con  que  lo  suso- 
„dicho  no  lo  hagan  en  fraude  ;  y  se  entienda  ser 
„fecho  ep  fraude ,   si  dentro  de  quatro  meses 
^tornare  á  asentar  en  el  mcsmo  lugar  con  amo 
„ó  señor  :  con  que  lo  susodicho  no  se  entienda 
„en  los  que  se  fueren  del  servicio  de  su  amo ,  ha- 
„b¡endo  rcscibido  dineros  adelantados  ,  ó  habién- 
adósele  dado  librea  ó   vestidos  ,  no    habiendo 
„acabado  de  servir  el  tiempo. que  pusieron  ;  los 
„quales  puedan  ser  compelidos  á  acabar  de  ser- 
„vir  el  dicho  sueldo  y  tiempo  ;  y  yéndose  án- 
„tes ,  se  pueda  contra  ellos  proceder  4  las  dichas 
„pcnas  ,  aunque  vayan  fuera  del  lugar  ,  ó  asiea- 
„ten  en  él  á  oficio. 

No  consentirán'  los  Alcaldes  de  Barrio  agre- 
gadizos  en  las  casas  y  caballerizas  de  señores  ni 
otra  persona  alguna  ,  á  título  de  recogerse  allí, 
como  sucede  freqüentemente  ,  al.abrigo  de  cria- 
dos conocidos ;  pues  desde  luego  es  natural  que 
ningún  amo  guste  de  albergar  en  su  casa  pnte 
incógnita  y  vagamunda  j  y  si  en  observ;wcu  <ie 

es- 
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Rea¡  Cédula  di  is  de  Abril  de  1783  en 
Aranjuez. 

Amplía  el  capítulo  8  de  la  Real  Cédula  de  6 
de  Octubre  de  1768  ,  inserta  en  el  correspondien- 
te lugar  <ie  este  §.  coa  las  declaraciones  que  si- 
guen. 
Turno  qoc      I.     En  el  despacho  de  las  causas   que  vayan 
debe  guar-  en  apelación  á  la  Sala  segunda  de  Corte  ,  ya  sean 
darse   catre  de  los  Juzgados  de  Provincia  de  los   Alcaldes^ 
la  Sala  pri-  yg^  ¿^  Jq^  Tenientes  de  Villa  ,  se  deberá  guardar 
Müda"^  *^'  turno  entre  ia  Sala  primera  y  segunda  ,  empezant 
^       *  do  por  ésta  ;  de  forma  ,  que  de  tres  causas  han 

de  quedar  dos  para  la  Sala  segunda  y  y  la  terce- 
ra ha  de  ser  para  la  Sala  primera. 
Libro  qnc       II.     A  dicho  efecto  se  formara  un  libro  niaes* 
ha  de  haber  tro  de    repartimientos  ,  que  se  custodiará  en  la 
en  la  Escri-  Escribanía  de  Gobierno  de  la  Sala ,  y  cuidarán 
baníadcGo   respectivamente  los  quatro  Escribanos  de  Cáma- 
icrno.         y^  ^g  gjy[^  (quando  estén  de  semana)  de  notar 
en  dicho  libro  todas  las  apelaciones  que  se  pre* 
senten ,  y  la  Sala  á  que  correspondió  cada  ima, 
guardando  en  el  asiento  el  turno  ,  en  que  siem- 
pre se  han  de  cargar  á  la  Sala  segunda  dos  cau^ 
sas  ,  y  á  la  primera  solo  una ;  llevando  este  mis- 
mo orden  avm  en  aquellos  pleytos  de  despojos, 
mayor  quantía  ,  y   demás    que   el   mi  Consejo 
suele  remitir  á  la  Sala ,  para  que  lo  substancie  y 
determine.  • 

III.  Para  notar  los  señalamientos  de  estos  ex- 
pedientes civiles  ,  se  formará  otro  libro  ,  que 
tendrá  el  Portorií  de  Estrados  de  la  Sala  prime- 
ra ,  como  se  hace  en  la  segunda. 

IV.  De  este  reglamento  se  pondrá  copia  au- 
téntica en  el  libro  que  ha  de  permanecer  en  la 
Sala  de  Gobierno  y  el  que    se  hará  saber  á  los 

Es- 
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Escribanos  de*  Cámara  de  la  Sala ,  y  á   los  de 
Provincia  j  Número  ,  para  que  les  cbnste. 

V.  Últimamente  se  pondrá  en  el  caxon  d^ 
la  mesa ,  de  acuerdo  de  una  y  otra  Sala ,  copia 
certificada  de  este  Reglamento  y  Cédula  con  la 
del  exemplar  del  ano  de  1768  ,  en  que  se  dio 
conocimiento  de  todas  estas  apelaciones  á  la  Sa- 
la  segunda. 

Rtal  R^solucim  de  26  de  Octubre  de  Jj88. 

Todos  los  vecinos  de  Madrid  que  quieran  te- 
ner posadas  secretas ,  han  de  acudir  al  Alcalde 
de  su  respectivo  Quartel  á  pedirle  la  correspon- 
diente licencia  ;  y  sin  que  preceda  este  indíspen* 
sable  requisito  no  la$  pueda  tener  ninguna  per- 
sona. 

ALCALDES  DE  QUAKTEL  Y  BARRIO 
de  las  Reales  Audiencias/  Chancilkrías. 

Por  Real  Cédula  expedida  i  23  de  Agosto 
de  1769  está  mandado  : 

±é 

Que  las  Ciudades  de  Valladolid,  Granada,    SelfiCtQ* 
Zaragoza  »  Valencia  y'  Palma  se  dividan  cada  dadei  eo  oije 
una  en  quatro  quarteles  ^  al  cargo  de  los  qua-  **«  ^f.      ? 
tro  Alcaldes  del  Crimen  de  sus  respectivas  Chan-  q    'f  ?  " 
cíllerías  y  Audiencias  ;  y  de  los  quatro  Oido-  en"*  qo4iít<i« 
res  mas  modernos  en  Palma ;  y  la  de  Barcelona  ^^  hj^je  di- 
en  cinco  ,  al  cargo  de  sus   cinco  Alcaldes  ;  y  yidir     cada 
la  de  la  Coruña  en  tres  quarteles ,  al  cargo  de  ou. 
los  tres  Alcaldes  del  Crimen  de  su  Audiencia  ;  la 
de  Sevilla  ,  en  atención  á  los  privilegios  que  go- 
za por  el  asiento    de  Bruxelas  y  otros  ,   se  re- 
partan en  cinco  quarteles  »  uno  del  Arrabal  de 
Triana  ,  y  los  quatro  se    formen  del  casco  de 

Tm.IU.^  ^^  Dd  -    ^      iz 
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U  Ciudad ,  ál  cargo  éstos  de  los  quatro  Alcal- 
des mayores  que  tiene ;  los  que  han.de  quedar 
desde  ahora   iguales  en  el  exercicio  de  la  juris- 
dicción civil  y  criminal ,  en  el  sueldo  y  en  todo; 
el  quinto  se  ha  de  crear  de  nuevo  para  el  Ar- 
rabal de  Triana  ,  igual  en  todo  y  por  todo  á 
los  de  la  Ciudad ;  de  cuyos  propios  se  le  pagari 
el  sueldo  que  se  le  señale ,  que  ha  de  ser  igual 
al  de  los  otros  quatro  :  la  Ciudad  de  Oviedo 
se  ha  de  dividir  en  dos  quarteles ,  al  cargo  de 
los  dos  Jueces  que  se  nombran  anualmente  en 
ella  ;  cuya  práctica  se  seguirá ,  eligiendo  un  año 
H  del  Estado  noble  del  un  quartel ,  y  al  siguien- 
te del  otro ,  y  así  del  General  sucesiva  y  alter- 
nativamente. Respecto  á   que  en  Valencia  hay 
barrios  llamados  calles ,  extramuros  de  la  Ciudad, 
se  dividan  también  y  agreguen ,  como  barrios, 
&  los  quarteles  de  la  Ciudad  ,  á  que  están  mas 
inmediatos.  En  los  casos  de  vacantes  de  Alcal- 
de de  Quartel ,  nombren  los  Presidentes  de  las 
Chancillerías  ó  Audiencias  ,  y  en  Sevilla  el  Asis- 
tente, un  Letrado  vecino  del  quartel  vacante, 
si  lo  hubiere ,  y  en  su  defecto  de^  otro  ,  pan 
que  supla  la  falta  del  Alcalde  de  él. 

CadA  Alcal--  Los  Alcaldes  de  Quartel  vivirán  precisamen- 
de  viva  Mío  te  en  el  que  se  les  señale,  permitiéndoles  por 
QosrteL  esta  primera  vez ,  que  puedan  componerse  entre 
sí  en  quanto  á  la  asignación  de  cada  uno ;  pero 
en  adelante  precisamente  ha  de  entrar  el  Alcal- 
de que  se  eligiere  en  el  que  quedó  vacante  por 
el  ascenso  ó  muerte  de  su  antecesor ;  sin  qup 
en  ningún  caso  pueda  un  Alcalde  mudarse  del 
quartel  que  una  vez  ocupó. 

m. 

No  hallando  el  Alcalde  casa  desalquilada  i 
.  proposito  para  .su  habiucion  >  puede  elegir  la 

que 
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que  le  acomode  dentro  del  quartel ,  siendo  una 
de  las  alquiladas;  pero  no  viviendo  en  ella  el 
dueño ;  y  el  inquilino  la  dexará  desocupada  ,  y 
se  le  auxiliará  para  que  halle  otra  adonde  mu* 
darse* 

IV. 
^  Cada  uno  de  los  Alcaldes  ha  de  tener  im-  Tengan  am- 
plia jurisdicción  criminal  en  su  quartel ,  como  p'i«  jorísdic-* 
ja  tiene  qualquier  Alcalde  Ordinario  en  su  pue-  Sí^"  *?*   •* 
tdo  ,  sin  alterar  por  esto  la  actual  práctica  de  Q*****^* 
las  Salas  del  Crimen  de  las  Chancülerias  j  Au« 
diencias  respectivas  en  quanto  al  uso  de  la  ju« 
risdicdon  criminal ;  y  se  eoQirga  estrechamente 
á  todos  los  Alcaldes ,  que  en  las  causas  que  for« 
maren  reciban  por  sí  las  deposiciones  de  los  tes- 
tigos ,  en  las  que  sean  de   alguna  gravedad »  7    . 
en  todas  9  quando  el  testigo  no  sepa  firmar;  7 
siempre   las  declaraciones  y  confesiones  de  los 
reos ,  sin  cometerlas  á  los  Escribanos  ni  Algua- 
ciles 9  pena  de  nulidad  del  proceso ,  previnien- 
do 9  que  dentro  de  24  horas  de  estar  eñ  la  pri- 
sión qualquiera  [reo  se  le  ha  de  tomar  su  de- 
claración por  el  Juez  de  la  causa ,  sin  falta  al- 
guna ;  y  será  uno  de  los  cargos  de  la  Visita  de 
dirceles  cuidar  del  cumplimiento  de  estos  parr 
ticulares ,  por  no  ser  justo  que  estén  presos  los 
Vecinos  ,  sin  saber  el  Juez  ,  de  cuya^  orden  se 
hallan  arrestados ,  ni  la  causa  de   su  prisión ;  7 
luego  que  se  forme  la  Sala  ,  todos  los  dias  co- 
municarán entre  si  los  Alcaldes  lo  ocurrido  ea 
sus  Ojiárteles. 

y. 

La  jurisdicción  civil  la  exercerá  cada  Alcal^ 
de  en  su  Quartel  en  la  forma  que  se  ha  hecho 
hasta  aquí  en  las  Chancillerías  y  Audiencias ,  en 
que  los  Alcaldes  tienen  Juzgado  de  Provincia; 
ú  que  desde  ahora  se  esubleoe  en  Zaragoza  7 

.  Dd2  Bar- 
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^Barcelona ,  donde  no  le  tenían  los  Alcaldes  del 
Crimen  /para  que  en  adelante  usen  también  I2 
jurisdicción  civil  ^  fixando  cinco  leguas  por  ras- 
tro,  arreglándose  enteramente  al  modo  y  forma 
que  la  usan  y  exercen  los  Alcaldes  del  Crimen 
.  de  las  dos  Chancillerias  y  demás.  Audiencias  que 
la  tienen ,  señalando  i  cada  uno  un  Escribano 
Numerario  por  ahora  ^  y  hasta  que  con  plena 
instrucción  arregle  el  Consejo  este  pim:o,  crean- 
do »  si  lo  estimare  conveniente ,  i  consulta*  coa 
S.  M.  Escribanos  de  Provincia. 

VI. 
Los  Alcaldes  en  su  Quartel  han  de  conocer 
de  los  recursos  caseros ,  de  amos  y  criados ,  con 
arreglo  á  la  ley  del  Reyno ,  que  se  expresa  en 
la  instrucción, 

VIL 
Del  logar'      Tendrán   los   Alcaldes  el  despacho  civil  y 
donde     haa  criminal  en  las  piezas  que  le  están  señalacbs  ó 
de  jnzgan     señalaren  ert  sus  respectivas  Chancillerias  y  Au- 
diencias i  y  sin  embargo  podrin  oir  en  sus- ca- 
sas  las  quejad  familiares ,  ó  semejantes  recursos 
de  poca  monta  ,  y  recibir  las  informaciones  re- 
servadas que  ocurran  ;  como  también   resolver 
verbalmenre  hasta  en  cantidad  de  500  rs.  vell* 

VIH. 
lottubalter*        Sin  hacer  aumento  de  Escríbanos  ,  Oficiales 
BotdelosAl-  de  la  Sala,  Alguaciles  ni  Porteros  ,  ni  de  sus 
qaldct  yíTan  actuales  sueldos  ,  se  distribuirán  los  que  haya  en 
5J,™'¿¡;ta  actualidad  en  cada  ChanciUería  y  Audiencia, 
^        '  con  proporción  entre  los  Alcaldes  de  Quartcfe 
y  todos,  han  de  vivir  precisamente  en  el  Quar- 
tel del  Alcalde,  á  quien  se  destinen  ,  sin  poder 
jamas  mudarse  ¿  otra  ronda  ni  quartel.  Todos 
estos  subalternos  buscarán  casas  para  sus  habita- 
ciones en  sus    respectivos   quarteles  ,  ajustando 
^Qá  los  dueños  de  ellas  el  precio  de  sus  alqui- 
le- 
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krés;  j  encaso  de  no  pagarlos  con  la  piinnia« 
Iklad  correspondiente  »  el  Akalde  de  cada  Quar* 
td  hará  que  se  retenga  la  cantidad  que  debie- 
ren de  los  sueldos  de  los  Escribanos ,  Algua* 
ciles  y  Porteros , .  mandando  que  se  entregue  4 
los  dueños  de  las  casas ,  para  evitar  los  fraudes 
que  se  suelen  cometer  en  este  asunto. 

IX. 
Cada  uno  de  los  quarteles  de  las  Ciudades    Barrios  de 
de  Granada  VSevilla ,  Zaragoza  ,  Valencia  y  Bar-  que  •«  h*  de 
cclona  se  subdivida  en  ocho  barrios  ;  los  de  Va-  componer 
Uadolid  y  Pahna  en  seis  ;  y  los  de  la  Coruña  ^~   Q"*'' 
Y  Oviedo  en  quatro  ,  con  un  Alcalde  en  cada  ^^  * 
barrio ,  que  sea  vecino  honr;.do ;  y  su  elección 
se  execute  respectivamente  en  cada  uno ,  en  la 
misma  forma  que  la  de  Comisarios  Electores  de 
los  Diputados  y  Fersonero  del  Común. 

Si  alguno  se  excusare  de  aceptar  el  encargo 
de  Alcalde  de  Barrio ,  propondrá  las  causas  al 
Presidente  de  la  Cfaancilleria  ó  Audiencia  res- 
pectiva >  y  en  Sevilla  al  Asisten^  p  y  se  estará 
a  su  decisión  ^  sin  otro  recurso. 

XI. 

Cada  Alcalde  de  Barrio  matriculará  á  todos  obHg^rionet 
los  vecinos  ,  y  entrantes   y  salientes  ;  zelará  la  ¿^  ¡^  A  leal- 
policía ,  el  alumbrado ,  la  limpieza  de  ks  calles  des  de  B%i^ 
y  de  las   fuentes :  atenderá  á  la  quietud  y   ór-  rio. 
den  público ;  y  tendrá  jurisdicción  pedánea  ,  y 
para  hacer  sumarias   en   casos   prontos  ,  dando 
cuenta  in  continenti »  con   los  autos  originales, 
al  Alcalde  del  Quartel  para  que  los  prosiga ;  en- 
cargándose también  de  rccc^er  los  pobres ,  para 
conducirlos  al  Hospicio  ó  Casa  de  Misericordia, 
donde  las  haya  ,  y  a  los  niños  abandonados ,  pa- 
fa  que  se  pongan  á  aprender  oficio  ó  á  servir; 
^reglándose  en  todo  á  la  insuuccion  ^  que  se 

les 
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.  íes  entregará ,  en  la  qu^l  se  le$  encarga  tambiGD 
.el  particular  cuidado  y  vigilancia  contra  los  ya* 
^£Os  ^  ociosos  y  mal  entreteníflos. 

Usen  de  on       Para  que  sean  conocidos »  7  nadie  pueda  du« 
baitofi  en  te-  ¿^  ¿^  gy  jurisdicción  7  facultades  ,  usarán  de 
Alcalde/*     '*  insignia  de  un  bastón  de  vara  7  media  de  al- 
to con  puño  de  marfil  ¿.teniéndose  estos  empleos 
por  actos   positivos  7  honoríficos  en  la  Repú^ 
blica,  7  jurando  como  tales  en  los  respectivos 
A7untanueátos ,  en  CU70S  libros  capitidares  se 
hají  de  notar ;  sirviendo  en  adelante  á  sus  fa* 
.millas  para  pruebas,  7  otros  casos  de  honor. 

XIIL 
Seaoüeren       Todas  las  casas  de  las  referidas  Ciudades ,  in- 
wi    de*  lai  ^^^*  Parroquias  ,  Conventos ,  Iglesias  7  lugares 
Ciudades.     P^^ '  ^  numerarán  con  azulejos  ,  como  tam- 
bién las  Casas  de  A7untamiento ,  7  las  de   las 
Chancillerías  7  Audiencias ,  sia  exceptuar  alguna, 
por  privilegiada   que. sea  »   distinguiéndolas  en 
Manzanas ,  como  se  ha  hecho  en  Madrid ,  7  á 
costa  de  sus  dueños.  , 

UüBOzcaade        p^ra  que  tan  útil  y  conveniente  pensamien* 
toda«  lascau-  ^^  pueda  producir  los  efectos  deseados ,  7  flo- 
tas con  aero-  ^^^  *•        *^       j»«^      •       j*^*» 
fracion     d  e  ^^^^^  1^  ^^^^^  admmistraaon  de  justicia  con  se- 
roeros,  mé-  g^ridad  de  la  tranquilidad  pública ,  las  Salas  cri-^ 
sos  en  éter-  mínales  ,  los  Alcaldes  en  sus  respectivos  Qjiar- 
tai  causas,     teles ,  los  Corregidores  ,  Asistente  7  Tenientes 
puedan  proceder  en  todas  Ixs  causas  criminales 
7  de  policía  contra  qualquiera  dase  de  personas, 
quedando,  como  quedan  ,  anulados  los  fueros 
privilegiados  en  quanto  4  Seculares  ,  7  solo  sub« 
sistentes  para  los  casos  en  que  cometieren  los  tal- 
les exentos  alguna  falta  ó  delito  en  sus  empleos 
ú  oficios ,  con  arreglo  á  lo  pactado  en  las  coit- 
dlciones  4e  Millones  con  el  Ke7no  ,  7  lo  que 

pix 
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pide  el  bien  público  (i);  7  sin  embargo  de  esta 
providencia ,  ia  policía  quedti ,  comd  msta  aquí^ 
al  cargo  de  los  Corregidores  respectivos  ;  y  si 
en  éstos  se  notare  OQiision ,  los  acuerdos  de  las 
Chancillcrias  7  Audiencias  les  adviertan  por  me- 
dio 


(i)  ,  Eq  TÍrtad  de  lo  auiiidado  en  este. artículo.  Ja 
Sala  del  Crimen  de  la  Real  Audiencia  de  Cataluña  fait- 
eo representación  al  Consejo ,  dando  cuenta  de  que  el 
líiaistro  mas  antiguo  de  ella  ,  á  conseqüencia  de  la 
noticia  que  le-  connnicó  un  Alcalde  de  Barrio  de  sa 
Qoartel  de  nn  delho  de  estupro  cometido  por  un  Qfi- 
.dal  Militar  ,  le  fi>riD<$  causa  ,  7  prove7Ó  pl  auto  de 
captura  7  enbargo  de  bienes;  7  por  no  haber  pr9- 
porción  en  las  cárceles  -de  la  Ciudad  para  tener  al  reo 
conforme  á  su  calidad ,  pasó  oficio  al  Capitán  Gene- 
ral de  aquella  Provincia  ,  Presidente  de  la  misma  Au- 
diencia ,  para  que  diese  providencia  de  que  el  reo  fue« 
te  condneido  a  la  Cindadela  ,  4  í  otra  parte  donde  es- 
tuviese seguro  ,  7  i  su  disposición  :  ia  respuesta  del 
Capilan  Genera)  fué ,  que  antes  de  recibir  el  oficio  7a 
habia  mandado  poner  en  prisión  al  reo ,  y  que  sin  ne- 
gar el  fundamento  de  la  solicitud  fundada  en  el  artí- 
culo 14.  de  la  Cédula  sobre  erección  de  Alcaldes  de 
Quartel  7  Barrio  en  las  Audiencias  7  Chancillerías ,  le 
iiallaba  mayor  en  las  Ordenanzas  Militares  para  no 
desprenderse  del  reo.  £n  este  estado  se  puso  en  no« 
ticia  del  Consejo  esta  competencia  con  suspensión  de 
todo  procedimiento ,  quien  enterado  de  todo ,  informó 
al  Rey «  7  conformándose  en  todo  con  ¿1 »  ha  venido 
en  declarar :  Que  en  todos  les  Pueblos  en  donde  hu- 
biese Xefe  Militar ,  ha7a  de  conocer  éste  precisamen- 
te de  sos  cansas  7  delitos  que  cometiesen  ;  7  en  don- 
de no  le  hubiese  ,  por  hallarse  de  tránsito  ó  letirado^ 
las  Jostieias  Ordinarias ;  7  one  en  conformidad  de  es* 
ta  declaración  sobresea  la  referida  Sala  del  Crimen  en 
eos  procedimientos  contra  dicho  Oficial  .  7  remita  á 
so  Juez  Militar  los  autos  one  hubiese  foimad»  contra 
él.  Todo  lo  qual  se  auwdo  suardar  por  Real  Cédula 
eipedida  en  el  Pardo  á  ^9  de  Mano  de  177o. 
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dio  de  sus  Presidentes   el  cumplimiento  de  su 
obligación  ;  y  no  bastando  ,  den  cuenu  al  Coór 
sejo. 

XV.  . 
Se  comoni*  Por  quanto  nada  importa  mas  para  la  uni- 
que  á  las  fonnidad  de  las  Ciudades  Capitales  del  Reyno 
Chtaeillerías  ^^^  j^  Corte  ,  se  remita  &  cada  una  de  las  cx- 
fa  In«ra^^^^^  presadas  la  Instrucción  de  Alcaldes  de  Barrio, 
cion  de  AI-  V^^  sobre  el  establecimiento  de  Quartcics  de  Ma- 
cal  des  de  drid  se  expidió  con  fecha  de  21  de  Octubre  del 
Barrio.  año  pasado  de   1768,  con  precisión  de  ceñirse 

i  sus  reglas  ,  sin  la  menor  alteración  de  lo  que 
dispone  acerca  del  uso  de  los  Alcaldes  de  Bar- 
rio»  y  el  buen  trato  7  tranquilidad  de  los  ve- 
cinos. 

XVI. 
En  el  Jozga-  En  el  Juzgado  del  Corregidor  y  sus  Tenien- 
do del  Cor-  ^^5  ^^  ^¿^  y^^^  délas  expresadas  Ciudades  (mé- 
xlie'íítesn^o  '^^^  Sevilla)  no  se  hará  novedad  ,  y  quedará. 
•c  hará  no-  ^^^  ^^  junsdiccion  acumulativa  o  preventiva, 
vedad.  como  hasta  aquí;  pues  la  distribución  de<^ar- 

teles  solo  conduce  á  la  mayor  facilidad ,  y  ha- 
cer responsable  al  Alcalde  que  la  regente ,  según 
este  nuevo  método. 

XVII. 
Se  pasará  desde  luego  á  la  formación  y  ré- 
gimen de  los  Quarteles  y  Barrios ;  y  los  Alcal- 
des de  éstos  que   salieren  elegidos  ,  servirán  el 
resto  de  este  año ,  y  todo  el  próximo  de  770. 
Dada  en  San  Ildefonso  á  13  de  Agosto  de 
1769. 


^L 
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de  las  Audiencias  y  Chancíllelas. 

Leyet. 

Bjecopilacion  » lib.  2.  tit.  7 :  De  los  Alcal- 
des  del  Crimen  de  las  Audiencias  de 
Valladolid  y  Granada  en  lo  criminal.     26 

Autos  Acordados ,  ídem j 

$.    L 

Rec.  lib.  2.  tit.  7. 

x\lcalde  del  Crimen  es  el  Juez  togado»  que  en  Definición, 
las  Audiencias  conoce  con   otros  de  las  causas 
criminales  ,  y  tiene  fuera  de  su  Tribunal  juris-       * 
dicción  ordinaria  en  su  territorio. 
Ley  I.  Los  Reyes  Católicos  en  las  Ordenanzas  de 
Medina  del  Campo  ^  año  de  8^.  cap.  5. 
En  dichas  Chancillerías  residan  continuamen-   Yotm%  aue 
te  tres  Alcaldes ,  quaies  nombre  el  Rey  al  prin-  tg^  ¿^  lener 
dpio  de  cada  año ;  los  que  juntos   determinen  en   conocer 
todas  las  causas  criminales^,  que   vayan  4  ellas  y  votar  las 
por  caso   de  Corte  ,  apelación  ó  suplicación  :  y  causat   cri- 
si  alguno  de  ellos  está  ausente ,   recusado ,  ó  en  "Í"*I*J*   !?{ 
otra  manera  impedido  ,  con  los  Alcaldes  que»^  j^^** 
queden  se  junten  un  Oidor,  ó  dos  ó  tres  ,  según 
fiíere  menester ,  que  nombren  el  Presidente  y  Oi- 
dores ;.  de  modo ,  que  en  determinar  sean  tres 
los  que  se   requieran  ,  conformes  en  la    senten-^  . 
cia  de  pena  corporal ,  de  vergiknza  ,  ó  de  tor- 
mento; y  en  las  demás  causas  y  autos  baste  que 
dos  de  ellos  sean  conformes ,  pero  firmen  todos, 
tres  ;  y  no  conformándose  los  tres  ,  si  entre  ello» 
hay  Oidor  á  Oidores ,  se  lleve  el  pleyto  á  la  Sa- 
la de  él   ó  eUos  ,  y  se  vea  en  ella  por  lo^  tres  ' 
Oidores  ,  y  juntos  los  unos  y  los  otros  >  valga 
Tam.IIL  Ee  lo 
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lo  que  la  mayor  parte  determine  :  si  los  tres 
que  no  se  conforman  fueren  todos  Alcaldes ,  el 
Presidente  y  Oidores  den  un  Oidor ,  que  i  ellos ' 
se  junte  ;  y  no  conformándose  ,  se  determine» 
visto  por  todos  Alcaldes  y  Oidores  en  la  Sala 
del  Oidor ,  por  la  mayor  parte  :  si  no  hubiere 
dos  Alcaldes  conformes  ,  se  les  dará  por  la  Au- 
diencia un  Oidor.    .     . 

Ley  2.    El  Emperador  Don  Carlos  y  Reyes  de 
Bohemia  ,  Gobernadores  en  su  nombre  en  Valla- 
dolid  a  26  de  Agosto  de  ^9. 
Dos  Alcaldes  hagan  sentencia ,  aunque  el  otro 
imponga  pena  corporal. 

iy  j.  LiOs  Reyes  Católicos  en  dichas  Ordenanzas, 
cap.  jj. 
H^an  Aa«  .    Hagan  Audiencia  pública  cada  semana ,  y  á 
diencia  pá-  ver  y  determinar  los  pley tos ,  según  que  deben 
blica    cada  Iq^  Oidores  ,  y  baxo  sus  penas ;   pero  pueden 
leman*.        venir  á  ella  una  hora  después  que  ellos.  Los  di- 
chos Alcaldes   tienen   jurisdicción  en  todas  hs 
tierras  que  tienen  los  Oidores ,  y  se  expresa  en 
la  \ty  2.  de  esta  Recopilación ,  art.  Presidentes  y 
Oidores. 

Ley  jf,  ídem  alU ,  cap.  &. 
No  conozcan  en  apelación  de  lo  civil  fuera 
de  las  5  leguas ,  ni  fuera  de  ellas  envien  pesqui- 
sidores. 

Ley  5.  ídem  allí  á  50  de  Julio  de  ^^.^j. 
Las  executorias  de  cUos  se  executen  fuera  del 
distrito  señalado  4  dichas  Cháncillerías. 
Ley  6.  ídem  allí  ^  año  de.  jf8^ ,  cap.  ig* 
En  el  ordenar ,  mudar  y  firmar  la  sentenda 
guarden  la  ley  41-  de  esta  Recopilación,  artic 
Presidentes  y  Oidores  ,  ¿  causa  de  haber  resultado 
inconvenientes  ,  por  haberla  enmendado ,  finna- 
^  ó  proaunciada  antes  de  firnurk» 

Lif 
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Ley  7.  El  Emperador  Don  Cdrhs  y  Doña  Juana 
en.  Monzón  á  j  de  Julio  de  154^2. 

Vean  en  relaciones  todos  los  días  de  Audien- 
cia por  las  mañanas  los  procesos  criminales;  7 
las  tardes  del  lunes ,  miércoles  y  viernes  visiten 
los  presos  »  como  hasu  aquí  se  hacia  por  las  ma- 
ñanas ;  y  las  otras  tres  tardes  hagan  Audiencia  en 
lo  civil ,  como  hasta  ahora  (i). 

Ley  8.  Los  Bjyes  Católicos  en  Toledo. 

Siempre  que  alguno  se  presentase  en  U.  car-  ^^^^^  ^^^ 
cel  ante  dichos  Alcaldes ,  para  purgarse  de  algún     ju  J"Jn^: 
delito  que  haya  hecho  ,  ó  de  que  sea  acusado  ó  yor  de  Viz- 
infamado  ,  aunque  no  sea  grave  ,  ni  merezca  pe-  caya  han  de 
na  capital  ,  esté  preso,  y  no  dé  fiadores  hasta  tener conlos 
que  se  publiquen  los  testigos  en.  la  causa  prin-i  que  se  pre- 
cipal  :    después  de  así  presentados ,   á  costa -de  •«"^f^'C"  «» 
ellos  manden  al  Juez  de  la  causa  que  ks  envié  '«cárcel , y 
la  información  que  tenga  ,  con  relación  de  quan^-  ^^  gus  ^¿u- 
to  supiere  en  el  caso  :  manden  emplazar  perso-  sa,. 
nalmcnte  i  la  parte ,  si  estuviere  en  la  tierra  ,  y 
la  darán  término  en  que  venga  i  acusar ;  y  si  na 
viniere  ,  ó  no  prosiguiere  la  causa  ,  la  Uamen 
otra  vez  al  tiempo  que  recibieren  á  prueba  y  i  co&^ 
ta  del  mismo  que  se  presentó  :  si  tampoco  vi-» 
niere ,  ó  no  siguiere  el  Juez  donde  estuviere  ,  \z 
parte  danmificada ,  ó  á  quien  los  Alcaldes  lo  co*" 
metieren ,  le  tome  juramento  para  que  informe 
de  la  verdad  del  hecho  ,  ó  de  los  testigos  que 
supiere  que  hay ;  y  envié  la  información  de  to- 
do al  Fiscal ,   porque  él  mejor  pueda   hacer  la 
probanza.   La  recepción  de  los  testigos  y  pro^ 
baña:  la  cometan  al  Jueiz  que  ¿ntes  conocía  de^ 
la  causa  ;  y  si  lo  recusaren  ,  tome  acomp^ñiadó,  ^  r 

Ees  se-    '  ' 

1 

(<)    El  epígrafe  dice  :  se  haga   la  AsdieiiciA  te  ki^ 
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según  dispone  el  Derecho  en  tal  caso  ,  porque 
las  partes ,  ó  por  temor ,  ó  dineros  que  les  dan, 
ú  otras  causas  ,  no  seguían  su  derecho.  Cumpla, 
el  Juez  mayor  de  Vizcaya  esta  ky. 
X^  ^.  ídem  en  Medina  ,  año  jf8s-  caf.  2&, 
Cdmosehan        Quando  se  haya  de  hacer  presentación  á  la 
^"^^"'^'^5  cárcel  ante  los  Alcaides,  no  se  admita  lo  que 
Alcaldes  con  j^^gj^  algún  Procurador  ,  aunque  traiga  para  ello 
quiere»  ore-  P^^^^  especial ,  salvo  si  intes  diere  información 
seour  en  la  ^^  V^^  ^^  P^^^^  ^^^^  P^^^  '  7  jurando  que  el 
cárcel    por  Juez  que  díel  pleyto  conoce  le   es  sospechoso; 
Prociuftoor.  entonces  los  Alcaldes  manden  al  Juez  que  envíe 
el  traslado  signado  del  proceso ;  y  si  traído  ,  vie- 
ren que  deben    conocer  de  la  causa  »   mandea 
traer  el  preso  í  la  Corte,  y  den  á  la  parte  car- 
ta de  inhibición  ,  con  tiempo  convenible,  por 
el  Juez  de  la  causa  ,  y  venga  el  preso  4  su  cos- 
ta;  y  antes  de  ver  el  proceso  no  den  carta  de 
inhibición  perpetua  ni  temporal :  pero  si  la  par- 
te principal  se  presentare ,  y  i  k>s  Alcaldes  les 
parece    que  se  debe  admitir  la  presentación ,  ¿ 
inhibir  al  Juez,  que  pretendía  conocer , 6  lla- 
mar i   las  partes  para  que  vengan  á  acusar  al 
preso  ,  lo  harán  ;  pero  entretanto  esté  preso  y 
vinculado ,  y  no  sea  dado  sobre  fiadores  caree* 
leros ,  ni  en  otra  manera ,  sino  se  observe  la  ley 
anterior. 

Ley  10.  ídem  en  Toledo^  año  de  igoa. 
No  admitan  ^^  Alcaides  no  admitan  apelación  de  autos 
las  apelacio-  interlocutorios  ,  no  siendo  de  aquellos  cuyo  agra- 
nes  de  autos  vio  no  se  pueda  reparar  en  difinitiva  de  los 
interlocnto-  Corregidores ,  Gobernadores  ,  sus  Tenientes  y 
'*^*o /"*"  Alcaldes  ;  parque  se  presume  no  agravian  i  las* 
^  rio*,  **  partes ,  pues  son  personas  de  confianza.  Si  los 

tales  Alcaldes  se  recusaren  con  causa  muy  evír^ 
dente  y  justa  »  nonib^en  el  acompañado  que  fes 
parezca.  Si  en  grado  de  apelación  se  hubiecen- 
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de  bsLCCT  probanzas ,  se  guarde  la  ky  8.  de  este 
párrafo. 

Ley  ij. 

Quando  alguno  se  presenta  en  grado  déape*    Orden  qtie 
lacion  ó  en  otra  manera ,  por  destierro  que  le  han  de  tener 
hayan  impuesto  ,  por  carcelería  ú  otro  mandato»  quando     te 
por  causa  de  algún  escándalo ,  ó  ruido  ,  ó  des-  F'^entare 
obediencia ,  si  se  queja  del  Juez  (  no  pol*  sen-  ^if^"^,,  gl?^^ 
tencia  difinitiva  y  en  pleyto  litigado),  den  car-  dodeapcla-' 
ta  para  que  él ,  á  costa  dd  que  se  presento ,  en-  cion. 
vie  luego  los  autos  ,  ó  envíen  á  decir  la  causa 
que  para  ello  tuvieron ;  y  antes  de  ver  esto  no 
den  carta  de  inhibición  ,  y  manden  al  que  se 
presentó ,  que  guarde  el  destierro  ,  carcelería  ú 
otra  cosa  ,  hasta  que  se  mande  lo  que  fuere  jus* 
to:  no  manden  á  los   Jueces  comparezcan  ante 
ellos  á  defender  sus  sentencias ,  ni  den  otros  man- 
datos sobre  lo  dicho. 

Ley  12.  ídem  allL 

Apelando   las   partes  en  lo  criminal  en  las    ^'^^^^^^^^ 
causas  gue  de  oficio  siguen  contra  ellas  las  Jus-  ?°®  ^*" 
ticias ,  los  Alcaldes  den  luego  carta  á  costa  de  ¿^^^^  ^"^"^ 
los  apelantes  ,  para   que  los  Jueces  les  envíen  ante  ellos  en 
cerrada   y  sellada  la  información,  y  lo  que  de  cansas    cri- 
ello  lian  sabido  ó  pudieren  saber  y  y  lo  que  es  mínales, 
fama  por  k  tierra ;  y  todo  visto ,  se  dé  al  Fis- 
cal para  que  siga  la  causa  ,  como  la  seguiría ,  si 
quisiera  la  parte  damnificada ;  y  no  llamen  i  los 
Jueces. 

lécy  j^.  El  Emperador  Don  Carlos  en  Toledo 
á  j^  de  Marzo  de  isj^. 

Los  Alcaldes  no  condenen  á  tormento  ni  á 
pena  corporal ,  sin  que  se  observen  las  leyes  en 
todo  y  y  para  ello  firmen  la  sentencia ;  y  á  los 
hidalgos  no  atormenten  ^  sino  en  casos  enormes. 


Ley 
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Ley  ijf,  ídem ,  año  de  J536. 
A^isitea  los  Las  causas  de  los  presos  en  la  cárcel  de  los 
presos  ^^  y  Alcaldes  ,  y  eñ  las  de  los  Jueces  inferiores ,  cs- 
^7^,"  *"*  tando  en  estado  para  verse  ,  «c  vean  primero; 
picytos  án-  j^  visiten ,  y  reconozcan  qué  prisiones  tienen, 
otros.  y  como  son  tratados  en  la  cárcel  (i). 

Ley  J5.  ídem ,  en  Molin  de  Rey  á  ijde 
Noviembre  de  is^S' 
últ^L^Z  Los  Alcaldes  de  Corte  y  ChandUería  reciban 
«íciones^^de  P^^  ^^  núsmos  en  lo  criminal  los  testigos  con  los 
los  testigos  Escribanos  del  Crimen  ,  sin  cometerlo  á  otros; 
en  lo  crlmi-  7  los  dichos  Escribanos  por  sí  mismos  las  in- 
nal.  formaciones  sumarias  ,  y  no  por  ante  Escribanos 

extravagantes  ;  y  los  testigos  de  la  sumaria  los 
ratifiquen  los  dichos  Escribanos  de  la  dúrcel  en  la 
via  ordinaria  ,  ante  un  Alcalde  :  los  testigos  que 
en  otra  manera  se  recibieren  ,  no  hagan  fé ;  ju- 
ren Jos  dichos  Escribanos  y  Alcaldes  de  hacerlo 
así :  dichos  Alcaldes  cuiden  de  castigar  los  pe- 
cados públicos. 

Ley  iS.  ídem  allí. 
Los  Alcaldes  no  lleven  meajas  (♦)  de  las  excr 
cuciones,  so  la  pena  de  la  Pragmática. 
Ley  ij.  ídem  y  y  Don  Felipe  IL  año  I5S4*  ^ 
Visiten  á        Dichos  Alcaldes ,  habiendo  información ,  vi- 
tus  Oficiales  siten  cada  año  los  Escribanos  del  Crimen  de  Pro- 
todos    los  vincia  y  Oficiales  ,  Tenientes  de  Alguaciles  Ma- 
ano^,y  en-  y^^^^  ^  Procuradores  de  Provincia,   Porteros  7 
zoR^al  Con-  ^mplazadores  ,  castiguen  i  los  culpados  en  el  uso 
•eio.  ^^  s^s  oficios ,  y  avisen  de  ella  al  Conse/o  de 

^  lo 


(i)*  El  epígrafe  dice  :  y  asimismo  los  presos  po' 
causas  civiles. 

(*)  Moneda  tntígoa  de  Castilla  moy  menoda » q^^ 
valia  la  sexta  parte  de  un  maravedí. 
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lo  que  convenga  remediar :  á  los   Alguaciles  de 
Campo  tomen   residencia  pública. 
Ley  18.  La  Emperatriz  en  Madrid  á  8  di 

Enero  di  ^6. 
Notifiquen  al  Fiscal  las  causas  en  que  ha  de 
asistir  ,  porque  no  falte  parte  que  siga  ,  y  él  ten '^ 
ga  gran  cuidado  de  saber  y  asistir  en  ellas. 
Ley  jp.  El  Emperador  Don  Carlos  en  Valladolid 
año  de  ^2. 
No  nombren  á  sus  criados  ni  allegados  por 
Alguaciles  ,   Executores ,  ni  Receptores. 
Ley  20.  La  Emperatriz  a  8  de  Enero  de  g^ff. 
Tasen  las  probanzas  de  los  Receptores  en  lo 
criminal  y  como  los  Oidores. 
Ley  21.  Los  mismos  en  Monzón  á  j  de  Julit^ 
de  jf2. 
No  lleven  los  sueldos  y  armas  que  se  con- 
denaren y  y  las  apliquen  á  la  Cámara  ,  excepto    . 
lo  que  se  tomare  in  fraganti  delito  por  los  Al- 
cildes  ó  alguno  de  ellos.  Véase  la  ley  final ,  .$*  de 
esta  Reco^lacion ,  art.  Alguaciles  de  Corte  y  Chan^ 
cillerías. 

Ley  22.  Don  Fernando  y  Doña  Juana  en  Sala-- 
manca  á  6 de  Marzo  de  i^oS. 
El  Receptor  de  penas  de  Cámara  pague  \c^ 
que  se  librare  por  los  Alcaldes  para  seguimien- 
to de  las  causas  Fiscales ,  que  ante  ellos  pendie* 
Tcn ;  ó  yi  para  traer  qualesquier  testigos ,  ó  ha- 
cer otra  diligencia. 

Ley  2j.  Don  Felipe  y  Doña  Juana ,  Prmcesa  de 
Portugal  y  en  su  nombre  ,  año  J^jiff. 
Las  condenaciones  que  los  Alcaldes  hicierea      I>el  libro 
en  revista  para  gastos  de    justicia ,  obras   pias,  P*'^  asentar 
reparos  de  la  Audiencia  y  de  las  cárceles ,  luego  '?*  condena- 
se asiente  por  los  Escribanos  de  los  Alcaldes  en  g^^""  ^*¿* 
un  libro  ,  que  esté  en  poder  del  Alcalde  mas  justicia, 
antiguo  :  según  deben  asentar  en  el  libro. del  Fre- 

si* 
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bidente  la  pena  de  Cámara  y  por  la  Ordenanza  de 
la  Audiencia ,  y  so  la  pena  de  ella  ,  el  Escritxi- 
no  mas  anriguo  de  los  Alcaldes  sea  receptor  de 
ellas  ,  y  pague  las  que  libren  para  dichos  gastos; 
y  cada  año  dé  cuenta  ante  dichos  Oidores,  Al- 
caides y  Fiscales ,  que  las  tomen  al  Receptor  de 
penas  de  Cámara. 

^    Ley  2^. 

El  Alguacil  Mayor  de  la  Corte  y  ChanciUe- 
ría  esté  con  los  Alcaldes ,  quando  éstos  librares 
los  pleytos  de  los  presos* 
Ley  2¡.  Dm  Felipe  IK  en  las  Cortes  de  Toledo^ 
año  de  1560. 

Los  Alcaldes  vean  cada  semana  por  lo  me- 
nos un  pleyto  de  los  condenados  4  galeras  ,  ante 
ellos  pendientes  :  los  Presidentes  cuiden  de  que 
esto  se  observe. 

L^  2S.  ídem  año  de  igSS^. 

Los  Alcaldes  pueden  dar  executorias  de  las 
condenaciones  pecuniarus ,  hechas  por  los  Pcs* 
quisidores  contra  los  ausentes  en  rebeldía  ,  pa- 
sado el  ano. 

.   LEYES    DISPERSAS    DE 

Recofilacion. 

1  Las  Salas  de  Alcaldes  de  Hijosdalgo  de  las 
dos  Chancillerías  se  erijan  en  criminales ,  y  ^ 
su  forma  dé  juicio ,  1.  38.  art.  Alcaldes  de  Bi- 
fosdalga. 

2  Forma  que  han  de  tener  los  Alcaldes  efl 
proceder  contra  los  delinquentes  en  la  Corte  ,  y 
ausentes  de  ella,  1.  7.  art.  Alcaldes  de  Casa/ 
Corte. 

3  Los  Alcaldes  del  Crimen  no  lleven  parte 
de  las  setenas  y  penas  de  Cámara,  1.  10.  idern. 

4  No  lleven  parte  de  las  penas ,  que  por  le* 

1^ 
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jes  de  estos  Reynos  se  aplican  i  los  Jueces ,  1.  1 5. 
üem. 

5  Los  de  Valladolid  no  den  emplazamientos 
para  el  Reyno  de  Galicia  en  primera  instancia, 
aunque  haya  caso  de  Corte  ,  sino  en  ciertos  ca- 
sos,  1.  4.  art.  audiencia  de  Galicia  ,  érc.     ^ 

6  Las  apelaciones  de  pleytos  ¿q  residencias 
de  las  Justicias  del  Reyno  de  Galicia  vayan  i* 
la  Audiencia  de  aquel  Reyno ,  y  no  á  la  de  Va- 
liadolid  ,  1.  i^.idem. 

7  Los  de  Valladolid  no  reciban  apelaciones 
de  los  Alcaldes  Mayores  del  Reyno  de  Galicia, 
sino  solamente  de  condenación  á  muerte  ,  1.  g. 
Ídem. 

8  Dichos  Alcaldes  no  reciban  las  presentacio- 
nes de  los  delinquientes  del  Reyno  de  Galicia, 
como  ante  mas  alto  Tribunal ,  1.  1 1 .  idtm- 

9  Las  penas  corporales  las  puedan  conmutar 
en  la  de  Galeras,  1.  4.  art.  Condenados  for  ¡as 
Justicias. 

10  En  el  Juzgado  de  los  Alcaldes  de  cada 
una  de  las  Audiencias  haya  libro  ,  en  que  se 
asiente  el  estado  de  los  negocios  de  los  condena- 
dos á  Galeras ,  1.  8.  idem. 

i  I  Los  Alcaldes  del  Crimen  no  escriban  car- 
tas ,  ni  casen  sus  hijas  con  pley teantes  ,  sin  li- 
cencia del  Rey,  1.  25.  art.  Consejo  de  Castilla. 

12  No  pueden  tener  dos  ofíciós  incompati^ 
bles ,  1.  28.  idenu 

13  No  pueden  solicitar  pleyto  alguno ,  1.  30. 
id^m. 

14  No  den  emplazamiento  para  sacar  á  nin- 
gnno  de  su  fuero  fu^ra  de  las  cinco  leguas,  si- 
no por  caso  de  Corte  ,  1.  9.  art.  Emplazamientos. 

1 5  No  traigan  pleytos  suyos  en  las  Chanci- 
Herías  en  que  residan ,  1.  10.  idem. 

16  Tengaícada  tino  dos  Escribanos  ^  los  qua- 
Tm.IIL         '  Ff  les 
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les  sean  elegidos  por  los  tres  Alcaldes ,  y  con- 
firmados por  el  Presidente  ,  1.  i»  art.  £scríbams 
de  Cámara  de  las  audiencias  y  Chancillerias. 

1 7  No  hagan  que  los  presos  den  iia!nzas  pa- 
ra mas  devolverlos  4  la  cárcel ,  ó  pagar  lo  fciz- 
gado,  1.  7*  Ídem. 

1 8  A  los  delatores  que  no  probaren  » los  con- 
denen en  las  costas  y  penas ,  no  teniendo  excu- 
sa, 1.  5.  art.  Fiscales. 

19  Executen  las  leyes  ,  y  no  moderen  las  pe- 
nas ,  ni  la  tasación  de  las  cosas  prohibidas  « 1. 14» 
art.  Penas  de  Cámara. 

20  No  se  ausenten ,  sin  licencia  del  Presiden- 
te ,  1.  8*  art.  Presidentes  y  Oidores  de  las  Judien- 
$ias  y  Chancillerias. 

21  No  sean  Abogados ,  Arbitros  ni  Asesores 
en  causas  eclesiásticas,  1.  ij.idem. 

22  Los  Oidores  no  reciban  pleytos  crimina- 
les ,  y  los  remitan  á  los  Alcaldes  del  Crimen ;  y 
castiguen  á  jlos  Escribanos  ,  Abogados ,  Procu- 
radores y  solicitadores  ,  que  en  los  tales  pleytos 
dieren  petición  contre  los  Oidores ;  y  orden  que 
se  ha  de  tener  para  determinar  si  un  pleyto  ts 
civil  y  criminal ,  1.  20.  idem. 

23  X^s  sentencias  que  acordaren  los  Alcaldes 
las  escriban  y  firmen  antes  que  salgan  del  Acuer- 
do ,  1.  42.  idem^ 

24  Casos  Tcn  que  los  votos  de  los  Alcaldes 
muertos  ó  ausentes  han  de  valer  ,1/47.  idem. 

25  Quando  se  ausentare  algún  Alcalde,  no 
se  ponga  Abogado  en  su  lugar ,  sino  un  Oidor, 
L  49.  ídem. 

26  Nq  se  entremetan  en  cosas  tocantes  á  Or- 
denanzas y  jcentas  de  pueblos ,  sino  en  grado  de 
apelación,  y  en  cierta  forma  ,  K  53-  idem. 

27  No  reciban  presentes  de  los  pleyteantes, 
aunque  sean  cosas  de  comer  y  beber ,  I  56.  idem. 

Cas- 
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28  Castiguen  con  todo  rigor  á  los  testigos 
que  depusieren  falsamente  ,  L  57.  idctn. 

29  No  tengan  Cátedras  ni  oficios  de  Can* 
ciUer  en  la  Universidad  de  Valladolid  ,  I.  61  • 
ídem. 

30  A  los  Alcaldes  de  la  Chanci Hería  de  Gra* 
nada  no  se  les  lleve  derecho  alguno  de  romana 
bí  sisa  y  L  74.  ídem. 

31  Las  apelaciones  de  las  Justicias  Ordina- 
rias de  Valladolid  »  en  caso  de  penas  de  Orde- 
nanzas de  I®  mrs.  abaxo  ,  no  vayan  ante  los^ 
Alcaldes  del  Crimen  ,  sino  véanse  en  relación 
por  una  Sala  de  la  Audiencia;  1.  75.  ídem. 

32  No  puedan  mandar  llevar  los  depósitos 
hechos  en  otras  partes  por  las  Justicias  Ordina- 
rias adonde  ellos  residen  ,  en  los  negocios  que 
i  ellos  vinieren  en  apelación ,  1.  78.  ídem.  ^ 

33  Entreguen  al  Receptor  de  penas  de  Cá- 
mara las  ejecutorias ,  en  que  hay  condenación  pa- 
ra ella ,  1.  6.  art.  liecef  tares  de  fetias  de  Cámara. 

34  En  qué  casos  han  de  enviar  Alguacil  y 
Receptor ,  ó  solo  éste  ,  ¿  hacer  averiguaciones  j 
prisiones  ,  y  no  envíen  criados  suyos  ;  y  en  qué 
pena  incurren  por  la  contravención.  Don  Feli- 
fe  III^  en.  la  visita  dejícn  Juan  Zapata  Oso- 
río  y  cap.  19. 

35  Las  provisiones  que  despacharen  para  que 
alguno  parezca  personalmente  á  quien  las  han  de 
entregar  ,  y  no  las  den  i  criados  suyos,  cap.  20. 
Ídem. 

36  Guarden  los  Receptores  sus  títulos,  y  las 
leyes  y  ordenanzas  de  la  Audiencia;  y  no  co« 
metan  ikgocios  ,  sino  es  guardándoles  el  turno, 
y  ló  demás  dispuesto  por  el  cap.  21*  de  la  mis- 
fna  Visita. 

37  'No  despacheii  /comisiones  para  pesquisas 
gcawrálcs.,  cap.  .susL^idem.  .  .  j  . 

Ff*  No 
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38  No  dexen  las  varas  para  entrar  en  las  vi- 
sitas que  hicieren  ,  si  no  fuere  quando  visitaren 
á  los  Presidentes  del  Consejo  ó  Chancillería  don- 
de residieren.  Carta  acordada  del  Consejo  á  22 
de  Diciembre  de  1621. 

39  A  los  Alcaldes  del  Crimen  no  los  pon- 
gan el  Presidente  y  Oidores  como  partes  en  la 
cabeza  de  los  artículos  de  fuerza ;  ni  en  lo  de- 
cisivo se  jes  ordene  ,  no  innoven  ,  ni  pongan  so- 
bre ello  penas.  Cédula  de  Don  Felijpe  JV.  en  el 
Pardo  á  JO  de  Enero  de  1628. 

$.    IL 

AUTOS  ACORDADOS. 

Aut.  I.  El  Consejo  d  j^  de  Marzo  de  iS94^ 

Qoc  cntícn-  i  roceda  la  Sala  del  Crimen  de  Granada  cx^ntra 
dan  en  la  u;i  Notario  de  la  Inquisición  sobre  traer  lechu- 
¿^^^^p^^  guilla  mayor  de  la  que  permite  k  Pragmáticaí 
aTátkas '^^*  sin  embargo  que  la  Inquisición  lo  haga,  por  ex- 
quc  Jos  reos  c^^u^^ion  6  en  otra  manera  contra  dicha  Sala: 
sean  Minis-  ^^^^  execute  lo  mismo  en  lo  demás  que  se  ofrez* 
tros  de  In-  ca  «fobre  el  cumplimiento  de  la  Pragmática, 
quision.  Aut.  2.   Don  Carlos  II?  en  Madrid  a  g  de 

Noviembre  de  i6j92. 
En  la  Sala  del  Crimen  de  Valladolid  presi- 
da un  Oidor ,  y  facilite  la  mejor  expedición  de 
los  negocios. 
'      ^  Aut.  j.  Don  Felipe  V?  en  la  Granja  á  xi  de 

Salario  qne  Septiembre  de  i-jrj. 

Tloí  Al^í     '  ^  ^^^^  ^  ^"^  Alcaldes  del  Crimen  de  Gra- 
des qoe  des-  ^^^  >  Valladolid  ^Valencia ,  que  despachan  los 
Jachan    los  Juzgados  de  Provmclt ,  30®  mrs.  de  plata  cor- 
Qzgados  de  riente  nueva  ,  como  salario  ,  por  el  mayor  traba- 
Provía^ia.     jo  que  tienen ;  por  cuya  razoii  xuLse  con^pxehen* . 
<   \'  i  dio 
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dio  en  el  Decreto  ,  en  que  se  quitaron  í  los  M>- 
.flistros  las  propinas  y  luminarias ;  y  k)  atrasado 
SQ  ks  pague  todo  de  penas  de  Cámara. 

ALCALDES    DE  LOS  JUZGADOS 

de  Provincia  ,  de  Corte  y  ChanclUerías. 

>  ;        •        ''     ■    Leyes» 

Recopilación  ,  lib.  2.  üu.  8.  Dé  hs  Juzgados 
de  I^r&vincia  de  ^tcaldes  de  Corte- y 
Ckanátf crías  en  lo  cvoü ,  y  árameles 
de  ellos 28 

Autos  Acordados.  Ídem •  •  • ;  ^  18     • 

^^  :.        §.  L 

RECOPILACIÓN  ,  1.  1.  tit.  8. 

Ley  j.  Don  Femando  y  DoHa  Isabel  en  Medina 
del  Campo  á  2S  de* Febrera  de  1^04. ' 

r 

M^os  Alcaldes  hagan  Audiencia   pública  eQ  las      Hagan  la 
causas^  civiles  las*  dos  horas  que  manda  la  C^de-    Audiencia  , 
»wza  €n  las  pla^Sas^,  y  no  en  sus  éasSis  ^  acierta  los  AleiJ4^ 
kon  tn  'Verano ;  y  tn  iíivierbo  ,  do  modo  que  los  ^J^  ^f  •  ^^^ 
hbwdores  pxícdán  tóriiár  4  dormir  i  sus- casas.  '  «  1^?  A»* 
1^2.  Don  Caries  y  Doña' Juañ¿i  en  Zaragoza         —  •  ^ 
dsto  de  Mayo  de  is¡r8. 
Nombiíe  dos  Escribios  ,  que  tengaín  Título   .  Ndmbrcn 
Real  y  cada  udo  de.  dlchtó  Alcaldes  ,  y  los  trái-.  ^^'  Escnba- 
S^Mf  Consejo  para  qiío  *  -aprueben  /y  juren*  5^*  5^^* % 
«itórdar  vdl  s(srvIcit>dcMley';  y  todo  íp  que 'de-'  sos  Audicn- 
*>eti  por  ibzOil  de  sus'  éficloS;  y  áprobtóps  ásí;^  cías  ,  eo  Ja 
^  se  les  ^rive'dé  ¿stos  ,  sino  con   justa  cáusa^  forma    qoe 
y  orden  del  Cons^'cf.  El  que  sin  ésta  aprobación: '  ^*P'«*«* 
^1*6  fé  de  cosa  de  la  Audiencia  de  dichos  Al- 
caldes  y  incurra  en  la  pena  de  los  que  usan  ofi- 
^^     V  cios 
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^ios  públicos:»  sia  facjultad  pan  elio.  Por.noiñ- 
brai:.  los  Escribanos  no  lleven  nada  los  Alcaldes, 
pena >de. pagarlo  con  otro  tanto  para  la  Cámara. 
Se  observe  la  ley^i.  art.  Escribafws  de  Cámara 
di  las  Audiencias. 

Ley  ^.  ídem  alH. 
No  pongan         No  pongan  substitutos  para  dar  auto  algu- 
substitutos,  jjQ^  gj^^  gjiQg  mismos  hagan  la  Audiencia  >  7 
Corte^corao  ^^^^  ^^  ^^^  horas  ;  pena  al  que  \o  contrario 
los  de  la  Aa-  l^iciere  de  10  ducados  cada  vez  para  los  pobres 
diencia.         de  la. cárcel.,  7  ai  substituto  ,  si  fuere  Licencia- 
do ,  ppT  ,el  mi^mo  J\ccb.<>  np^  tenga  oficio  por  ua 
año ;  si  fuere  Alguacil ,  ó  tuviere  otro  oficio  Real, 
suspensión  por  seis  ni^s.  Los  del  Consejo  cxe- 
cuten  estas  penas. 

Ley  /f.  ídem  allí. 
No  tengan  Relator  en  lo  civil ,  ni  en  pley- 
tos  remitidos ,  pi  Relator  alguno,  les  hagareü-. 
cion  ,.^ppna  de  5^  .m^s^  .pot  ca^a  vez  qxl^.la  hi* 
ciere ,  para  la  Cámara ,  y  destierro  de  la  Corte 
por  un  año,  ;; 

, .  _  Ley  s.'Id^  en  Madrid  Año  TS34* 

Eli  qué  ca-  Lps  Alcaldes  ni  Escribanos  no*  hagan  procc- 
wJ'ASdcs  5?^  4e.4oa  ^its.  í^fei^9;,,vc:w:epto  4as  i:^%fíi^át 
Iiacetproce.  %^^^^^í«*^^  ^  ^'^  R^rfliíJ ,  pidieren  :q^c  se 
sos  de  400  ^si^Afe,,,o  ei  ^kald^  Ip •;n[^%ív;laíe  íic.&u  ofictei  J 
mrs.  abajo."  piV  to<í¿NglvPS9^w.np:Jiev^-ma.§xi^^ 

medio  real ,  pena  4e  volverlo  con  ei.quatro  tan- 
ta pana  la  Cámara  ,  y  por  la  segunda  vez^  sea 
.^..: .':  . :   :  privadfti  de  su,  o%!íq,  jQft-^pJeytp  ^u?  el,  Alcal<k 
-cu  DiB'í  >    I  ip^^p;  ^eté^mine  ,.^^;unqii«  :hayjtjutaflK«íP  ,IPpO- 
''   ''"a  l]A^}9^>Y  off^^s  ?utos^-lc)s!B^cri]íí^q9s  |«)iUteveQ} 
'  ''\\  vc^\  derpcljqs  .qup  :ppf  la,  4pmagjií„y:íppqrpnw»j 
■;  Si  pueden  dichp^*  Alcalcfes.  breve  y  justamentei 
.jdesjpchar.-$in  procesos^  la  h9^n. .        . 

Ai.  í:j;L::.' •  •-   i.ijri-.' \    .>.•     :  >.-  ^^^  y-     -;■ 

-.■o  i\u\\  ou'  ^Jí  J..  Liw\  i,:  ro  /it:j;iví  ^  •-«  -^ 
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Ley  61  ídem  en  Motín  de  Rey  á  i^  de 
Noziembre  de  15  rp* 

No  den  los   Alcaldes,  mandamientos  genera^     Qo¿  debe 
ks,  ni  en  blanco  j  y  el  dia  de  remate  de  algu^    observarse 
oa  prenda .,  la  hagan,  notificar  ¿  su  dueño  ;  y  si  «« lo*  icm». 
el  mandamiento  es  general ,  la  venta  sea  nula^  ^^'^ 
y  el  Alcalde  dé  al  emplazado  la  prenda  sin  cos- 
tas oi  deréqhosJ  Si  la.  Corte  sale  del  pueblo ,  el 
Aícalde  ú  otras  piersonas  que  tengan  prendas  ,  las 
dcxcn  ante  las  Justicias  y  Escribanos  del  Con- 
cejo ,  pena  de  perder  el  derecho ;  y  la  prenda 
se  restituya  libremente  i  su  dueño. 
Ley  7.  ídem  en  Zaragoza  ^  J^tagmática  ,  caf.  2  t: 

Los  Escribanos  no  den  nada  de  sus  derechos 
á  los  Alcaldes,  pena  ¿  ésto^  de  pagar  loque  to- 
maren con  el  quatro  tanto  para  la  Cámara,  y  i 
los  Escribanos  de  privación  perpetua  de  sus  o£« 
cios. 
Ley  8.  ídem  en  dMa  Pragmática  >  caf.  //•  Los  dcre- 

Los  derechos  en  los  pleytos  se  paguen  á  los  cho&  se  pa- 
Escribanos  de  dichos  Alcaldes  por  los  Arrenda*  gocn  i  lot 
dores  .y  Recaudadores ,  y  no  haya  iguala  entre;  ^«críbanos , 
cUos ;  y  los  Escribanos  que  algo  soltaren  á  los  X  "^  '^8*'^ 
dichos  ,  lo  vuelvan  i:on  las  penas  de  las  leyes^  ^ 
como  si  les   hubiesen  llevado  demasiado ;  y  en 
pleytos  de  Alcabalas  ikven  lo  que  manda  la  ley 
ddquaderno,    /-        . 

Ley  s^  Ldem,  caf^  1^. 

No  se  emplace  para,  echar  rebeldía  ,  sino  cm-      Cóína  se 
plazando  de  un  dia  para  otro ;  ni  se  avente  re-  han  de  acu- 
beldía  ¿  negociaxite  m  cortesana,. si  elque^em-  sarksrebel- 
phzo  no  diere  f¿  ^  que  citó  á  la  tal  persona  ^  ó  fj**'  y  ^*^^' 
i  su  muger  é  hijos  ,  si  los  tuviere  ,  ó  á  su  cria-     .  emplaza- 
do ;  y  no  baste  que  la  notificase  á  sus  huéspe--  «ucHto. 
des ,  4  sus  véanos ,  ó   4  otros  extraños  :  estas 
rebeldías  se  echen  y  asienten  por  Jos  Escribanos 
^  presencia  de  los  Alcaldes ;  y  si  ^stos  estuvie* 

ren 
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rcn  menos  de  dos  horas  en  la  Audieincia ,.  no  se 
echen  las  rebeldías ;  y  aunque  hayan  estado  to* 
do  el  tiempo ,  si  el  emplazado  viene  \  estando 
el  Alcalde  presente  ,  pena  que  la  que  de  otra 
manera  se  echare  y  cobrare  y  qualquier  de  ellos 
pague  5®  mrs.  para  la  Cámara. 

X^  10.  ídem ,  cap.  /^. 
Término  pa-        La  Rebeldía  se  cobre  del  emplazado  ^  que  vi- 
'*h  M^^^^**  viere  donde  el  Rey  ó  la  Audiencia  esté,  den- 
rcbcidias.      ^^^  ^^  tercero  dia ;  y  del  que  viviere  dentro  de 
j  las  cinco  leguas  ,  dentro  de  nueve;  y  no  cobran- 

do en  este  término  ,  los  emplazados  no  están 
obligados  á  pagar  :  el  que  la  cobrare  ,  por  el 
|.  mismo  hecho  la  pague  con  las  setenas ;  y  el  Al- 

calde que  la  lleve ,  la  vuelva  con  el  doblo. 
Ley  II.  ídem,  cap.  ig. 
<3oiính«dc    '    El  Portero  ó  persona  que  emplazo  ,  no  co- 
^^k  ^^f    '^*  ^^  ^^^  rebeldías  de  la  persona  que  él  emplazó ,  sino 
rebeldías.^     el  Alcalde  envié  otro  Porteío  ó  persona  que  co- 
.  bre ;  y  no  MtYt  cosa  alguna  aun  fuera  del  pue- 
blo por  el  camino ,  pena  de  pagar  con  el  qm- 
tro  tanto  las  que  cogiere  la  primera  vez  ,  y  h 
segunda  las  pague  con  las  setenas ,  y  sea  priva- 
do de  su   oficio. 

Ley  12.  ídem  en  Monzón  á  25  de  Julio  • 

de  is/f24  ... 

^  Lo^AIcal-  Los  Alcaldes  de  Corte  y  Chancillerías  no 
des  n©.  lie-  lleven  por  las. -rebeldías  sino  lo  acostunxbrado  y 
ven  sJno  lo  permitido  en  la  ley  18.  de  este  $•  y  en  lo  dc- 
acoitumbra-  mas  guarden  las  leyes  hechas  /  en  Zaragoza  el 
/ícfiis  ^^^^^  1 5 18,  y  en  MoMn  de  Jleyj  parque  7^ 
mrs.  es  mucho  para  pobres ,  pues  .dexaban  per- 
der las   prendas./ 

Ley  ij.  Los  mismos  en  dicha  Pragmática 
de  Zaragoza  ,  cap.  8. 
Pena  del  AI-        ^^  Alguacil  de  Corte  ,  á  quien  mandare  el 
goacil    que  Alcaldjs ,  Ó  diere  mandamiento  la  parte  ^  Bscri- 
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hano  j  ó  los  del  Consejo  dentro  del  pueblo  o  de  no    cumple 
ks  cinco  leguas ,  lo  cumpla  ;  pena ,  si  no  lo  cum^  *'.    manda- 
pie  ,  ó  fuere  omiso ,  de  suspensión  de  su  oficio  ^^^^^^    <*« 
por  un  año ,  y    pagar  el  interés  i  la  parte :  la  **?^'^*^*» 
segunda  vez  se  le  imponga  doble  pena ;  y  la  ter- 
cera sea  privado  del  oficio ,  y  pague  dicho  in- 
terés. 

i^y  jjf.  Los  mismos  ,  cap.  iS. 
Si  alguna  parte  ó  su  Procurador  dice ,  que  Como  ha  de 
alguno  le  debe  algo  ,  y  pide  que  jure ,  jurará,  «er  condena- 
Si  jurare  no  deber  al  actor  lo  que  pide  ,  y  éste  ^®  ^"  '«« 
no  lo  probare  ,  no  pague  el  demandado  costas,  ^^*^*'  ^^  •^'' 
sino  el  actor :  si  éste  prueba  ,  el  demandado  las  *^'  "^* 
pague  ,  habiendo  lugar  en  derecho. 

Ley  1$.  Los  mismos  en  Toledo ,  año  de  1525 ,  en 
la  Visita  de  Don  Fr añasco  de  Mendoza,  c.  56*. 

Por  600  mrs.  abaxo  no  se  haga  asentamien- 
to y  sino  se  dará  orden  ¿  los  Alcaldes  del  lugar 
donde  se  hubiere  de  hacer  y  para  sacar  prendas 
en  tercera  rebeldía.     -    . 

Ley  iS.  Don  Carlos  y  Doña  Juana  en  Zaragoza, 
año  de  1518  ,  Pragmática ,  cap.  18. 
Los  Escribanos  de  los  dichos  Alcaldes  den    GSmo  han 
i  los  Escribanos  de  Cámara  los  procesos  origi-  d«  entregar 
i»lcs ,  poniendo  en  ellos  todos  sus  derechos ,  que/'®'  procesot 
á  cada  parte  hayan  llevada  desde  el   principio. ^"^  Escriba- 
de  ellos  ;  expresando  de  qué  autos  ,  y  firmando- >ag^^ 
lo  de  sus  nonibres ,  luego  que  la   parte  llevare» 
Sí  del  Escribano  de  Cámara  del  Consejo  ó  Cbaa^ 
ciUerúui  de  como,  está  presentado  <en  apelación» 
pena  de  i®  mrs. :  si  el  Escribano  no  da  stí  tiem* 
po  el  proceso  ,  paguen  el  interés  á  la  parte  :  si- 
por  via  executiva  se  procediere ,  den  el  traslado 
de  los , procesos:  signados»  pagándoles  sus  dere*; 

Chos.  ;-'•'- ^' 

Hm*  ZIL  Gg*  Ley 
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Ley  Tj*  Los  msmos  en  Monzón ,  año  de  ^f¿  ,fn 
la  Visita  del  Obispo  de  Oviedo,  cap.  26* 
loi  Aícal-         Los  Alcaldes  cometan  las  probanzas  ,  que  no 
des  á  quien  se  hayan  de  hacer   ante  sus  Escribanos  de  Pro- 
han  de  co-  vincia  ,  y  convengan  cometerse  i  los  Escribanos 
meter      las  jg  Número;  y  si  no  los  hay,  ¿  los  Receptores 
§ecauMs c¡-  ^^  ^^*  Audiencias  ,  y  no  i   sus  criados  ,  ni  á 
viles.         "  qwí^^  cHos  quisieren  ,  ni  i  los  criados  de  los  Es- 
cribanos de  Provincia.   Los  Escribanos  de  Pro- 
vincia examinen  los  testigos  ,  sin  cometerlo  á 
otros. 

L^y   18.   Don  Fernando  y  Doña  Juana  en  la 
Visita  de  Valladolid  á  10  de  Mayo  de  i¿02 
en  la  Concordia ,  cap.  2  y  siguientes. 
C<$mo  haa         i^g  vecinos  de  Valladolid  y  Granada  solo  de 
I   *^d  ^T    ^^  ^^^  P^^^  ^^^^  ^  emplacen  para  ante  los  Al- 
vecino»^*  de  ^^^^^  y  Notarios  4e  las  ChanciUerías  ,  y  los  de 
Valladolid  ,  ^^^  Aldeas  para  tercero;  y  los  emplazamientos  de 

Lcómo  ^e  otro  modo  hechos  no  valgan  ,  sino  haciéndose 
•  dereci-  4  instancia  de  forastero.  No  baste  hacer  raya  á 
bir  los  pía-  la  puerta  ,  sino  debe  de  ser  citado  en  persona  en 
*^*'  su  casa  ^  ó  de  su  vecino  mas  cercano  ;  y  de  otro 

modo  no  dé  fé  el  Portero :  de  plazo  y  rebeldía 
no  se  les  lleve  mas  de  doce  mrs. :  el  Escribano 
del  mandamiento  tres  ,  y  el  Portero   por  pren- 
derle otros  tres  ;  y  si  de  las  Aldeas  fiíere  ,  que' 
lleve  ademas  el  camino  del  prender  ,  y  no  mas; 
de  manera  ,  que  el  dicho  plazo  con  los  derechos 
sean   18  ímrs.  y  mas  el  camino  ,  si  fuere  de  las 
Aldeas  :  las  prendas  por  rebeldías  no  se  vendan 
hasta  nueve  dias ,  requiriendo  antes  al  señor  de 
ellas  :  los  Porteros  pregonen  en  h  Audiencia  las 
rebeldías  que  acusan  ,  por  si  acaso  está   allí  la 
parte  ,  su  Procurador  ,  ó  quien  por  él  haga  h 
caución»  para  evitar  la  rebeldía  :  esto  se  entien- 
da con  Alcaldes  y  Notarios. 

Lty 
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Ley  ig.  Los  mismos  alH,  cafáis* 

\jf»  Alcaldes    y  Notarios   de  Valladolid  j     Ctosit  de 
Granada  no  conozcan  dq  pleytos  civiles  y  cri-  qae  no  de- 
mínales  ,  salvo  por  apelación  ó  agravio ,  comen-  ^^^  conocer 
zados  ante  las  Jysticias Ordinarias  de  dichos  Pue^-  »ínf  «■•pa- 
blas; y  observen  la  ley  53.  de  esta  Recopikcíon,  **"*^'** 
artic.  Presidentes  y  Oidores  de  las  Audiencias  y 
ChanciUerías.  Si  .ctitrc  los  Oficiales  de  Ls.Ch;<n^ 
cillerías  y   otras  personas  hubiere  deb;ites  ,  inju- 
rias ó  heridas,  haya  lugar  á  prevención   entre 
las  Justicias  Ordinarias  y  dichos  Alcaldes  ;  pero 
sin  perjuicio  de  la  apelación  para  ante  los  Al- 
caldes. 

Ley  20.  El  Emperador  Don  Cdrhs  en  Toledo  á 

5  de  Septiembre  de  1525  ,  en  la  Visita  de 

Don  Francisco  de  Mendoza  y  cap.  ig. 

Los  Alcaldes  provean ,  que  los  Escribanos  de     Eq  U  An- 
Provincia  tengan  tabla  de  arancel  de  buena  le-  dicncUJk^yi 
tra  en  la  Audiencia ,  en  lugar  público,  que  Se  •r«oc«l,don- 
pueda  ver  y  leer  por  los  litigantes;  y  los  dere-  ^^  todos  lo 
chos  que  los  Escribanos  lleven  los  asienten  por  ^^^ 
menudo  en  los  procesos  ,  los  firmen  de  sus  nom* 
bres ,  y  den  recibo  á  las  partes. 
Ley  21.  , 

Qúando  los  Escribanos'  de  Provincia  van  i  Notifiqnca 
hacer  relación  á  alguna  Sala  de  orden  dé  los  loi  .Escribí- 
Oidores  ,  lo  notifiquen  á  sus  Procuradores  ó  á  las  ooi  á  las 
partes :  todos  los  Escribanos  que  tienen  pleytos  part«i,qoaii- 
y  negocios  civiles  de  presos  ,  asistan  á  la  visita,  hace/*rela- 
que  los  del  Consejo  ú  Oidores  hicieren  los  s4-  ^¡011  á  algu- 
bados,  con  los  procesos ,  pena  de  quatro  reales  nt  Sala. 
4  cada  núíl  pata,  loss  pobres  de  la  cárcel. 
Ley  22.  Don  Fernando  y  Doña  Juana  en  Medina 

del  Campo  ,  año  de  15 15  ,  en  la  Visita  de 
Don  Juan  Tdvera ,  cap.  12. 

Los  Alcalde^  «  ai  ptros  ea  su  noiabre ,  caquen 
Gg  2     '  €Ó- 
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cosa  alguna  de  las  almonedas ,  que  de  su  órdco 
se  hicieren. 
•  '       ;    JLey  aj.  El  mismo  en  Mo/in  ie^Bjy  ,  afh  de 

^54-3  yá,  2  de  Abril. 
Los  Escribanos  de   Provincia  lleveq  <Ie  la 
vista  de   las  probanzas  ,  según  el  arancel  »  y  no 
de  las  otras  escrituras  y  autos  ;  y  quando  dieren 
los  procesos  originales  para  seguir  otras  instan* 
das  y  no  lleven  derechos  de  saca  de  lo  que  ios 
hubieren  llevado  de  vista. 
Ley  2jf.  Daña.  Juana  en  ValladúHd  a  j6  di 
Julio  de  iST^ ,  Pragmática  ,  cap.  j2. 
Loi  Escri'         No  asienten  autos  en  los  procesos  los  Escrí- 
banos no  ha-  baños  de  los  Alcaldes  ,  ni  otros  Escribanos  ca 
gaa   autos ,  .^^^  Audiencias  ,  si  no  lo  piden  las  partes  ó  el 
parteólo    i-  -'^'^^^^^  ^^  ^^  oficio  lo  manda  ;  ni  lleven  por 
§^   ^    y  ^J  ello  derechos ,  pena  la  primera  vez  de  pagar  lo 
JtfeíB     lo  que  por  ello  llevaren  con  el  quatro   tinto  para 
4nanJ|e.  la  Cámara  ,  y  la  segunda  de  privación  de  ofício. 

•  JLey  25.  El  Emperador  Z).  Carlos  y  Daña  Juana 
'^*  'en  Valladolid ,  año  de  i^gy  ,pet.  131. 

Los  Lugares  de    Matapozuelos  y   Alcazarén 
están  dentro  de  las  cinco  leguas  de  la  jurisdic* 
cion  de  la  Chancillería  de  ValLdolid. 
L^  26.  La  Reyna  Doña  Isabel  en  Segovia, 
-•-.  ":  año  de  igo^^ 

Los  Alcaldes  de  Chancillería  en  los  ^\eft<Á 
de  alcabalas  otorguen  la  apelación  por  ante  No^ 
tarios  ,  que  residan  en  la  Audiencia. 
Ley  2j.  D.  Felipe  IP,  y  la  Princesa  Daña  Juana 
en  su  nombre  ,  á  23  de  Junio  de  155S. 
Arancel  de  los  derechos  que  han  de  llevar 
los  Escribanos  de  Provincia  db  los  Alcaldes  de 
Corte  (i).  Ley 

(i)     Se  omite  este  arancel  y  el  contenivlo  an  lakjT 
iiguicACc ,  por  JQzgarto  ioútiles  eo  el  dia. 


DE  CORTE  T  CHANCILLEMAS.  237 

Ley  28. 
ídem  de  los  Escríbaos  de  Provincb  de  los 
Alcaldes  del  Crimen    de  las  Audiencias  de  1q 

dvfl..  '"  -    ":  .  :    :.    *    :  í^     '     rOT- V 

LEYES   DISPERSAS    DE 

-  .    .  JSjcüfüachn. 

T 

1  Lbs:  Alcaldes  ho  conozcan  eñ  apcíadon  en 
causas  civiles  fuera  de  las  cinco  leguaS','  h  4. 
art.  Alcaldes  del  Crimen  de  tas  Audiencias  y  Ghdn- 
cmerías.  .  ,  .      •  . 

2  Tengan  Audiencia  en  las  phzas  los 'mar- 
tes, jueves  y  sábados  por  la  tarde  en  las  cau- 
sas civiles  ,  y  lo  que  han  de  observar  eñ  las  cri- 
mínales ,  1.  7.  ídem.  .  .    )    I 

3  Qiiando  no  comparece  el  demandador ,  y 
sí  el  emplazado  ,  sea  condenado  aquél  en  todas 
las  costas  que  hiciere  éste ,  1.  5.  airt.  Emplaza- 
muntos.  i  ■   ■  ■    •^'   .;.■..      :         -'  .-.í  íiT 

4  Los  contadores  que  se  nombraíén  para  ha-  , '..  ''^ 
cer  alguna  liqükiacioii ,.  sea' solamente  para  cosas  ..]  «  * 
que  consistan  en  cuenta  ó  tasación  ,  ó  pericia  de  ¿  ,  / 
persona  y  arte  ,  y  no  para  cosas  que  consistaq 

en  derecho ;  y  que  en  im  pleyto  >no  haya  más 
ide  unas  cuentas ,  y  la- tasación  que  se  ha  de  ha- 
cer i  los  contadores ,  i  50  y  51.  drt^  Preiideih 
tes  y  Oidores  áe^  Jas  Audiencias  y  ChaneilMdu  ' 

5  Los  Escríbanos  de  Provincia  na  reciban  có»- 
$a alguna  délos  pleyteantes,. salvo  sus  derecho^ 
$0  1j  pena  contenida  en  la  1.  56.  ídem. 

^  6  Las  apelaciones  de  los  Corregidores  y  Jus-  "^ 
ticias  de  V.t]LdoHd  y  Gran;,  da  V  tocante^  á  penaS  \  '\ 
de  Ordenanzas  de  quantía'  de'  i®  ñbrs.  no  Vayan  -.. 
ante  los  Alcaldes  del  Crimen  ,  sino  se  vean  en  ^ 
relación  en  una  Sala  de  los  Oidores  ,  1.  75-  ídem. 

AU- 


^> 
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.    AUTOS   ACORDADOS,  lib.  2. tit.. 8. 

.1  •    ' 

':  Aut.  I.  Mi  Consejo  en  Madrid  á  ig  di' 
Dkwnbfi  de  IS7S- 


JLaí& 


Bscfitxinos  de  ProvincáSi*  dé  la  Corte  na 

recibía  demanda  sobre  propiedad  y  partición  de 

.bienes  ni  otras  ningunas ,  que  no  sean  de  ras- 

trp ,  de  que  conocen  ios  Alcaldes  de  Corte ,  pc- 

.na  de  pagara  las  partes  las  costas. 

.Aut.  \2.  MI  mismo' aili á  X2  de  Enero  de  i^Sj' 

>;      S^  nQtifíquc  á  los  Escíribanos  de  Provincia  de 

ia  Corte  lleven  cada  dia  al  Consejo  los  picytw 

,que  tienen-  eá  apelación  ,  pena  de   12  reales  á 

los  que  no  los  lleven. 

..    Aut,  g^Jdem  A  ig  de  Octubre  de  161 1.  ^ 
En  cada         En  cada  Oficio  de  Escribanos  de  Provincia 
Oficio     de  pp  haj^j^  fpafr'que  seis  Escribaúos  -Reaks  para  ha- 
Iw  V*^tcr<^^'^^**  ansas,,  pruebas  ,,  y  otras  cosas  que  seles 
Efcríbanot'  ^^^^^si^  ; ,/  se  nombren  por  los  Escribanos  de 
Reales.         Provincia.,  y  se  aprueben  por  ?u  Alcalde ,  pena 
de^  MQf  añQnde  :  suspensión  de  oficios  ,  así  ú  Es- 
cribano ide^.P^-ovificU  qnc/Io  permita ,  como  al 
.j;scril?fiipQ3ÍB.cíJ^.cjue  h^      autos 'sin  tal  Amanda- 
mi^t;9.  \B1  S^Sór  del  Consejo  ,>  Visitador  Ordi- 
,mrio  ¡de  estos  Escribahoís ,  cuide  de  lo' dicho, 
7  castigue  con  la  .flibraa  pena  á  los  culpados. 
Aut.y^.Idefná. xs.de  Octubre  de  iSxi. 
Se  entre-   ,,jLos^..E&cribanol>  de:  Provincia  de  la  Cbrtecn- 
fartes^  los  f^^S^^^  ^  las  •pflr.teSNtodod  los  inaridaiíiuíntos  & 
mandamien-  í?Xfcüc;iíi|n.,  parg  qub  elfasíos  :den  i  los' AJguiír 
tos  de  cxe-  P^^  que  escogiesen  5   y )  rio  los' cometan^  Es- 
cQcioii.*        cribano  de .  fuera  de  la  Corte  para  que  siga  Ja 
execucion  que  ellos  hicieren  j  sin  que  preceda 
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óíden  del  Alcalde  ,  visto  el  proceso.  Los  Al*  ' 
guaciles  de  Corte  no  den  la  décima  de  las  txt* 
cuciones ,  ni  pane  de  ella  ¿  los  Escribanos  de 
Provincia  y  sus  Oficiales  ,  pena  de  500  duca4os 
para  la  Cámara  ,  v  dos  años  de  suspensión  de 
oficio  i  Y  los  Escribanos  de  Provincia  no  k  to<r 
men ,  pena  de  suspensión  de  oficio  por  otros  dos, 
ni  sus  Oficiales  y  pena  de  seis  años  de  destierro 
precisos  de  la  Corte  y  cinco  leguas  :  de  esto 
cuide  y  y  de  la  execucion  de  las  penas  el  Señor 
del  Consejo  >  Visitador  de  dichos  Alguaciles  y 
Escribanos. 

uíut.  5.  ídem  á  7  de  Febrero  Je  17 13- 
Ningún  Escribano  haga  información  suma^  Rccihíii  por 
ria ,  ni  proceda ,  ni  haga  averiguación  por  es-  »^  í^«  ¡ntor- 
crito  contra  persona  alguna  ,  sin  particular  co-  «acioncí,  y 


misión  del  Corregidor  ó  Teniente ,  dada  para  j^^*  ^  o^prcn- 
aquel  mismo  negocio  por  escrito.  Los  Alguaci-  dan  $¡b  mo- 
les no  hagan  prisiones  sin  orden  del  Corregidor  ¿^wmüxq. 


ó  Teniente ,  pena  á  unos  y  otros  de  suspensión 
de  oficio  por  seis  años  ,  demás  de  las  impuestas 
por  DerecJio  y  Leyes  del  Reyno.  Los  Escriba* 
nos  de  Número ,  en  quanto  á  servir  por  subs- 
titutos, y  hacer  informaciones  así  en  sumario, 
como  en  plenario «  y  los  Alguaciles  <n  quanto 
al  prender ,  guarden  las  leyes »  so  sus  poQu:^,  y 
de  procederse  á  mayor  castigo*  .  . 

Aía.  5\  £1  násmo  allí'  á  17  de.  Junio  de  161 3. 

£1  Auto  4  de  este  .§.  se  entienda  con  todos 
los  Escribanos  del  Número  de  Madrid ,  y  con 
los. demás,  ante  quienes  se  pidieren  las^execu* 
dones:. el  Juez  dé  los  mandamienifos  de  efla  ¿ 
las  partes. 

Aut.  7-  Idm  Á  jf.de  Julio  de  XS20. 

Ningún  Escribano  de  Cámara  de  los  Alcal*  j-.         ^ 
des  de  Corte,  ni  del  Ayuntamiento  haga  reía-  cñlLluiga 
Clon  en  el  Consejo  de  .lo$  informes  que  pida  á  rehcion  d« 

los  lot 
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los  ¡nformcB  los  Alcaldes  sobre  qualquicr  caso ,  en  que  pro^ 
9"«  P»<í>^f«  cedan  de  oficio ,  ó  á  instancia  de  parte  ,  ni  de 
ti  iio^sr^íe  ^^^^^^^>  ^i  *^0  se  le  manda  por  Decreto:  di- 
manda  por  ^^^^  informes  se  entreguen  cerrados  4  su  Ilustrí- 
Decreto.  ^^^^  '  P^^^  ^^e  mande  hacer  de  ellos  relación  al 
Escribano  de  Cámara  á  quien  toque. 

Aut.  8.  Allí  á  2$  de  Octubu  de  iS^i. 
Los  Escribanos  de  Cámara  de  la  Sala ,  que 
salieren  á  comisiones  con  los  Alcaldes  de  Corte» 
lleven  de  salario  i®  mrs.  cada  dia. 

Aut.  s*  I^^  á  jg  de  Julio  de  iSx€. 
*d    Ná'        4  ^^^  Escribanos  de  Número  de  Madrid  se 
nos  de  Nú-  ^^  concedió  el  privilegio,  para  que  la  apelación 
mero    vea-    ,      .  .     ^     ^       j«         ^        ^  i       -r^"^  •     _ 

gana  la  Sala  ^^    *^^   pleytos   pendientes  ante    los  Tenientes, 
de   Provin-  quc  pasan  ante  ellos  ,  como  Escribanos  de  Nu- 
cía del  Con«  mero  ,  vengan  al  Consejo ,  como  los  que  pasan 
•ejo   á   ha-  ante  los   Alcaldes   de  Corte  ,  y  Escribanos  de 
cer  relación,  Provincia  :  y  se  manda  ,  que  los  lunes  ,  miér- 
aonqne    no  ^^Ig5   y    viernes  á  la    última   hora   vayan  ala 
toi,*^"^  ^^  Sala  de  Provincia  del  Consejo  á  h^cec  relación 
de  los  pléytos.;  y  aunque  no  los  tengan ,  vayanj 
y  sin  particular  orden  de  la  Sala  no  se  retiren: 
el  que  tenga  enfermedad  ú    ocupación  precisa, 
envié  la  excusa  á  la  Sala  :  no  hagan  relacionen 
otro  Tribunal  de  sus  pleytos,  sin  licencia  de  s» 

Uustrisima^ .  .    i 

Aut.  I  o.  ídem  á  i6  de  Enero  Je  iSS^. 
«Los  Escribanctt  de  Cámara  de  la  Sala  de  Al- 
caldes hagan  por  sí ,  y  no  por  sus  Oficiales ,  las 
lelaciones  en  él  Consefo. 
Aut.  I  j^  ídem  áf^  2jf  de  Septiembre  4ii^ji68 o.    i 
LotEscri-    í.  ;Ik  .los,v.pJeytos.'Senüenclados  difi^iitivaflicnto 
biHos      de  por  los  Alcaldes  de  Corte  ,  cuyo  interés  :rro  ci-i 
cntr''Te'''*á  ^^«^^-^^  ducados,  hagan  relación  en  el  Con- 
?(w'^°  Cá-' ^í^  ^^^  Escribanos  dé  Provincia :  si  exceden,  se 
inara  todof  j  U^ven  al  Consejo  para  que  se  repartan  entre  los* 
i^>  ylf)}t<>f,  Escribanos  de  .Cámara.;  y. lo  misma  «l  cxecutC' 
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en  los  pleytos  de  comisión.    Los  concursos  de 
acreedores  solo  se  entreguen  ,  si  se  han  graduado 
todos  los  acreedores  en  primera  instancia. 
Aut.  12.  ídem  á  25  de  Noviembre  de  /7XJ. 

Los  depósitos  se  hagan  solo  en  los  Deposi-' 
tarios  generales ;  y  se  den  órdenes  á  las  Cabezas 
de  Partido  y  para  que  los  hechos  en  los  Escri- 
banos se  remuevan  á  los  Depositarios  generales/ 
Aut.  13.  ídem  d  j  de  Septiembre  de  ijiS. 

Los  Escribanos  de  Número  de  Madrid  asis- 
tan y  como  está  mandado ,  i  la  primera  hora  en 
el  Consejo  para  el  despacho  de  sus  negocios ;  y 
en  caso  de  enfermedad  ú  otra  ocupación  ^  se  ex- 
cusen antes  de  sentarse  el  Consejo  ,  pena  de  ser 
multados  y  castigados,  como  convenga. 
Aut.  14.  Don  Felipe  K?  en  Ventosilla  á  g 
de  Enero  de  IJ22. 

Aranceles  para  los  Escribanos  de  Provincia, 
Número  y  Reales  de  la  Corte ;  los  quales  no  se 
insertan  por  haber  otros  mas  modernos,  como 
severa  en  el  ztl. aranceles ;  y  solo  sí  se  nota ,  que 
por  este  Auto  se  prohibe  á  los  Agentes  Fisca- 
les del  Consejo  de  Castilla  y  de  Ordenes  llevar 
derechos  á  las  par  tes,. pena  del  4  tanto,y2o9 
mrs.  para  la  Cámara :  por  la  segunda  vez  dobla* 
da  pena ,  y  suspensión  de  oficio  por  un  año ;  y 
por  la  tercera  privación  de  él,  y  lood  mrs.  con 
otras  arbitrarias. 

Aut.  75.  ídem  allL 

Arancel  de  los  derechos  de  los  Escribanos 
de  Provincia  ,  Número  y  Reales  de  la  Chancille- 
ría  y  Ciudad  de  Valladolid  (i). 


gneexcedie- 
rcn  de  1000 
doctdot. 

No  admitm 
depósitos  en 
sus  Oficios. 


Asistan  ti 
Consejo  á  la 
primera  ho^ 
ra ;  y  no  pn- 
diendo  ,  se 
excusen. 


Arancelci. 


Tom.  UL 


Hh 


Aut. 


(i)    No  se  inserta  este  arancel  y  los  dos  siguientes» 
^r  hallarse  alterados. 


Eo  las  Es- 
cribanías (le 
Provincia  y 
Número  se 
retengan  ori- 
ginales las 
mejoras  del 
Consejo. 
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Arancel  de  los   derechos  de  los   Escribanos 
de  Provincia  ,  Número  y  Reales  de  la  Chanci- 
llería  y  Ciudad  de  Granada  ,  y  de  las  Audien- 
cias, Ciudades  de   Sevilla  y  Valencia. 
Aut.  ij.  ídem  allí. 
Arancel  de  los  derechos  que  han  de  percibir 
y  cobrar  los  Escribanos  de  Provincia   y  Núme- 
ro ,  que   llaman  Notarios  de  Caxa  y  Reales  de 
la  Audiencia  y  Ciudad  de  Zaragoza. 
Auto  18.  El  Consejo  en  Madrid  á  ij  de  Seftiem- 
bre  de   1730. 
Se  notifique  á  todos  los  Escribanos  de  Pro- 
vincia y  Número  ,  que  sin  falta  todas  las  sema- 
nas en  el  primer  dia  de  ellas ,  que  tocase  á  cada 
Comunidad  ,  den  al  Ministro  que  presida  la  Sala 
de  Provincia  relación  de   sus  pleytos   apelados, 
con  expresión  de  la  fecha  del  Decreto  ,  en  que. 
se  les  mandó  ir  á  hacer  relación  de   ellos  ;  y  al 
tiempo  que  para  este  efecto  se  les  requiera  por 
qualquiera  Escribano  ,  retenga  en  su  poder  la 
mejora   original ,  sin  que  lo  pueda  resistir  por- 
que diga ,  que  no  tiene  para    ello  orden  de  la 
parte ,  ni  el  de  faltar  de  extender  ó  cxecutar  al- 
guna otra  diligencia  ;  pues  á  cargo  de  dichos  Es- 
cribanos de  Número   y  Provincia  puede  todo 
evacuarlo ,  para  que  lio  se  extravíe  ni  oculte  por 
ningún  tiempo ;  y  así  se  manda  ,  porque  las  par- 
tes  retenían  el  Decreto  ,  y  no  lo  entregaban  á 
lo^  Escribanos. 

jiuto  disperso. 
No  ordenen  los  Escribanos ,  ni  reciban  nin- 
guna executoria  de  los  autos ,  en  que  se  declarare 
no  poder  estar  presas  algunas  personas  ,  por  ser 
hijosdalgo  ;  y  solo  den  testimonio  de  ellos ,  sí  lo 
pidiere  la  parte,  1.  15.  art.  Escribanos  de  Cáma- 
ra de  los  Consejos. 

AL- 
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Ley», 

Recopilación  y  líb,  2.  tit.  11.  Délos  Alcaldes. 
de  los  Hijosdalgo ,  que  residen  en  las 
Chandllerias  ,y  sus  Escribanas ;  y  de 
las  probanzas  ^  y  orden  de  proceder  en 
los  fleytos  de  hidalguías 37 

Autos  Acordados^  lib.  2.  tit.  xi.  ídem.  . .      6 

§.    I. 

Recof.  lib.  2.  tit.  II. 

Alcaldes  de  Hijosdalgo  se  llaman  los  Jueces  To- 
gados de  la  Sala  de  Hijosdalgo ,  que  hay  en 
las  dos  Chancillerías  de  Valladolid  y  Grana- 
da ;  en  la  qual  se  conoce  de  los  pleytos  de 
hidalguía ,  y  de  los  agravios  que;  se  hacen  ¿ 
los  Hidalgos  por  lo  tocante  á  sus  exenciones 
y  privilegios ;  y  también  pueden  conocer  es- 
tos Alcaldes  de  las  causas  criminales  con  los 
del  Crimen  de  las  mismas  Chancillerías  ,  baxo 
las  reglas  que  se  contienen  en  este  articulo. 


Ley  I.  Don  Enrique  II?  en  Toro ,  era  de  i^os^ 

ley  2.  y  Don  Juan  /?  en  Tordesillas ,  año 

de  ijSS^pet.  2^. 

JtLn  cada  Chanclllería  residan  dos  Alcaldes  de  En  cada  ana 

hidalgos  ;  los  que    residiendo  en  la  Corte  ,  no  de  la«  Cháa- 

pongan  otros  en  su  lugar ,  y  no  residiendo  en  <^.*ll«'i*«  ^^ 

ella ,  cida  uno  ponga  un  Alcalde  que  sea  hidalgo,  ^¡^"ides  de 

y  puesto  por  el  Rey  ;  porque  los    negocios  de  Hijosdalgo, 
hidalguía  son  de  importancia. 

fih2  Ley 


Qoalídtdes 
yjnramento 
de  los  Al* 
caldes. 


En  el  Juz- 
;ado     haya 
os  Escriba* 
nos. 


Cdmo  y 
quándo  han 
oe  hacer  Aq- 
díencía  di- 
chos Alcal- 
des. 
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Ley  2.  Den  Femando  y  Doña  Isabel  en  las  leyes 
de  Madrid ,  año  de  J^^02  ,  cap.  ^5. 
Dichos  Alcaldes  sean  personas  principales  y  há* 
biles ,  yante  el  Presidente  y  Oidores  hagan  el  jura- 
mento acostumbrado  ,  y  hagan  al  sello  la  solemni- 
dad acostumbrada :  no  subrogue  el  uno  al  otro  por 
ningunas  causas  ,  exceptas  las  de  ausencias  ó  en- 
fermedades ,  y  con  licencia  del  Presidente  y  Oi- 
dores ,  y  siendo  hidalgo :  el  que  lo  contrario  hi- 
ciere ,  sea  inliábil  para  tener  oficio  público ,  y 
pague  I  o®  mrs. 

Ley  j.  Los  mismos  en  las  Ordenanzas  de  Medina 
del  Campo  ,  año  de  1^8^  ,  cap.  ^i^ 
En  el  Tribunal  de  dichos  Alcaldes  haya  dos 
Escribanos  puestos  por  el  Rey,  ó  por  las  per- 
sonas á  quienes  se  les  concediese  :  no  arrienden 
los  oficios  ,  pena  de  perderlos ;  y  el  que  los  to- 
mare á  venta  dé  10®  mrs.  y  sea  inhábil  para  ofi- 
cio público ;  estos  dos  oficios  no  los  tenga  uno 
ni  un  solo  dia  ,   so  dicha  pena.  Hagan  ante  el 
Presidente  y  Oidores  la  solemnidad  del  juramen- 
to ,  que  hacen  los  Escribanos  de  Audiencia ;  y 
concurran  en  ellos  las  qualidades  que  en  los  Al- 
caldes. Los  Oidores  no  permitan  la  inobservan- 
cia de  esta  ley. 

Ley  ^.  Los  mismos  allí,  cap,  ^2. 

,  Hagan  Audiencia  pública  tres  dias  cada  se* 
mana ,  á  la  hora  ,  tiempo  y  sitio  que  señalen  los 
Oidores  ,  á  la  que  asistan  el  Notario  de  la  Pro- 
vincia ,  y  el  Fiscal  de  donde  sea  el  negocio ,  y; 
los  dos  Escribanos :  sin  dichos  dos  Alcaldes ,  Fis- 
cal y  Escribanos ,  pudiendo  ser  habidos  ,  no  se 
haga  Audiencia  :  si  á  la  hora  de  Audiencia  no 
parece  el  Fiscal  en  ella ,  lo  buscará  por  toda  la 
casa  un  Escribano ;  y  no  pareciendo  ,  lo  pondrá 
en  el  registro  por  fé  :  el  Alcalde  ,  Escribano^ 
Fiscal  por  cada  vez  que  falten  paguej»  3  reales 

de 
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de  plata ;  y  luego  el  mismo  día  los  Escribanos 
lo  muestren  al  que  tiene  cargo  de  cobrar,  so 
la  misma  pena.  El  Notario  por  cada  falta  pague 
medio  florin  ,  porque  debe  sentenciar  con  los 
Alcaldes. 

Ley  5.  £1  Emperador  Dtm  Carlos  y  Doña  Juana 

en  Monzón  a  j  de  Julio  de  75-^-2  ,en  la  Visita 

de  Don  Juan  de  Córdoba ,  caf.  ij. 

Los  Alcaldes  no  aboguen ,  ni  los  Notarios 
en  causas  de  hidalguía ,  pena  de  5  9  mrs.  para 
los  Estrados. 

Lgy  S.  Don  Fernando  y  Doña  Isabel  en  dichas 
Ordenanzas  de  Medina  ,  cap.  j  j. 

No  den  carta  los  Alcaldes  ni  Notarios  para  No  pechen 
que  paguen  los  que  se  dicen  hidalgos  ,  salvo  si  i<»  hidalgos, 
lo  piden  el  Consejo ,  ó  el  Fiscal ,  ó  los  peche-  •''*®  ^°  ^^ 
ros ;  y  entonces  inserten  en  ella  Ja  Pragmática  f®'^  ^^  **^ 
y  leyes  acostumbradas.  ^^' 

Ley  7.  Don  Juan  /?  en  León  á  j  de  Noviembre 
de  ij8s* 

El  hidalgo  de  padre  y  abuelo ,  que  estuvie-  Qué  ha  de 
re  en  inmemorial  posesión  de  hidalguía  ,  y  de  probar  el  hi- 
20  años  acá  nunca  pagó ,  por  ser  hidalgo  ,  salvo  dalgo    para 
por  premia  que  los  Concejos  le  hiciesen  ,  goce  ^^  pechar, 
de  la  hidalguía :  si  algo  se  le  tiene  tomado  por 
premia  para  algún  pecho  ,   se  le  vuelva  ;  pero 
p^gue  el  servicio  de  las  doblas  ,  y  lo  demás  que 
paguen  los  hidalgos  :  no  obstante  que  pagasen 
los  1 5   cuentos  y  medio ,  que  dieron  los  Reynos 
en  1388 ,  por  fuerza  que  los  Consejos  les  hicie- 
ron ;  y  si  alguna  prenda  tienen  ^  la  restituyan. 
Ley  8.  Don  Fernando  y  Doña  Isabel  en  Córdoba 

d  30  de  Mayo  de  1432.  Notvi  Ibr- 

El  Rey  funda  su  intención  contra  todo  aquel  «*<*«lo¡l«c 
que  no  prueba  la  nobleza  y  exención.  El  que,  pg^a'^p^ob^^ 
como  actor  ó  reo  ,  pretenda  ser  declarado  como  hidalguMi  en 
UjodaJgo ,  debe  probar  enteramente  de  sí^  sien-  propiedad. 

do 
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do  casado,  ó  viviendo  sobre  sí,  y  de  sn  padre 
y  abuelo ,  en  la  manera  que  las  leyes  disponen, 
en  posesión  y  propiedad  su  hidalguía.  Sí  algu- 
no ,  pycsta  la  demanda  en  propiedad  y  posesión, 
suspende  el  petitorio  en  tiempo  y  fornu  debi- 
dos ;  y  sigue  el  juicio  posesorio ,  debe  probar  la 
posesión  de  hidalguía  de  sí ,  siendo   casado ,  7 
viviendo  sobre  sí ;  y  que  su  padre  y  abuelo  es- 
tuvieron pacíficamente  en  los  lugares  donde  vi- 
vieron ,  por  tiempo  de  20  años    continuos  y 
cumplidos ,  por  ser  hidalgos  ;  y  que  se  juntaban 
cpn  los  otros  hidalgos  en  los  Ayuntamientos ,  y 
que  como  tales  no  pechaban.  A  los  dichos  se 
les  ampara  en  la  posesión ,  vel  quasi  ,  de  hidal- 
guía y  pero  por  ia  sentencia  se  reservará  el  de- 
recho sobre  la  propiedad  al  Fiscal  y  al  Concejo, 
de  dónde  es  vecino  aquel ,  por  quien  se  dio  la 
sentencia.  Si  el  abuelo  fué  tan  antiguo  ,  que  los 
testigos  no  lo  pudiesen  conocer  ,  á  lo  menos  de- 
pongan de  él  de  oidas ,  y  de  fama   pública  de 
lo  dicho ;  pero  de  sí  y  de  su  padre  ,  de  cierta 
ciencia  de  los   20  años  ,  y  con  los  adminículos 
que  las  leyes  piden  :  y  estas  deposiciones  respec- 
to del  abuelo  basten  para  el  juicio  de  posesión 
ó  propiedad  (i).  Si  éste  prueba  posesión  pacífi- 
ca de  sí  y  de  su  padre  de  los  dichos  20  años, 
y   no  concurre  la  negligencia  del  Concejo,  que 
menciona  la  Pragmática  de  Enrique   II? ,  se  le 
amparará  en  la  posesión  de  hidalguía  solamente 
para  el  lugar  donde  viviere :  de  otro  modo  nin- 
g"- 

(i)  ai  principio  de  la  ley  parece  que  se  pide  po- 
sesión á  lo  menos  antiquísima  de  vista  ó  de  fama  pu- 
blica del  abuelo  y  padre  ;  y  si  no  hay  memoria  de 
haberlos  conocido  ,  tal  que  con  bneoa  fé  se  pueda  pres' 
cribir ,  con  los  adminículos  del  derecho ,  y  la  libeittd 
de,  pagar  los  derechos  debidps  al  Rey. 
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guno  se  declare  por  hidaJgo  en  posesión  y  pro- 
piedad ,  ni  se  le  dé  executoria  ni  privilegio  ,  por- 
que no  Valdrán.  Las  sentencias  y  cxecutorias  da- 
das desde  15  de  Septiembre  de  1464  sobre  po- 
sesión de  hidalguías  ,  de  que  se  dieron  cartas  y 
privilegios  ,  y  las  dadas  desde  este  dia  por  los 
Alcaldes  de  Hidalgos ,  y  Notarios  de  las  Provin- 
cias sobre  posesión  y  propiedad  ,  de  que  no  se  su- 
plicó ,  ó  aunque  se  apelo  ó  suplicó  ,  no  se  siguió 
la  apelación  ó  súplica  ;  se  manda  ,  que  los  que  h 
obtuvieron  ,  ó  sus  descendientes  ,  muestren  estas 
cartas  ó  privilegios  originales  ante  los  Oidores 
y  un  Escribano  de  la  Audiencia ,  qual  cada  uno 
escoja  ,  dentro  de  50  dias  siguientes  al  que  esta 
ley  ó  su  traslado  signado  se  presente  en  la  ca- 
beza de  los  Obispados  y  Merindades ,  ó  sacada 
públicamente  por  ante  Escribano  ,  y  litiguen  con 
el  Fiscal  y  Procurador  del  Concejo  ,  donde  cada 
uno  viviere ,  sobre  la  propiedad  de  la  hidalguía, 
no  obstante  de  la  sentencia  dada  sobre  la  pose- 
sión solamente ,  ó  sobre  posesión  y  propiedad, 
por  una  sentencia  sola  de  los  Alcaldes  y  Nota- 
rio. Los  Oidores  compelan  á  dichos  Alcaldes  y 
Notario  ,  que  llevaron  derechos  de  doblas  de  los 
que  pronunciaron  por  hidalgos  ,  á  que  los  vuel- 
van á  las  partes  ó  á  sus  herederos ,  si  acaso  re- 
vocan sus  sentencias.  El  que  ,  cómo  diChó  es,; 
se  presentare  en  la  Audiencia  ,  Ueve  testimonio 
de  qualquier  Escribano  de  ella  ,  signado  de  su 
signo  ,  y  firmado  á  lo  menos  de  dos  Oidores  ,  y 
lo  presente  en  el  Concejo  del  lugar  donde  vive; 
por  cuyo  testimonio  conste  que  se  presentó  den- 
tro de  los  50  dias  :  y  si  en  dichb*  térífííno  no 
se  presentó  ,  y  dentro  de  otró$'  no  no  lo  notifi- 
care al  Concejo  del  pueblo  dOnde  viva ,  peche 
durante  el  pleyto  ,  y  siga  la  causa  ,  que  en  el 
atería  se  le  guardará  la  posesión ,  hasta  que  por 

los 
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los  Oidores  se  dé  sentencia  sobre  la  propiedad^ 
pasada  en  cosa  juzgada  :  con  tanto  que  se  deter- 
mine la  causa  por  la  diclia  sentencia  ,   dentro  de 
un  año  ,  después  de  comenzado ;  y  si  hasta  este 
término  no  se  determina  ,  peche  hasta  que  se  con- 
cluya. Si  requerido  el  Concejo  por    el  hidalgo 
dentro  de  los   50  dias  ,  no  quisiere   litigar  con 
él  sobre  la  propiedad  ,  constando  esto  por  testí- 
monio  ante  los  Oidores  ,  el  Fiscal  solo  litigue;  7 
en  este  caso  el  Concejo  haga  la  costa  á  los  testigos, 
7  pague  las  costas  7  demás  gastos  que  el  Fiscal  haga: 
7  así  lo  manden  los  Oidores  ,  luego  que  el  Fiscal 
lo  pida  ;  7  dichos  Oidores  den  otra  carca  de  em- 
plazamiento para  el  mismo  Concejo  ,  antes  de  sen- 
tenciar difinitivamente  el  pleyto ;  el  qual  empla* 
zamiento  le  haga  el  que  litiga  sobre  su  hidalguía, 
7  á  su  costa :  en  CU70  caso  puede  el  Concejo, 
aun  publicadas  las  probanzas ,  alegar  y  mostrar 
como  el  que  litiga  es  pechero.  Qualquier  Escri- 
bano de  los  Alcaldes  de  Hijosdalgo  ^  luego  que 
por  el  Fiscal  se  le  pida  ,   dé  copia  firmada  de 
su  nombre  de  todas  las  personas  ,  que  desde  tac- 
diado  del  mes  de  Septiembre  de  1464  á  estapar- 
te  son  dados  por  hidalgos  en  posesión  ó  pro- 
piedad; de  cuya  sentencia  no  se  apeló,  ó  no  se 
siguió  la  apelación  ,  ó  por  los  Concejos  ó  el  Fis- 
cal. Dichos  Alcaldes  no  den  carta  de  emplaza- 
lüiento  contra  ningún  Concejo   sobre  causa  de 
hidalguía  sobre  posesión  ó  propiedad  ,  ni  Es- 
cribano la  dé  ,  salvo  si  el  que  la  pide  estuviere 
7a  prendado   por   el  Concejo  por  pechero;  7 
así  lo  expresen  en  los  eniplazamientos ,  7  de  otro 
modo  soi^  nuIpSj.^:Si  el  que  se  dice  hidalgo  dixc- 
ré  ,*  que  tiene  los  testigos  viejos  ,  ó  que  se  quie- 
ren ausentar  ,  se  examinarán  ad  ferfetuam  rd 
memoriam ,  como  el  Derecho  dispone.  Todo  lo 
dicho  se  execute.,  no  obstante  qualesquicrlefes, 
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que  para  este  efecto  se  derogm  de  poderío  ab- 
soluto. Los  Oidores  y   sus  Escribanos  quando 
den  estas  cartas  de  emplazamiento  ^  las  den  in- 
sertando esta    ley.   Los  Alcaldes   de   Hidalgos, 
sus  Tenientes  y  Notarios  cobraban  tres,  doblas 
de  la  vanda  de  los  que  se  declaraban  por  hi- 
dalgos. 
Lsy  S*  Don  Enrique  IIP.  en  Toro  ,  año  1378. 
Los  notorios  hidalgos  de  solar  conocido ,  ó      Cono  se 
que  hubieren  habido  sentencia  de  hidalguía ,  se-  tan  de  ex- 
gun  la  ley  7  ,  y  después  de  ella  estuviesen  en  ^°**'  ^^  P®' 

posesión ,  se  les  guarde  ,  y  á  las  viudas  de  hi-       .  ^^¿?T 
A  \  •  -.      •  ^:  j  j  tonos  hidaU 

dalgos  ,  SI  mantuvieren  castidad  ,  y  no  casaren  ^^ 

con  pechero.  Si  la  muger  hijadalgo   casare  con  mu  ge  res, 
pechero  ,    peche  mientras   vi^e   su  marido  ;    y  siendo  viu- 
muerto  ,  goce  de  su  hidalguía.   Pechen  todos,  das. 
aunque  digan  que  están  en  posesión  de  hidal- 
guía ,  y  que  tienen  pley tos  sobre  ella.  Si  algún 
Concejo  nuevamente  demanda  ,  que  peche  algu- 
no donde  él  mora  ,  y  donde  su  padre  y  abuelo 
moraron  ,  ó  en  su  comarca  ,  y  no  pecharon ,  por 
decir  que  eran  hidalgos ,  ni  tampoco  su  hijo  y 
nieto  pechó  y  el  tal  no  peche ,  salvo  si  la  fama 
es  que  su   padre  y  abuelo  no  eran  hidalgos ,  ó 
que  dexaron  de  pechar  por  otra   razón.  Tam« 
poco  pechen  los  que  por  sentencia  fueron  dados 
por  ludalgos  antes  de  la  ley  7 ,  y  después  de  la 
sentencia  estuvieron  siempre  en  posesión  de  no 
pechar  :  si  se  le  pone  alguna  contradicción  ,  sea 
ante  los  Alcaldes  de  Hidalgos  ,  y  en  el  ínterin  no 
pechen. 

Ley  10.  Los  Reyes  Católicos  en  Salamanca^ 
año  de  1^8  j. 
Aquellos  á  quienes    se  'dieron  cartas  de  hi-  ¿"^^^ó* 

dalguía  por  el  Señor  Don  Enrique  IV?  desde  |"Vvilegios 
15  de  Septiembre  de  1464  hasta  5  de  Junio  de  §©  hidal- 
1465 ,  éstos  ni  sus  hijos  no  gocen  de  ellas ,  aun-  raíis* 

Jotn.  III.  U  que 


2$o  ALCALDES 

que  hayan  sido  confirmadas  por  Nos;  pues  en 

dichas  confirmaciones  se  contiene ,  que  se  daban 
los  privilegios  í  aquellos  ,  á  quienes  los  dio  En- 
rique IVV  en  el  Real   de  Simancas  y  en  otras 
partes  el   dicho   año  de   6 y  Los  que  hicieron 
privilegios  de   hidalguías    después    del   referido 
año  ,  en  todo  el  tiempo   que    vivió    el   mismo 
Enrique  IV?  ,  no   gocen  de  ellos;  pues  parece 
que  este  Soberano  no  tuvo  necesidad  ,  porque 
estos  á  quienes  dló    las  hidalguías    le   hubiesen 
servido  en  aquellas  cosas ,  porque  se  djban.  Los 
que  hubieron  dichos  privilegios  el  año   de  65 
después  de  5  de  Junio  ,  gocen  de  ellos  ,  con  tan- 
to que  den  información  ,  y  muestren  como  ha- 
blan servido  algún  tiempo  de  aquel  año  en  las 
cosas  ,  porque  dichos  privilegios  se  daban ,  y 
habiéndoles  sido  confirmados  por  Nos  ;  pero  sí 
en  este  caso  la  parte   de   los  Concejos  probase, 
que  las  tales  personas  compraron  los  privilegios, 
andándose  i  vender  ,  no  les  valgan  ,  aunque  sean 
dados  después  de  5  de  Junio  de  65.  Las  perso- 
nas que  habían  de  gozar  de  estos  privilegios  de 
hidalguía ,  solamente  los  gozasen  ellos  y  sus  hí' 
jos  varones   y  descendientes  por   línea  de  varo- 
nes ,  aun    los  que  tenían  al  tiempo    de  dichas 
confirmaciones  hechas  por  los  Reyes  Católicos, 
que  no  eran  casados  ni  desposados ,  ni  se  casa- 
ron ni  desposaron  antes  ,  ni  durante  el  dicho 
tiempo ,  después   que    ganaron  los    privilegios, 
hasta  que  aquellos  se  los  confirmaron  :  á  los  que 
no  han  de  gozar  de  las   referidas  hidíilguías ,  se 
les  vuelvan  los  marcos  de  plata  ,  ó  se  les  requie- 
ra con  ellos  ,  que  pagaron  al  tiempo  que  gana- 
ron las  confirmaciones  ;  y  hasta  tanto  no  se  les 
quite  la  posesión  ,  vel  quasi  j  que  tuvieron.  To- 
dos los  privilegiados  ,  que  no  han  de  gozar  de 
estas  hidalguías  confirmadas ,  usen  como  hidal- 
gos 
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gos  en  las  cosas  de  honra ,  como  i  fiar  y  desa- 
fiar;  y  en  las  otras  cosas  semejantes  pechen :  por 
último ,  se  declara  lo  dicho  expresamente  contra 
algunos. 
Ley  II.  Don  Juan  //?  en  Medina  del  Campo 
á  30  de  Agosto  de  i^^G,  Pragmática. 

Quando  los  Concejos  de  los  pueblos  no  si-       Como  te 
guíesen  los  pleytos  de  hidalguía ,  los  Oidores  y  ^^^  d«  5€- 
Alcaldes  ,  ante  quienes  pendaa ,  les  manden  que  ^"''i'^l-^*^* 
junten  todos  los  pecheros  ó  la  mayor  parte ,  ó  á  lo  ^^^  '^"atl- 
ménos  los  Diputados  de  las  Colaciones  para  se-  do?o$l?on- 
mejantes  hechos  ,  ó  declaren  ,  si  los  que  se  dicen  cejos  no  lat 
hidalgos  9  lo  son  ó  no  :  si  responden  que  no  ,  di-  quieren  se- 
chos  Jueces  compelan  á  los  Concejos  para  que  g^^f* 
sigan  los  pleytos ,  y  ¿in   proseguirlos  no  se  dé 
sentencia  :  si  dixeren  que  los  creen  hidalgos  ,  fi- 
nalicen los  pleytos ,  aunque  los  Concejos  no  los 
sigan. 
Ley  12.  Don  Juan  I"^,  era  de  ijfij ,  pet.  jp. 
en  Burgos. 

Las  sentencias  en  que  algunos  se  declaran  por 
hidalgos ,  sin  que  sea  oido  el  Fiscal  de  la  Au- 
diencia ,  y  Procurador  del  pueblo  donde  es  ve- 
cino ,  sean  nulas. 

Ley  jj.  El  Emperador  Don  Carlos  y  el  Príncipe 

Don  Felipe  en  Valladolid  a  26  de  Agosto  ,  en  la 

Visita  que  hizo  el  Obispo  de  Cuenca ,  cap.  22. 

año  de  1549. 

£1  Fiscal  siga  la  causa  de  hidalguía  á  costa  Quiénes  han 


quando  se  aparta  ,  probanza ,  las  diligencias  que  j*  *'  Wdal- 
hiciere  el  Fiscal  no  sean  á  la  costa  del  Concejo.  ^^^^ 
Las  personas  que  para  ellas  envien  sean  de  con- 
fianza y  y  no  criados  de  Oidores  ó  Fiscales ;  y 

IÍ2  JU- 
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juren  antes  de  ir  ante  los  Jueces ,  que  nada  re- 
cibirán ,  y  que  sabrán  la  verdad.  Los  Escriba- 
nos no  lleven  derechos  al  Fiscal  por  la  provi- 
sión para  el  que  fuere  4  hacer  las  diligencias ,  y 
la  den  luego  á  los  Receptores  y  diligencieros  del 
Fiscal  ;  y  por  sus  derechos  no  sean  detenidos, 
los  que  cobrarán  de  los  Concejos  en  el  caso  di- 
cho. 

Ley  ijf.  Don  Fernando  y  Doña  Isabel  en  las 
Ordenanzas  de  Madrid  de  i^on  ,  c.  ^¿. 
Forma  que  Los  Alcaldes  de  Hijosdalgo  y  Notario  de  la 
se  ha  de  te-  Provincia  »  ó  el  Alcalde  á  quien  se  cometa  ,  con 
!>eren  tomar  el  Escribano  principal  de  Hidalgos,  examinen  por 
!r*  ^^b-^!??*  ^^  ^^^  testigos  ,  y  esté  presente  á  todo  el  didio; 
^^  y  el  Escribano  escriba  de  su  mano  ,  y  no  baste 

*  *  que  los  traiga  á  ratificar  ante  el  Juez,  El  Escri- 

bano impedido  ponga  otro  en  su  lugar  á  vista 
del  Presidente  y  Oidores ,  so  pena  al  Alcalde 
de  20  doblas  para  la  Cámara  :  la  segunda  vez 
doblada  pena;  y  la  tercera  privación  de  oficio. 
Los  Escribanos  no  pongan  en  otro  estilo  los  di- 
chos de  los  testigos ,  y  sí  hagan  las  repreguntas 
necesarias ,  y  no  los  tomen  juntos  con  diversos 
Receptores. 

Ley  i¿.  El  Emperador  Don  Carlos  en  Burgos 
á  10  de  Junio  de  is^4' »  Cédula. 
Loi  testigos  Los  testigos  en  causa  de  hidalguía  vayan  á 
impcdídosse  decir  sus  dichos  ante  los  Jueces  ;  y  para  cono- 
tomen  en  ao-cerlos  y  tomarles  juramento  esté  presente  el  Fis- 
sencla.  ^^j .  gj  ^i^xzn  impedidos  ,  según  conste  por  prue- 

ba ante  dichos  Jueces  ,  se  examinen  en  ausencia. 


Ley  iG.  El  mismo  j  y  el  Príncife  Don  Felipe  en       \ 
Valladolid ,  en  la  Visita  de  Don  Diego  de  Córdoba, 
cap.  ^5.  año  de  155^. 
Las  partes  no  den  de  comer  en  el  camino^        , 
&i  en  el  tiempo  que  se  detengan  en  decir  sus 

di-        I 
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dichos  i  los  testigos  ,  que  en  causas  de  hidalguías 
van  á  testificar ,  pena  de  no  recibir  sus  dichos, 
y  ¿  la  parte  de  6@  mrs.  para  la  Cámara ;  y  lo 
dicho  se  ponga  en  los  emplazamientos  que  se 
dieren  para  que  vengan  los  testigos  ;  pero  ks 
paguen  el  salario  que  tasaren  los  Jueces ,  y  esto 
porque  con  libertad  testifiquen. 

I^  ij.  JEl  tnismo ,  y  Daña  Juana  en  Valladolid, 
año  de  1^37  ,  pet.  124. 
Sobre  los  mismos  artículos  ,  ú  otros  derecha- 
mente contrarios  no  se  examinen  testigos  ,  des* 
pues  de  la  publicación  de  probanzas. 

Ley  18.  El  mismo  ,y  la  Reyna  de  Bohemia  ,  á  ^ 
de  Febrero  de  1551* 
En  las  probanzas  que  se  hicieren  por  extran-  ^^  ^^  P'^- 
geros  ,  se  guarde  la  misma  orden  que  con  los  '^*""? .  ^ °^ 
natunJes  :  no  se  dé  requisitoria  para  hacerlas  fue-  por^  cxtran- 
ra  del  Reyno  :  en  lo  que  toca  á  los  naturales  gerot    $e 
de  Navarra ,  Aragón ,  Valencia  ,  Cataluña  y  Por-  guarde      el 
tugal ,  se  den  requisitorias  para  examinar  los  tes-  mismo  orden 
tigos  impedidos  (con  tal  que  antes  de  darse  por  q."«^'o« na- 
tales, se    tenga    en  ello  mucho  cuidado  en  su  ^*^"*'^** 
prueba  )  ;  pero  intes  se  avise  al  Consejo  ,  para 
que  con  su  consulta  dé  el  Key  las  prevenciones 
necesarias. 

L^  1^.  La  Emperatriz  en  Barcelona  á  i2de 
Abril  de  1533. 
Las  probanzas  sobre   hidalguía  ad  futuram  Las  probas* 
Tiitnemoriam  no  se  den  á  las  partes  ,  ni  su  tras-  za«  ad  per^ 
lado  signado  ;  pero  se  manda  al  Presidente,  Oi-  f^tuam    no 
dores  y    Alcaldes  ,  que  ademas  de  quedar  los  '^^^^^  '«f' 
registros  en  poder  de  los  Escribanos  de  las  cau-  JJ^j^o   ¿| 
sas ,  se  pongan  originalmente  las  probanzas  en  el  ellgj. 
arcluvo ,  ó  en  otro  lugar  público ;  y  que  á  las 
partes  se  dé  testimonio  9  como  se  dio  acerca  del 

ha- 
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hacer  la  probanza  ,  y  del  año  ,  mes  y  dia ;  y 
como  se  hizo  ,  llamada  la  parte  del  Fiscal  y  del 
Concejo ;  y  del  número  de  los  testigos  con  sus 
nombres  ;  y  de  como  pasó  la  tal  probanza  ante 
tal  Escribano  ,  poniendo  su  nombre ;  j  como 
queda  en  el  archivo  ó  lugar  donde  se  pusiere. 
Ley  2  o .  Don  Felipe  IP. 
La  legitimación  del  Rey  no  se  extienda  para 
gozar  de  hidalguía. 

Ley  21.  Los  Rsyes  de  Bohemia  en  Valladolid ,  en 
la  Visita  del  Obispo  de  Cuenca  á   26  de 

Agosto  de  15^9. 
Al  votar   los  pleytos  de  hidalguía  no  estén 

presentes  con  los  Alcaldes  los  Notarios  que  no 

fueren  de  aquella    Provincia  ;  y  así  lo  manden 

los  Alcaldes  á  los  Notarios. 

Ley  22.  Don  Fernando  y  Doña  Isabel  en  las  Or- 
denanzas de  Medina ,  año  de  i^8g  ,  c.  j^. 
Lof  Oidores         Los  Oidores  vean  y  sentencien   los  pleytos 
no     lleven  de  hidalguía  ,  sin  llevar  cosa  alguna  ,  aun  quan- 
doblas     en  ¿q  y^n  como  acompañados  de  los  Alcaldes.  Los 
Wdírufa       ^l^^ídes  de    Hijosdalgo  y   Notarios  no  lleven 
*  ^     *       doblas  ,  sino  estando  la  sentencia  que  dieren  pa- 
sada en  cosa  juzgada ,  ó  confirmada  por  los  Oi- 
dores ;  y  si  se  revocaren ,  aun  por  nuevas  pro- 
banzas no  las  lleven. 

Ley  23.  Los  mismos  en  las  de  Madrid ,  año 
de  1502  y  cap.  36. 
Hasta  que  se  No  se  paguen  las  doblas  por  hidalgo,  quan- 
d¿carta  cxe-  do  se  declara  por  tal ,  ni  por  el  Concejo  ,  quan- 
cutoiianose  ¿q  se  declara  pechero  ,  á  los  Alcaldes  de  Hijos- 
So&Tálos  ^^g^7  Notario,  hasta  que  se  dé  carta  execu- 
Akaldes  de  ^^^^^  "^  ^^  sentencia ;  y  dándose  en  favor  del 
Hijosdalgo.  Concejo ,  si  su  Procurador  no  le  sacare  dentro 
de  los  30  dias  de  dada  ,  el  Fiscal  le  saque ,  f 

\i 
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la  envié  ¿  cosu  del  Concejo  para  que  se  paguen 
las  doblas. 
Ley  2  jf.  El  Emperador  y  Emjperatriz  en  Madrid 

en  la  Visita  de  Don  Pedro  Pacheco  á  2€ 
de  Enero  de  1536 ,  cap.  jj. 

Los  Alcaldes  ,  al  tiempo  que  pronunciaren 
de  revista  ,  señalen  60  dias  á  la  parte ,  en  cuyo 
favor  se  diere  ,  para  que  saque  la  carta  executo- 
ría  y  y  antes  de  este  término  no  lleven  las  do* 
blas.  A  los  pobres  no  lleven  doblas  ni  otros  de- 
rechos ,  constando  de  su  pobreza  con  la  solem- 
nidad y  juramento  que  se  requiere. 

Ley  55.  El  mismo  en  Monzón ,  en  la  Visita  ^de 
Don  Juan  de  Córdoba ,  c.  18.  año  de  15^2. 

A  las  viudas  de  los  hidalgos  »  de  quienes  se 
declare  que  gozan  del  privilegio  de  sus  maridos^ 
no  las  lleven  doblas  ni  marcos. 
Ley  2  6.  Los  Reyes  de  Bohemia  en  Valladolid ,  en 
la  Visita  del  Obispo  de  Cuenca  ,  cap.  23.  á  16 
de  Agosto  de  1549* 

No  se  pasen  ni  sellen  Receptorías  de  hidal- 
guía ,  sin  que  el  Presidente  las  señale ,  y  se  den 
i  los  Receptores  ordinarios  de  la  Audiencia  y 
de  confianza. 

Ley  2J.  El  Emperador  D.  Carlos  y  Doña  Juana 
en  Toledo  d  j^  de  Diciembre  de  1^28. 

Los  Alcaldes  de  Hidalgos  de  Galicia  ,  y  No- 
tario del  Reyno  de  León  ,  para  recibir  las  pro- 
banzas nombren  un  Letrado  de  confianza  ,  y 
luego  lo  hagan  saber  al  Presidente  y  Oidores, 
para  que  se  informen  de  sus  calidades.  Dicho 
Letrado  y  un  Receptor  vayan  á  recibir  las  pro- 
banzas á  los  pueblos  donde  vivan  los  pleytean- 
t^ ,  y  una  persona  de  confianza  lleve  poder  del 
Fiscal ;  los  que  presentes  hagan  juntar  todo  el 
Concejo  del  pueblo ,  y  le  digan  i  lo   que  van; 

que 
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que  presenten  testigos ,  y  ademas  la  persona  nom- 
brada por  el  Fiscal  los  presente  i  su  pedimento 
ó  de   oficio ;  y  de  su  oficio  se  informe   el  Le- 
trado qué  otras  personas  pueden  saber  la  verdad. 
En  los  pleytos  que  no  siguieren  los  Concejos, 
guarden  las  Pragmáticas  del  Rey  Don  Juan :  les 
notifiquen  y  si  aquel  que  con  ellos  litiga  es  ó  no 
hidalgo ,  y  qué  probanzas  tienen  contra  él  ;  y 
si  las  hay ,  los  compelan  para  que  las  presenten. 
Cada  Concejo  con  su  Procurador  y  el  Apode- 
rado del  Fiscal  pregunten  los  testigos    que  les 
pareciere.   Dicho    Letrado  cuide  de  buscar  los 
padrones  antiguos  en  el  lugar  de  la  prueba  ó  ca- 
beza de  Partido  :  si  el  que  litiga  ó  sus  pasados 
están  empadronados  por  pecheros  ó  hidalgos ,  y 
las  lleven  ante  dichos  Alcaldes  y  Notario.  Si  los 
testigos  dixeren  y  que  ni  él ,  ni  su  padre  ,  ni  abue- 
lo pecharon ,  les  pregunte  por  qué  ,  si  por  po- 
bre ó  muy  rico ,  ó  Regidor ,  Merino  ,  Alcalde, 
Juez ,  Mayordomo ,  Procurador ,  Escribano ,  Sín- 
dico ,  Oficial  de  algún  pueblo  ,  iglesia ,  hospi- 
tal ,  monasterio ,  ó  por  ser  peón ,  allegado  ,  cria- 
do y  amo   ó  collazo  de  algún  Caballero  ú  otra 
persona  ,  ó  por  razón  de  otro  oficio ,  ó  por  an- 
dar al  monte ,  y  no  le  osar  empadronar  ,  ó  por 
estar  ausente  de  la  tierra  ,  ó  vivu*  en  lugar  ó  ca- 
sas privilegiadas  ,  ó  por  no  ser  casado  ;  y  decla- 
ren la  causa  suficientemente  ,  y  les  pregunten  Ja 
qualidad  de  las  personas  del  padre  y  abuelo,  y 
dónde  vivian ,  y  con  quién  ,  y  de  qué  oficio; 
y  se  informe  si  pagaba  alguna  cosa  al  Señor  de 
ia  tierra ,  que  no  pagasen  los  hidalgos ,  y  si  sus 
parientes  paternos  pechaban ;  y  se  informen  de 
los  comarcanos  de  todo  lo  dicho  ,  porque  po- 
dría ser  que  los  del  pueblo  por  temor  no  dixc- 
sen  la  verdad.  El  Letrado  y  Receptor  en  los  Lu- 
gares de  Señorío  hagan   saber  ¿  los  dueños  de 

cUos 
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I  ellos  el  pleyto  á  que  van ,  7  con  quiénes  ;  y  los 
requieran  ^  por  si  quisieren  asistir  por  lo  que  les 
,toca«  Lo  mismo  hagan  con  los  que  estuvieren 
en  la  jurisdicción  del  tal  lugar :  al  Letrado  ta- 
sen el  salario  los  Alcaldes  y  Notario ,  y  sea  mo* 
derado ,  y  manden  quien  lo  pague ;  y  amones- 
ten al  Letrado  y  Receptor.,  que  no  haciendo 
como  dicho  es ,  proveerán  para  ello  á  su  costa. 
Esta  ley  se  inserte  en  las  Receptorías  que  se  die- 
ren. 

Ley  a8.  Don  Juan  119  en  Segmia ,  año 

Los  Escribanos  de  Hijosdalgo  por  cada  car-  Derechos  de 
ta  executoria  que  mandaren  dar  los  Alcaldes,  no  los  Escriba- 
lleven  mas  de  300  mrs.  de  la  moneda  corrien-  no*  de  Hi- 
te ;  y  mereciendo  mayor  cantidad ,  la  tasen  los  ^'8^'* 
Oidores  ,  pena  de  suspensión  por  medio  año  de 
la  Audiencia ,  sin  otra  sentencia.  J^os  demás  de- 
rechos los  lleven^  como  los  otros  Escribanos  de 
-Cámara  de  las  Audiencias. 
Lty  2$.  El  Emperador  Don  Carlos  en  Motín  de 
Rey  y  año  de  5^^.  cap.  jf. 

Los  Escribanos  de  Hijosdalgo,  y  los  de  los 
•Notarios  de  Provincia  no  lleven  derechos  por 
saa  ó  entrega  de  proceso  ,  habiendo  llevado  vista. 
Ley  JO. 

£1  Oidor  que  examinare  los  testigos  sobre  im* 
pedimentos  de  otros  en  causas  de  hidalguía,  de- 
clare quáles  son  impedidos ;  y  si  de  eUo  supli- 
care la  parte  ó  el  Fiscal ,  sea  en  la  Sala  ,  en  don^ 
de  el  pleyto  pende. 

Ley  ji.  Don  Felipe  II?  en  Madrid  á  2^   de 
Enero  de  1565. 

Para  hacer  sentencia  en  pleytos  de  hidalguía 
los  Alcaldes  y  Notario  ,  haya  tres  votos  confor- 
ines;  y  si  no  ios  hay,  el  Acuerdo  señale  un  Oi^ 
dor,  :    :     : 

Zbw.  ///.  Kk  L^ 
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Ley  jj2.  ídem  ,enel  Pardo  á  sti  de  Agostó 

de  1572. 

En  cada  Chancillaría  haya   tres  Alcaldes  de 

Hidalgos  ,  que  conozcan  de  hidalguía  y  aleaba-: 

las ,  y  no  los  Notarios  y  sus  Tenientes.  Las  do- 

í  blas  que  tomaban  los   Alcaldes  sean  para  la  Ca- 

¡  mará  ,  porque  4  ellos  se  les  ha  señalado  salario. 

Ley  5j.  ídem ,  en  el  Escorial  d  25  de  Agosto 
de  1593. 
Naeva  ¿r-  I  Los  Alcaldes  examinen  por  sí  los  testigos 
den  en  hacer  en  pleytos  de  hidalguía,  y  parezcan  ante  ellos 
Jas  proban-  personalmente  ;  y  estando  impedidos  ,  vayan  los 
^*^  ^"  ^^yr  Alcaldes  á  los  lugares  donde  fueren  vecinos  pa- 
MÍas  ra  examinarlos ,  pena  de  perdimiento  dé  oficio  al 

^  Alcalde ,  que  de  otro  modo  examine  testigos. 

2  En  dichas  pruebas  se  ocupen  dos  Alcal- 
des ,  y  quede  otro  para  los  autos  interlocutorios 
y  estado  de  conclusión  ,  y  para  sentenciar  los 
pleytos  de  alcabalas  ,  que  sentencian  en  \\3b^ 
de  los  Notarios. 

3  El  Presidente  nombre  al  Alcalde  de  Hi- 
dalgos ,  que  haya  de  ir .  4  algún  negocio  fuera 
de  la  Chanclllería  ;  y  por  cada  dia  que  en  él 
«se  ocupare  lleve  800  mrs.  de  salario  á  cosu  dtf 
la  parte. 

4  Al  Receptor  que  con  el  Alcalde  fuere  se 
k  den  600  mrs.  por  dia ,  y  no  lleve  ni  utilidad, 
ni  otros  derechos;  y  hasta  que  dé  el  traslado 
no  se  le  pague  mas  de  la  mitad  de  los  ¡600  mrs. 

5  El  Presidente  nombre  el  Receptor,  que 
sea  de  los  del  número  y  extraordinanos ,  y  sean 
de  los  mas  confidentes  ,  con  intervención  del 
fiscal. 

6  El  Fiscal  nombre  Diligencieros  para  di- 
chos pleytos,  con  aprobación  del  Presidente,  y 
se  use  de  su  ministerio ,  como  á  ambos  parezca. 

.     .  be 
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7  Se  gnaide  h  ley  1 7.  de  este  §.  ;  y  la  prue- 
ba en  contrario  hecha  sea  nula.  Los  Jueces  que 
hayan  de  sentenciar  la  causa ,  castiguen  al  £s-* 
ciibano  que  haya  despachado  tal  Receptoría. 

8  Los  testigos  no  se  den  por  impedidos  ,  si- 
no por  otros  testigos  que  se  examinen ,  citadas 
las  partes  ,  ante  los  Alcaldes  ,  y  se  declare  por 
Sala  el .  impedimento ;  y  de  este  auto  se  puede 
apelar  para  la  Sala  de  Oidores ,  con  cuyo  primer 
auto  quede  el  pleyto  por  concluso  :  los  testigos 
de  esta  prueba  sean  conformes ,  y  para  probar 
impedimento  de  otro  pleyto  no  sirven  ,  sino  que 
se  deben  examinar  otros  testigos* 

9  No  Valga  la  prueba  ad  ferpetuam  reime^ 
mmam  ^  hecba  después  del  término  señalado,  y 
para  ello  se  reciban  los  testigos  por  solos  los  Al- 
caldes en  la  forma  dicha;  y  el  Fiscal  se  oponga 
i  cuas  ,  y  haga  pruebas ,  si  le  conviene ,  como 
i,pleytos  de  hidalguía  ;  y  los  salarios  se  paguen 
ea  dicha  forma. 

10  Concluso  el  pleyto  de  hidalguía  ,  lo  sen- 
tencie luego  el  Alcalde  que  haya  hecho-  las  di- 
ligencias y  y  con  él  lo  vean  los  demás  ,  no  es- 
tando impedidos  ó  ausentes  y  que  en  este  caso 
él  solo  lo  determinará. 

1 1  Los  autos  que  se  hicieren  para  salir  al- 
guno de  la  cárcel  ,  ú  otro  fin  semejante  sobre 
hidalguía  ,  no  se  aleguen ,  ni  presenten ,  ni  ten- 
gan por  acto  positivo  para  la  hidalguía  en  lo 
principal. 

I  12  El  pleyto  de  hidalguía  en  revista  ante  Oi- 
dores ,  se  determine  f>or  quatro  de  ellos ,  ó  tres 
con  el  Presidente. 

13  En  las  instancias  ante  Oidores  se  hagan 
las  probanzas  por  dichos  Alcalde  y  Receptor  en 
la  forma  dicha. 

14  Al  Alcalde  de  Hidalgos  que  saliere  á  di- 

Kk¿  chas 
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chas  pruebas  ,  se  le  dé  provisión  pan  que  le  den 
posada  de  valde ,  que  tw  sea  mes&n »  y  los  man* 
^  tenimienros  al  precio  corriente. 

15  Se  revocan  las  hidaígiüas  sacadas  de  20 
años  ¡L  esta  parte  ,  para  volver  sobre  las  que  pa* 
rezca  haberse  conseguido  por  malos  medios. 

Ze)t  j^.  ídem ,  alié  d  10  de  Septiembre 

de  isS>4' 
Declan  Its       I     Vistas  las  dudas  de  las  Chancillerías  de  Va- 
pasadas.        Uadolid  y  Granada ,  declara  S.  M.  que  4  las  pro- 
banzas fuera  del  Reyna  no  salga  ningún  Alcal- 
de de  Hidalgos  \  y  se  hagkn  conforme  se  dispo- 
ne por  ley. 

2  En  las  probanzas  de  tachas  y  abonos  ,  7 
comprobación  de  escrituras,^  si  no  se  impide 
mas  de  uno  ó  dos  testigos ,  ó  para  probar  la  fi- 
liación ó  artículo  incidente,  los  Oidores  y  Al- 
caldes de  Hidalgos ,  ante  quienes  penda  la  causa, 
envíen  Alcalde ,  ó  se  cometa  á  otro  que  lo  har 
ga  ,  comunicándolo  con  el  Presidente. 

3  Pendiente  el  pleyto  en  la  ChancilJería  de 
Granada ,  vaya  Alcalde  4  hacer  la  prueba. 

4  Habiendo  en  el  Tribunal  un  Alcalde ,  que 
se  hallase  en  la  prueba  principal  de  restituaon, 
aunque  sea  solo  ,  vea  y  sentencie  el  pleyto  ,  no 
obstante  que  el  otro  asistiese  i  la  prueba  hecha 
en  el  término  de  la  restitución  :  si  otros  se  ha- 
llan ,  también  lo  sentencien. 

5  Impedido  el  Alcalde ,  ante  quien  se  ^hizo 
la  prueba  ,  el  otro  ú  otros  Alcaldes  lo  senten-  ^ 
cien. 

6^  Si  no  hay  otro,  ^uedc  determinar  en  <fr 
fmitiva  los  artículos  incidentes  ,  comb  castigir» 
y  para  ello  dé  sus  provisiones  con  sola  su  fr- 
ma. 

7    £1  térmiiK)  de  restitución  dado  al- Fiscal 
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para  la  .prueba  adfuturam  rH  memoriam  ,  sea  co-' 
mun  á  las  partes.  * 

8    El  Alcalde  que  sale  á  hacer  prueba  ,  lleve 
caída'  dia  800  mrs. ,  y  no  lleve  Alguacil. 

j         9    Se  provea  ,  que  los  Escribanos  de  Alcal- 
des de  Hidalgos  saquen  una  relación  sumaria  y 

\  particular  de  lasexecutorias  que  se  hayan  libra- 
do eñ  sus  oficios  de  20  añbs  acá ,  y  la  den  á  los 
Fiscales  de  la  Chancillería  ,  y  éstos  con  particu- 
lar cuidado  averigüen  las  que  están  notadas  de 
haberse  ganado  por  malos  medios  ,  y  aquellas 
solamente  comuniquen  con  las  CA>ncejos  de  don- 
de son  ó  fueren  veci)»os  aquellos ,  en  cuyo  fa^ 
ver  se  .hubieren  despachado  ,.para  que  los  di- 
chos Concejos ,  habiendo  conferido  sobre  io  que 
por  dic}K>s  Fiscales  se  les  haya  advertido ,  les 
avisen  ,  si  les  pareciere  conveniente ,  hacer  algu- 
na nueva  diligencia ,  para  verificar  si  se  ganaron 
por  diG^s  malos  medios ;  y  comunicado  esto 
ijon  el  Presidente  de  la  Chancillería  jdenlosFis-  ;  \  ' 
cales  particular  aviso  á  los  del  Consifo,  adonde  '  ' 

se  envié  dentro  de  seis  meses  una  copia  de  la 
relación  que  dichos  Escribanos  hayan  dado ,  pa- 
ra que  visto ,  y  lo  expuesto  por  los  Fiscales  ,  se 
kswrdene  lo  que  han  de  hacer ,  para  que  sobre 
las  hitn  ganadas.n6.se  haga ^  diligencia.  Lo  mk^ 
ao  ^  haga  .en  his  informaciones  hetiUs  adfer-' 
fetuam  reutnemoriam. 

-'Léfy  j¿.  ídem  en  Madrid  á  j/  de  Mdrzo 

•        de  J5J9-f.   '  .     '■      '  ' 

>*  Los  testigos  ?se  tden  por  Inkpedidos  con  solo  I-o»  teitigos 
d  juramentó  de  la  parte  aue  los  presentó.  Nín-'  ^nj^^jj^^' 
gona  demanda  de  hidalguía  se  admita,  sin  que  conP  el  jora- 
declare  la  parte  los  nombres  de  sus  padres  y  mcntoáela 
abuelos  ,  y  de  dónde  fueron  naturales ,  y  los  lu-  parte, 
gures  donde  yiviero{i  ó  viveA.  Habiendo  de  ha* 

cer 
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cerse.  »lgu«a^  4i%cacw ,  pva  ver  si  algima  eje- 
cutoria se  ganó  por  malos  medios ,  si  hay  pue- 
blo que  salga,  it  la  causa,  sea  á  su  costa ;  y  ha- 
ciéndose á  instancia  de  solo  el  Fiscal ,  se  pague 
de  gastos  de  Justida  de  la  Chanciilería  >  y  si  no 
los  hay,  de  penas  de  Cámara. 

Ley  ^G.  ídem  en  el  Escorial  A  ^  de  Septietnbre 

Ante  qnién  Las  pruebas  de  hidalguía  de  vednes  del  Rey- 
se  han  de  ha-  no  de  Galicia  se  hagan  ante  un  Alcalde  Mayor 
ccr  las  pro-  de  la  Audienda  de  aquel  Reyno  ,  qual  eLPrcsi-  ^ 
balizas  de  de^(e  ¿^  la  Chaíidllería  nombre :  el  que  examine 
Gaficfa  **  *"  personalmente  los  testigos  ante  ún  Escribano  de 
asiento  ^  ó  Receptor  de  dicha  Audiencia. 

íey  57.  ídem  allí  á  28  de  Septiembre  de  xSoo. 

Orden  con       i     En  los  pleytos  de  hidalguía,  aun  de  pri- 
que  se  han  vilegio ,  que  penden  ante  los  Alcaides  de  Hi* 
de  hacer  las  dalgos  ó  ante  Oidores  ,  examinen  por  sí  los  tes- 
d^  Vd*?^*'    tigos ,  los  pregunten  y  repregunten  ;  y  d  Escri- 
enlasChaH-  ^^^^  ^^    ^g^  ™^^  ^"^  escribir  del  iQodo  que. 
cillerías.     *  ^^  testigo  lo  dixere  ,  desmenuzando  las  preguntas, 
y  principalmente  lo  inmcmoríaL  Aunque  Jos  tes- 
tigos hayan..jui:ado  en:la  Sala  /juren  ante  el  Alcal- 
de lí  Oidor  y  Escribano ,  y  éste  dé  Si  como  estuvo 
así   al  examen  de  testigos ;  y  no  baste  que  ante 
aquellos  se  ratifiquen  éstos.   Se  les  pregunte  ci 
ofido  que  tienen  ,  de  qué  viven ,  quién  les -lia- 
bló  para  que  digan  .sus   dichps ,  y  si  les  dieron   • 
-^      *  poi;  esprit;o.(ia  ascewiepda  dol  litigante  ;  y  todo 
'  íi  'con  particularidad,  mandándoles  á  dichos  tes- 
tigos digan  verdad ,  apercibiéndoles  con  el  cas« 
tigo  de  testigos  falsos. 

2    Para  dar  á  los  testigos  por  impedidos, se 
dé  trasladó  4  JF.iscal.Q  4  lajparte,  y  se  admita; 

pruc- 
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prueba  cóB  término  breve,  sin  qiie  en  esto  se 
molesten  las  partes.  Ninguno  se  dé  por  impedi- 
do ,  sin  que  se  le  notifique  ,  que  se  le  pagurá  la 
venida ,  estada  y  vuelta  á  su  casa  en  la  forma 
ordinaria  ,  y  se  mire  con  cuidado  que  no  se 
den  muchos  por  imípec^dos  con  unos  mismos 
testigos  ,  y  ^  «miende  que'estáia  para  ir  á  la 
Audiencia ,  y  no  pafu  ir  ante  la  Justicia  Realen* 
ga ,  y  Receptor  que  se  envié  :  si  no  están  pa- 
ra venir  ante  ella  ^  ésta  y  el  Receptor  vayan  á 
examinarlos  á  costa  de  la  parte  por  entonces  ,  ó 
A  de  lo  que  sS  coiidéne  éií  costar  :  k  prueba'  de 
""'los  impe^&nentos  se'*hará  en  persona  ante'  Al- 
calde u  Oidor  ^en  dicha  forma/ 
!  -  3  '  8tí.  cometa  á  la  Justicia  Realenga  ,  Corre- 
gidor ó  su  Teniente  ,  ó  Cabeza  de  Partido  don- 
de fuere  el  pleyto  ,  y  estuvieren  los  testigos  im- 
pedidos ,  para  que  lo^  eitáminen  ante  el  Recep- 
tor'que  se  nombre ;  y  ic'  haga  el  examen  en  |a 
forma  que  los  Alcaldes  lo  hacen.  El  Receptor 
se  nombre  en  el  Acuerdo  general ;  ü  el  testigo 
está  en  lugar  de  Señorío  >  se  cometa  su  examen 
4  la  Justicia  Realenga  mas  cercana  ,  y  así  se  pon- 
ga en  la  Receptoría  ;  y  se  le  señale  de  saíarío 
800  mrs.  cada  día  de  los  que  se  ocupe  fuera  de 
m  jurisdicción  •  en  ida  ,  estada  y  vuelta  :  al  Re- 
ccptoflr  que  estuviere  haciendo  qualquier  pniíba, 
no  se  fó  cometa  otra  hidalguía  hasta  que  la  prl< 
mera  la  haya  acabado,- y  con  ella  haya  vuelto 
ih  ChañciMería;  y  si  ctzdt  hidalguía,  dando 
el'  original ,.  como  adelante  se  dirá :  si  era  de 
otra  calidad ,  lo  debe  haber  dado  conforme  á  la 
Ordenanza  de  la  Audiencia* 

4  Lo^  Diligencieros  se  nombren  én  Actíerd^ 
general  <ifc  Pnesidente  yr^OSdores  ,  paití  que*  se 
elija  d'aiíd'lutíre  de  ¿néjóir  opinión;  y  de' ibás 
€<m£b¿»  ,^'pís^  si  tilguno  sabe  algo  contra 
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él ,  esté  obligado  4  decirlo ;•  7  de  salario  se  le 

den  400  mrs.  c^da  día. 

5  De  oficio  pueden  los  Alcaldes  ú  Oidores 
enviar  personas  para  verificar  las  causas  de  im* 
pedimentos  de  los  testigos  ,  ó  enviarlas  en  par* 
ticular  i  las  Justicias  Realengas  paraqu^  de  ello 

.  se  informen  »  y  ^i  las  tales  pecsohas  son  de  tan- 
.  ta  edad  como  dicen ;  y  si  no  obstante  sus^  im« 
pedimentos ,  van  i  pie  ó  á  caballo ,  ó  salen  de 
su  casa  » 7  van  al  campo  á  sus  haciendas  ;  7  asi- 
,  mismo  pueden  enviar  persona  en  quanto  á  lo 
prificipal,  como  en  otro  qualquier  artículo  ,7 
también  para  saber  si  l0|S  testigos -se  perjuraron 
en  algo ,  7  todo  lo  dicho  solo  qüando.  convea- 
ga ;  i  los-  quales  esto  se  diga  al  tiempo:  de  to- 
marles sus  declaraciones. 

6  Quando  parezca  á  dichos  Alcaldes  ú  Oi- 
dores que  va7a  unoúotrO»  ó  alguna,  otra  ptf- 
sona  de  letras  ,  pojr  ser  el  ple7to  de  calidad  que 
lo  pida ,  á  hacer  la.  prueba  ,  vaya  con  los  dias, 
salario  7  Ministros  que  le  señalen  ^  7  en  el  nom- 
bramiento de  Oficiales   se  guarde   la  orden  que 

,  hasta  aquí.  La  persona  de  letras  ,  no  siendo  Oi- 
dor ó  Alcalde ,  U  nombre  el  Presidente ,  comu- 
nicándolo en  el  Acuerdo  general  por  lo  didiD 
cii  el  nombramiento  de  los  Diligencieros  :  $i  hie 
biere  de  ser  Alcalde  de  Hidalgos ,  lo  nombre  el 
Presidente ,  comunicándolo  con  la  Sala  de  Al- 
caldes de  Hidalgos  ,  ó  de  la  de  Oidores »  doode 
estuviere  el  pleyto  en  apelación.  Si  ocurre  caso 
cji  que  precisamente  debs  ir  Oidor ,  el  Acuerdo 
lo^  consulte  con  el  Consejo  ,  7  habiendo  de  ir 
Oidor ,  lo  nombre  el  Presidente  ;  lo  qual  se  ha- 
,ga. raras  veces  ,  7  en  casos  muy  calificados  :  cl 
..Oidor  quer  fuere  »  pjec^diepdo .  la  Ijoencia  del  j 
Cpn^ejo ,  sea  de  la  S^la  donde  peipde  ^^l. pleyto.    ^ 

7  ^Ninguaa  cosa  qtfcde  e<i  biíftjW.djftla^pruj- 
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ba  de  hidalguía  para  enchido  el^e^ptor  óEs* 
crlbano»  sino  que  ante  él  Alcalde  ó  persona, 
ante  quien  depongan  los  testigos^  se  escriba  to- 
do en  presencia  de  los  testigos ,  pena  de  ser  nu- 
lo. El  Receptor  ó  Escribano ,  ante  quien  pasa» 
ren  dichas  pruebas ,  las  dé  originalmente  >  y  se 
quede  con  un  traslado  de  ellas  signado  ,  pena  de  • 

privación  de  oficio  de  Receptor. 

8  En  las  pruebas  ad  ftrpetuam  rei  tnemoriam 
se  examinen  los  testigos  en  dicha  forma ;  y  si 
conviene ,  se  hagan  las  diligencias  á  costa  de 
quien  se  han  hedbo  hasta  aquí.. 

9  Lo  qual  se  exficute ,  no  obstante  las  Leyes 
7  Ordenes  anteriores.  ^      .  .    .   . 

''  •  '.  j>  s\  '    •  •  •     •  / 
Ley  jS.  Dan  Carlos  III9  for  Real  Cédula  exf^-. 

dtda  en  el  Pardo  a   rj  de  Enero  de  ljjx^^  >* 
jj  Las  Salas  de  Hijosdalgo  de  las  dos  Chand*-      Se  erigen 
Herías  se  erijan  en  Criminales ,  y  d^tineti  al  co^  en  crimina- 
nocimiento  y  despacho  de  los  neldos  y/caosas  les  las  Salas 
de  esta  clase  ,  conservando   el  instituto   de  su,  ^®  ?H^*^*^' 
creación ,  y  el  despacho  y  conodmiento  de  los  8^r^  nu-* 
negocios  que  hasta  ahora  han  tenido  ,  sin.dimi-  ^j     "^ 
nucion  alguna  ni  alteración  ,  en  la  forma ,  estilo 
y  método  de  su.  despacho  ;  dias  y  horas  de  él; 
las  quales  dichas  Salas  en  los  dias  de  Jmeco  de 
cada  semana  que  ahora  tienen ,  despadiar&n  en- 
teramente causas  y  expedientes  criminales  ;  y  fen 
los  otros  tres  dias  de  su  despacho  ordinario ,  fe* 
necido  éste ,  si  les  quedase  algún  tiempo ,  lo  ocu-  ' 
paran  precisamente  en    despachar  los  negocios 
criminales  que  se  halhn  radicados  en  los  Oficios 
de  Cámarardel  Crimen  y  de  Hidalguías  ,. forman- 
do con  las  primeras  un  Acuerdo   criminal  con 
un  Gobernador ,  que  presida  y  asista  á  entram- 
bas ,  estando  unidas  ,  ó  á  la  que  tuviere. por  mas 
conveniente  ,  quando  se  separen  >  y  con  igual 

Tm.IIL  U  ho- 
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honor  y  stieldo  á  todos  los  Alcaldes ;  para  cuyo 
efecto  he  mandado  se  les  aumente  &  los  que  se 
han>  llamado  hasta  ahora  de  Hijosdalgo  los  3®  rs. 
de  sueldo  'anual ,  que  hay  de  diferencia  entre 
éstos  y  los  d.el  Crimen.   Asimismo  mando  ,  que 
las  dos  Salas  Criminales  se  formen  con  arreglo  al 
método  de  las  de  Alcaldes  de  mi  Casa  y  Corte, 
en  esta  forma  :  La  Sala  priniera  del  primero,  ter- 
cero, quinto  y  séptimo  Alcalde,  y  la- segunda 
del  segundo  ,  quarto  ,  sext;ó  y  octavo  5  en  cuya 
forma  habrá  en  cada  Sala  dos  antiguos  con  Qnar- 
tel  y  Provincia  ,  y  dos  modernos  sin  él  >  optan* 
do  por.  sus  antigüedades  i  los  Qpartdes  y  Pro- 
vincias en  lo  sucesivo  ,  entendiéndose  ahora  por 
los  mas  modernos   los  que  actualmente  lo  son 
de  Hijosdalgo ;  debiendo  el  Gobernador  ,  no  es- 
tando, ausente .  d  enfermo  y  asistir  á  la  vista  de 
ks  causas  capitales  en  cada  una  ,  cesando  en  lo 
sucesivo,  la  preferencia  ,  que  va  referida  de  los 
Alcaldes  ^r  por    haber   de  componer  todos  un 
Acuerdo  ^cruninal ,  según  el  orden  de  sus  anti* 
güedades ;  Que  las  dos  Salas  primera  y  segunda 
se  formen  todos  los  días ,  del  mismo  modo  que 
las  dos  de  mi  Corte  »  asistiendo  el  Gobernador, 
.  como  va  dicho ,  i  la  que  tuviere  por  mas  con- 
veniente ,  y  los  quatro   Alcaldes  respectivos  á 
cada  una :  Que  el  Acuerdo  de  cada  una  de  las 
dos  Chancillerías  haga  la  distribucioq  de  Escri- 
banías de  Cámara  ,  Relatores  ,  y  demás  subalter- 
nos pata  las  dos  Salas  ,   inclusos  los  actuales  de 
la  del  Crimen ,  sm  aumentar  mas  que  los  pre- 
cisos ^  dando  cuenta  al  <mi  Consejo  para  su  apro- 
b^cion  y  y  dexando  i  los  subalternos  que  des- 
pachan los   negocios  de  hidalguías  en  este  en- 
cargo privativo ,  y  con  la  unión  y  manejo  de 
papeles  ,  sin  que  se  les  encomiende  otra  cosa.  Y 
para  todo  lo  referido  dispenso  y  derogo  quales- 

.         .  quier 
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qüier  Leyes ,  £kdenanzas  ,   Cédulas  Reales,  ú 
otros  despachos  que  hay¿  ea  contrario ,  dexán* 
dalas  en  su  fuerza  y  vigor  para   en  lo  demás. 
Y  respecto  i  que  la  experiencia  irá  producien- 
do algunas  luces  de  lo  que  conve^idrá  declaran 
ó  añadir  en  este  establecimiento  »  atendiendo  ai 
tiempo  que  falte  ó  sobre   á  las  dos  Salas  y  \  lo 
que  se  aumenten  ó  se  disminuyan  los  negocios» 
y  i  lo  que  mas  convenga  á  mi  Real  servicio  ,  y 
á  la  mejor  administración  de  Justicia  en  benefi- 
cio de  la  causa  pública  y  bien  del  Estado ,  ha- 
go el   mas  seño  y  estrecho  encargo  ¿  vos   los 
Presidentes  de  las  citadas  mis  Chancillarías  estm 
muy  ¿  la  mira  de  todo  ^  y  hagáis  que  se  trate 
en  los  respectivos  Acuerdos  lo  que  pida  nueva 
providencia ,  haciéndola  presente  al  mí  Conse* 
)o ,  y  poniendo  todo  su  cuidado  en  la  mas  pron* 
ta  y  recta  administración  de  Justicia ,  al  condig- 
no castigo  de  los  delinqüentes  ;  á  cuyo  fin  cum- 
pliendo con  lo  prescrito  en  las  leyes   1,8,  10 
y  II,  tit.  7.  lib.  2.  de  la  Recopilación  (*) ,  se 
árreglarin  las  Salas  del  Crimen  á  su  tenor  lite- 
ral en  la  avocación  de  causas  de  Jueces  Ordina- 
rios ,  sobre  cuyo  punto  les  encargo ,  que  siem- 
pre que  en  las  Cabezas  de  Partido  haya  Jueces 
de  letras  ,  y  proporción  de  cárcel  segura  ,  se  co- 
metan á  ellos  y  á  lo  menos   hasta  la  conclusión 
para  dífinitiva  ,  las  que  no  puedan  seguir  las  Jus- 
ticias de  Lugares  cortos ,  ya  por  estar  emparen- 
tados con  los  reos  ,  ya  por  su  impericia  ó  falta, 
ó  por  defecto  de  cárceles  seguras  ,  y  de  otras 
proporciones  precisas  para  sustanciar  y  determi- 
nar las  tales  causas ;  por  cuyo  medio  se  excu- 

LI2  sa-f 

(*)    Se  inesrtan  e*tt8  leyes  en  el  art.  Akaldtt  dd 
Crimen. 
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sarán  las^  avocaciones .  y  retenciones  absolutas  dQ 
procesos  ,  y  las  Receptorías  para  sumarios  y  pro- 
banzas ,  que  siempre  suelen  traer  graves  incon- 
venientes. Y  aísimismo  encargo  á  mis  Clianeiile- 
rías  y  Audiencias  Reales  ,  y  á  mis  Fiscales  en 
ellas  el  vigor  y  prontitud  correspondiente  en  des- 
pachar y  defender  los  recursos  de  f ueraui  de  in- 
munidad conforme  á  las  Leyes  Reales,  avisando 
á  los  Corregidores  y  Justicias  de  sus  respectivos 
distritos  habérseles  hecho  semejante  encargo ,  pa- 
ra que  procedan  en  este  conocimiento  ,  y  se  di- 
rijan 4  mis  Fiscales  en  los  casos  ocurrentes ;  pre- 
viniéndoles que  den  cuenta  al  mi  Consejo  de 
aquellos  ,  en  que  sin  embargo  de  los  recursos, 
observaren  quedar  ofendida  mi  Real  Jurisdicción, 
y  la  exacta  administración  de  Justicia  ;<  teniendo 
entendido ,  que  á  los  Prelados  del  Reyno  se  es- 
criben  por  el  mi  Consejo  las  acordadas  corres- 
pondientes, encargándoles  también  la  brevedad  en 
las  controversias  de  inmunidad» 

LEYES   DISPERSAS. 

1  Los  Escribanos  de  los  Alcaldes  de  Hijos- 
dalgo vayan  todas  las  mañanas  á  la  Sala,  1.  2. 
art.  Escríbanos  de  Cámara  de  las^  Audiencias  y 
Chanciller/as. 

2  Los  Alcaldes  no  reciban  presentes  de  los 
pleyteantes  ,  ni  Oficiales  de  la  Audiencia ,  aun- 
que sean  cosas  de  comer  ó  beber  ,1.  56.  artic. 
Presidentes  y  Oidores  de  las.  Audiencias  y  Chan- 
cillcrías. 

•    3     Castiguen  con   todo. rigor  á  los  testigos, 
que  verifiquen  ser  falsos,  1.  57.  idem. 
.    4  -El   Oidor    que   examinare  .los  testigos  en 
pleytos  de  hidalguía ,  les  tase  jel  Sitiarlo  que  dc- 
bcir  haber ,  1.  63.  idem. 
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5  Los  -Escribanos  de  Hijosdalgo  asienten  en 
el  libro  que  cada  uno  tenga  ,  y  en  el  del  Pre- 
sidente las  condenaciones  que  ante  ellos  pasaren 
para  la  Cámara  ,  y  con  las  condenaciones  acu- 
dan al  Receptor  ,  L  13.  cap.  12.  art.  Inceptores 
de  penas   de   Cámara. 

o  Diligencias  que  han  de  hacer  los  Alcaldes 
de  Hijosdalgo  de  la  Chancillería  de  Granada, 
quando  anduvieren  por  el  Partido  haciendo  las 
probanzas  ,  y  envieiüas  al  Fiscal ,  como  las  fue- 
ren acabando  ,  para  que  él  haga  lo  que  le  toca- 
re. Don  Felipe  IIL  en  la  Visita  de  Don  Juan  Za- 
fatay  cap.  28.  y  en  Cédula  de  18  de  Mayo  d^ 

7  Si  conviniere  hacer  diligencias  de  oficio  en 
los  pleytos  de  hidalguías  conforme  á  lo  dispues- 
to en  la  ley  37.  cap.  5.  de  este  tit.  no  se  haga 
en  cada  pley  to  mas  que  una  vez ;  y  en  qué  tér- 
mino ,  y  cómo  se  h*  de  votar  y  cometer ,  c.  29. 
Ídem, 

8  La  forma  que  se  ha  de  tener  en  hacer  las 
probanzas  de  hidalguía  de  los  originarios  de  la 
Provincia  de  Guipúzcoa ,  se  guarde  conforme  á 
lo  dispuesto  por  la  Provisión  y  Sobre-carta  del 
Consejo  de  3  de  Febrero  de  1628 ,  y  de  4  de 
Jimio  de    1610. 

9  Qp^ndo  para  algún  pleyto  de  hidalguía  se 
traxeren  los  padrones  de  algún  Concejo  origi- 
nalmente »  quede  un  traslado  auténtico  en  el  mis- 

^  mo  Concejo ,  con  relación  de  quién  llevó  el  ori- 
ginal ,  cap.  24.  de  dicha  Visita  y  Cédula. 

10  Los  pleytos  de  hidalguía  fenecidos  y-  en 
que  hubiere  sentencias  de  pechería ,  y  los  olvi- 
dados der  30  años  de  tiempo  ,  se  pongan  en  el 
Archivo  con  cuenta  y  razón  ,  cap.  ^^.idem. 

M  Quando  fuere  necesario  ,  supla  por  el 
Alcalde  que  faltare  para  la  determinación  de  los 

pley- 
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pleytos  de  hidalguía  ,  el  Oidor  mas  moderno ,  7 
no  los  vea  ni  vote  en  su  casa ,  cap.  27.  idem, 

12  Guárdese  lo  dispuesto  por  la  Ley  y  Or- 
denanza acerca  de  que  en  cada  lugar  haya  libro, 
en  que  se  escriban  los  nombres  de  los  Caballeros 
armados ,  que  por  serlo  se  excusan  de  pechar, 
cap.  21.  de  la  Visita  de  Don  Juan  de  Torres. 

1 3  Las  doblas  de  las  hidalguías  en  las  Chan- 
cillerías  de  Valladolid  y  Granada  se  depositen  de 
aquí  adelante  en  el  Depositario  general.  CiMa 
de  Don  Felipe  IV.  en  Madrid  á  ^0  de  Agosto 
de  i6iSn 

14  Si  al  Diligenciero  del  Fiscal  en  causas  de 
hidalguías  ,  se  le  hubiere  dado  para  ellas  algún 
dinero  por  los  Concejos  ,  el  Semanero  le  tome 
cuenta  ,  cap.  33.  ¿fc  /^  Visita  de  Don  Juan  Za- 
pata,  y  Cédula  de  18  de  Mayo  de  ió'jS* 

§.    11. 

AUTOS  ACORDADOS ,  lib.  2.  tít.  ir. 

Auto  j.  El  Consejo  en  Madrid  á  12  de  Ener% 
de  1565.  ^ 

Las  sentencias  que  los  Alcaldes  de  Hijosdat 
go  pronunciaren  con  el  Notario  de  Provincia, 
sean  conformes  en  todos  los  tres  votos  ;  y  quan- 
do  no  concuerden ,  nombre  la  Audiencia  un  Oi- 
dor para  que  vote ,  y  para  esto  se  dé  Real  Cé- 
dula (i). 

Auto  2.  El  mismo  allí  á  j  de  Marzo  de  rs^T- 
En  los  negocios  de  alcabalas  y  otras  Rentas 
Reales ,  que  se  traten  ante  los  Notarios ,  siendo 
de  cantidad  de    loo®  mrs.  arriba  ^  en  4a  senten- 
cia 


-^ 


(1)    Confirma  la  ley  31.  §.  anterior. 
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cii  haya  tres  votos  conformes ;  y  si  no  los  hay» 
los  Alcaldes  de  Hidalgos  voten. 

Auto  j.  El  mismo  alH  d  la,  de  Marzo  de  1SS3- 

La  Provisión  que  se  da  para  que  los  Alcal*  Hacco  para 
des  Ordinarios  no  sean  reelegidos  á  los  mismos  la    elección 
oficios  hasta  pasados  tres  años  ,  y  a  otros  oficios  ^  ^*'?^'^^* 
que  tengan  voto  en  el  Concejo    hasta   pasados  deHidalgoi 
dos ,  no  se  entienda  en  los  Pueblos  donde  haya  f¡^,^ 
carta  executoria  ,  para  que  se  dé  la  mitad  de  los 
oficios  del  Concejo  á  los  hidalgos ;  y  si  no  hu- 
biere número  bastante  de  éstos  ,  los  reelijan  ^  se« 
gun  la  executoria  que  hubiere* 

Auto  ^.  Don  Felipe  V.  en  Madrid  á   xo  de 
Noviembre  de  17 ox. 
No  se  saquen  libros  Parroquiales  para  ningu-      jj^  ,g  ^^^ 
nas  pruebas  de  las  Iglesias ,  ni  los  protocolos  de  quen  libros . 
los  oficios  de    Escribanos  »  ni  de  los  archivos  Parroquiales 
de  los  pueblos  ,  ni  otras  comunidades  particu-  d«  las  Igle- 
larcs  del  Reyno  los  padrones  y  papeles  origina-  "^* » "^  ^^^^ 
les ;  y  solo  se  presenten  á  los  informantes  para  ^^^^'^»»  8cc. 
que  en  presencia  de  los  que  tienen  el  cargo  de  ^^pro^eías] 
ellos  copien  lo  que  necesiten  con  la  comproba- 
ción convenientes  pues  aunque  en  algún  caso 
muy  raro  pódria  ser  útil  que  el  Tribunal  ó  Co-  ^ 

inunidad  que  ha  de  juzgar  las  pruebas ,  viese  los 
instrumentos »  bastará  que  el  mformante  sea  de 
entera  satisfacción* 
Auto  g.  El  Consejo  allí á  ^o  ¿le  Enero  de^  17 oz^ 

Los  Pueblos  no  reciban  ¿  alguno  enelnu*  LosAyon- 
mero  de  hidalgos,  sin  la  prueba  que  dispone  la  tamicntosno 
ky  9.  §.  anterior ;  y  dentro  de  un  mes  avisen  '««han  hi- 
al  Fiscal  de  la  ChanciUería  de  lo  que  hayan  he-  JjJ ¡"J  jj^- 
^ho  j  con  apercibimiento  de  procederse  contra  fiq^c|lJ^ 
^IIqs  »  y  de  que  se  les  hará  cargo  en  residencia^ 
^i  á  los  Capitulares  que  se  hallaren  en  dichas 

re- 
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recibimientos  ]  como  á  los  Escribanos  de  su  Ayun- 
tamiento ;  y  de  dicha  justificación ,  vista  por  cl 
Fiscal   si  es    buena  ,  pida  provisión  con  inser- 
ción de  ella  ;  y  si  el  recibido  pide   testimonio 
de  lo  decidido  en  estos  casos  á  su  favor ,  se  le 
dará  ,  con  la  calidad  de  sin  perjuicio  del  Real 
Patrimonio ,  así  en  el  juicio  de  propiedad ,  como 
en  el  de  posesión. 
^tao  S.  El  mismo  en  Madrid  á  20  de  ídbril 
de  1J20. 
£1  Corregí-        Dése  despacho  ,  eomo  lo  dice  el  Señor  Fis- 
dor  deGua*  cal »  en  el  todo  de  esta  respuesta  sobre  los  rc- 
dalaxaraha-  paros  que  propone  ;y  haga  observar  el  Corregi- 
%^^^^^  dor  de  Guadalaxara  y  sus  Capitulares  el  Auto 
e  Auto  aa-  ^^yx^t^iot ,  y  sobre  su  execudon  se  le  aperciba, 
con  pena  de  200  ducados  i  cada  uno  ,  que  se 
les  sacarán  efectivamente  (i). 

AUTOS    DISPERSOS. 

1  Los  Escribanos  de  Cámara  de  los.  Conse- 
jos no  den  executorias  de  Autos ,  en  que  se  de- 
clarare no  poder  estar  presas  algunas  personas 
por  hidalgos ;  y  solo  den  testimonio  de  ellos, 
si  lo  pidiere  la  paVte ,  y  se  mandare  dar.  Auto  15. 
art.  Escribanos  de  Cámara  de  ¡os  Consejos. 

2  Qiiando  por  parte  del  Fiscal  se  hubieren 
de  examinar  algunos  testigos  impedidos  en  cau^ 
sas  «^e  hidalguía  ,  no  se  envié  diligenciero  para 
ello ,  Y  examine  uno  de  los  Alcaldes  nombra- 
dos ;  y  para  las  diligencias  que  conviniere,  el  Fis- 
cal dé  poder  al  Alguacil  de  la  comisión  del  Al- 

cal- 


(i)  £1  epígrafe  dice  ,  qae  esto  se  expidió  en  la  S«la 
de  Mil  y  Quinientas  ,  sobre  la  residencia  qnt  se  tomó 
i  Jioú  Ñicolát  Feroaadez  de  Castro» 
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czlde  que  los  examinare.  Cap.  32.  de. la  Visita  de 
Don  Juan  Zafata  y.  y  en  Valladolid  por  Cédula 
de  18  de  Mayo  de  162$. 

3  Los  JPiscaIe$  de  lo$  dichos  pleytos  de  hi- 
dalguías y  pasado  el  término  de  la  prueba ,  pidan 
publicádbn  ,  7  qué  otras  diligencias  han  de  ha- 
cer. Cap.   31.  ídem. 

4  Los  Escribanos  hagan  despachar  Provisio- 
nes paca  que  sé  guarde  lo  dispuesto  por  la  ley, 
acerca  de  que  en  cada  Lugar  b^ya  libro  ,  en  que 
se  escriban  los  nombres  de  los  Caballeros  arma- 
dos. Cap.  22.  Ídem. 

5  Hagan  los  dichos  lista  7  memoria  de  to- 
dos los  ple7tos  de  hidalguía  pendientes  ;  7  re- 
córrase en  la  Sala  de  los  Alcaldes  de  Hijosda^o 
Cada  mes ,  con  asistencia  del  Fiscal  7  su  Agente, 
7  hagan  las  demás  diligencias  que  se  ordeoaa  so- 
bre esto*  Cap.  37.  7  24.  de  la  Visita  de  Don  Juan 
de  Torres. 

6  Los  Fiscales,  tengan  ííbrp  ^  en  que  los  Es- 
cribanos de  Cámara  del  Crinan  7  de  Hijosdalgo 
asienten  ias  condenaciones  de  penas  de  Cámara^ 
gastos  de  Justicia  7  Estrados  ;  7  en  qué  pelia  in- 
curren|por  la  opiision.  Cap.  41.  idem. 

ALCALDES  DE  SACAS.        :        r 

Leyw. 

Recopilación  ,  lib.  3.  tit.  11 :  De  los  Alcal- 
des de  Sacas  de  cosas  vedadas  sacar 
del  RéynOé 8 

Autos  Ai^rdados  »  ídem  «.. ^  . .  .^  .   2 
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ALCALDES 


§.    I. 

RECOPILACIÓN ,  üb.  3.  tit.  ii- 

Definicioo.  Alcaldes  de  Sacas  son  los  Jueces ,  i  qxiiencs  pri- 
vativamente corresponde  cuidar  no  se  saquea 
cieñas  cosas  del  Reyno.  Su  oficio  es  uno  de 
.  los  mas  útiles  é  importantes  á  la  causa  común, 
como  fácilmente  se  infiere  de  las  leyes  rehü-^ 
vas  í  él 

-     Ley  j.  D(m  Enrique  TV.  en  Toledo  ,  aíl» 
•    •  ^    de  jf&2. 


Jaren  los 
Alcaldes  de 
Sacas  que  no 
arrendarán 
los  oficios. 


En  dónde 
han  de  resi- 
dir los  Al- 
caldes* 


ntes  que  usen  de  sus  oficios,  juren  ante  el 
Rey  ó  su  Consejo  ,  que  lio  darán  poder  de  las 
Alcaldías  á  los  que  tengan  arrendadas  las  rentas 
de  los  Diezmos  y  Aduanas ,  ni  á  hombres  su- 
yos, sino  que  por  sí  los  usarán ,  y  los  darán  á 
hombres  propios  suyos ,  y  que  no  los  arrendarán. 
Si  así  no  juran  ,  ó  hacen  lo  contenido ,  pierdan 
los  oficios  ,  y  sus  Tenientes.  Qualquiera  de  estos 
puesto  por  ellos  ,  quando  se  apruebe  en  el  Con- 
sejo ,  jure  que  no  dio  ,  da ,  ni  dará  renta  alguna 
por  dicho  oficio.  ..•'.'. 

Ley  2.  ídem  en  Toledo  dicho  año. 
Residan  en  ios  puertos  y  en  los  postrimeros 
lugares  del  Reyno ,  y  en  dos  leguas  en  contor- 
no :  si  no  pueden  residir ,  pongan  personas  que 
se  aprueben  en  el  Conseja ;  y  no  usen ,  sin  te- 
ner carta  firmada  del  Rey  y  del  Consejo  junta- 
mente con  el  poder  de  los  Alcaldes  de  Sacas: 
dichos  Tenientes  solo  lo  sean  por  un  año.  Sí 
no  se  ponen  ó  residen ,  como  dicho  es ,  los  pue- 
blos no  los  consientan.  Si  los  Alcaldes  toman 
ganados ,  pan  ,  caballos ,  muías  ,  ó  cosa  vedada, 

no 
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no  guardando  1q  dispuesto  ^  los  Concejos  de  los 
pueblos  se  las  puedan  tomar ;  7  las  Justicias  de- 
teimiam  si  son  perdidas  át^^j  declarándose 
por  perdidas  »  se  repartan  ,  la  quarta  parte  para 
el  Alcalde  ,  otra  para  el  .acusador  ^  y  la  otra  mi* 
tad  para  los  propios  del  pueblo. 

L9  ^.  Don  Enrique  iK  m  Madrid ^  año  de  g8. 

De  qualquier  agravio  que  hagan  dichos  Al-  loiCorf^ 
caldes  ,  conozcan  por  simple  querella  ,  apelación^  gidons  co« 
ú  otra  forma  los  Corregidores  y  Justicias  rea*  nozcan  ea 
lengas  ;  si  hacen  el  agravio  en  tierra  de  Orden  ó  j^i*^^»^*'»,^® 
Señorío ,  conozca  la  Justicia  Real  mas  cercana.    ^*iof  Alaíu 

dcideSiGitk 
Ley  ^.  El  Emperador  Don  Carlos  y  Doita  Juana 

en  Madrid  rano  dé  1 5^4. 
No  llamen  fuera  de  tres  leguas  de  donde  es- 
tuvieren ;  y  i  los  que  dentro  de  ellas  Mamen  por 
testigos  >   los  despachen  el  dia  que  lleguen ,  y 
les  hagan  pagar  su  salario.      .    . 

I^y  g.  Don  Juan  I.  en  Guadalaxara ,  año  j^  o. 
Lleven  la  mitad  de  las  penas  y  caloñas ,  y 
la  otra  mitad  para  el  Rey  ;  si  alguno  >  que  no 
sea  de  los  guardas  puestos  por  el  Alcalde  toma 
alguiu  cosa  de  las  vedadas  ,  sea  la  tercera  parte 
para  el  que  asi  lo  tomare  ,  y  lo  demás  para  el 
Rey. 

Ley  6*.  Don  Carlos  y  Doña  JuanS  en  Toledo, 
xíño  de  i5^5nj?et.  34.  .  . 

EL  Consejo  de  dos  en  dos  años  envié  persor 
na  que  visite  los  Puertos  y  Alcaldes  de  Sacas  y 
guardas  ,  y  les  tomen  residencia  ,  y  traigan  de 
todo  relación  ;  y  á  los  culpados  y  negligentes 
los  castiguen. 


Mm  1  Ley 
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Ley  7  y  8.  Don  Felipe  IIL  en  Belén  en   28  de 
Junio  de-  ló^rp  ^  y  Don  Felipe  IV.  en  Im  CórUs 
de  Madrid  y  año  de  í6^8. 
Se  dt  nueva       •  Quando .  hacen  el-  juramento  acostumbrado, 
AÍcaídés  de  )^^^^  también  que  no    arrendaron  dicho  oficio, 
Sac»s  y  co-  ^^  dieron  cosa  alguna  por  él ;  y  después  no  vi- 
sas vedadas  ^"^ttvi  sino  de  quatrO  en  quatro  años  ;  •  y  no  se 
jnraeloaDet'  den  Jucces  de  residencia  sino  de  ,seis   en  seis ,  y 
cicio  de  sos  con  término  de  100  dbs  ,  el  que  no  se  prorogue, 
°^^?*  •    y  ni  pidan  cuentas  sino  de  quatro  años  atrás  de 
prohibe    e^  ^^^  ganados  que  se  deban  registrar  ,  7  baste  ^^ 
riñenco     de  g'^^^^^  ^^^  ^^2:  el  caballo  ,  yegua  ó  rocín  por 
etloi^i/     ;    sus  vidas;  y    ninguno  tiene  obligación  á  traer 
Ulbalá  t£e  guia  ^  si  no  fuere  dentro  de  quatro  le- 
guas de  Puerto^.  Ninguno  registre  el  ganado  de 
pata  endida  ,  como  bueyes ,  vacas ,  carneros  ,  ove- 
jas ,  cabrones  ,  cabras  y   lechones  y  ni    tampoco 
las  bestias  mulares  ^  por  no  ser  de  importancia. 
Quando  alguno    de  dichos   ganados  se  meta  á 
erbajar  dentro  de  los  ÍReynos  de  Valencia  y  Por- 
tugal ,  se  escriban  y  paguen  los  derechos  ;  de  \k 
misma  manera  que  en  los  de  Aragón  y  Navar- 
ra. Dichos  Alcaldes  ^  si  á  algunos  dan  por  libres» 
no  los  condenen  en  costas ,  y  de  sus  sentencias 
se  pueda  apelar  al  Consejo  ó  Chancillerías.  \j» 
Escribanos  que  tengan  arrendados  los  oficios ,  no 
lleven  los  42  mrs.  del  registro ,  con   color  que 
reciben  fianzas  ,   y  dan  testimonio  de  cada  ca- 
balgadura caballar  \  ni  los  lleven  de  la   licencia 
|K>r  venderla  ,  sino  guarden  el  arancel  del  cap.  i- 
de  esta  Recopilación ,  art.  Arancel  de  los  Escrp- 
baños  de  Alcaldes  de  Sacas.  No  lleven  los  dos 
reales  por  citar  cada  Concejo  por  ir  á  pasar  su 
ganado  ,  sino  ocho ,  y  no  mas,  de  proceso  y  au- 
tos ,  sin  la  condenación  de  costas  :    no    lleven 
por  cada  testimonio  del  registro  sino  seis  mrs.  y 

por 
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por  la  licencia  para  vender  otros  seis.  Los  Al- 
caldes de  Ls  visitas  de  cada  cabalgadura  8  mrs. 
que  es  bastante  estipendio  por  los  muchos  que 
cada  dia  pnedeiik visitar.  Dichos  Alcaides  y  Es- 
cribanos de  Sacas  y  Aduanas  cumplan  -esta  ley 
por  condición  de  Millones ,  pena  de  privación 
de  ofido  ,  y  de  308)  mrs.  repartidos  en  tres  par- 
tes iguales  parala  Cámara^ »  Juez  y  denunciador, 
por  el  mismo  hecho ,  no  obstante  r  leyes  ,  estilo, 
uso  y  costumbre  ,  ú, otra  qualquier, cosa  con|:ra« 
ría.  No  se  hagan  procesos  cqn  pretexto  de  que 
los  ganados  son  de  distinta  señal  ó  pelo  ,  porque 
fácilmente  sucede  esto  cada  a¿o,  constando  sor 
el  mi^mQ  animal  contenida  en  el  registro. 

LEYES    DISPERSAS    DE 

.    Bjcof  ilación.  X 

i  Los  "Alcaldes  de  Sacas ,  que  disimulan  Ja  ex- 
tracción de  cosa  vedada  ,  incurran  en  pena  de 
J)^ttcrte  ^  y .  j^erdimiento  de  todos  sus  bienes  pa- 
ra la  Ornara,  1,  37.  art.  Cosas  cohibidas  sacar 
dei  Reyno. 

1  Dichos  Alcaldes  pueden  con  solo  su  £scri* 
baño,  formar  i,  y  hacer  pesquisas  sobre  los  saca- 
dores,  do  quien  tuvieron  notiQa;  y  pueden  ea 
qualquiera  parte  apremiar  y  emplazar  i  los  tes- 
tigos á  que,  digan  la  vtrdíid ,  y  prender  por  re- 
beldía ,  1.  38.  Ídem. 

3  Los  Alguaciles  de  las  Justicias  Ordinarias 
cumplan  lo  que  los  Alcaldes^  de  Sagras  les  man- 
daren ,  baxo  la  pena  que  se  les  impondría  á  los 
sacadores  ,  1.  39.  allí. 

^  Los  Alcaldes  de  Sacas ,  donde  no  hubiere 
pena  especial  por  ley  en  los  otros  casos  ,  la  pon* 
gon ,  arbitrando  según  la  calicud  del  negocio  y 
personas^  1.  44.  úán. 

AU-^ 
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AUTOS  ACORDADOS, lib.  3.  tit.  rr. 

Don  Felipe  V.  en  Madrid  á  6 y  x8  de  Febrero 
de  IJ18. 

Se  •xtin-  i^e  extinguen  los  Juzgados  de  Contrabando ,  y 
f^*°  j  'j'  ^^^  papeles  se  agreguen  á  las  Escribanías  de  Rcn- 
c"oSban- '^^  Reales  de  ios  Partidos,  donde  haya  Juez  de 
¿^^  "  'Contrabandos  :  estos  Juzgados  queden  al  cuida- 

do de  la  Superintendencia  general ;  y  los  dere- 
chos se  cobren  por  los  Ministros  de  Rentas ,  úa 
nuevas  costas  y  salarios.  Si  en  las  Provincias  y 
Partidos  no  hay  Superintendente,  estén  dichos 
Juzgados  á  cargo  de  la  Justicia  :  si  hay  alguna 
Escribanía  de  Contrabando  enagenada  ,  sus  due- 
ños contmúen  en  el  despacho  con  los  Superin- 
tendentes. 

Auto  2.  El  mismo  en  el  Puerto  de  Santa  María 

á  ^  y  2^  de  Septiembre  de  17^0. 

Se  snprimc         Se  extingue  el  Juzgado  de  Sacas  de  Extre- 

tl  Juzgado  madura,  y  se  agregue  4  la  Jurisdicción  Ordi- 

dc  Sacas  de  j^^^j^  ¿^  i^  Superintendencia  de  Rentas  genera- 

les ,  y  a  las  otras  partes ,  según  zi  Auto  anterior. 


Estremada 
ra* 


AUTOS   DISPERSOS. 

En  los  pleytos  de  reincidencias  y  Alcaldes 
de  Sacas ,  aunque  sean  criminales  ,  de  200®  mrs. 
abaxo ,  dos<  del  Consejo  hagan  sentencia*  Auto  4. 
art.  Consejo  de  Castilla. 

No  hay  suplicación  dé  los  Autos  del  Conse- 
jo en  las  residencias  de  los  Alcaides  de  Sacas. 
'Auto  6.  art.  Sufli&aciones. 

>    ^  AL- 
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ALCALDES  DEL   CRIMEN   DE  LAS 
Audiencias  de.  Lima  ^y  México. 

Leyei» 

Recopilación  de  Indias ,  lib.  1.  út.  ij.  De 
los  Alcaldes  del  Crimen  de  las  Aur- 
atiendas  de  Lima  y  México. , 39 

§.   único. 

Ley  I.  Don  Felipe  IL  en  Madrid  á  ig  de 
Diciembre  de  1^68. 


E 


n  las  Audiencias  de  Lima  y  México  se  au- 
menta una  Sala  con  quatro  Alcaldes  del  Crimen 
en  las  casas  de  las  mismas  Audiencias ,  con  es- 
trados ,  dosel ,  y  lo  demás  necesario  para  su  ador- 
no y  autoridad ;  y  en  el  conocimiento  de  los 
pleitos  y  causas  ^  guarde  la  orden  siguiente. 

IiOS  Alcaldes  conozcan  en  primera  instancia  Jor5»d5cc¡on 
de]  todas  las  causas  civiles  y  criminales  que  se  ^*j  .'^'  ^^* 
ofrecieren  dentro  de  las  cinco  leguas,  y  hagan  ^'' 
Audiencia  de  Provincia  i  las  partes  en  las  pla- 
zas de  Lima  y  México ,  como  lo  hacían  los  Oi- 
dores de  sus  Audiencias ,  y  practican  los  Alen- 
des del  Crimen  de  las  ChancUlería^  de  Vallado- 
lid  y  Granada  ;  y  los  Oidores  de  aquellas  no 
traigan  varas  de  Justicia  ,  ni  hagan  Audiencia 
jde  Provincia ,  ni  conozcan  de  negocios  crimina- 
i^s  ,  que  antes  conocían  \  y.  de  las  causas  que  co- 
nocieren los  Alcaldes  en  primera  instancia ,  se 
sojMique  ante  ellos  mismos ,  y  no  haya  otro,  re- 
curso ;  y  de  las  que  hubiere  conocido  la  Justi- 
cia Ordinaria  apelen  ¿  la  Sala  del  Crimen  ea  vis- 
ta y  revista  ;  y.  en  los.  pley tos  civiles  de  fps  Juct 
<^.  Ordinarios  puedan  apelar  para  las  Audien- 
cias ó  Jueces  de  Provincia  ¿  arbitrio  de  la  parte. 
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Ley,  2.  ídem  allí. 
Los  Oidores     *    Quando  se  íundare  Saía  del  Crimen ,  losOi- 
remitan  á  los  dores  rctnitan  á  (los  Akaldes  los  pJeytos  crixni- 
Alcaldes  del  ¿¿ii^s  ^n  el  estado  que  estuvieren  ;  y  si  algunos 
olcvtos  cr¡-  ^  hubieren  determinailo  en  vista ,  los  vean  en 
mínales     revista  dentro  de  seis  meses ,  que  la  Sala  se  haya 
quando     se  fundado  ;  y  no  lo  haciendo ,  los  enviea  4  los  Al- 
fandare  Si-  caldes  en  el  estado  que  estuvieren» 
!•* 

Lr^  j.  El  Emperador  Don  Carlos ,  Ord. 

de  154.2.  ^ 
Las  causis  criminales  se  sigan  por  apelación 
en  vista  7  revista  en  las  Audiencias ,  ó  ante  los 
Alcaldes  del  Crimen  de  ellas ,  donde  los  hubie- 
re, sin  otro  recurso. 

Ley  4.  Don  Felipe  IL  en  Madrid  á  18  de 
Mayo  de  1572. 
'    Sobre  avocar  causas  los  Alcaldes  del  Crimen 
guarden  las  leyes  dfe  los  Rey  nos  de-  Castilla. 

Ley  5.  Don  Felipe  IIL  en  Madrid  d   17  de 
Marzo  de  1619- 
Hagan  por         Los  Oidores  que  fueren  Jueces  en  lo  crimí- 
sí  las  a  veri-  nal ,  y  los  Alcaldes  del  Crimen,  donde  los  hi- 
go aciones  j^  ^  hagan  personalmente  las  averiguaciones  su- 

^^!^^l^^LlJÍ  marias  de  los  delitos  graves  ó  de  calidad  qtie  se 
no  por  otros.     >     .  *  -^      1         1  *      • 

^  ofrecieren ,  hasta  verificar  la  culpa ;  y  no  permi- 

tan que  se  dé  comisión  á  Escribano ,  Rjeceptor, 
ni  Alguacil  para^  ello.  ^ 

Ley  6.  Don  Felipe  IL  én  Lisboa  á  27  de  Ma¡io 
de  1582. 
Los  Alcaldes  empleen  las  tres  horas  de  Au- 
diencia en  ver  pley  tos ,  y  no  en  otras  cosas ,  aun- 
que sean  concenlientes  á  diligencias  de  la¿  mis* 
mas  causas, 

L9 
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Ley  7.  ídem  en  Madrid  á  ^  de  ^Diciembre 

de  157^' 
Dos  Alcaldes ,  no  habiendo  otros  ,  puedan 
determinar  ,  7  hacer  executar  sus  sentencias ,  na 
siendo  de  muerte  ,  mutilación  de  miembro^  ,  ú 
oua  corporal. 
i>r  8.  ídem  á  jo  de  DiHembrede   r^ji. 
En  sentencias  de  muerte  ,  6  mutilación  de 
miembro,  ó  pena  corporal  haya  tres  votos  con- 
fomies,  y  no  menos. 
Ley  3.  Don  Felipe  IL  en  Madrid  á  18  de 
Diciembre' de  i^^i. 
A  falta  de  Alcalde  del  Crimen  ,  pase  á  la 
Sala  el  Oidor  mas  moderno  ,  y  demás  por   su 
turno,  y  fenezca  la  causa  ^comenzada. 

Ley  10.  Don  Felipe  IV.  en  Madrid  á  28 
de  Mayo -de  iS^í.     '**  * 

El  Oidor  nombrado  para*  suf^í  por  falta  de 
Alcalde ,  conozca  de  todas  las  causas  j  aisistitsndo  * 
de  ordinario  en  la  Sala  del  Crfmeh  ,  y  se  guar- 
de lo  ordenado  en  la  ley  S.  anterior;  y  eñ  dis- 
cordia se  nombren  tres  Oidores  \  y  hablado  Al-        .  _  .. 
caWe,  sea  Juez  en  remisión.  *  / 

Ley  II,  ídem,  alH  á  28  de  DiúieMbre  de  TS^'jfi 
^     Los  Oidores  que  en  Lima  y  México  sirvie-        Qoe  m 
ten  de  Alcaldes ,  no  acompañen  al  Virey  hasta  icompañen 
su  aposento  ,  ni  éste  lo  consienta  ;  pues  no  se  «1  Vir^y  loi 
aparta  el  Oidor  ,'  aunque  sirva  en  la  Silla  del  Oidores  que 
Crimen  ,  del   cuefrpodcí  sü  Audiencia,  y  por  '¿'i^¿¿ 
esto  no  se  ha  de  reputar  por  Alcalde,      '^ 

Ley  12.  ídem-  allí. 
^   Los  Oidores  que  en  Lima  y  México  exer* 
cieren  como  Alcaldes  del  Crimen ,  no  hagan  Au» 
diencia  de  Provincia. 
Tom.  UI.  Nn  Ley 


2^2      ALCALDES  DEL  CRIMEN 

Ley  j j.  Don  Felipe  II.  '  en  Madrid  a  2  de 
Enero  y  iH  di  Mayo  de  1572. 
El  Oidor  que  hubiere  visto  Causa  por  au- 
sencia ó  remisión  de  los  Alcaldes  \  se  junte  coii 
ellos  i   votar  en  sus  acuerdos  >  y  no  envié  el 
voto. 
Ley  ijf,  Dm  Feliffe  II.  allí  á  i^  de  Diciembre 

En  discordia        Habiendo  discordia   entre    los  Alcaldes  del 
Ü   "n-ü^!^  Crimen ,  las  Audiencias  nombren  un  Oidor  por 
que  vote  en  ^^  turno ,  que  vote  en  la  causa  ;  7  no  nacién- 
lo  criminal»  dose  sentencia  con  él  ,  se  vea  por  una  Sala  de 
conforme  á  tres  Oidores ,  y  juntos  con  el  Oidor  y  Alcaldes 
esta  ley.       la  determinen ;  y  en  caso  que  todavía  estuvieren 
discordes ,  no  habiendo  mas  Oidores  ,  se  nom- 
bren los  Fiscales   ó  Letrados  que  no  tuvieren 
impedimejQto ,  conforme  i  lo  proveído. 
Ley  75.  ídem  allí  á  2  de  Enero    de   1572. 
Cómosehan        £1  Oidpr  Hombrado  ,para  votar  el  pkyto  de 
de  determi-*  discordia.^   vaya  ¿    la    Sala  ó  Acuerdo  de  los 
narlospley-  AÍcaíd^s } y  si  no  hiciere  sentencia,  éstos  vayan 
tos ,  discor-  ¿  ^  ^^  ¿g  1^5  Oidores ,  á  quienes  se  remita  el 
Alcaldes.  ^*  PÍ^y^o  >  y  voten  por  su  orden  ,  comenzando 
los  Alcaldes  y  el  Oidor  ,  y  luego  l<)s  demás ;  7 
hecho ,  el  Oidor  mas  antiguo  resuma  los  votos 
de  todos ,  y  ordene  la  sentencia ,  y  la  dé  al  Es- 
cribano de  la  causa  ;  y  en  caso  de  estar  discor- 
des y  y  no  habiendo  mas  Oijdores  á  quienes  se 
remita,  se  nombren  Jueces* 
L.ey\x.6.  Don  Felipe  IIL  en,  Lisboa  á  20  de 
Julio  de  ,i6is^ 
Entrando  Oidor  por  discordia  en  la  Sala  del 
Crimen  ,  si  se  volviere  á  remitir ,  vaya  á  la  Sala 
del  Oidor ,  aunque  no  haya  en  ella  oías  de  dos 
Juec^.  .      .      , 


.1. 
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Ley  jj.  El  Emperador  Dm  Carlos  enValladolid 

á  j  de  Febrero  de  iS37^ 

Si  en  alguna  de  las   Audiencias  no  hubiere  Sfnohubie- 

mas  que  el  Presidente  y  un  Oidor  ,  y  se  oftfe-  re>nlasAa- 

cieren  causas  crimínales ,  los   dos   nombren  un  dicnclas  mds 

Letrado  ,  y  juntos  conozcan  de  días ;  lo  que  se  ^"^  ^^  ^'®" 

catíenda  donde  nohubiere  Alcaldes  del  Crimen.  ^)tf^^  ^  "" 

vliaor  9  para 

.  lo    criminal 

Ley  1 8.  Don  Felipe  HL  en  Madrid  a  i^  de    nombren  un 

Marzo  de   iffi^f.  Letrado. 

Un  Alcalde  del  Crfmen  sólo  ,  no  siendo  poi:     >ío  lleven 

Sala  y  no  pueda  sacar  preso  de  la  cárcel  ordinár  presos  de  la 

ría  para  pasarlo  á  la  de  Corte  ;  y  los  Vircyes^  cárcel  ordi- 

y  Audiencias  de  Lima  y  México  no  den  lugar  aanaáladc 

i  que  se  haga  agravio  á  la  Justicia  Ordinaria.     ^^'^  !  'j*^ 

la  Sala. 
Ley  i^.  Don  Felipe  II.  en  Madrid  á   26  de  \ 

Mayo  de    /57J.  ' 

Los  Alcaldes  voten  en  su  acuerdo  los  pley- 

tos ;  y  antes  de  la  execucion  ,  en  casos  graves 

los  comuniquen  al  Virey. 

Ley  20.  ídem  allí  d  ^  de  Junio  de  i^yoV   ' 

'     Los  Alcaldes  tendrán  sus  acuerdois  en  los  dia^    £os  Alcal- 

señaládos  para  votar  lo^  pleytos  que  les  tocaren,  des    tengau 

en  que  el  Virey ,  como  Presidente ,  podrá  asis-  Acuerdos 

tif ;  pero  á  los  que  se  hicieren  por  los  Oidores  P^'«    votar 

no  pueden  asistir  dichos  Alcaldes  ,  sino  con  ór-  *^*  pleytos 
j  ^  j  1   ^T»^  '         .       ,      »  en  los    dits 

üetidel  Xit^y.     ■  .  ^^^^  ;^    ^  „a^.¿,^ 

Ley  21.  Idetn  alH  á  2X  dé  Junio  de  i^Ji^-  ' 
Los  Alcaldes  del  Crimen  en  las  diferencias  Qué  han  de 
que  se  ofrecieren,,  y  sucediereh  entf  e  los  .XiidioT?^  hacerlos  Al- 
nó  hagan  bisbs 'dé  pofte!  Ri^ráde  las  ¿Inco  k-  caldesenlas 
giias,  no  sienddi.(bn  Cai^  graves ;  y  CDosultándo-  causas  con- 
topriaíéW'COtt^l^Vifey'ó-íreskléntk^^   ''^'    '     tra  Indios. 

Nn2  Ley 


«84      AX^CALDES  DEL  dOMEN 

Ley  22.  ídem  aUíAj^  de  Düiemhre  de  jg^B. 
Los  Alcaldes  del  Crimen  no  tengan  ni  lle- 
ven parte  alguna  de  las  condenaciones  que  hi- 
cieren. 

Uff  2j.  ídem  alH. 
No  lleven  derechos  de  las  causas  civiles  ni 
criminales  i  pena  de  pagarlos  con  el  4  tanto  pa« 
xa  la  Cámara  y  Fisco. 

Ley  2^.  Don  Felipe  III.  en  Madrid  á   j€  de 
Marzjo  de  iSoj. 
Los  Alcaldes  de  Lima  no-  hagan  prisiones  en 
las  Galeras  y  Navios  del. Callao »  sin  orden  del 
Virey; 

Ley  2g.  Don  Felipe  IL  en  Cárdoba  d  11  de 
Marzo  y   12  de  ^brü  de  1570. 
No  se  entrometan  á   hacer  posturas  de  los 
mantenimientos  que  vim^ren  á  las  Ciudades ,  ni 
en  las  materias  de  gobierno  de  ell^s. 

Uy  26.  ídem  en  Madrid  á  20  de  Diciembre    . 
de  I5TI.      • 
Habiendo  muchos  pleytos  civiles  en  las  Au- 
diencias de  Lima  7  México ,  se  renútan  algunos 
i  la  Sala  de  Alcaldes  del  Crimen  y  si   tuvieren 
tiempo  desocupado  para  despacharlos  ,  y  sin  fal- 
tar á  las  causas  criminales. 
Ley  2j.  Don  Felipe  IV,  en  Madrid  á  ^8  de 
,\  Mayo  de  1^21. 

'  Los  Vireyes  ,  quando  les  parezca  convenien- 
te remitir  las  causas  sobre  provisión  y  mante- 
nimientos á  los  Alcaldes  del  Crimen ,  se  las  re- 
mitán para  que  conozcan  de  ellas ,  y  procedan 
cpijifórmc 'á  justicia. . 

L^  2B.^  £¡ Mmperador  Don  C4rlo¡i  e^  Valladoiid 
a  28  de  Mayo  Je  i¿^;íj.\  >;. 

Los  Alcaldes  del.Cn^^  p%  .^o^íp^^n  ^ 

pky- 
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fkytos  sobre  Ifidios  ;  y  se  guarde  lo  ordenado 
pcu:  las  leyes  1^3*  y  siguientesi^  art.  Audiencias 

Ley  29.  Don  Felipe  II.  d  jf.  de  JuUq  de   1^70'. 

Los  Vireyes  no  firmen  las  sentencias  crimi- 
nales dadas  por  los  Alcaldes,  aunque  se  hallen 
presentes  ál  tiempo  de  la  vista ,  sino  en  el  caso 
de  la  ley  siguiente,  y  solamente  las  firmen  los* 
Alcaldes. 

Ley  ^o.  JEl  mismo  en  San  Lienzo  á  19  de  Ju^ 

^  de  1597  ,y  Dan  Felipe  IIL  en  Barcelona 

á  8  de  Junio  de  1599. 

Los  Alcaldes  no  determinen  ningunas  cau-  Nodetermí- 

sas  de  Indios  ni  Soldados  en  revista  ,  habiendo  nea    causas 

conocido  en  prijtnera  instancia  el  Virey  ,  si  no  ^^  Soldados 

se  hallare   éste  presente,  ó  con  ezcusa  de  que  c«   revista, 

no  se  puede  hallar ;  y  quando  requieran  los  ne-  f?  ^*  ^^^ 

^         1      ^T  i_  ti  *     bi«re  cono** 

goaos  que  los  Vireyes  se   hallen  presentes  ,  lo  ¿¿^  A^í^ 

hagan,  sin. embargo. de. la  ley  24.  art.  Audien^  f^/ 
^  de  Indias  f  y, ñxmtn  las  *  sentencias  dadas  en 
xeyista ;  y  si  no  fueren  de  tanta  consideración, 
y  estuviercxi  ocupados.,  ordeñen  que  se  deter- 
nünen  por  los  Alcaldes ,-  y  en  las  que  los  Vire- 
yes  no  se  hallaren  ,  se  puedan  excusar  de  seña^ 
b?  y;firmar. 

^y  3^-  ^f  ^ismo  en  el  Pardo  á  16  dex 
NtmenAre  de  iS75* 

Los  Alcaldes  del  Crimen  de  Méjico  no  pren* 
dan  al  Corregidor  de  aquella  Ciudad ,  sin  acuer- 
do del.  Vir^  de  Nueva-España. 

Ley  32.  £1  memo  en  Madrid  á  2€  de  Mayo 
de  IS73  3  cap.  jf. 
El  Virey  nombre  los  Receptores  que  hubie-r 
fea  de  salir  de  orden  4e  la  Sala  del  Crimen ,  de- 
jando álos  Alcaldes  él,  señalamiento  de  salarios,^ 
y  si  otra  cosa  se  hubiere  de  mandar.  ..      .        ^       . 

Ley 


1^6  '    ALCALDES  DEL  CRIMEN 
Ley  j^^  Do»  Felipe  III.  á  1 6  de  Julio  de  i6o^. 
Los .  Alcaides  mas  antiguos  de  Liixia  y'  Mé^ 
xico  no  se  excusen  de  rondar  ,  según  tienen  obli- 
gación los  demás  Alcaldes. 
I^ey  j^,  Dofí  Felipe  11.  en  Madrid  a  26  de 
Mayo  de  1573 »  ^^f\  ^• 
Dichos  Vireycs  dexen  á  los  Alcaldes  exer- 
cer  libremente  sus  oficios »  7  execiitar  lo  qne 
acordaren  en  sus  Acuerdos ,  y  no  suelten  sus  presos. 
Ley  55.  Dm  Felipe  IL  en  San  Lorenzo  á  5 
de  agosto  de  r6'2i. 
Los  Alcaldes  del  Crimen  escriban  al  Rey  lí- 
,   .  bremente,  y  ios  Vircyes  no  vean  sus  cartas»  si 
no  las  enseñan  ellos. 

Le/  36.  Dan  Felipe  IV.  en  Madrid  d  28  de 
Mayo  de  1621. 
QoelosA^í-        Los  Vireyes  den  Audienda  dos  horas  por 
Aadié  dl\  ^  "^^'^^^  y  P^^  ^^  noche  todo  el  tiempo  que  . 
losAlcaídes  ^^^^^  necesario  á  los  Alcaldes  del'- Crimen  ,  que 
dei  Crimen,  '^^^  ^^^  ^y\sQ  dc  lo  ocurrido ,  para   que  como 
sin  dilación.  Cabezas  estén  informados ;   y   si   algún  Alcalde 
y  éstos  les  tuviere  .  nojticia;  de.  algún  caso  ,  que  convenga 
participen    participar  al  Virey  ,  aunque  esté  durmiendo,  \o^ 
loscasosquc  ^^^^  \^  llamarán.;,  y  feltando  alguno  do  (fetos 
ocurran.        ¡^  j^  urbanidad  y  respeto  ,   los  despidan  lucgo^ 
y  quando  Q^an  á  los\  Alcaldes  ;  los  lionrarán co- 
mo Ministros  puestos  en  tan  preeminente  lugar. 
Ley  J7.  Don  Felipe  IL  *  en  Madrid  d  JJ 
de  Diciembre  de  ig^  j. 
Haga  la  visita  ordibaria  de  .l<»s  'Oficiales  de 
la  Sala  del  Crimen  un  Alcalde ,  coniforme  4  ley 
de  Castilla  <i),  quedando  al  Presidenife  y  Oidb- 

re$ 


-  {r>    E»  la  ley  17.  %    de  ^a  Recoj^ifacion  de  Ca$n- 
lU,  zttic.  Alcaldes  del  Crimen  de  fas  AudtetUiÁij 

Cnancillerías..       .    u  '  .    -  .  .  .  '    ' 
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res  la  jurisdicción  para  conocer  de  los  delitos 
de  dichos  Oficiales  ,  7  castigarlos  conforme  á 
justicia. 

Ley  j8\  JDóh  Felipe  IV.  en  Madrid  d  s  de 
-    Abril  de   jSjo. 

'  Los  Alcaldes  del  Crimen  no  puedan  tener 
mas  de  un  Portero  con  vara»  sin  embargo  de 
costumbre  en  contrario. 

Ley  ^^.  El  mismo  allí  á  ^0  de  Enero  de  iS^s* 
Los  Alcaldes  del  Crimen  administren  justi- 
cia y  sin  omisión  ni  excepción  de  personas ,  con- 
forme á  su  obligación ;  y  los  Vireyes  avisen  al 
Key  j  si  asi  se  cumple  y  executa. 

LEYES  DISPERSAS  DE  INDIAS. 

1  Los  Alcaldes  del  Crimen  conozcan  de  las 
causas  de  Ordenanzas  por  apelación  en  los  casos 
que  previene  la  ity  15.  art.  Apelaciones. 

2  No  entiendan  por  apelación  de  los  pleytos 
civiles  de  fuera  de  la  Ciudad  ,  ley  16.  dicho  art. 

3  Donde  no  hubiere  Alcaldes  del  Crimen» 
conozcan  los  Oidores  de  las  causas  civiles  y  cri|- 
mínales  ^  ley  68.  art.  Audiencias  de  Indias. 

4  Los    Alcaldes  del  Crimen  conozcan  sola-' 
mente  de  las  cédulas  y  provisiones ,  que  se  dan 
contra  casados  y  extrangeros  ,  ley  14.  art.  Leyes. 

5  No  condenen  i  Galeras  i  los  Gentileshom^ 
bres  ,  ley  14;  art.  Penas. 

6  A  los  Alcaldes  del  Crimen  no  se  les  qui- 
te  el  conocimiento  de  ks  causas  criminales  y  y 
Vayan  á  las  pesquisas  ,  y  en  qué  casos  han  de 
hacerlas  los  Oidores ,  ley  13.  art.  Pesquisidores.    . 


AL- 
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ALCALDES  MAYORES  DE  MINAS. 

Leyes. 
Recopilación  de  Indias  ^  lib.  4.  tit.  ±1:  De 
¡os  alcaldes  Mayores  y  Escribanos  de 
Minas • . .  • .      4 

.  §.  único« 

Defioidon.  Alcaldes  Mayores  de  Minas  son  los  Jueces  que 
conocen  de  las  causas  y  delitos ,  que  cometen 
los  dependientes  y  demás  empleados  en  el  ser- 
vicio  y  trabajo  de  las  mismas. 

.  Ley   J.  Don  Felipe  UL  en  Valladolid  á  26  ie 
Noviembre  de  1602  ,y  Don  Carlos  IL 

Sos  calida-  X-^os  Vireyes  y  Presidentes  ,  ¿  quienes  toca  la 
dei  y  oblí-  provisión  de  los  oficios  de  Alcaldes  de  .Minas, 
gacionet.  procuren  elegir  y  nombrar  personas  suficientes  7 
a  propósito  del  cargo  y  exercicio  que  kan  d¿ 
administrar  ;  y  no  permitan  que  traten  ni  con- 
traten con  minerosi  por  ningún  pretexto :  y  en 
quanto  al  acrecentamiento  de  términos  y  juris- 
dicción qué  han  solicitado  los  Viréyes  y  Presi- 
dentes ,  resuelvan  lo  mas  conveniente  al  Real 
servicio. 

,  .  Ley  2.  JEl  misma  á  ^  de  Jumo  de  ,iSi8. 

No  compren       .Lo§  Alcaldes  de  Minas  no  compren  ,  ni  res- 

ny^rcicatcn  ^^^^  plata,  ni  otros  metales  ,  ni  tengan  contra- 

^  *  "•  tos  ni  inteligencias  con  los  mineros  ,  pena  de 

privación  de  sus  oficios  ,  y  de  ser  condenados 

con  el  quatro  tanto,  y  los  mineros  desterrados  i 

*     arbitrio  del  Juez ,  y  condenados  en  el  valor  de 

lo  contratado  ,  si  ellos  no  se  manifestaren  ;  y 

habiendo  prueba  del  contrato  ,  la  mitad  de  la 

pena  sea  para  el  minero  que  se  manifestare. 
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Ijgy  g.  DoH  Felijpe  II.  y  la  Princesa  Gobernadora 

en  VaUadoltd  á  2x  de  Mayo  de  iSS9* 
.    Ningún  Alcalde  Mzyot ,  Juez  ,  ni  JEscribano 
de  Minas  tenga  oompañia  con  el  dueño  de  ella$^ 
0i  las  descubra»  pena  de  perder  sus  ofidos;  j 
a®  pesos  de  oro  para  la  C&mara  y  Fisco* 

L9  áf.  El  mismo  en  .Madrid  A  jg  de  Enero 
.\  .   ,     -.  de  T575.    :.'■••.-' 

Lo9  .salarios  dé  los  Aldddes  Mayores  y  Vee- 
dores de  Minas  se  paguen  de  los  aprovechaiiiien* 
tos  de  ellas»,  y  no  de  la  Real  Haaenda»  ni  otra 

ALCALDES  ,de  las  Chancillerías  en  lo  civil: 
.  quándo»  y  en  qúE  li^ar »  y  ¿  qué  hora-  han 
de  hacer  Audiencia ,  con  todis  las  demás  obli- 
gaciones suyas»  Vid.  el  artíc.  Ahaldes  de  los 
Juzgados,  de  Brofvtnda  di  Oorte  y  Chancille^ 

i.  rías. .  ■      í 

ALCALDES  Mayores.  Vid;  €^^¿Aif#^. 

ALCALDES  Mayores.de  Galicia:  Vid.  ^11^*1». 
da.  \ 

ALCALDES  Mayores  de  los  Adelantamientos^ 
Vid.  AJeíantJsdos^    ' 

ALCALDES  de  Qpadra  de  Sevfila.  Vid;  JÍu- 

. .  duenda  de  gradas  de  Seoiüa ,  ^c. 

ALCALDES  de  la  Hermandad  4e  Espafit  é 
Indias.  Vid.  Hermandad  ,  sus  leyes  y  Oficiales. 

ALCALDES  entre^dores  de  la  Mes(a  de  Es* 

.  pa&L  é .  Indias. .  Vid^  Presidente  y  Come/o  de  la 
.  ^esta.  >:•/*,'. 

ALCALDES  de  las  Casas  de  Monieda^de  Espa« 
ña  é  Indias.  Vidi  Casas'  de^  Moneda »,  susbfi- 
dales  ,  érc.  . . 

ALCALDES  dé  las  AlaraTanas.  Vid.  Alnwxa^ 
\ .    rifazgay  akak^ü^s  de^  SevUla.     . 

.  Tom.IIi:  Oo  AL- 


X.eeop¡l«« 


iLecopiIa- 
cion  de  In* 
dios. 


aix:aldb$ 

:^AIJ>£S  de  pesquerías  de  pédas^  Vid*  Pes- 

ALCALDES  Indi^.í  VkL  uá¡ca¡des  OrJmdrio^ 
ALCANCES:! que  los  cobres  ¿  $u  ^tiempo  h» 

Contadoies  de  Cuentas ;  y  pasado  el  téunioo 
,  que  se  asigna  á  los  Arrendadores  para  snos^ 

trar  recados-,  ^  cobren  los  alcances,  h  i6. 

ut.,  Caitt¿t^aréSi  máyaris. 

2  Se  acuda  al  Bjec^tor  con  los  alcances  de 
.  toentas » y  -jíagué  las  qwtacionBS ,  L  22^.  Uim. 

3  Qpé  han  de  faaóer  los  Contadores  ^  hallando 
ai^un  juro  d.  partida  suspensa  ;  y  si  en  los<fr 
niquitos  que  dieren  con  alcance  se  hx  dc,^ 
ner  que  le  paguen ,  sin  embargo  del  finiquHOi 

.    :  4.  t»ds  Recaudadores  y  Tesoiero^  dentro<deun 
i  año  fenezcan  sus  cuentas  ,  y  como  hayan  de 
pasar  el  alcance  ^  1.  35:  aüí. 

5  £1  Receptor  de  akanpes  de cuentasfos co* 
bre  para  la  Real  Hacienda ,  1.  $6.  cap.  2.  ¿$U¿ 

6  Ixw  alcanaes  líquidos ^ que  jresulben désela* 
Clones. :|uradas..ea  fUntas  Reales ,  se  esecuten. 
ídem  iop.  ij.  Los  alcances  de  cuentas  va^ 

.   ^  Receptor.  Una  cap.  j6. 

7  Los  Contadores  de  Cuentas  jutea.  no  dei- 
.   «aibirír los  alcances*  Idefmcaf.^S.^ 

8  Los  Oficiales  Reafes.coMen  los  alcances,  d 
h  fio  pestiltal:en  contra  eHos^  1.  ¿s^art.  jdáaiáá^ 
.    tracion  di  la  Real  Hadínia. 

9  Los  Contadores  de^  Avería  pueden  cobnr 
.  k^  alcances  y  resultas  de  cuentas  que  taaaves^ 

dando  para  su  cumplimiento  los  autos  yupte- 
« ,  simoa  qué  .fttzgitren  necesarios^  y  si  los  into^ 
~  irados  apelaren  /  qué  s6  ha  de  hacer  >  K  19* 

art.  Ctmtaduría  de  avería. 

10  Todo  16  que  «cobraren  dichos  ContadoM 
á  buena  ouenta^de  alcances.  9  y  las  penas  de  los 
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qiie  no  "acudiereo ,  lo  depositen  en  una  mis- 
ma persona  ^  L  20.  idem. 

11  Los  alcances  por  relaciones  juradas  7  cuen« 
tas  finales,  se  ^obren^  y  pongan  en  las  caxas^ 
I.  20.  art.  Contaduría  de  Cuentas ,  y  sus  Mi- 
mstros. 

12  Los  Contadores  no  libren  en  alcances  de 
Cfientas ,  sin  orden  del  Rey,  1.  ¿i.  idem. 

13  Los  alcances  y  duplicados  de  cuentas  se 
temitaaal  Consejo  en  primera  ocasión,  1.  ^7. 
idmu 

14  A.  los  Oficiales  Reales  no  se  les  reciba  en 
data  ninguna  partida  de  lo  que  hubieren  gasta- 
do ,  sin  orden  del  Rey  ;  y  si  se  ocasionare  algu- 
no tan  preciso  ,  que  no  puedan  aguardarla  los 
Comisarios  ,  suspendan  el  alcance  hasta  que 
"raya  la  Real  aprobación ,  1.  19.  art.  Cuentas. 

15  Los  alcances  de  Oficíales  Reales  se  co* 
brendeQtn>de  tres  di^s^  1-  ^7*  i^^^- 

'    i5.  Xwas  Contadqres  de  Cuentas  hagan  cobrar 
los  alcances,  y  remitan  certificación ,  1.  28.  idem. 

17  Los  Oficiales  Reales  tomen  las  cuentas  de 
los  biettes  de  difuntos ,  y  cobren  los  alcances^ 
V  en  qué  forma  se  ha  de  poner  cobro  á  esta 
nacienik  ,  L  a8.  art.  Juzgado  de  bienes  de  di- 

funuos. 

18  Se  remitan  cada  año  ios  alcances  ¿  estos 
Reynos ,  I.  33.  idenh 

10  Al  entrego  dQ  bienes  de  difuntos  se  halle 
d  Virey  ó  Presidente ,  y  el  alcance  se  pague  en 
la  misnu  moneda  9 1«  ^o,  idem. . 

20  Los  Jueces  de  Residencia  envien  copia  de 
los  alcances  á  los  Oficiales  Reales  9  L  35.  artic. 
Bjiidenáas. 

2 1  L(^  Corregidores  que  fueren  alcanzados  en 
las  Residencias  9  incu$)caa  ¿n  las  ponas  d&  la 
tey  56.  idm. 

O02  Los 
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-  *  fit2  Los  Visitadoras  generales  no  cobren  alcaiv 
CCS  de  cuentas  ,  y  los  remitan  i  los  Tribunaies, 
1.   3{2.  art.  VisUadores  generales  y  f  articulares. 

ALCAYCERIAS  de  Granada  ,  Málaga  y  Al- 
mería. Vid.  Seda:  del  fwientú  y  den^htísMla 
de  Granada. 

ALCAYCERIAS:  en  México  se  labre  y  haga 

una  cerrada ,  en  la  que  todos  los  mercaderes 

y  plateros  tengan  sus  tiendas,  para  que  por 

.  este  medio  estén  seguros  de    los  ladrones  ,  y . 

se  animen  á  comerciar  ,1.  i.  $.  Recopiiadbn 

;  ^e  Ixidias  9  art.  Cmiercfó  ,  wantenimienh  yfru-^ 

f0S.  •     •  ^  j  ' 

^   ALCAYDES  DE  CASTILLOS 

y  Fortalezas. 

Recopilación  de  Indits\  lib.  3.  tk.  S*De  los^ 
Castellanús  ,  y  Akaydes  de  Gastilús  y   • 
Fortalezas. .  .\.\ 39 

§.  L 
Alcaydes  de  Castillos .  y  Fortalezas  se  UamaiD  los 
que  tienen  á  su  cargo  la  guarda  y  defensa 'de 
algún  Castillo  ó  Fortaleza  /  baxo  juramento  y 
pleyto  de  homenage.  En  los  Códigos  de  Es- 
paña no  hay  título  que  hable  expresamente 
de  esta  materia ,  y  solo  sí  algunas  leyeis  dis- 
persas ,  que  se  ponen  á  continuación ,  com- 
prehensivas de  sus  obligaciones ,  y  qualidades 
de  que  han  de  estar  adornados ,  como  se  te* 
rá  en  las  siguientes 

LEYES   DE    PARTIDA. 

^    iLos  Alcaydes  hall  die  ser  de  buen  liriage  de 
padre  y  madre  ^  leales ,  magnánimos  ^  ent^didbs^ 

no 
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IK3I  escasos  ,  ni  pródigos  ,  ni  pobres  »  porque  na 
s¿an  codiciosos :  deben  tener  mucho  cuidado  en 
I9  giurda  de  .  los  Castillos  ,  úa  ausentarse  .de 
ellos  en  tiempos  peligrosos  ,  ni  entregarlos  á  los 
enenügc^  »  sino  defenderlos  hasta  el  último  ex- 
trenx>\  sin  que  sea  pretexto  para  retraerse  de 
*  ekó  el  tormento,  heridas ¡^  muerte  de  la  muger^ 
hijos^ó  amigos:,  ni  por  amenazas  que  les  hagan^ 
ai  premios,  que.  les  ofrezcan  >  pues  de  lo  contra- 
rio serán  castigados  como  traidores  ^  1.  6.  artic. 
Castillos  y  Fortalezas* 

2  No  desamparen  los  Castillos  en  ocasión  pe-, 
ligrosa  ;  y  siendo  preciso  por  una  necesidad  muf 
urgente ,  dexen  otros  en  su  lugar ,  ya  sean  pa-i 
lientes ,  ó  muy  amigos  sruyos  >  que  tengan  las 
qualidades  y  obligaciones  de  la  ley  anterior ,  1.  7. 
ídem*  ^ 

3.  Si  el  Alcayde  muriese  dentro  del  Castillo, 
andexar  otro  en  su  lugar  ,  ló  sea  el  pariente 
mas '  cercano  ,  siendo  capaz  para  ello ;  y  no  ha^ 
biéndolOy  lo  nombren  los  soldados  qiie  se  faart 
Ifen  allí ,  y  guarde  lo  anterior  el  nombrado  ,  1.  & 
Ídem.  ' 

4.  Tengan  los  Castillos  bieií  provistos  de 
hombres  armados,  que  no  sean  traidores  ni  ale^ 
vosos  ,  ó  descendientes  de  .ellos;  y  por  fuera  y 
dentro  de  los  Castillos  pongan  centmelas  ,  mur 
dándolas  de  sitio  á  menudo ;  y  sean  traidores  los 
Alcaydes,  si  se  valen  para  su  guarda  de  hom- 
bses  incapaces /ó  poco  idóneos ,  1.  j^.  idem. 

.  5  Provean  los  Castillos  de  víveres  durables, 
y  en.  particular  de  agua ,  junto  con  las  demás 
cosas  necesarias,  pena  de  traición,  1.  10.  idem.  ^ 

6  Si  el  Castillo '  se  perdiese  por  falta  de  ar^ 
mas  ,  incurre  el  Alcayde  en  la  pena  de.  traidor, 
I.  II.  Ídem. 

7  Defiendím  los  Castillos  con  esfuerzo  y  sa- 

bi- 
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biduría  ,  haciendo  los  ii^enios  que  jcizgueR  ne- 
cesarios fxira  defenderlos »  así  en  tiempo  de  goer* 
ra,  coiho  estando  en  faz^  L  i2.  y  14.  ¿¿m. 

8  Cuiden  de  que  ninguno  abra  las  puertis 
del  Castillo  para  pelear  con. los  enemigos ^  peoa 
de  muerte  y  y  los  Alcaydes  no  salgan  tampoco, 
sin  mandado  del  Rey ,  pena  de  traidores  ,  sí  se 
perdiese  el  Castillo  por  ello,  L  13»  idem. 

9  Si  al  tiempo  de  sitiar  el  Castillo  se  halla* 
se  fuera  de  él  el  Alcayde »  acuda  á  su  defensa 
con  todo  lo  necesario;  7  siendo  encargado  de 
muchos  Castillos »  7  todos  corriesen  peligro  ,  acu- 
da al  que  fuere  mas  estimado  ,  baxo  dicha  pena» 
1.  1 6.  Ídem. 

10  Los  Alcaydes  que  no  puedan  tener  en 
guarda  los  Castillos  de  que  estuvieren  encarga-^ 
dos  y  por  justa  causa ,  lo  digan  al  Señor  de  ellos, 
para  que  ponga  otros  en  su  lugar ,  y  no  execa* 
tándolo  ,  lo  emplacen  hasta  tres  veces  ;  ysi  des* 
pues  de  dichos  plazos ,  y  nueve  dias  mas ,  el  Se-* 
ñor  no  los  quisiere  recibir,  el  Alcayde  lospue- 
da  desamparar  ,  observando  lo  dispuesto  en  Itf 
leyes  20*  y  21.  del  mismo  artículo. 

11  Si  el  Señor  del  Castillo  no  da  al  Alar- 
de 16  necesario  para  su  defensa ,  éste  puede  em- 
plazar á  aquel  para  que  lo'  reciba ,  observaiKÍ9 
]o  dispuesto  en  la  ley  anterior ,  aimque  á  ma- 
yores plazos ,  h  23.  Ídem. 

12  Dichos  Alcaydes,  muerto  el  Rey,  en  el 
término  de  treinta  dias ,  y  estando  im^pedidos 
legítimamente,  en  el  de  nueve  mas.,  presten  el 
homenage  debido  al  nuevo  Rey ;  v  no  haden* 
dolo  ,  pasado  este  término  y  un  oia  mas ,  sean 
privados  de  su  empleo  ,  1.  22,  artl  R/^no  : 
na  de  ser  en  guardar  y  hmrar  al  Rjy. 


LE' 
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LEYES    J>ISPERSAS   PE 
de  Recofiladofu 

13  Los  Alcaydes  no  permitan  llevar  armas 
proíubidas  á  sus  aligados ,  v  solo  se  las  consien- 
tan á  sus  criados  quando  lueren  con  ellos ,  1.  6. 
art.  Armas.  ^ 

14  Los  Alcaydes  sean  naturales  del  Reyno, 
y  tales  que  guarden  el  Real  servido  y  la  tierra 
de  daño  ,  1.  i.  art.  Castillos  y  Fortalezas. 

15  No  consientan  que  los  vecinos  dé  sus 
CasttUos  antes  de  hacerles  la  paga  la  malvaratisn, 
ó  se  coechen ;  y  sr  lo  hicieren  ,  les  impongan 
la  pena  de  perderla ,  y  al  que  con  ellos  contra- 
tó » lo  qué  ^ió  \  y  si  lo  dicho  fuere  en  Castillo 
frontero ,  los. prendan  ,  y  avisen  al  Rey  ,  1-  5. 

:    ^  mismo  artículo. 

16  Muerto  el  Rey ,  veixg^cn  por  sí  ó  por  su 
i    Procurador  á  hacer  pleyto  homenage  al  nuevo 

Rey ,  y  cumplan  sus  cartas  ,  baxo  la  peiu  con- 
tenida en  ia  ley '  1 1 .  de  dicho  artículo. 

17  No  tengan  oficio  de  Corregidor ,  ni  otros 
de  Justicia  en  donde  son  Alcaydes,  y  cinco  leguas 
alrededor  ,1.  12.  art.  Corregidores  y  Asistente  ,  érc. 

18  No  pueden  ser  Alcaydes  los  reconciliados 
.  por  el  delito  de  heregía  y  apostasía ,  ni  los  hi- 
jos y  nietos  de  quemados  y  condenados  'por  es- 

.  te  delito  ,  hasta  la  segiinda  generación  por  línea 
teasculkia  ^  y  primera  por  Ja  femeaina ,  L  3.  arjs» 
Seteges. 

19  Los  Alcaydes  que  acogieren  en  su  ^ortet 
kza  malhechores. ,  y  so  los  castigan  ^  $A¿áz  k 
verdad ,  si  el  Castillo  es  de  Señor .,  él  pague  el 
robo  j  toma  ó  luerza  que  fuere  hecha  ^  y  ^de- 
rnas  si  no  quisiere  entregar  el  malhechor  ^1^  Ju^ 

^  ^  tidas  derriben  la  Fortaleza  » L  4*  y  5-  art.  Robos. 

Los 
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20  Los  Alcaydes  cometen  traición  quando 
se  alzan  con  el  Castillo  /que'el  Rey  ú  otro  Se- 
ñor  les  da  en  guarda ,  6  lo  dan  i  sus^  enemígc^t 
ó  lo  pierden  por  su  culpa ,  ó  engaño  que  hi- 
cieren ,  y  quando  no  lo  entr^an  al  Señor  i  quien 
tienen  hecho  pleyto  homeiuge ,  al  instante  que 
lo  pida ,  1.  i.,art.  Traicktus.  / 

i 
§.    IL 

REAL  RESOLUCIÓN  NO  RECOPILADA- 

Riol  Orden  en  San  Lorenxú  á  2$  de  Novimbre 
de  ijSié 

JL/a  Cámara  excuse  en  lo  sucesivo  las  consqj^ 
tas  de  Alcaydías ;  y  quando  algún  motivo  a* 
traordinario  le  impela  á  executarlo^  sea  hadea- 
do  presente  el  Real  Decreto  del  Señor  Don  Fe- 
lipe V.  de  23  de  Enero  de  1702 ,  por  elquaí 
está  mandado ,  que  nd  se  paguen  los  salarios,  coa* 
signados  á  las  Alcaydías  de  los  Castillos  y  For- 
talezas y  en  que  los  Alcaydes  no  tienen  que  mai^ 
tener  soldados  ni  atalayas. 

§.    IIL 

RECOPILACIÓN  DE  INDIAS,  lib.  3.  tit.  8. 

Ley  I.  Dm  Fetífe  IL  eff  JUsboa  i  j)  de  JbrU 
de  1^8'^  9  ^^jP-  ^-  Instruccim.   . 

JL/os  Alcaydes  de  Fortalezas  ,  que  sl^ido  pal- 
vcidos  ,  estuvieren  en  estos  Reynos ,  se  presen- 
ten en  la  Casa  de  Sevilla  ,  y  reciban  la  gente  j 
armas  que  se  les  enícegare.        .      ' 

L9 
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Ley  2.  ídem,  tap.  2. 
Llegando  el  Alóayde  á  su  plaza  ,  presente  el 
título  ante  el.  Gobernador  ,  para  que  hecho  el 
homenage  >  le  entregue  la  Fortaleza. 

Ley  j.  JDcw  Garlos  y  el  Príncife  Gobernador  en     , 
Val/adolid  á   22  de  Febrero  de  ig^S* 
Xo5  Akaydes  hagan  pleyto  de  homeaago  an*  Formóla  del 
te  un  Caballero  hijodalgo  nombrado  por  el  Rey,  pleyto     de 
ó  ante  el  Gobernador  de  la  Provincia  ;  en  esta  homenage  , 
forma  :  Vas  N.  Juráis  >  /  hMeis  ple)to  homenage,  g"®  ^^  ^^ 
como  Caballero  hombre  hijodalgo  ,  una  y  dos  y  tres   tx^lyÁct^^ 
veces ,  una  y  dos  y  tres  veces  ,  una  y  dos  y  fr$s^ 
veces  ,   según  fuero  y  costumbre  de  iJSspaffa  r^^de 
tener  en  tenencia  por  S.  M.  yf(fr  sus  sucesores 
en  el  Reynó  de . Castilla  esta  Fortdlefut  de  N.',  de 
que  S.  M.  os  ha  kecho^  merced ,  y  como  su  Al^ 
caydt'  y  tenedér  bien  y  leaimeeste  para  su  servicio, 
así  en  guerra  \i  como  en  paz  ;  como  buemy  leal    ^      \ 
Alcayde  ,  guardando  siempre  el  servicio  de  S:  'M^ 
y  de  le  acudir  vén  ella  líb¥e  y  désenubargadanien- 
te,  ó  a  quien  S.  M.  mandare ,  cada  y  quanda 
la  quisiere  tomar  ,  y  os  la  etmare  a  mandar ;  y 
que  le  aco¿tréis.Jen  ^eHa  ayrado  ó  .pssgado ,  ó  i(h 
mo  quiera  que  os.  la  pidiere;  yt.qtte  no  la  reten- 
dréis ,  ni  deji^aréis  de  .entregar,  tí  S.  M.  6  á  quien 
os  enbiare  d   nidndar  que  la  entreguéis  ,  por  Hin- 
gma  causa  ni  color-  que*  sea;  y  que  po9fdr¿is.en' 
ella  todo  el  buen  recaudo  y  vigilancia  debida  ,  y 
obedeceréis  y  cumptiriíslsus  mandamientos  ,  y  haréis 
todo  aquello  que  un  bueno  y  letüi^  Akayde  debe  y 
ts\  obleado  ú.  /íaaer,  so  peda  de?  caer  •  ek:  mal  ca- 
^i  y.  en  las  otras  penas  en  qui  caen  é  incurren 
los  Caballeros  hombres  hijosdalgo,,  y  teúedores  dei 
Fortalecías,  h  ^ite  n0'V%tudcn.  wm  ellas  ^  sus  Mt^ 
y^^y,  ^cfyres  ^natunaies'i  tomo   sotk. obligados .,  y 
que-  ^brantan^.su  f^..x-^pl^to  himenageyy  la 
>  Tom.  IIL  Pp      *  fi- 
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OjF4Íi30rk> . ,  'ni^por,  í  vb  de,  •  gederal  oomision ;  j 
$i  de  esto  pt>f  S.  M^,  ó  Víi^ji^es,  Audiencias  ó 
G<>b<^rna4orfi$  fuerco.  proveídos ,  no  sean  redbi- 
dos  á  los  tales  oficios,  y  las  Cartas  Reaksque 
se  dief^  solite^ellft  se  ObodezcaH ,  j  tio  se  cum- 
plan. '  . ./        '    ^ 

Los  Alcaydes.  tratea  biea  i  Ids  «soldados  y 
dexxus  gente  de  su  cargo. 

Si  pareciere  á  I03  Alcaydes  disciplinar  la  tio- 
: . :.  ^     /    pítA  c#btólOí ;  :1q  hi^n  para  que  ftBjtcik,  diestros 
. .  .  i; ,    ••  W'  J?¿: cscíirjyfia^stasj.  e«abQ¿qíKÍas.i  y  .dqmas  arfr 
..L.x..     .  de^  .4e, guerra, 
'<  ^. ;    ..         X<r.  I  Si  ídem ,  cap.  15*      ' 

^  '   '     rr.  I4OS  Aica/de&  íia^n  ajbu^des , ,  Rvisaxido .  al.quc 

■'/      forir^re.  las  iistgsi^pioi  qu«  vcíui  losíqiifc  asisieaí 

*  ;  ■    s  J  7^  '^'*5s  .pagi^nrjilisvsneldw*  M  ^^  ;• .?-  '        "' 

^. .  •   -  •  MI  í/  '-.¿ícy  i^i4m^u^pkí  f.\.i  !>  ->    * " 

s,   .7 ., .:  Níi^wa  solado  3  despqes  deíinetáda  ^  guar; 

< . .  4^a  ^,ha^^.dcsd«^  U  mucalla ,  sija  Ucencia  del  Al^' 

•  :^  '**  cayde.  > 

;^  -^  •  'V<vtoftil7*  Idem,f4p^  jífc  1  . 
Xps  Alc^y^esliagsip  apunor  len  iaS' listas  las 
faltas  y  ausencí&s  que  haga  la  gente  de  la  Fo^ 
talezí^  que  gaae  sueldo  ,  para  que  se.ks  baxe; 
pues,  no  i^an  de  salir  sin  Ucencia  del  Áloyác$ 
ycaj^s^.^nuy  legítii»^..      .  ,.s  f    ./ 

Ley  18.  ídem,  cap.  16. 
C($ino  te  '¿  ^  Lps  Aicaydes  prociircín  que-  las  pagas  se  h^. 
htn  de  pagar  gan  en  mano. propia  en  la  moneda  del  situado; 
^%  *"^¿*^'  y  A  IflP  q^c  P9  tengan  las  armas  en  el -orden  que 
rt¿¿t/^5"  coíij/i^ae,'  J^Oiífí  l$a  pag?#ív«jldld«-je«i>^mo:  T 
í .  c. t  no,  Jl?^ya  plazas  Dw^ettas  .^niord^n  d^iS^  M. ,  f 
1.1  en  l«5;FpríaJíf;ías>?t<i  Ci^  onjiflierpjdst  gíijlé  qoc 

.estuviere  ofdpn;idoi  de  ^o  il«í4>i*^iw¿fi<íí"^g<^  * 
los  Oficiaies,  .;  •  ZíT 
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Las  libranzas  que  se  hicieren  para  la  paga  de 
sueldos  de*  la&  Fortalezas  las  Ssaeon  eliA]ca)l€ley    . 
Contador  y  Veedor ,  si  lo  hubiere  ,  ó  la  perso-r\ 
na  á  CUYO  cargo  estinriere  ehjiacerlas  nóminas, 
y  se  hallen  presentes  4  los  pagadientos. 
'!    •' .      ••  Ley  20.  IMem,*'4ap.  3;o.  -í  -        , 

.  Los ' Alcaydes  a^vasenal  iRey ,  si  Ik  Oficiales' 
Keales  ú  otros  contra  lo  dispuesto  contratan  con 
los  soddados  de  las  Fortalezas  y  7  ellos^  poi^  sí, 
ni  por. iinterpósitas  personas  tampoco  lo  llagan. 

Lej^'2z.'  Idm  enlalnsMiccim  de  1^8 1 ,  Mf.  g. 
y- en  la  4e  ^s8sí  9  tó^.  íT.      ♦     - 
Ningún^  pe»ona  entré  en  las  Fortalezas  cOn 
armas ,  salvo  los  Visitadores  de-  éUás. 
JLey  ¿2.'  ídem  ailí  j  cap.  ^2. 
'\.  GLos  Alcaydbs  á^los  navios  de  Cbrsarios  que  Los  Alcay- 
llegaren  4  los  Puertos  y  Fortalezas,  loi^  echen  i'  dc«    'proct- 
fondo,  así  con  la  artillería  y  fuegos  artificiales,  din  con  pro- 
como  con  los  soldados ,  si  intent^-en  tomar  tier-  ^^"^'•'  P"^^ 
la ;  y  no  bastando  ^  toquen  al  ariíía  á  loa  de  la  f^/ocas?oact 
Ciudad  ó  Villa  mas  cercana  ,  para  que   con  el  cobrar    ho- 
Gobernador  se\)U0tea  y  fortalezcan  ,  y  puedan  norybatat 
hácef  el  efixtOM^eoonvi^niere  ?'(>ero  todo  ha  de  &iu« 
tef'coii  inucha  adverteiida;y- consiáeracibn  de 
los  ^ Alcaides  ;  lo  que  se  ren^te  4  $u  prudencian' 

'  '    ■ 
Ley  23.  D(m  FeÜfelL  éik  SOi^  ^Lorenzo  á^2^ 
'    •'.'  *    1    '^^•'dejí^ntde'xs^v^.'*      * 
^  Bn  occisiones 'de  guerra  ,>sifeíídóposiéle',acú^' 
dan  los  Alqayde&con  arhias  4*  l6s  Pifemos  V^^itr 
\  hacer  falta  4. lo  que  est'uviere  «á^^su^ cargo. ^      '  - 
Ley  2^.  ídem , -cap*  ^j. 
^x^iíAiitáydés  avisen  de  los^Mcésos^e'páz  y 
güexT9L  ^  y  .de  los.  soktadas^-qxie^mejoar'  slVVkren.'í 

Ley 


'1 


-o  i 
Sí: 
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Le^  2$.  Don  Felipe  IIL  en  Madrid  á  8  de 

.  ^  .  .   di    J&20. 

Los  Gobernadores  .no  procedan  contra  los 
Castellanos  ,  ,sin  causas  muy  urgentes ,  y  envian- 
do los  autos  á  la  Junta  de  Guerra. 

Ley  26.  Dm  FeHpe  IL  ^altíycaf.  32.   ^ 

Los  Alcaides  visiten  las  guardas  y  centine- 
las \ '  castigando  con  tigor  sus  .descuidos  para  que 
estén  vigilantes. 

Ley  aj.  ídem,  cap.  18.  de  la  de  is^^* 

Lof  Alcaydes  visiten  la.  gasa  de  mnnidoaes^ 
y  vean  particularmente  si  la  artilliería  está  mon- 
tada >  bien  prevenida  de  dueñas ,  y  lo.  tiernas, 
conveniente  á  su  manejo ,  y  que  la$  armas  estea 
limpias,  prontas,  y  á  buen  recaudo. 
Ley  28.  ídem ,  cap.  »2. 

Para  la  artílleria  se  hagan  cobertizos  de  ma* 
dera.y  descargaderos  >  que  cónsdpven  los  enca- 
vaigam^ntos. 

Ley  2^.  ídem,  cap.  2^. 

Se  reparen  los  encavalgantentosl  ,  y  luya» 
siempre  madera  de  respeto  paca  eUos ,  que  na 
sea  verde ,  sino  cijrada  y.  seca; 

Ley.  5*0*  ídem  ,  cap.  12.   ^ 

£1  Alcay de  ponga  por^neiq^ria,  firmada  de 
su,  maiao ,  Us  piezas  que  se  dispararen^ ,  y  parr 
qué  efecto  ,  y  las  libras  de  polvoca  y  balas  qoeí 
se  gastaren ,  con  dia ,  mes  y  año. 

.:        Ley  yj.yemycap.  ij.    \     7 

El  Alcaydc  tenga  de  respeto  los  barriles  ó 
botijas  de  pólvora  que  ileiparedere  ,  íy  asimkmD 
alguna  cantidad  de  balas  y  cuerda  para  repartir 
entre  los ,  soldados  en  las.  ocasiones.  . 
Ley  j2.  Idm  ,  cap.  ntg. 
,.  Las  .munii^i^nes  estén  coa  distincten^y  y  en 
p^ru  qu0  se,  ?ons»ryeii^  y^. .estén'  Vkm  aconür 
clonadas. 
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Ley  jj.  Ídem ,  cap.  11. 
El  Alcayde  ie  halle  jpresente ,  y  tenga  mu- 
cha cuenta  en  el  repartimiento  de  municiones. 
Ley  ^jf.  ídem  ,  cap.  10. 
£1  Alcayde  no  consienta  disparar  arcabucea 
ria  ni  artillería ,  sino  en  casos  de  necesidad ,  co- 
mo contra  corsarios,   tocar  al   arma  ,  ó  salvar 
Armada  ó  Flota  ,  que  entrare  en  el  Puerto. 
Ley  ^5.  ídem  ,■  cap.  2g. 
Qpando  envíen  los  Alcaydes  á  pedir  muni- 
ciones ,  remitan  memoria  de  las   que  tuviereni 
y  no  haciéndolo  así  ^  no  se  les  socorra. 
Ley  2¡S.  ídem,  caj^.  5. 
*   No  se  abra  'la<  Fortaleza  sm  dar  aviso  al  Al^ 
ayde  ;  la  qual  esté  cerrada  siempre  con  llave  y 
cerrojo  ,  y  reconozca  primero  por  la  rexilla  quién 
llama»  y  qué  quiere. 

Ley^j.  Don  Felipe  TVr  en  Madrid  á  Í2 
de  Diciembre  de    16^2.    - 

Al  Castellano  de  Acapulco  toca  tener  las  ta- 
blas de  juego.,  y  nombrar  los  Ofidaks  del  Cas- 
tillo; y  sobre  eUo  00  se  le  ponga  impedinlento. 

í<y  SB*  Don  Felipe  11.  allí  á  ij  de  Diciembre 
de  1595. 

En  los  Castillos  y  Fortalezas  Ios>  Alcaydes  y 
soldados  no  tírien  gallinas-»  cabras  ,  leahones »  ni 
otras  aves  ni  animales  ;  y  haya  in  limpieza  y 
policía  que  corresponde »  so  pena  de  ^r  casti- 
gados) .  .     ' 

Ley  jj>.  ídem  álli ,  cap.  ^6. 

£n  lo  que  faltare  á  esta  materia  se  dexa  & 
la  prudencia  de  los  Alcaydes  j,  los.que.procedaa 
^empico  oí  t<xlo  'C^Qfi  mvpbo  tiento  y<  conside>- 

LR^ 
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LEYES  DISPERSAS. 

1  Para  Alcaydes  de  Cantillos  se  propongan 
soldados  de  profesión  y  disciplina  ,  para  que  sc« 
pan  defenderlos  y  fortificarlos^  auto  68.  aitía 
Consejo  de  Indias. 

2  Los  Gobernadores  y  Alcaydes  de  Castillos 
tengan  entre  sí  buena  corjrcspondencia  y  confor- 
midad ^  1.  12.  axt.  Corregidores,  Gobernadores  ,  ^c. 

REAL  RESOLUCIÓN  NO  RECOPILADA. 

Rjeal  Orden  de  j^  de  MarzíO  de  ij€jf. 

\Jn  Magesttad  manda  suprimir  el  mando  de 
los  Alcaydps  de  la$  Fortalei^s  de. la  Ciudad  de 
la  Habana ,  la  del  Morro ,  la  Ptmta^  San  Carlos 
de  la  Cabana  ,.  la  de  Atares ,  la  del  Príncipe ,  la 
de  San  Carlos  de  Matanzas,  la  Jagua  «  y  la  del 
Morro  de  Santiago  ^de  Cuba  ;  y  se.  ponen  al 
cuidado  de  Oficiales  Militares  ,  en  calidad  de  Co- 
mandantes interinas;  cuya  propuesta  la  iKtrá  el 
(jobernador  y  Capitán  General  de  aquella  IsJa; 
y.  sin  emljargo  de  la  Real  aprobación  en  tiempo 
4e  guerra  ,  pueda  removerlos  , ;  y  nombrar .  otrt» 
4e  la  guarnición  (i).  /  :¡f    ,    ,► 

AÍLCÍAtDÉS  de  la  CárceÜ*  V-'  Cárceles  y  Cmt, 

Uros.  ...        \ 

;       ..   .  .        .      .    ^        .        .    .  \      ,   ^.     ..;AL- 

A  ..I  im,      I   1     1 .  :: :^ — ! ^r 

sejo  de  Guerra»  pág.  145.  faabla  del  fuero  y  pt)»»!* 
ncncias  de  los  Aleaydet  de  Castillos. 
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ALCÁZAR  de  Sevilla  :  los  Señores  del  Con- 

-  scjo  de  Indias  quando  fueren  i  aquella  Ciudad 

á  visitar  la  Casa  de  Contratación  ,  ó  i  otro 

negocio  dcil  Real  servicio ,  se  aposenten  en  él, 

h  3.  art;  Visitadores  generales  y  particulares. 

2  También  serán  aposentados  en  él  los  Vire- 
yes .  provistos  para  las  Indias,  1.  7.  ztt.Vireyes, 
Presidentes  y  Gobernadores, 
ALC AZAREN  :  está  dentro  de  las  cinco  leguas 
de  Valladolid,  i;¿5.  §.  de  la  Recopilación  de 
•  Ostilla ,  art.  Alcaldes  de  los  Juzgados  de  Corte 
y  Chancülerias. 
ALCREBITE  :  sus  minas  se  tmnen  para  el  Rej, 
7  se  labren  algunas  para  municiones. ,  L  5.  $.  de 
Indias ,  art.  Admtáttradon  de  nánat. 
ALDEAS :  sus  Alcaldes  conozcan  de  los  pley- 
tos  hasta  en  cailtidad  de  600  mrs.  Y  i^o  nifs, 
1.  25.  art.  Alcaldes  Ordinarios  y  Delegados.  '• 

2  A  las  Aldeas  no  se  Impida  por  los  Caballé- 
,  ros  ni  Prelados ,  que  vayan   á  stb  pleytos  y 

repartimientos  á  los  Lugares  que  acdstumbraé, 
1.  7.  art.  Jurüdiccion  ReaL 

3  En  las  Aldeas  que  no  pasan  de  500  vecinos 
se  consuman  los  oficios  perpetuos  ,  y  se  hagan 
anualmente  las  elecciones  de  Concejales,  1.  25» 
art.  Oficios  Concejiles.     •  i.  / 

4  Las  Aldeas  que  gozan  comunidad»de  jiastos, 
-contribuyaapara  los  reparos  de  muros ,  cal- 
•ssadas  y  otras  cosas,  1.  3.  art.  Repartimientas. 

ALEGACIONES   en  derecho  :  los  Abogados 
-no  puedan  hacer  mas   de  dos  en  un  pleyto, 
y  con  arreglo  i  la  ley  ^J^.'ztty^  Abogados  ,  y 
aufto  7.  del  mismo  artículo.       - 

ü  Los  Abogídos  no  hs  h&^an  efí  sus  escritos, 
citando  leyes  ,  scptcotías  ni  Autores  ,  aut.  i. 
dicho  artículo,    i   -^     .  .  -    ' 

3  No  hagan  alegaciones  los  Procuradoítój  siiío 


Leyet  de 
Indias, 


Leyes  do 

Recopila* 


cíon. 


leyes  de 

Recopila* 
Clon  y   Au- 
tos acorda* 
dos. 


3o6  ALEGACIONES, 

solo   peticiones   pequeñas ,  como  para  acusar 
rebeldías ,  y  'otras  semejantes ,  1.  8.  art,  JProcu- 
radons  de  las  Audiemias  y  ChandUerías. 
ALEVES;  V.  Traiciones. 
ALFAQUEQUES  ó  Redentores   de  Cautivos: 
qué  cosas  deban  haber  en  sí :  cómo  deben  ser 
escogidos ;  y  quién  los  puede  nombrar.  V.  Bj- 
dentores  de  Cautivos. 
ALFÉREZ  mayor  del. Rey:. en  quahto  á  ^m 
obligaciones  y  preeminencias ,  v.  la  ley  i6. 
§.  de  Partida,  art.  Reyes :  cómo  han  de  ser  con 
los  Oficiales  de  su  Casa  y  Corte*  > 
ALFÉREZ  náayor  :   en  las  VilÉas  y  Lugares, 
•que  ijOo  tienen  voto  en  Cortes,  no  puede  ser 
per J3etuo, este  oficio  ,  autOv  5.  art.  Alcaldes  Or- 
dinarios y  Delegados. 

%  El  Alférez  mayor  de  cada  Ciudad  ,  Villa  6 

Lugar  de  Indias  tenga  voz   y  voto  activo  7. 

pasivo  ,  y  lugar  de  Regidor  mas  antiguo  en 

^l  Ayuntamiento,  y  coa-. salario   duplíado, 

.1.  4.  5.  de. Indias,  art.  Qfidós  Concejiles. 

3  El  Alférez  mayor  en  ausencia  ó  muerte  del 

Alcalde  Ordinario  exerza  la  jurisdicción ,  1.  13. 

:  $•  d?  Indias ,  art.  Alcaldes  Ordinarios  y  Dck- 

ALFÉREZ  Militar  :  qualquier  Oficial  de  Alfe- 
rez  arriba  inclusive ,  que  se  retirase  del  Real 
Servicio  cojí  Géduh  de  pteenunencias  ,  se  com- 
prehenda  en  la  exención  del  servicio  ordina- 
rio y  extraordinario,  autO'¿i6.  krt.  Vasallos. 
Para  ser  Alféreces  en  los  Galeones  de  laAr- 

»  mada  ,  Capitanas  ^y  AUnirantas  los  soldados 
han  de  haber  servido  seis  años  en  la  guerra; 
y  de  lo  que»  se  ha- de  observar  quando  el  Rey 
quisiere  suplirles  estq  tiempo.. V.  el  auto  67. 
art.  Consejo  de  Indias  ^  y  k  ley  9.  art.  Mílir 

.^  .  AL- 


AJJFOH  Q  Granero  :  estado  píi:[^  casa  .yendi- ' 
-da',: es  del  coapp^^dor.í^e  ella,;  1;  29;.  §.  Pír-i 
^•tidas  ,  2Xt^_Comj^as  y  ventas. 

ALGAZARAS  ,  COMO  CENCERRADAS,  i 
Jud^  i  y  otras  semejantes  de  sy  prohibicÍQn* 

$.  único. 

REALES  RESOLUCIONES   NO  RECOPILADAS. 

Real  Orden  de  x^  ,de  Septiemkre  de  ij€^. 


fin  adelante  en  ninguna  ciudad  ni  pueblo  del 
Rcyno  se  permita  que  persona  alguna ,  de  qual- 
quier  grado  ó   calidad  que  sea  ,^  dé  ce;icerrsídas 
i  los  viudos,  que  pasan  á  s$gunda$  ó  mas  nup*, 
das  :  si  alguiu)  contraviniere  i  lo  que  se  mand<a ) 
en  esta. So^rajia. det^ripínapiQH  ,  incurra  pn  pena. 
de  100  diicados  para  los  pobres  de  la  cárcel ,  7 
qiuatro  año^de  presidio  :  y  la  misma  se  impon-, 
ga  á  k$  personas  que  acQmpamrenf|,sí.se  lef  en^i 
cof^trare  algpno  4e  !q$  .iastruimciU96 ,  de.qjuc.usa-* ; 
ban  en  tales  cencerradas,       .       ^    .  .,   ,         \_j 

^and(^  fubticado  en  Madrid  á  ij  de  Junio  de^ 
171 3. ,  y  otros  hasta  el  ültftno.de  2H  de  Junio 
de  ijsi  ,  que  es  del  que  "se  hace  memion* 
V  Ninguna  persona, 'de  qualquier  sexo  y  cali- 
dad que  sea  ,  se  pfopasp  I4S  npphef;  ^  Sait  Juan ; 
y  San  Pedro,  ni  otra  alguna  ,  i  usar  de  panderos, 
sonajas-,  gaitas  ,  ni  otros  instrumentos  rústicos  y ; 
ridículos.,  griterías  ni  aígazarjis  j  y  se  .pro^be  mas 
estrechapie^te  que  provoquen,  ó  insulten  ¿  o^raj^ 
personas.  COA  expre^ioi^s  lascivas  .y  obscenas ,  ni 
que  se  excedan  en  cometer  acciones  indecentes. 


3o8  ALGAZARAS- 

Y  demostraciones  ¡n3pur;¿s  ,  é  impropias^  de  la  Kc- 
ligion  y  Christiandád  de  los  vecinos  y  habitan- 
tes de  Madrid  ,  ni  insultar  con  ramo^  ni  flores, 
dando  con  ellos  ,  como  se  ha  observado  última- 
mente k)  executan ,  baxo  la  pena  á  los  contra-^ 
ventores  de  ocho  años  ai  servicio  de  las  armas, 
-  sin  que  par 4  ello  valga  fuero  alguno  ,  aunque  sea 
Militar  ó  de  Casa  Reat ,  ni  exencum  ,  for  frivi- 
Jegiada  que  sea  ( como  esti  declarado  por  Real 
Orden  de  18  .de  Mayo  de  1787  );  y  siendo  mu- 
geres  ,  la  de  reclusión  i  arbitrio  de  la  Sala  ,  y  la 
de  quú^  se  impondrían  ptras ,  según  la  calidad ,  se* 
xó  y  circunstancias  de  las  personas. 

'Bando  publicado  en  Madrid  a   18  dé  Febrera 
•  '         ■  de  1792.  •      ^ 

'  En  los  días  de  carnaval  ninguna  persona '^c* 
o^áda  á  tirar  en  las.  calles  ni  demaá  sitios  públi- 
cos ninguna  cosa  ,  ni  céhar  agua*  por  los  balco- 
nes y  vfentaaas  ^  ni  dar  con  beiigas  r\i  otras  co* 
$as  j  ni  se  pongan  mazas  ,  ni  tampoco  á  los  per- 
ros u  otros  animales  ,  pena  de  i2fO  ducados  ,  y  15. 
dias  de  prisión 'erf  la  Real  Cárcel  de  esta  Corte  ;  y 
siendo  los  eontraventoreá  criados  ,  la  peaa  seca* 
tienda  con  sus  amos^  -       '  - 

ALGUACILES  MAYORES   DE  LOS 

Tribunales  y  Ciudades  de  España  i  Indias. 

. ' '        ■     . '        *    '       •■  ' 

".*''•  ,    •    tcjret* 

Recopilación  de  Indias,   Bb.  1.  tit.  %.  Del 

alguacil  mayor  del  Consejo  de  Indias.      I 
ídem  y  tit.  20.  De  los  'Alguaeilesr  mayores  de^ 
'     tas  Audiencias  ..*.........  . .  •  •     32 

Wem-,  líb.  5-  tk.  fl  De  los  A'^UiícUei  nia- 
^'        yores  y  otros  de  lai  Ciudades: K  :...     17 
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§.    I. 

LEYES    DISPERSAS    DEL 

Ordenamiento  de  Alcalá. 

1  fjil  Alguacil  mayor  no  pueda  tener  mas 
de  dos  Alguaciles  en  la  Corte »  y  éstos  puedan 
poiier  otros  dos  por  sí  para  que  exerzan  su  mi- 
nisterio ,  y  no  mas,  1.  6.  art.  Cohecha  de  los  Jueces^ 

2  Los  que  mataren  á  los  Alguaciles  mayores 
5on  alevosos ,  é  incurren  en  pena  de  muerte ,  7 
de  perder  todo  quanto  tuvieren  ;  y  si  hiriesen  k 
dichos  Alguaciles  ,  aunque  .no  los  maten  ,  mue- 
ran por  eUo  ,  y  pierdan  b  mitad  de  $u$  bienesi^ 
L  10^  ídem.  ^  * 

Leyes  del  Ordenamienio  Real.  . 

3  £1  Alguacil  mayor  de  k  Corte  pueda  nom* 
brar  dos  menores ,  y  no  arriende  el  oficio ,  1.  1.. 
art.  Alguaciles  de  Corte ,  6rc.  '  ^ 

4  Dicho  Alguacil  nsayor  presente  ante  el  Rey 
ó^los  del  Consejo  los  Alguaciles  qye  nombre  4 
que  hagan  juramento  de  su  oficio ,  L  3.  idem. 

5  Quando  los  Alcaldes  de  Corte  libraren  los 
pleytos  de  los  presos ,  se  halle  presente  el  Al- 
guacil mayor ,  L  9..  idem^      . 

6  £1  Alguacil  mayor  no  consienta  fuerzas. 
ni  robos  donde  el  Rey  é  la  Chancilkrí^  mora- 
se ^  ni  eii  al  rastro  ;.  y  siendo  omiso,  pague  do- 
bladio  el  daño ,  1.  36.  idem^  , 

Leyes  ¿e  la  RjecopUacton  de  Castilla. 

7  El  Alguacil  nwyor  de  la  Casa  y  Corte  7 
Cbancillería  t%té  presente  quando  los  Alcaldes 
libran  ios  pleytos  de  los  presos ,  1.  24^  art.  At* 
saldes  del  Crimen, 

•         Eo 


jie       ALGUACILES  MAYORES 

8  En  las  Chancillerías^de  Valladolid  /Gra- 
nada haya  encada  una  un  Alguacil  mayor  nom- 
brado por  el  Rey  ;  y  cada  uno  pueda  poner 
dos  Tenientes  ,  pero  no  estando  ausentes  ,1.  i. 
art.  alguaciles  de  Corte  y  Chancillerías. 

9  Dichos  Alguaciles  mayores  jurem  en  la 
Chancillería  usar  fielmente  sus  oficios  ,  y  que 
no  arrendarán  los  oficios  de  Tenientes;  y  és- 
tos asimismo  juren ,  que  no  dieron  ni  prome- 
tieron nada  por  el  nombramiento ,  y  asimisme 
que  guardarán  las  leyes  ,  \.  i.  del  mismo  artículo. 

I  o  Los  Alguaciles  mayores  no  puedan  nom* 
brar ,  hasta  pasados  tres  años ,  á  los  Tenientes 
que  hubieren  dexado  la  vara ,  para  evitar  agrá- 
vios ,  1.  26.  ídem. 

II  El  Alguacil  mayor  de  Sevilla  no  estor- 
be que  los  guardas  de  las  puertas  estén  en  ellas 
de  dia ;  y  de  noche  cu  las  casas  donde  suelen  es- 
tar y  so  la  protestación  que;  coiitra  ellos  se  haga, 
K  2.  zttí  Alfhoxdrifazgo^y  alcabalas  de  Sevilla. 

12  El  Alguacil  mayor  de  la  Real  Audien- 
cia de  Cataluña!  asista  á  lá  Sala  á  la  misnu 
hora  que  los  Ministros;  el  qual  ha  de  rondar^ 
y  quando  executare  alguna  prisión ,  dar  cuenta 
á  uno  de  los  Ministros ,  y  ha  de  hacer  quaHto 
se  le  encargare  por  las  Salas ,  auto  16.  cap.  20. 
art.  Audiencia  de  Grados  de  Sevilla  ,  Catalih 
Ha ,  Qrc* 

1 3  Los  Corregidores  del  Principado  de  Ca- 
taluña tendrán  cada  uno  un  Algiucil  mayor, 
dicho  auto   16.  cap.  30. 


RE- 
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RECOPILACIÓN  DE  INDIAS  ,  lib.  2.  tit.  8. 

Ley  única.  Don  Felipe  IV.  en' Madrid  á  23 
de  Marzo  de  16^4. 

JC/n  cl  Consejo   de  Indias,  Cimara  ,  y  Junta    En  el  Con- 
de Guerra  de  ellas  haya  un  Alguacil  mayor  há-.  sejo,  Cáma- 
bil  y  suficiente ,  y  qual  convenga  al  ministerio,  ra  y  Junta 
que  traiga  vara  de  Justicia,  y  exerza  el  dicKo  ^^    Guerra 
oficio  en  los  casos  y  cosas  que  por  el  Consejo,  de  Indias  har- 
Cámara  y  Juiita  de  Guerra  se  le   ordenare  j  y  ^^¿^  ^¡^ 
gócelas  pxeemidencias  por  S.  M.  concedidas  con-»  y^^^ 
forme    á  su  título  j  y  el  Presidente  y  los  del 
Consejo ,  antes  de  ser  záonúáo  al  uso  y  exer- 
ciclo  ,  reciban  de  él  el  juramento  y  solenuiidad^ 
conformo  ¿  derecho. 

J.    III. 

RECOPILACIÓN  DE  IJÍDI AS ,  lib.  2.  tit.  i o. 

Ley  j.  Don  Felipe  U.  Ordenanza  Sj  de  Audiemia 
en  Toledo  á  2S  de  Mayo  de  i¿S^* 


A 


los  Alguaciles   mayores    de  Audiencias  se 
guarden,  las  preeoiiqencias  que  i  los  de  las  de  , 
Valladolíd  y  Granada  (i). 


Ley 


«é^; 


(i)    Véa^e  la  ley  i.  f.  de  .Recop.,4urt.  A^uoffiee 
ie  Coru  y  tkantiÚerf^s^  del  R^jin$,  ,, 


1;    :) 
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I 

Z,ey  24  El  ffíismo  en  Madrid  á  25  de  Noviembre 
de  IS78. 
fel  AIgMcil  En  la  Audiencia  pública  y  visita  de  cárcel 
mayor  ten-  se  asiente  el  Alguacil  mayor  después  del  Fiscal, 
ga  el  logar  gn  el  banca  y  asiento  de  los  Oidores ;  y  en  los 
que  se  ¿e-  actos  públicos-,  misas  ,  procesiones ,  visitas  ge- 
^  ^^*  nerales  y  recibimientos  sea  su  lugar  después  del 

Presidente  ,  Oidores  y  Fiscales  ,  asi  en  el  ir  por 
su  orden  ,  como  en  el  asiento. 
•  Ley  j.  El  Emperador  Don  Carlos ,  y  el  Príncipe 
Gobernador  en  Madrid  á  ^i  de  Mayo 
de  J555. 
Los  Vireyes  y  Audiencias ,  y  las  demás  Jus- 
ticias usen  sus  o&cios  coa  los  Alguaciles  mayo- 
res y  sus  Tenientes. 

Ley  jf.  Don  Felipe  IL  Ordenanza  iii  de 

Audiencia  de  1596. 
Los  Alguaciles  mayores  executen  las  ordenaflr 
zas  de  gobierno  en  la  Ciudad ,  Villa  ó  Lugar^ 
donde  residiere  la  Audiencia. 

Ley  5.  ídem  en  Badajoz  á  26 de  Mayo 
de  X5S0. 
,  Nombra-      ^  Los  Alguaciles  mayores  no  nombren  por  sus 
miento     de  Tenientes  4  personas  de  poca  edad ,  ni  que  ten- 
Temcjitci.     ^^^  oficios  mecánicos  y  baxos  ,  y  procuren  que 
sean  buenos  executores  ,  y    honibres  conocidos, 
respeten  á  todos ,  según  sus  estados  y  calidades, 
y  no   alboroten  ni  perturben   la  quietud  de  U 
República. 

Ley  6.  El  Emperador  Don  Carlos ,  y  Príncipe 
Gobernador  en  Valladolid  á  j'  de  Febrero 

T      Al  ^  ^   ^^'f'^' 

J-08  Aigtfa-     K  i^s  Alguaciles  mayores  presenten  en  las  Att* 

M    Tesen-  ^»^^^- ^  *"*  Tenientes.. y  .Alguapilss  "substíijir- 
ten   en**Us  ^^*»  V  juren  jque  ufíarán  ^us  oficios  bien  y  fiel- 
Audlcaciasi  mente,  guardando  Ijs  leyes  i^p^ag^l!látícas  y  or- 
sna  ^ 


ren  conror* 
esta 
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d^naozas^qpe  ac^ca  4e  eUo  disponen  ;  j  que  nó  sos  Teniea- 
¿tieron  ni  prametieroñ  ,  darán  ni  prometerán  por^^^^y  «ubsti- 
tatusa  de.  los  oficios  dineros  ni  otras  cosas  ,  ^u'^o^oi,  jya- 
seryício  de  sus  personas  ni  de  otras  ,  ni^de  1^»^"  ^l 
renta  y  aprovechamientos  :  el  mismo  juramento  ¡^y^ 
haga  el*  Alguacil  mayor  que  los  presentare  ,  pena 
al   que  lo  contrario  hiciere  de  perjuro ,  y  priva- 
<¿on  de  oficio  (i). 

Ley  T*  D&n  FeÜfe  IL  en  d  Pardo  á  12  de 
,., ,   ^  ^        Enero  de   iS74" 
No  nombren  por  Alguaciles  ni  Carceleros  i 
parientes  ^  criados  ni  allegados  de  Ministros. 

I^  S.  ídem  en  la  Ordenanza  s8  de  audiencias 
en  Toledo  á  25  de  Mayo  de  igs^- 
Los  Alguaciles  mayores  no  arrienden  sus  ofi-  Lót  Algn«<« 
cios ;  y  ellos  y  sus  Tenientes  guarden  las  leyes  cilcs  mayo- 
del  ordenamiento  acerca  de  esto,  y  eljuramen- /f'  J^  *'' 
to  que  hacen  quando  son  recibidos  i  tales  ofi-/^  .  .!°* 
cios.  Ademas  no  arrienden  los  de  sus  Tenientes,  de  ^Iras*^  Te- 
ñí lleven  por  ello  cosa  alguna  ,  aunque  lo  ofrez-  nientci ,  y 
can  voluntariamente.  hagan  Int^-- 

Ley  S^  El  Emperador  Don  Carlos  ,y  los  Kjyes    «cnto. 
de  Bohemia  en  Valladolid  á  ^  de  Marzjo 

de  isso. 
Los   Alguaciles  mayores   de  las  Audiencias  toa  Algna- 
nombren  y  tengan  cada  uno  dos  Alguaciles  de  ^*'®'  majo- 
Campo,  como  los  tienen  y  ponen  los  de  las  de  '«  "^"^P^^"* 
Castilla ;  los  quales  no  puedan  en  las  Ciudades  dcl^Campo 
donde  residieren  las  Audiencias  traer  vara  ,  ni  qn^  solo  en 
hacer  cosa  que   toque  á  la  execucion  de  sus  ofi-  éi     poedan 
cios  ,  sino  quando  salieren  fuera  de  ellas  por  su  traer  vara, 
tierra  y   Provincia  á  executar  las  drdeñes  de  las 
Tom.  IIL  Rr  Au- 

(i)    Es  la  misma  ^ae  la  i>S.  Recop.  a(t«  Al¿Hík^ 
ríles  de  Corte ,  ^^. 
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Audiencias  ,  y  ante  éstas  se  presenten  dichos- Al- 
guaciles para  haéer  el  Juramento  y  solemnidad 
que  se  requiere  ,  y  sean  aprobadois  por  felbs,  pu- 
dicikio '  removerlos  dichos  Algu.eíles--m«yores, 
con  calidad  que  siempre  que  lo  hagari  y^nom- 
bren  otros  de  nueVp ,  sean  aprobados  pur  las 
Audiencias. 

Ley  10.  Don  Felipe  IIL  en  VcntosUla  á  si^de  ; 
Octubre  de  jSij. 
No  se  nombren  mas  Alguaciles  que  los  nom- 
brados por  los  Alguaciles  mayores. 

2>y  X  J.  Don  Felipe  IL   en  el  Bosque  de  Segma 
'á  s  de  Octubre  de  1566. 

Los  Alguaciles  mayores  puedan  remover  to- 
das las  veces  que  les  pareciere  sus  Tenientes  y 
Alcaydes ,  con  causa  legítima  ,   con  parecer  de 
las  Audiencias. 
Ley  12.  El  Emperador  Don,  Carlos ,  y  Trinape 

Gobernador  en  Valladotid  d  7  de  Febrero 
"     "  '  de  15^5^  ' 

Las  Audiencias  provean  ,  que  los  Alguadlcs 
znayóres  den  bastante  salario  i  sus  Tenientes. 

Ley  jj.  Don  Felipe  IL  en  el  Escorial  d  jo 
de  Noviembre  de  i^ffS. 
Los  Alguaciles  mayores  de  Corte  nombren 
Alcaydes  de  las  cárceles  de  ella. 

Líy  ijf.  ídem  allí  a  -f  de  Julio  de  r^jo. 
Del  «om^         No  pongan  Carceleros  los  Alguaciles  mayo- 
■'•^^''^.^y  ttSy  sin  que  primero  los  presenten  ante  lósOí- 
dTTofc'car-  dores  de  lo  civil  y  criminal  en  las  Audiencias 
ccleroi^         donde  no  haya  Sala  del  Crimen  separada »  para 
que  vean  si  son  hábiles  y  suficientes  ;  y  en  las 
Audiencias  de  Líma,  y  México  ante   los  Alcal- 
des y  conforme  á  la  ley  del  ordenamiento ,  pena 

de 
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de  ppfiíer^i^t  derecho  dp  iigiiib»tk)s..poc  tun año, 
y  los  pongaií  los  Presicjeptes,  y  Oidores ,  ó  Al- 
c^tde&:  dej  Crimen- . 

¿iyJS^  El  Emperador  Don  Carlos ,  y  los  Reyes  ^  - 

de^JRghepna  Gobernadores  en^Vatladólid  4*24, 
de  Abril  de  1550. 
Los  E:^ecutpres  ó  Alguaciles  que  las  Au-. 
Cencías  proveyeren,  sean  de  los  nombrados  por 
los  Alguaciles  mayores ,  salvo  qUándo  por  justa 
causa  en  algún  caso  particular  pareciere  4  k  Au- 
diencia conveniente  nombrar  otro. 
Ley  16.  ídem,  allí* 
Saliendo  algún   Oidor  á  visita  ó    comisión,  SaliendoOi- 
Y  llevando  Alguacil  ,  sea  el  mayor  v,  ó  uno  de  ^®'  ^  T!"^ 
sos  Tenientes;  y  siendo  el  primero,   no  lleve  J  *í^*"nT¿ 
mas  salario   que  el  que  se  acostumbre  dar ,  y  en  AIgoac¡l,ict 
su    ausencia  la  Audiencia  provea  otro  en  su  lu-  ^1  mayor ,  ó 
gar  y  que  goce  igualmente  de  todps  los  derechos:  uno  de  sos 
y   con  los  Jueces  de  comisión  de  las  Audiencias  Tenientes, 
vaya  por  Executor  uno  de  los  Tejientes  de  Al- 
guacil mayor ,  y  np  ptro  nip^uno  ;. excepto  don* 
de  al  Virey  ó  Presidenta  pareciere  convenir  Jo 
contrario.  '       .         •     :    •  •  1 

Ley  77.  Don  Fflipe  IL'yJa  Princesa  Goberna- 
dora en^ValladolidÁ  a  x  de-Ewro  de'is^ji 
Si  llevaren  los  Oficíales  Reales  de  los  Puertos 
Alguacil  4  la  visita  de. los  navios  para  executar 
algo  ,  si  allí  residiere  Audiencia  y  sea  el  mayor;  y 
íio  habiéndola  ,  eL  de  )la  <  Ciudad  o  Puerto ,  al 
que  se  le  pague  su  ocupación ,  según  lo  mere- 
ciere ;  lo  que  se  guarde  y  execute  donde  no  hu- 
biera; AiigWcU;.Jiaayo/  de  la  Real  Hacienda. 

Ley  18,.  ídem  en  Toledo  á  25  de  Mayo  de  15^6. 
JjífiS  Alguaciles  ^layores  y  sus  Tenientes  asis- 
tan á  las  Audiencia^  ,  ^pn^  de:  dos  pesos  por  ca- 
da vez  que  faltaren  para  los  pobres  de  la  cárcel* 

Rr2  L^ 


3x6       ALGUACILES  MAYORES 
l^  1$.  ídem  en  Leguisañ  á  2^  He  y^ml 

de  i¿8o. 
.   £1  Alguacil  mayor  asista  4  las  visitas  de  c&r* 
oel  de  la  Audiencia  ,  pena  de  dos  pesos  por  cada 
vez  que  faltare  para  los  pobres  de  la  cárcel. 

Ley^^o.  El  mismo  en  VillaManSa  á  21  de  Agosto 

^  •  de  159^^ 

Los  Alguadles  mayores  y  sus  Tenientes  ron- 
den de  noche  ,  pena  de  la  satisfacción  de  los  da- 
ños y  que  por  su  culpa  ó  negligencia  sucedieren, 
y  de  quatro  pesos  para  los  Estrados  por  cada  no- 
che que  íaltdTen. 

Ley  21'.  ídem ,  Ordenanza   iig  de  i^^S.    '• 

Los  Alguaciles  anden  por  los  sitios  públicos 
para  evitar  qüestíones  y  pena  de  suspensión  de 
sus  oficios. 
Ley  22.  ídem  en  Toledo  á  25  de  Mayo  de  i^sS* 

Los  Alguaciles  mayores  y  4us  Tenientes  pren- 
dan á  quien  se  les  mandare ,  sin  dilación  ni  dí« 
simulo  ,  pena  de  40  pesos  por  cada  vez  qué  hagan 
lo  contrario,  demás  dellalk)  é  interés  de  las  par* 
tes  ,  y  de  lo  juzgado  y  sentenciado. 
Ley  23.  ídem  allí. 

Los  Alguaciles  ^^xtnéanHnfragantij  sin  man- 
damiento ;  y  siendo  de  dia,  lleven  al  delinquen- 
te  á  la  Audiencia  con  la  causa  de  su  prisión; 
y  si  de  noche ,  lo  pongan  en  la  cárcel ,  y  al  otro 
día  se  manifieste  á  aquella  y  y  hq  tomen  bienes 
de  los  presos. 

Ley  24..Idem  aíti.     - ''>•   * 

Los  Alguaciles  mayores  y  detaas  no  dfeimtí- 
len  juegos  ni  pecados  públicos ;  y  cada  semana 
den  cuenta  de  lo  que  hicieren  y  peña  de  quatro' 
pesos  para  los  pobres  de  la  cárcel ;  y  si  hubiere 
oposición  en  ello  ,  lo  manifiesten  á  la  Audiencia. 

^  Ley 
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Ley  2$.  ídem  alH. 
!Lo$  .  AlgtucUes  mayores  aéompafieo  al  Pre-- 
sidcntc  j.  Oidores ,  salieodo  en  forma  de  Audien- 
cia ;  y  no  haciéndolo,  ,se  les  tastigua  hasu  pri- 
Tarlos  de  sus  oficios  ,  si  fueren  rebeldes  en  obe« 
decer. 

jAy  26.  ídem  aU(. 
No  se  quiten  armas  i  los  queUevaitn  luz, 
^  fueren  i  sus  labores  j  grangerías  (1). 
Ley  57.  lúem  allt 
Los  Alguaciles  no  quiten  el  dinero  á  los  qud 
hallaren  jugando »  y  les  lleven  la  pena  de  la  ley, 
la  que  puedan  depositar ,  aprehendiéndolos  en  el 
juego  (2).  ^ 

Ley  2]S.  ídem  allí. 
Los  Alguaciles  no  reciban  dádivas  de  los  pre* 
sos ,  ni  prendan  sino  m  fraganti ,  ni  suelten  sin 
mandamiento  ,  pena  de  privación  de  oficio  /  7 
no  puedan  haber  otro  ,  y  paeuen  con  el  quatro 
tanto  para  la  Cámara  lo  que  llevaren  (3). 
Ley  2S^  L>(^  Fflife  III.  en  Lisboa  á  j  de 
Octubre  de  1619. 
Los  Alguaciles  mayores  no  sean  proveídos  en 
Corregimiento ,  ni  en  otros  oficios ;  y  el  que  lo 
aceptare  se  te  cobre  el  salario  doblé ,  y  se  pro- 
cederá á  otf as  penas  á  arbitrio  del  Consejo. 
L^  go.  Don  Felipe  II.  en  Buen-Grado  d  2a 
de  Mayo  de  ig^S* 
Los  Alguaciles  mayores  no  sean  obligados  á 
ir  en  execuciones  criminales ,  enviando  sus  Te- 
nientes, salvo  quajodo  i  la  Audiencia  pareciere 
coovenientéé 


Íx)  Es  la  misma  qoe  la  13.  %*  sigaiente. 
2)  Es  la  misma  que  la  14.  S-  siguiente* 
3)    £•  la  misoia  qae  la  ij.  art.  sxguieate. 


3:i«       AL<JÜA-€IÍJES  MAYORE3 
^      Ley  '^1.  J^emj.en  Ma4ri4  a  j^  df  Jutm 

,  deisen.    .         .^ 

Qae  ningDtt        No  consientan  ,  pi  dqn  lugar,  los  Vir^yesi 
Capitán   de  xjue  prendan  los  Mayordomos ,  Capitanes  y  Te* 
] a  guarda, n¡  nientes  de  su  guarda,  ni  hagan  otros  actos  sc- 
*^^h7^v-    ^^J^^^^^  ^^^  pretexto  de  sus  Qcup;¿ciones  ;  y  ca 
^y     pueda  ^^^  ^^^^  haya  de  piren,der  i  alguno  iie  Jos  sol- 
prender,        dados  de.  la  guarda  de  dichos  Yircyes  ,  sea  por 
orden  de  la  Audiencia  ó  Sala  del  Crimen  ^  y  por 
mano  de  sus  Alguaciles. 

Ley  j5.  Don  Felipe  IV.  en  Madrid á  5  di 

Octubre  de  1S39. 
Íx>s  Alguaciles  mayores  sean  comprehenidídos 
en  la  prohibición  de  los  tratos  y  contratos ;  y 
para  la*  averiguación  y  calidad  de  la  probanza  sp 
guarde  con  ^Uos  lo  .dispuesto  en  la  l?y  64.  de  esta 
Recopilación ,  art.  Presidentes  y  Óidorvs  ,  (^c. 

LEYES   DISPERSAS  DE  ESTA, 

-    .  JíecofUacion.^ 

.  X  Los  Alguaciles  jpi^yo^es  de  las  Áudiendas 
jp  asienten  con  ellas „.  aunque  sean  Regidores, y 
cpncurra  la  Ciudad ,  1.  79.  art.  Precedencias ,  ci; 
remontas  y  cortesías., 

üL  Yendo  incorporados  con  las  Audiencias, 
preÍBeran  á  la  Ciudad,  y.quándpno  ,  1.  80.  ¿///. 

3  El  oficio  de  Algyacil  mayor  del  Consula- 
,do  de  Sevilla  sea  del  Prior  y  Cónsules  de  él,  en 

virtud  de  Real  Privilegio,  que  tieojsn  ,  1.  48.  ar- 
tic.  Prior  y  Cónsules  de  la  Universidad,  de  Carga- 
dores. 

4  Los  Alguaciles  mayores  de  las  Audiencias 
hagan  ló*  que  .  el  Visitador  les  ordene  ,  haxo  ía 
pena  que  les  impusiere ,  L  n.  art.  Visitadores 
generales  y  particulares. 
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■■•  "r-  •$.  iv. . 

RECOPILACIÓN  DE  INDIAS ,  lib.  5.  tít.  7. 

ÍCX  /.  Don^Ffí^e  IL  en  Vattadolid  4  16 de 
'    '       Abfüdei5^^9. 

OS  Gobernadores  ,  CorregidOTcs  y  Alcalde»* 
mayores  nombren  Alguaciles  ;  y  los  Alcaldes  Or-'. 
diñarlos,  dónde  gobernaren  >  daad»^  residencia  al 
tiempo  que  las  Justicias.  •    ' 

Ijy  2.  Don  FHife  III.  m  Lisboa  d  2^  di 
Agosto  de  jSig-l  ' 
'    Tjo%  Alguaciles  nuyores  de  las  Ciudades  nc 
nombren  otros  de  Ciudad  y  Campo  ^  si  ya  no 
les  fuere  señabdo  número  cierro.  Los  Vircyes, 
Presidentes  y  Gobernadores  señalen  ^  moderen- 
el  número  de  los  que  no  fueren  precisos ,  no  dir 
latindose  en  esto. 

Ley  j.  Don  Felipe  II.  en  Aranjuez  d  27  de 

Mayo  de  i¿6^. 
-LrOS  Alguaciles  mayares  no  ^  sirvan  de  los^  Que  lotAl 
menores ,  ni  permitan  que  los  acompañen ,  ni  i  guadle»  ma 
sus  mugeres  ,  quando  salieren  fuera  de  su  casa,  V,^^^^  "^  '^ 
y  hagan  lo  que  son  obligados  ,  odupáhdosc  solo  ¡¡^'^"^^^^ 
en  actos  de   justicia  ;   de  forma  ,  que  por  esta, 
causa  no  se  haga  perjuicio  á  las  partes ,  proce- 
diendo )is  Audiencias  contra  16s  culpados ,  con 
arreglo  á' las  leyes  de  Castilla.      • 
Ley  jf.  El  Emperador  DoH  Cdr/os  en  Val/adúfii^ 
d  jT  de  Marzo  de  iS5^* 
Los  Alguaciles  mayores  de  ks  Ciudades  pue- 
dan femovef  á'  sus  Tenientes  y  Alcandés  de  la$ 
corceles  ,  cómo  lo  pueden  h..cer  los  de  las  Au- 
diencias ,  en  Li  forma  cOmenida  en  la  ley    i  !• 
$  anterior. 


se 
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Ley  5.  l>m  Carlos  Ih  y  la.  Reyna  Gobernadora. 
No  puedan  arieadar  sus  oficios  ,  ni  los  de  sos 
Tenientes.  ,       •      ^      • 

L^  6.  Don  Felipe  11.  en  el  Pardo  d  j^  do 
Octubre  de  xsSS. .    . 
Puedan  entrar,  en  los  Ajruiftamientos  y  y  asis- 
tir en  ellos  con  sus  armas  ^  como  las  demás  Jus^ 
ticias. 

Ley  y.  Don  Carlos  IL  y  la  Bjyna  Gobernadora. 
,    Giucdeo  lo  proveído  por  U  ley  7.  §.  ante- 
rior. 

Ley  S.  Los.  mismos. 
Los  Alguaciles  mayores  y  sus  Tenientes  ron- 
den 7  reconozcan  los  lugares  públicos  ;  como  los 
de  las  Audiencias  ,  con  la  misma  pena  de  sus- 
pensión 9  y  quatro  pesos  mas .  para  los  pobres  de 
la  cárcel ,  si  no  lo  hicipr^n. 

L^ey  ^.  Los  mtsntfts* 
Prendan  ¿  quien  se  les  mandare  »  sin  pmisioa 
ni  disimulación ;  y  si  no  lo  cumplieren ,  incur- 
'  raa'  en  kspíeaas  impuestas  i  los  de  las  Audiea- 
cías.  . 

Ley  70.  ídem. 
No  disimulen  juegos  ni  pecados  públicos;/ 
guarden  lo  contenido  en  la  ley  24.  $.  anterior. 

íi    .  Ley  II.,  ídem. 

No  acepten  oficios  ni  gobiernos ;  y  si  lo  hi- 
cieren »  Incurran  en  las  penas  de  los  de  las  Au- 
diencias. 

Ley  12.  ídem. 
Las  Justicias  no  desarmen  ¿  los  que  ronda' 
Ten  con  los  Alguaciles  mayores  ,  si  no  hiderea 
daño  con  este  pretexto. 
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Ley  /j.  ídem. 

No  quiten  las  armas  á  los  qtae  de  nocht  lle- 
varen luz  y  o  madruguen  á  sus  labores  (i). 
Ley  ijf.  Los  mismos. 

No  tomen  el  dinero  á  los  que  hallaren  ;u^' 
gando ,  y  puedan  depositar  la  pena  de  la  ley  (2). 
L^  x¿r*  ídem. 

No  reciban  dádivas  de  los  presos ,  ni  pren^ 
dan  ni  suelten  sin  mandamiento ,  baxo  la.  pena 
impuesta  á  los  de  las  Audiencias  (3). 
Ley  1 6.. Ei  Emperador  Don  Carlos  en  Madrid 
á  27  de  Octubre  de  ly^o ,  y  Don  Carlos  IL 

y  la  Bjyna  Gobernadora. 
.  Lo  ordenado  en  la  ley  3.  $.  anterior  sobre 
que  los  Vireyes »  Audiencias  y  Justicias ,  en  caso 
de  ejecutar  algunos  autos  ó  mandanuentos^  sea 
por  los  Alguaciles  mayores  ó  sus  Tenientes ;  se 
ha  de  practicar  de  forma  >  que  los  autos  ó  man- 
damientos de  las  Audiencias  se  ezecuten  por  los 
Alguaciles  mayores  ,  ó  sus  Tenientes  concedidos 
por  S.  M. ,  si  ño  conviniere  nundar  otra  cosa; 
y  los  de  los  Gobernadores  ,  Alcaldes  Ordinarios» 
y  demás  Justicias  se  cometan  al  Alguacil  mayor 
de  la  Ciudad  y  i  sus  Tenientes  ,  y  no  á  otro 
Alguacil   ni  persona  alguna» 

Ley  17.  Don  Felipe  IV.  en  Madrid  d   1^ 
de  Agosto  de  1631  • 

Los  Vireyes  ,  Presidentes  y  Audiencbs  no 
tonsientan  y  ni  permitan  que  en  Ips  Corregimien- 
tos de  Indios  haya  Alguaciles  mayores  propieta- 
rios,  y  en  cada  pueblo  se  pueda  nombrar  un 
Indio  por  Alguacil  con  vara. 

Tom.IIL  Ss  LE^ 


(i)    £s  la  misma  que   la  a6    %.  anterior 
^(2)    Et  U  misma  que  la  27.  V  anterioi 
(3)    Véase  la  ley  a8.  i»  «aterior. 
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LEYES  DISPERSAS  DE  ESTA 

Bj$opilamn. 

1  Los  Esclavos  de  Alguaciles  mayores  pue- 
dan traer  armas,  L  i6.  art.  Mulatos ,  érc. 

2  La  Ciudad  en  los  actos  públicos  tenga  el 
principal  lugar  ,  y  después  su  Alguacil  mayor^ 
1.  84.  art.  Precedencias^ 

3  El  Alguacil  mayor  del  Santo  Oficio  en 
los  dominios  de  Indias ,  siendo  Regidor  ,  entre 
en  el  Ayuntamiento  sin  vara  ni  espada ,  y  qué 
asiento  ha  de  tener  ,  1.  30.  cap.  5.  art.  Tribunales 
del  Santo  Oficio. 

4  De  cada  navio  que  en  Indias  visitare  el  San- 
to Tribunal  se  cobren  de  derechos  quatro  pesos  ,  y 
uno  sea  para  el  Alguacil  mayor  ,  dicha  Itycap.  ij. 

ALGUACILES    DE    CORTE 
y  ChanciUerías ,  y  demás  del  Reyno« 

Leyes  de  Estilo. • 5 

Ordenamiento  Real ,  lib.  2.  tit«  14 :  De  los 

Alcaciles  •  • 40 

Recopilación  ^  lib.  4.  tit.  23  :  De  los  Algua- 
ciles M  Corte  y  Chandllerias  ,  y  del 
Keyno.  •  / * .  . fp 

Autos  acordados,  idem. .  *  • • .      7 

f.    L 

V^omprchendiéndose  en  una  ley  de  Partida  (i) 
la  definición  y  obligaciones  mas  principales  de 
este  oficio >  he  tenido  por  conveniente,  para  su 
mayor  claridad  ,  proponer  su  contenido  literal 
en  esta  forma»  «Al- 

(1}    Ley  ao.  tit.  9.  Par¿  1* 
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,j  Alguacil  Ikman   en  Arábigo  i  a(}uel  que 

',,  ha  de  prender  é  de  justiciar  los  ornes  en  la 

,, Corte  del  Rey,  por  su   mandado,  ó  de  los 

M  Jueces  que  juzgan  los  pley tos :  mas  los  Latí- 

,9 nos  los  llaman  la  Justicia,  que  es  nome  que 

„  conviene  i  saz  al  que  tal  oficio  tiene  ,  porque 

„  debe  ser    muy  dcrechurero  en  la  cumplir..,, 

9^  Otrosí  él  ha  de  prender  aquellos  que  fuesen  de 

y^  recabdar.  £  meter  i  tormentos  i  los  que  fi-> 

yacieren  por  qué  (i).  Pero  esto  non  debe  facer 

„  sin  mandado  del  Rey  ,  ó  de  sus  Alcaldes  J|p 

M  del  sobre  Juez  de  la  Corte....  £  otrosí  él  debe 

^  facer   guardar  los  presos  fasta  que  sean  juzga- 

y^  dos  ¿  la  pena  que  merecen ,  ó  dados  por  qui- 

,,tos.  £  como  quier  que  dixímos  de  suso  quo 

,,^él  non  prenda  í  ome    ninguno,  si  non  por 

^,  mandado  del  Rey  ,  ó  de  sus  Alcaldes ,  ó  del 

^  sobre  Juez; ;  con  todo  eso  bien  lo  podría  £1^ 

„  cer  ,  si  acaesciese  que  fallase  á  algunos  pelean^ 

„  do  ,  que  oviessen  ome   ferido  ó  muerto ,  6 

y,  robasen  ó  furtaseo  alguna  cosa.  Ca  á  su  offi- 

„  cío  pertenesce  despartir  las  peleas ,  é  de  escar- 

„  mentar  i  los  que  las  ficiesen  en  el  lugar  do  el 

„  Rey  fuere.  Otrosí  él  debe  guardar  ,  que  non 

„  reciban  dí^o  los  oínes  que  y  moraren  en  sus 

„  panes ,  ni  e»  sys  viñas ,  ni  en  las  huertas  /ni 

,9  en  las  otras  sus  cosas  ,  é  que  non  tomen  por 

„  fuerza  ninguna  de  las  cosas  que  aduxeren  y  i 

„  vender  ,  ni  las  que  aduxeren  señaladamente  á 

„  alguno.  E  sobre  todo  esto  deben  guardar  de 

„  noche  el  lugar  do  el  Rey  fueren,  que  nonfa- 

„  gan  y  fíierzás,  ni  furtos  ,  ni  males.  E  por  to- 

^das  estas  cosas  que  ha  de  facer,  ha  menester 

Ss  2  '  „  que 

(i)     Está  derogada  eo  esta  psrte  ;  paes  hoy  en  el 
Mso  de  aiormeüur ,  tolo  el  verdugo  ei  el  exccttt4>r. 
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I,  que  sea  de  buen  linage  »  é  entendido  ^  é  sabi- 
„  dor  ,  é  leal ,  é  de  poridad  ,  é  esforzada ,  é  que 
,,  sepa  leer....  E  quando  tal  fuere ,  debelo  d  Rey 
,^  amar  ,  é  facerle  bien  ,  é  merced.  E  quando  er- 
9,  rase  en  alguna  cosa  de  las  que  es  tenudo  de 
»» facer  de  su  oficio ,  debe  haber  pena  ,  según  el 
0y  yerro  que  ficiere  (i). 

En  el  Fuero  Juzgo  ,  titulo  de  los  Jueces» 
hay  dos  leyes  que  mandan  ,  que  los  Alguadie^ 
baxo  la  pena  de  cien  azotes ,  no  obedezcan ,  ni 
hagan  prisión  por  mandado  de  Juez  que  no  ñie- 
fc  puesto  por  el  Rey  >  d  de  quien  tenga  facul- 
tad para  ello  («) ,  y  que  no  lleven  por  sus  de- 
rechos y  los  de  sus  Jueces  mas  de  la  décima 
parte  de  la  demanda  ;  y  que  si  mas  tomaren, 
pierdan  lo  que  debian  haber ,  y  la  demasía  con 
él  doblo  la  vuelvan  á  aquel  i  quien  la  toma- 
ron (3)  ,  como  pueden  verse  extractadas  en  et 
f¡.  correspondiente  del  art.  Jueces^ 

í.    IL 

LEYES   DE   ESTILO?. 

Ley  loj. 

MJjn  tiempo  del  Rey  Don  Fernando  y  Don  Al- 
fonso ,  quando  algún  Caballero  ú  otro  hombre 
matasen  en  la  casa  del  Rey  por  Justicia ,  el  Al- 
guacil tomaba  la  cama ,,  la  muía ,  y  el  vaso  de 
plata  con  que  bebia  ,  y  los  paños  que  vcstia; 
pero  no  otros »  ni  el  caballo ,  ni  cosa  alguna  de 
las  suyas.  Zjy 

(1)     Ley  20  m  9  Part.  2. 
•  (2)    Ley  16  t't.  1.  Iíl>.  2.  Foeio  Jozg0^ 
<3)    I-ey  H'^icUotit.'  ' 
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Ley  ij^. 

Sí  alguno  estuviese  preso  en  alguna  ViMa  ^  y 
manda  el  Rey  ir  por  él  ,  el' Alguacil  lo  debe 
hacer  i  costa  del  acusador  ,  y  no  de  otro  algu* 
no ;  y  siendo  condenado  el  acusado  ^  entonces 
pague  las  costas ,  y  no  antes. 
Ley-  IZO. 

Si  algnno  hidese  tuerto  ^  ó  hiriese  i  lo$  del 

rastro  del  Rey  >  el  Alguacil  Real  lo  deba  tener 

preso »  y  no  ei  de  la  Villa ;  y  los  Alcalde*  del 

Rey  lo  juzguen  y  aunque  la  ViUa  sea  de  Señorío» 

^        Ley  J32. 

Si  el  Alguacil ,  siguiendo  á  alguno  para  pren-' 
derlo  y  dice :  matadle ,  matadle  ;  y  con  efecto  otro- 
le  mata ,  no  es  responsable  i  la  muerte  el  que 
le  mató;  y  sí  el  Alguacil  ,  porque  éste  debe* 
prender ,  ó  mandarlo ,  y  no  mas  ,  sin  mandato 
del  Alcalde :  pero  si  el  que  lo  mató  es  hombre 
que  queria  mal  al  difunto ,  entonces  imbos  4  dos 
son  en  culpa  ^  y  responsables  á  la  muerte. 
Ley  is^* 

El  Alguacil  que  prende  al  deudor  i  queja  de 
sn  acreedor  y  debe  llevar  el  diezmo  de  la  canti-* 
dad  contenida  en  la  demanda  ^  aunque  no  se  de* 
biese  tanta  ,  ó  se  conviniese  con  su  acreedor  en 
otra ;  pero  éste  le  debe  pagar  el  diezmo  de  lo 
demás  que  expusiere  en  su  querella  ^  y  fué  sen^ 
Denciada  en  juicio  (i). 


LE- 


(1)  Esta  ley  se  practic*  en  algonat  panes  »  en  don- 
de se  acostumom  Ifevar  la  décima  de  las  execuciones, 
como  ea  U  Corte ,  Valladolid  y  ouas ;  pero  no  es  Sc^ 
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LEYES    DISP  ERSAS    BEL 

Ordenamiento  de  AkalÁ, 
I  Pebiendo  prender  los  Alguaciles  i  alguos 
por  querelh  ^  ó  por  haberlo  hallado  ea  delito, 
no  lo  metan  en  prisión  »  sin  que  lo  presenten 
primero  ante  el  Alcalde  \  ni  le  den  soltura  sin 
su  mandado  \  ni  tomen  dadivas  de  los  presos- 
salvo  el  derecho  de  carcelage ,  (guando  salgan  lt« 
bres ;  y  contraviniendo  á  ello  pierdan  el  oficio^ 
sin  que  puedan  obtener  otro  alguno  ;  y  estén  un 
año  ¿  la  cadena  y  pagado  4  hs  partes  el  daño 
doble  j  y  si  no  tuvieren  de  qué ,  les  den  40 
^ITOtes ,  !•  3.  art.  Cohecho  de  hs  Jueces. 

%  Si  los  Alguaciles  no  obedecieren  el  m.an« 
4ato  del  Alcalde ,  éste  \q  avise  al  Rey  para  que 
provea  lo  que  convenga  ,  y  aquellos  no  usen  en 
fl  intermedio  de  su  oficio,  /•  ^.  ¿^1». 

3  Los  que  tenga^  en  guarda  algunos  presos, 
y  los  sueltan,  hayan  la  pena  que  merecían  los 
reos ;  pero  si  se  fueseii  por  descuido ,  estén  ua 
año  ¿  la  cadena :  ademas ,  siendo  reos  de  deli- 
tos menores,  v.  gr.  por  deudas,  si  los  sueltan, 
lasr paguen,  y  estén  medio  año  en  la  cadena; y 
si  por  descuido ,  la  misma  pena  ,  y  tres  meses 
i  la  cadena ,  L  5.  idem,, 

ORDENAMIENTO  REAL,  lib.  2.  tít.  14. 

Le)f  I.  Don  Alonso  en  Madrid. 

S2cil!r  pone  Irttefiñicion  tfe  ios*  Aíguacites ,  que  csti' 
prendierea ,  concordante  cofl  la  de  Partida  ,  inserta  al  prin-. 
qué    debea  cipio  del  §,  anterior.  Si  el  Alcalde  mandare  al 
hacer.  Alguacil  prchder  á  alguno ,  ó  éste  lo  hallase  ha- 

'  dcfl- 
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ciendo  algún  delito »  lo  prenda ,  y  lo  lleve  ano- 
tes que  á  la  cárcel  ante  el  Alcalde  ,  manifestán- 
dole el  delito  por  qué  lo  prendió  :  si  la  prisión 
fiaé  de  noche ,  ponga  al  reo  en  la  cárcel ,  y  al 
otro  día  lo  avise  al  Alcalde  :  el  Alguacil  no  to* 
me  nada  de  los  bienes  del  reo  ;  pero  si  fué  pre« 
so    por  delito  que  deba  perderlos  y  ó  parte ,  el 
Alcalde  k>s  haga  poner  y  escribir  por  ante  Es*» 
cribano  público  en  poder   de  persona   llana*  y 
abonada  hasta  que  se  determine  la  causa.  . 
Ley  2.  El  Rey  y  Reyna  en  Madrigal. 
]51  Alguacil  mayor  de  la  Corte  pueda  nom* 
brar  dos  menores  ,  que  sean  diligentes ,  y  éstos 
nombrar  cada  uno  uno ,  que  sean  hombres  hoiji^t 
rados  y  abonados.  Dicho  Alguacil  mayor  no  ar- 
riende él  oficio.  Quando  los  Monteros  y  delnas 
Oficiales  de   la  Corte  fueren  requeridos  por  el* 
Alguacil  mayor  para  acompañarlo  i  alguna  jus«; 
tlcia  9  lo  executen ,  y  le  den  todo  favor  y  ayuda. 

El  Rey  Don  Juan  11.  m  Valladolid^  año< 
de  14SJ. 

No  lleven  armas  hombres  de  á  pie  ,  ni  los 
Alguaciles  consientan  rufianes  que  tengan  man*, 
cebas  ó  mugeres  del  mundo  ^  ni  jugar  dados  en 
la  Corte ,  sobre  lo  que  vigilen  los  Alcaldes  j 
Alguaciles  ,  y  den  cuenta  al  Rey  todos  los  sá- 
bados ;  y  si  en  la  execucion  hallan  resistencia  ,  \Os 
avisen  al  Rey  para  que  en  el  mismo  dia.  lo  maor 
de  executar. 
Ley  3.  2)on  Juan  en  Guadalaxara  aSo  de  gS: 

el  Rey  y  Reyna  en  Madrigal  año  de  yo. 

El  Alguacil  mayor  de  la  Corte  presente  ante     Jaramcnto 
el  Uey  ó  Señores  del  Consejo  los  dos  Alguaci-.dc  los  Al- 
ies que  nombre  ^  y  no  usen  de  su  oficio   basta  guaciiei. 
que  estén  aprobados  ,  so   las  penas  de  los  que 
usan  oficio »  sin  tener  facultad  para  ello »  y  ha*^ 

yan 
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yan  jurado  que  usarán  fielmente  sus  oficios  ^  qix 
guardarán  ks  leyes  que  de  ello'  tratan  ,  y  que 
no  prometieron  ni  dieron ,  prometerán  ni  da« 
rán  nada  ,  ni  servicios  de  sus  personas  ni  de  sui 
hombres  por  razón  de  estos  oficios ;  y  el  mismo 
furamento  haga  el  Alguacil  mayor  y  los  otros 
Alguaciles  substitutos.  Qpalquiera  de  los  dichos 
que  coútraviniere  á  esto ,  sea  perjuro  ^  y  piercb 
el  oficio. 

t^ey  4*  Don  Juan  IL  en  Madrid  ,  año  de  i^jj. 
Los  Alguaciles  np  tomen  derecho  alguno  de 
almotazania.  Esta  ley  es  la  misma  que  la  ij. 
5«  siguiente ,  donde  se  fuede  ver  ^extractada. 
Ley  j.  D.  Alonso  en  Madrid ,  y  D.  Enrique  II. 

en  Toro. 
.    Pena  de  los  Alguaciles  que  no  son  obedien- 
tes al  mandato  del  Alcalde.  Esta  Uy  se  contum 
en  la  8.  §•  siguiente ,  donde  se  agrava  la  pena. 
L^  S.  Les  mismos  alU. 
Los  Alguaciles  de  Corte  ronden  de  noche  ea 
los  lugares  donde  residiere  la  Corte  ,  y  eviten  los 
ruidos  y  fuerzas.  Esta  ley  está  remetida  en  la  ^ 
ji  siguiente. 

Ley  7-  Don  Alonso  en  Alcalá  y  en  Segam^j 
Don  Enrique  IL  en  Toro  y  en  Burgos* 
Los  Alguaciles  y  Carceleros  no  tomen  dorie^ 
Ot  viandas  de  los  presos*  Esta  ley  está  refctidd 
en  la  s*  §•  siguiente. 
Ley  8.  Los  Bjyes  Católicos  en  Madrigal ,  afí^ 
de  /-f7<r. 
Los  Alguaciles  no  prendan ,  sin  mandamieo-' 
to  de  los  Alcaldes.  Esta  ley  está  remetida  inU 
7»  §•  siguiente. 

Ley  s*  -O-  Alonso  en  Madrid ,  y  D.  Enriqui  XT» 

•      ^  en  Toro. 

Traten  bien         L^g  Alguaciles  no  pongan  malas  prisiones  i 

á  los  presos,  j^g  presos  >  ni  atormenten,  m  les  hagan  á^^^ 

t    ■    ■  al- 
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alguno  por  enemistad ,  ni  por  despecharlos  ;  y. 
viendo  los  Alcaldes  que  el  preso  está^in  culpa, 
y  lo  mandaren  soltar  los  Alguaciles ,  lo  execu- 
ten  y  entregándole  todo  lo  suyo »  y  no  lleven  eos* 
tas. 

£1  Alguacil  mayor  de  la  Casa  y  Corte ,  quan- 
do  los  Alcaldes  fueren  i  librar  los  pleytos  de 
los  presos ,  se  halle  presente* 

J^  10.  Dan  Enrique  IV.  en  Madrid ,  año 

de  JjfsS. 
Los  Alguaciles  no  consientan  andar  sin  pri- 
siones i  los  presos  en  causas  criminales.  £sta  ley 
§stá  remetida  en  la  22.  §.  siguiente. 

Ley  ir.  Den  Alonso  en  Alcalá  y  en  Segovia, 

Don  Enrique  Ih  en  Toro ,  y  Don  Enrique  IV. 

en  Madrid ,  año  de  i^S^* 

Quando  los  Alguaciles  de  Corte  no  cumplie-    Obedezcan 
ren  lo  que  les  mandaren  los  Alcaldes  ,  lo  exe-  el  mandato 
cuten  los  Ballesteros  ;  y  estorbándoselo  los  Al-  ^^  !<*•  Jo®* 
guaciles ,  lo  digan   al  Rey  para  que  los  casti-  *^*** 
gue  (i).  Si  los  Alguaciles  ,  Merinos  ,  y  otros  Ofi- 
ciales de  las  Ciudades  ,  Villas  y  Lugares  no  qui- 
sieren obedecer  el  mandato  de  sus  Jueces ,  éstos 
lo  executen ,  y  necesitando   favor  ó  ayuda ,  el 
Concejo  y  otras  personas  á  quien  fiiere  deman- 
dado se  lo  den ,  y  aquellos  incurran  en  pena  de 
suspensión  de  oficio^  hasta  que  el  Rey   mande 
lo  que  sobre  ello  le  pareciere  ;  y  el  Juez  lo  avi- 
se al  Rey  dentro  de  40  dias ,  pena  de  600  mrs. 
para  la  Cámara  (2). 

Tom.  III.  Tt  Ley 

(i)    £d  esta  parte  está  alterada  por  la  ley   13.  %* 
de  Rccop.  art.  Alcaldes  de  los  Juzgadps  de  ProviH-* ' 
cia ,  b'C. 

(1)    En  esta  tegonda  parte  se  confirma  por  la  ley  9, 
)•  figttiente. 
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Ley  12.  Don  Alonso  en   Alcalá  j  en  Madrid  y 

enSegovia,y  Don  Enrique  11.  en  Toro. 

Pena  en  que  caen  los  que  guardan  los  pre- 
sos y  los  suelun  ,  ó  no  los  guardan  como  deben* 
Esta  ley  está  remetida  en  la  12.  $.  siguiente. 

Ley  7  j,  Don  Alonso  en  Alcalá  ,  y  Don  Juan  IL 
en  Guadalajara  ,  añ»  de  ^^. 
Lo  manda-  Lo  mandado  á  los  Alguaciles  de  Corte  y  sus 
áo  A I08  Al-  hombres  que  guardan  los  presos ,  se  entienda  tam- 
goaciles  se  bjgj^  ^^^  f^g  Adelantados  y  Merinos  mayores  de 
lo??dclaa"  Castilla  y  León  >  Asturias  ,  Guipúzcoa  y  Alava^ 
ttdos  V  Me-  y  ^^^  ^^^  Alcaldes  que  anduvieren  por  ellos  ,7 
fiaoi*  los  Alguaciles  y  sus  hombres  ,  y  Carceleros  de 

las  Ciudades  ,  Villas  y  Lugares  del  Reyno,  Y 
si  alguno  de  los  dichos  tomare  alguna  cosa  de 
los  presos  por  soltarlos  ,  sea  recibida  contra  él 
prueba  ,  lo  mismo  que  contra  los  Jueces  que  re* 
ciben  dones.^ 

Ley  j^  y  75.   Don  Fernando  y  Doña  Isahet, 
año  de  x^8o. 
Los  Alguaciles  de  Corte  y  de  otras  Justi- 
cias pongan  Carcelero  ,,  y  le  presenten  primero  i 
que  haga  juramento  ante  sus   Jueces»  Estas  dn» 
leyes  se  repiten  en  la  11.  §.  siguiente.. 
Ley  16. 
Los  Alguaciles  no  arrienden  sus  oficios.  E^ 
tá  repetida  esta  ley  en  la  j2J.  $.  siguiente. 

Ley  77.  Dún  Juan  ^  Burgos,  an»  de  ijf2S^ 
Los  Alguaciles  sean  diligentes  en  prender  ,  y 
lleven  los  presos  á  la  cárcel  pública  ,  sin  que  nm- 
guno  la  tenga  en  su  casa.  Esta  ley  es  la  misma 
qtte  la  5.  §.  siguiente. 

Ley  18.  Don  Alonsa  en  Madrid. 
Los  Alguaciles  cumplan  sus  oficios ,  y  cui- 
deü  de  que  en  la  Corte  na  se  hagan  daños;  j 

sien- 
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siendo  negligentes ,  los  apremien  á  ello .  los  Al- 
caldes «  y  si  no  lo  hicieren  >  paguen  de  sus  bi6- 
nes  los  perjuicios. 

I^ey  is-  I>on  Alonso  en  Alcalá ,  y  Don  Juan  IL 
en  Valladolid. 
Las  cxccuciones  que  cometieren  los  del  Con- 
sejo  7  Oidores  sea  á  los  Alguaciles  de  las  Ciu- 
dades  7  Villas ,  excepto  quando  al  Rey  parecie- 
re que  deben  cometerse  ¿  otxas  personas  (i)« 

JLey  20.  El  Rey  y  Bjyna  en  Madrigal ^  año 
de.  ijf.jff. 
Las  leyes  que  el  Rey  Don  Juan  ordenó  en 
las  Cortes  de  Segovia  el  año  de  1433  concer* 
nientes  al  oficio  de  los  Alguaciles  de  Corte  ,  sean 
guardadas  y  execucadas  de  aquí  adelante  con  las 
condiciones  y  declaraciones  y  limitaciones  tíguien- 

tes. 

Ley  21.  ídem. 
Por  quanto  las  leyes  que  mandan  »  que  los  Derechos  do 
Alguaciles   lleven  por  razón  de  las  entregas  y  lascxccucio- 
oxecuciones  que  hicieren  diezmo ,  y  de  las  Ren-  '^^•* 
las  Reales  30  mrs.  al  millar  hasta  en  quantía  de 
1-50  mrs.  9  siendo  primeramente  pagada  la  parte- 
principal  de  su  deuda  y  costas  ,  son  justas  y  ar- 
regladas :  los  Alguaciles  juren  ante  el  Rey  ó  los 
del  Consejo ,  iptes  de  usar  de  su  oficio ,  y  en 
principio  de  cada  año  ,  que  guardarán  dichas  le- 
yes ,  $0  pena  de  perjuros ,  y  de  las  penas  conte- 
nidas en  ellas.  El  que  injustamente  pidiere  exe- 
cucion.  pague  los  derechos  al  Alguacil. 

Tt*  Ley 


(i)    Está  alterada  por  la  ley  ij.  i  de  Recopilación, 
att.  Execuciones. 
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Ley  22.  Los  mismos  en  Toledo ,  año  de  i^jo. 

El  deudor  no  pague  mas  derechos  por  h 
cxecucion  ,  que  lo  que  se  hallare  que  debe.  Esta 
ley  se  contiene  en  la  9.  $.  de  Recopilación ,  art. 
Exccuciones  y  entregas. 

Ley  2j.  Don  Enrique  IL  en  Tora. 

Los  Alguaciles  de  Corte ,  por  la  entrega  y 
ezecucion  que  hicieren  en  Sevilla ,  no  lleven  ñus 
de  50  mrs.  al  millar. 

Ley  2xf.  El  Rey  y  Re^'na  en  Madrigal. 

Los  Alguaciles  y  Carceleros  no  lleven  dere- 
chos i  los  que  embargaren  ,  para  que  den  cuen- 
tas al  Rey  de  los  cargos  que  tuvieren»  Esfarc- 
fétida  esta  ley  en  la  15.  §.  siguiente. 
Ley  25.  ídem. 

Arancel  de  los  derechos  que  deben  haber  los 
Alguaciles  y  Carceleros ;  el  qual  no  se  inserta  por 
no  estar  en  práctica* 

Ley  26.  El  Rgy  y  Rjsyna  en  Toledo  j  año 
de   1^80. 

Los  Alguaciles  y  Carceleros  guarden  las  le- 
yes hechas  en  las  Cortes  de  Madrigal  ^  que  regu-- 
lan  los  derechos  que  deben  llevar  y  so  las  penas 
en  elks  contenidas.  No  lleven  de  las  partes  que- 
rellantes los  despreces  ,  homecillos ,  ni  las  penas 
de  los  emplazamientos  ^  sino  de  ios  acusados ,  pe^ 
na  de.  volver  la  que  llevaren  con  el  quatro  tan- 
ta Dichos  Alguaciles  no  lleven  derechos  de  ho- 
mecillos de  encartamientos ,  que  fueren  traídos  á. 
la  Corte  jpara  prender  malhechores. 
Ley  2j.  ídem., 

Quando  los  Alguaciles ,  Merinos ,  Executo- 
res  ú  otros  fueren  i  hacer  execucion  >  ó  á  exe- 
cutar  cartas  ó  mandamiento ,  el  Juez  que  lo  man- 
de ks  tase  los  derechos  de  su  costa ,  ida  ^^  estada 
y  vuelta. 

Ley 


I 
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Ley  28. 
Los  Alguaciles  puedan  llevar  de  las  penas  de 
tos  emplazados ,  y  que  no  parecen  ,  6ao  mrs.  de 
cada  emplazamiento. 

Ley  2S* 
A  los   Alguaciles  pertenecen  las  setenas  de 
los  hurtos  ,  y  las  penas  de  los  homecillos  de  las 
muertes  hechas  en  la  Corte  ,  siendo  pagada  pri- 
mcra  mente  la  parte  de  lo  que  hubieren  hurudo. 
Ley  jo- 
Arancel  de  ios  derechos  que  deben  llevar  los 
Alguaciles  de  los   delinqüentes  perdonados  por 
el  Rey.    Otrosí  executen  las    penas   contra  las 
aiancebas  de  los  Qérigos  ,  siendo  primeramente 
juzgadas ,  y  se  repartan  tercera  parte  al  acusador^ 
y  las  dos  para  la  Cámara. 

Ley  31.  Dm  Fernando  y  Doña  Isabel  en 

Madrigal ,  año  de  i^jC. 
Los  Alguaciles  puedan  llevar  las  penas  im- 
puestas por  leyes  de  los  que  juegan  dados ,  sien- 
do priniero  acusados  y  convencidos  los  reos« 
Ley  32. 
Otro  arancel ,  que  regula  los  derechos  que 
debian  haber  los  Alguaciles  en  varias  cosas ,  que 
igualmente  se  deza  de   poner  por  no  estar  ea 
práctica* . 

Ley  J3¡.  Don  Fernando  y  Doña  Isabel  en  Toledo, 
año  de  ijfSo. 
En  los  pueblos  donde  fueren  vedadas  las  ar-- 
mas  ,  y  encontrasen  alguno  con  ellas  ,  sean  ofcn*- 
si  vas  ó  defensivas  9  las  pierda.  £sta  ley  se  con-^ 
tiene  enla  j.  §.  de  RecofUacfon  ^  art.  Armas. 

Ley  j-f .  Den  Enrique  IV.  en  Toledo ,  año 

de  ^62. 
Los  allegados  de  los  Alcaydes  de  Castillos  y 
Fortalezas  no  lleven  armas  donde  están  prohibí-^ 

da& 
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das.  Esta  ley  está  remetida  en  la  &.  §.  de  Rec(h 
pUacion  de  dicho  art.  Armas, 
Ley  55-  Don  Juan  JL  en  Segovia  ,  año  de  14.^^. 

Los  Alguaciles  no  lleven  de  los  embargos  7 
testamentos  mas  de  6  mrs.  No*  prendan  4  los 
que  traen  los  mantenimientos  i  la  Corte  ,  ni  lle- 
ven pena  ni  caluña  hasta  que  sea  Hbrada  por  los 
Alcaldes.  . 

•i^r  ^e.  El  mismo  idem ,  y  Don  Enrique  11. 
en  Toro. 

El  Alguacil  mayor  ,  y  los  demás  gue  andu- 
vieren con  él  no  consientan  fuerzas  ni  robos  co 
los  pueblos  donde  el  Rey  ó  la  ChanciUería  mo- 
rasen,  ni  en  el  rastro;  y  si  algo  les  fuere  que- 
rellado ,  lo  enmienden  luego ;  y  no  lo  haciendo 
por  su  culpa ,  pechen  doblado  el  daño. 
Ley  57.  El  Rey  Don  Juan. 

Los  Alguaciles  de  los  Jueces  Eclesiásticos  no 
traigan  vara ,  pena  de  la  Real  merced  (i). 

Ley  38.  Don  Femando  y  Doña  Isabel  en 
Madrigal  j  año  de  1470. 
El  verdugo  que  hubiere  de  exccütar  la  jus- 
ticia criminal ,  sea  exento  de  pechos  y  otras  car- 
gas concegiles.  Está  ley  se  contiene  en  la  i.  c.  u 
|.  Bscop.  art.  Verdugos  y  Pregoneros, 
Ley  39*  Don  Juan  IL  en  Madrid» 
Arancel ,  que  no  está  en  práctica »  de  los  de- 
irechos  que  dcbian  llevar  los  verdugos  y  prego- 
neros. 
*       Ley  4.0.  Don  Fernando  y  Doña  Isabel. 

Los  Alguaciles  ,  quando  fueren  Recibidos  1 
sus  oficios ,  juren  usarlos  con  legalidad ,  y  guar- 
dar 


(i)     La  ley  10.  %,  siguiente  permite  á  los  AlgiiaQlai 
Bciesiásticof  rara  éa  cierta  forma. 
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dar  lo  contenido  en  esta  lej  ,  que  puede  vene 
extractada  en  la  ii.  §.  siguiente. 

§.    IV- 

RECOPILACIÓN ,  iib.  4.  tít.  13. 

*     Ley  T.  Los  Reyes  Católicos,  año  de  14.Bg. 

Mjjn  las  Audiencias  de  Valladolid  y  Granada  ha-  ^n  b  As« 
ya  un  Alguacil  mayor  provcido  por  el  Rey  ,  que   ^"n' H  xa 
resida  continuamente  en  ellas ,  y  traigan  vara ;  y  y    Granada 
residiendo  pueden  nombrar  dos  Tenientes  ,  y  en  \%y^  Alsua* 
su  ausencia  el  Tribunal ;  y  se  dé  cuenta  al  Rey  cil  mayor, 
para  que  nombre  Alguacil  mayor. 

Ley  2.  Don  Juan  IL  en  Guadalajara. 

Los  Alguaciles  mayores  y  sus  Tenientes ,  sien*  Los  Algits« 
do  hábiles ,  antes   de  ser  recibidos  se  presenten  eílct  mayo- 
i  la  Audiencia  ,  y  juren  que  usarán  fielmente  de  res  y  sus  Te- 
dios p  y  no  arrendarán  los  de  los  Tenientes :  és-  "*^"^^'     •• 
tos  juren  no  prometer  ni  dar  por  razón  de  sus  ^"^^'aujI^" 
oficios  cosa  alguna  ^  ni  aun  su  servicio  ni  de  sus  ¿^^  y  jarea, 
hombres ,  y  de  guardar  las  leyes  que  con  ellos 
hablan ,  pena  por  el  mismo  hecho  de  perjuros, 
pérdida  de  sus  oficios ,  y  demás  penas. 
Ley  j.  Los  JSjyes  Católicos  en  Madrigat ,  ^dto 
de  476^* 

Haya  en  la  Corte  el  número  acostumbrado 
de  Alguaciles  ;  y  al  principio  de  cada  año  juren, 
como  dicho  es ,  y  quando  se  reciben ,  pena  de 
perjuros  y  demás. 

Ley  4.  Don  Alonso  en  Madrid  ,  y  Don  Enri* 
que  IL  en  Toro,  era  140 j  y  140^. 

Ijos  Alguaciles  de  Corte  en  ella  ó  donde  es-  Loi  AJgot- 
tUTiere  anden  de  noche  y  dia  ,  é  impidan  todo  ciks  ronden 
delito  ,  y  para  ello  escarmienten  y  prendan  ,  pe-  ^  ^hc  y 
aa  de  100  mis»  de  los  buenos ,  tercera  parte  pa-  ^  ^^ 

ra 
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n  el  acusador  ,  y  las  dos  para  el  Juez ,  y  al 
querelloso  peche  el  daño  doblado ;  y  $i  los  Al- 
caldes no  lo  executan ,  lo  paguen  de  sus  bieoes. 

Ley  5.  Don  Juan  II.  en  Burgos ,  año  ^^23. 
Los  Alguaciles  prendan  con  diligencia  i  los 
que  se  les  mande  ;  y  ninguna  persona  tenga  cár- 
cel en  su  casa ,  ni  nombre  executor  ,  ni  lo  sea, 
salvo  de  orden  del  Rey. 
Ley  S.  Don  Enrique  H.  en  Toro ,  era  i^os» 
y  Don  Juan  11.  en  Segovia. 
-^  .  No  prendan  á  los  que  traxesen  víveres  para 

á  L^'^traci-  vender  á  la  Corte  ,  por  decir  que  cayeron  en 
nantesJevi-  P^^^  Y  calumnia;  sino  los  lleven  ante  losAical- 
Tcres.  des  de  Corte ,  y   hagan  justicia ,  é  imponiéndo- 

les pena  ,  la  lleven.  Lo  dicho  executen  ,  pena  de 
la  Real  merced ,  y  privación  de  sus  oficios  (i). 

Ley  7.  Don  Alonso  en  Madrid  ,  y  los  Reyes 
Católicos  m  Madrigal ,  año  -^76*. 
Ni  prendan  sin  mandato ,  salvo  al  que  ha- 
No  prendtii  y^^f^jj  haciendo  delito ;  y  haciendo  lo  contrario, 
•tn  mandato,  ^j  ^y^^  ^^j  ^j  Carcelero  lleven  derechos  ,  pena 
de  volverlos  con  el  quatro  tanto  ,  mitad  para 
la  parte  ,  y  mitad  para  la  Iglesia  mas  cercana  k 
la  c&rcel.  Baxo  la  misma  pena  los  lleven ,  ha- 
llándolos delinquiendo  y  ante  la  Justicia :   si  los 
prendieren  de  noche»  los  pongan  en  la  cárcel, 
Y  por  la  mañana  den  cuenta  :  si  no  tienen  cul- 
pa y  salgan  sin  costas..  Si  alguno  fuere  preso  por 
*  acusación  ,  por  lo  que  deba  perder  los  bienes  ó 

parte  de  ellos ,  haga  de  ellos  inventario  el  Juez 
ante  Escribano  público ,  y  se  depositen  ea  per* 
sona  llana. 
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(i)    Se  confirma  por  el  cap.  6.  del  Auto  7.  %.  ng- 
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Ley  8*  Don  Alonso  idem.  . 
Obedezcan  en  todo  á  la  Justicia  ^  baxo  las 
penas  de  la  ley  13.  $.  de  esta  Recop.  art.  Alcal- 
des de  los  Juzgados  de  Corte ,  y  si  no  los  Alcal- 
des lo  cumjplan  ;  y  necesitando  favor ,  lo  dará 
€l  Consejo  á  quien  se  pidiere.  El  Alguacil  ó  Me^ 
riño  que  no  obedezca  al  Juez ,  no  use  del  oñr 
ció  ,  y  se  dé  cuenta  al  Rey  por  los  Alcaldes  has- 
ta quarcnta  dias  «  pena  de  600  mrs.  para  la  Ci« 
mará. 

Ley  ^.  ídem  en  la  era  de   13^7* 
No  tomen  ellos  ni  sus  hombres ,  ni  los  Car- 
celeros ni  guardas  de  presos  viandas  de  ellos ,  ni 
cosa  alguna  ,  ni  los   traten  mal ,  ni   alirien  las 
prisiones  mandadas  ^  ni  los  suelten  sin  orden  del 
Juez  :  ni  lleven  mas  ^ue  el  carcelage  y  pena  por 
cada  falta  de  lo  dicho  de  perder  el  oficio  ,  no 
poder  haber  otro ,  y  por  razón  de  lo  que  to- 
maren incurran  en  la  pena  de  las  leyes  5  y  6. 
§.  de  esta  Recop,  art.  Cárceles  y  Carceleros ,  y  se 
prueben  las  faltes  ,  según  dichas  leyes.  Los  hom- 
bres de  los  Alguaciles  que  prendiesen  sin  man^ 
damiento  del  Juez,  ó  llevaren  algo  de. los  pre- 
sos contra  derecho  ,  lo  vuelvan  doblado,  y  estea 
presos  un  año  por  la  deshonra  que  hicieron  '  en 
prender ;  y  no  teniendo  de  qué  pagar  ,  les  den 
50  azotes. 

Ley  10.  Los  Reyes  Católicos ,  año  iS^^* 
Los  Oficiales  Eclesiásticos  no  traigan  vara, 
en  la  forma  que  los  Alguaciles ,  pena  de  perder 
la  mitad  de  sus  bienes  para  la  Cám;¿ra  por  la  pri- 
ii;iera  vez  ,  y  por  la  segunda  destierro  perpetuo. 
.Habiendo  costumbre ,  pueden  traer  vara  de  grue- 
so de  una  hasta  de  lanza  con  dos  regatones  ,  uno 
encima ,  y  otro  en  el  cabo  ;  y  si  de  otra  manera, 
se  la  quiebren  publicamente. 


Pena  al  Al- 
gaaeil ,  qoe 
no  obedece 
al  Joez. 


No  tomeA 
dádWas  do 
lot  presos. 


los  Oficia- 
les Eckstis-- 
ticos  no  trai- 
gan Tara  en 
la  forma  qae 
los  Alguaci- 
les. 


Tom.  UL 


Vy 


Ley 


Jora  mentó 
de  los  Car- 
celeros ó 
Guardas. 
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Ley  II.  Don  Juan  U.y  los  Reyes  Católicos, 
año  de  80. 
Los  Carceleros  ó  Guardas  de  la  circcl  juren 
sobre  la  cruz  y  evangelios  ante  la  Justicia,  que 
guardarán  diligentemente  los  presos  ,  y  las  leyes 
que  con  ellos  hablan,  Quando  los  Alguaciles  pu- 
sieren Carceleros  ,  los  presenten  antes  á  las  Jus- 
ticias para  que  los  aprueben ;  y  si  de  otro  modo 
intentaren  ponerlos ,  se  devuelve  el  derecho  de 
nombrarlos  por  un  año  í  las  Justicias. 


Ley  12.  Don  Juan  IL  en  Segovia ,  año  de  ^j. 
Si  los   monteros  ,  y  los  hombres  de  los  Al- 
guaciles y  Carceleros  soltasen  los  presos ,  ó  no 
los  guardasen  ,  como  deben ,  si  el  preso  merecía 
muerte ,  mueran  :  si  otra  corporal ,  y  1^  soltó, 
ó  se  fué  con  él ,  la  misma  :  si  por  mengua  de 
guarda  se  fueren  ,  estén  un  año  4  la  cadena :  sí 
es  pecuniaria  ó  deuda  de  dineros ,  si  á  sabiendas 
guc  sea  de  lo  soltare  ,  la  pague  ,  y  esté  medio  año  en  laca- 
muerte.,         dena :  si  por  mengua  de  guarda ,  la  pague ,  y  ^ti 
tres  meses  en  la  cadena  :  si  los  monteros  que  en 
esto  yerran  no  tienen  de  qué  pagar  ,  se  tome  de 
sus  quitaciones ,  y  si  no  las  hay,  de  las  délos 
Monteros  de  Espinosa ,  si  fueren  de  ellos  ,  ó  de 
los  de  Bavía,  si  fueren  de  ellos;  y  así  cumpla 
el  despensero  el  albalá  del  Alcalde  :  se  executen 
estas  penas  de  oficio  ,  sin  figura  de  juicio ,  lue- 
go que  se  querelle  ó  denuncie ,  y  sin  diLcíon. 
Si  fuere  hombre  de  Alguacil  el  que  este  delito. 
-  cometiese  ,  el  Alguacil  lo  dé  ó  pague  por  él;  J 
si  no  lo  diere ,  los  Alcaldes  manden  prender  á 
dicho  hombre* 
Ley  /  j.  Don  Enrique  IL  en  Toro ,  era  i^oS- 
Los  Alguaciles  no  lleven  derecho  de  almo- 
tazanía,   salvo  en  la  hueste;  ni   tengan  tableros 
en  la  Corte  ,  pues  se  les  diei;on  los  derechos  de 

em- 


Si  los  Mon- 
teros 6  AI- 
guaciles 
sueltan  los 
presos  ,  ha- 
yan la  mÍN«- 
raa  pena  que 
ellos  ,    aun- 


No*  lleven 
derechos  de 
almotaza* 
oía. 
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emplazamiento  v  homecillos ,  que  eran  de  la  Cá* 
mará  ;  y  si  quisieren  llevarlos ,  se  les  resista  ,  baxo 
la  pena  de  las  leyes  que  hablan  sobre  ello :  y  los 
Alcaldes  así  lo  publiquen  en  el  pueblo  donde  el 
Rey  entrase.  Hueste  propiamente  se  dice  quando 
la  gente  está  en  el  campo  Real ,  y  no  quando 
est¿  aposentada  en  poblado. 

Ze/  ijf.  Los  Reyes  Católicos  en  Sevilla ,  año  . 
de  1502. 
Los  Alguaciles  por  sí  ni  por  otro  no  hagan      No  hagan 
igualas  sobre  las  setenas  con  la  persona  que  en  ¡gualas  sobro 
ella  esté  condenada ,  ó  se  hubiere  de  condenar,  las  setenas. 
en  los  casos  que  seguti  leyes  está  mandado ,  y  no 
teniendo  de  qué  pagarlas  ,  se  les  da  pena  corporal^ 
y  sean  nulas  :  el  que  las  hiciese  ,  pague  las  setenas 
de  las  que  así  igualare  para  la  Cámara. 

Ley  JS*  ídem  en  Madrigal ,  año  j6. 
Alguaciles  ni  Carceleros  no  lleven  derechos 
de  los  presos  para  averiguar  las  cuentas  de  los 
cargos   que  hayan  tenido  ó  tuvieren  del   Rey, 
pena  de  restituirlos  con  el  quatro  tanto. 

Ley  x6^  ídem  en  Toledo  ,  año  de  80* 
Los  Alguaciles  de  Corte   y  Chancillería   no    No  lleven 
lleven  á  los  querellantes ,  sino  á  jos  reos  los  des-  derechos    í 
preces ,  homecillos  y  penas  de  emplazados  ,  pena  jf  *    qoere- 
de  pagarlo  con  el  quatro  tanto.  Al  querellante  --  |^^  ¡,^^^^ 
le  dé  el  Escribano  su  executoria  ,  pagándole  sus 
derechos.  Los  Alguaciles  ,  por  encartamientos  que 
son  traídos  á  la  Corte  para  prender  reos  ,  no 
lleven  derechos  de  homecillos. 

Ley  xj*  Don  Juan  II.  en  Madrid ,  año-  r-fjj. 
Los  Alguaciles  no  pongan  substitutos  ,  sino 
en  los  casos  que  los  Alcaldes  Ordinarios  los  pue- 
den poner. 

^  Vv«  Ley 
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i^  1 8.  Doña  Isabel  en  Segovia ,  año   iS^S^ 
No  lleven         Ni  lleven   derechos   de    los  Oficiales  de  las 
derechos  de.  Audiencias  por  executar   los  mandamientos  de 
!í*  P*^^*?' ^^  éstas  para  cobrar  sus  derechos ;  pero  lleven  ist 
de  las   Aii-  ^^.^    ¿^j  executado ,  pena  de  si  n^as  llevasen ,  ó 
aicncias^        algo  de  dichos  Oficiales  ,  lo  vuelvan  con  el  qua- 
tro  tanto  para  la  Cámara. 
Ley  i^.  El  Emperador  Dan  Cdrhs  en  IS^S* 
Ni  lleven  derechos  de  camino ,  que  excedan 
las  deudas  ^  y  asi  lo  executen. 

Ley  20.  ídem  en  1519- 
Vxsitcft  las        Cada  uno  de  los  Alguaciles  de  Chancillerfa 
cirnloeríasy  visite  con  gran  diligencia  todos  los  dias  las  car- 
demas  para-  niccrías  de  las  Audiencias ,  porque  no  se  hagan 

sitios  públicos  y  mancebía  para  evitar  qücstio- 
nes )  pena  de  no  llevar  las  perdices  de  ks  mu- 
geres  públicas  /  y  de  suspensión  de  oficios. 
L^  3.1.  Los  Reyes  Católicos. 
Joramento        Los  Alguaciles  juren  usar  fielmente  sus  ofí- 
de   tos  AI*  fidos  y  y  no  llevar  mas  de  los  derechos  tasados, 
goaciiet»       pena  de  volverlos  con  el  quatro  tanto  por  la 
primera  vez ,  por  U-  segunda  con  el  diez  tanto, 
y  por  la  tercera  que  no  usca  mas  de  sus  oficios; 
y  que  no  prenderán  ,  buscando   achaques  para 
los  cohechar ,  pena  de  100  florines  por  la  pri- 
mera vez ,  por  la  segunda  privación  de  oficio ;  y 
que  por  sí  ni  por  otro  no  reciban  dádivas  di- 
recta ni  indirectamente  de  persona  que  hubiese 
de  librar  con  ellos  en  cosas  tocantes  á  sus  ofi- 
cios ,  salvo  cosas  de  comer  y  beber  en  pequeña 
cantidad ,  sin  pedirlas  ,  y  después  de  librados  los 
pleytos  ,•  pena  «de  volverlas  con  el  10  tanto  la 
primera  vez ,  y  la  segunda  no  usen  mas  de  sus 
oficios.  Juren  lo  dicho ,  y  de  pagar  las  penas  en 
que  desde  luego  se  condenan,  mitad  para  la  Ci- 
ma- 
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man  ,  y  mitad  para  el  acusador ;  y  juren  descu* 
brir  lo  que  de  otro  supieren. 

Ley  22.  Don  Enrique  IV.  en  Madrid ,  año 
de  J^s^- 
Ni  los  Alguaciles  consientan ,  sin  orden  de  No  coosieQ 
los  Alcaldes  ^  que  los  presos  por  causa  criminal  ttn  estén  «ia 
estén  sin  prisiones  ,  pena  de  suspensión  perpetua,  pr¡«iM€s  los 
y  demás  penas  contenidas  en  la  ley  9.  de  este  §.  P^^*^- 

2>y  5j.  Don  Juan  I.  en  Valladolid ,  y  los  Reyes 
Católicos  en  Toledo,  año  de  80. 
Ni  los  Alguaciles  de  las  Justicias  arrienden    No  arrien- 
sus   oficios ,   ni  persona  alguna  lo  haga  eu  renta  den  sai  ofi- 
ni  en  otro  modo  ,  pena  á  aquel  de  privación  de  ^^^'^ 
su   oficio  y  y  á  éste  de  no  tenerlo,  ni  otro. 

Ley  2^.  Los  Reyes  Católicos  en  150^  y  1515. 

Sus  hombres  ,  yendo  con  ellos ,  no  lleven  de 
los  presos  ningún  derecho  ,  pena  de  volverlos 
con  las  setenas  para  la  Cámara. 
Ley  25.  Don  Felipe  11.  en  Valladolid ,  año  155%. 

Yendo  i  las  Aldeas  y  Lugares  á  hacer  exe;    ^^  V^*^ 

cuciones  ,  ó  sacar  prenda ,  estando  ausentes  lo¿  ^^^^^^'^o^» 

,       j         '  ,      *  •  sin  estar  pre- 

deudores ,  no  abran  sus  puertas ,  sm  estar  pre-  jcntct     Us 

senté .  el  Alcalde  ,  y  no  habiéndolo ,  un  Regidor  Justidit . 

ó  Jurado,  y  en  su  falta  un  vecino. 

Ley  2S.  ídem. 

Los  Tenientes  de  Merinos  y  Alguaciles  ma-  Dtxindo  las 

yores,  dexadas  las  varas  ,  acabado  el  oficio ,  d  varas  los  AI- 

por  la  residencia  ,  dentro  de  tres  años  no  pue-  p^^ifcs ,  ao 

den  volver  á  tenerlas,  sin  embargo  de  Provisio-  í**  T^^^^'*" 

nes  que  tengan ;  y  los  Merinos  y  Alguaciles  nom^       ^^^^* 

bren  otros  ,  para  que  haya  libertad  en  quejarse 

de  ellos. 

Ley  2j.  Don  Alonso  en  Madrid ,  erai^Sj^ 

Dado  por  libre  el  preso  ,  lo  soltará  el  Algua-i 

cil ,  y  le  entregará  lo  suyo  sin  costa  ni  daño. 

Ley 
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hey  28.  Don  Felipe  II.  en  Madrid,  año  de  i^6S. 
Las  armas  ofensivas  y  defensivas  con  que  los 
delinqüeates  se  hallaren  quando  cometen  el  de- 
lito ,  porque  deban  ser  condenados  en  ellas,  se 
apliquen  á  las  Justicias  ó  Alguaciles  y  aunque  la 
prisión  no  sea  hecha  in  fraganti. 

Ley  2^.  Don  Felipe  IV.  el  Grande  en  los  cafí* 

tulos  de  reformación  de  la  Pragmática  del 

.año  de  162^. 

Entreguen         Los  que  tuvieren  Cédulas  de  reservación  pa- 

alPrtsíifcnte  ra  no  executar  algunas  cosas  de  sus  oficios,  las 

las  Cédulas  entreguen  dentro  de  quatro  días'  al  Presidente 

de  reserva    ^^\  Consejo  ,  y  acudan  sin  excepción  á  sus  ofi- 

oficios  *"*  ^^^^  ♦  P^^^  ^  ^^  perdimiento  ,  7  quatro  años 
de  destierro  ,  para  que  entre  todos  haya  igual- 
dad ,  principalmente  quando  algunos  de  ellos  son 
muy  útiles  para  todo. 

LEYES    DJSFEKSAS. 

I  Los  Alguaciles  de  Corte  ,  á  quien  se  die- 
ren mandamientos  para  hacer  alguna  execudon 
ó  prisión  ,  los  cumplan  con  toda  diligencia, 
1.  13.  art.  Alcaldes  de  los  Juzgados  de  Frcwt' 
da  de  Corte ,  érc. 

1  Los.de  la  Audiencia  de  Galicia  los  nom- 
bre el  Rey  ,  y  no  lleven  mas  derechos  de  los  que 
usaren  en  el  lugar  donde  estuvieren ,  1.  45*  ^^t. 
Audiencia  de  Galicia. 

3  Ausentándose  por  causa  de  su  oficio  ,  nom- 
bren Tenientes  de  consentimiento  del  Goberna- 
dor y  Alcaldes  mayores ;  y  casos  en  que  éstos 
han  de  poner  los  Tenientes  ,  1.  46.  idem.^ 

4  Los  Alguaciles  de  las  Justicias  Ordinarias 
cumplan  lo  que  los  Alcaldes  de  Sacas  ks  man- 
daren ,  1.  39,  art-  Cosas  prohibidas  sacar  del  R^^ 
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5  Los  Alguaciles  de  Corte  ó  Clianclllcría, 
llevando  salarios ,  no  lleven  derechos  de  las  eje- 
cuciones ,  1.  II.  arr.  Execuciones  y  entregas. 

6  Quando  conviniere  enviar  á  alguna  parte 
Alguacil  de  Corte  ó  Chancill^íría  ,  sea  de  los  Or* 
diiiarios  >  1*  15-  idem. 

7  No  arrienden  sus  oficios  >  1.  8»  art.  Oficios 
'Concejiles. 

8  Los  oficios  de  Alguacilazgos  y  Merinda- 
des  perpetuos  de  por  vida  se  consuman  por  lat 
muerte  del  que  los  obtuviere»!.  1^.  idem* 

§.    V. 

AUTOS  ACORDADOS  ,  lib.  4.  tit.  23. 

^uto  I.  El  Consejo  en  Madrid  á  4,  de  Julio 
de,  1613. 


Al 


ul  Palacio  y  Casa  Real  asistan  quatro  Algua-  Asistan  á 
ciles  ,  y  así  lo  certifiquen  los  Escribanos  de  Cá-  Palacio  qua- 
mara ;  y  en  cada  quartel  doce ,  y  lo  certifique  el  ['°  Alguaci- 
Alcalde  de  Corte  de  aquel  quartel,  y  si  no,  no  q"ár/ele» 
se  les  dé  el  salario  j  y  obsérvese  k  nueva  instruc-  doce. 
cion. 

Auto  2.  ídem  á  16  de  Junio  de  1S2S. 

El  que  usare  de  oficio- de  Alguacil  en  L  Cor-  No  nsen  de 
te  arrendado ,  incurra  en  las  penas  cstabJecId.*s^  ^a^a^^^w^^ 

y  en   las  de  los  que  usan  de  oficio  sin  título;  y  1^  ^''   ^^^ 
i  •  *  .  .  '    las  penas  es* 

los  que  tienen  otras  varas  ,  sin  ser  propias ,  mués-  tabkcidas. 

tren  al  Señor  Visitador  dentro   de  tercert)  día 

los  títulos^  y^  hasta  que  los  muestren  no  usen  de 

las   varas  ,  baxo  dichas   penas ,  y  en  particular 

se  manda  no  usen  de  ellas  á  los  19* 


Ati- 


344      ALGUACH-ES  DE  COI^TE 

Auto  j.  Don  Felipe  IV.  allí  á  8  de  Enero 
de  i&jfo. 
Número  de        Las  varas  de  los  Alguaciles  de  Corte  se  re* 
varas       de  duzcan  i  6o ,  y  se  consuman  como  fueren  va- 
Corte.  cando  ;  y  la  gracia  en  contrario  no  valga  ,  sino 

presentándose  en  el  Consejo  dentro  de  tercero 
dia  de  su  despacho  ^  para  que  con  lo  que  dix^ 
re  el  Fiscal ,  se  provea  lo  que  fuere  fustida ;  j 
üos  que  tienen  de  ello  gracia  de  S.  M.  executen 
lo  mismo »  baxo  la  misma  pena  ^  porque  se  se- 
ñale tiempo  en  que  dispongan  de  las  varas.  Si 
en  dichas  varas  suceden  mugeres  ó  menores ,  pa« 
sados  los  dos. años  ,  que  por  la  ley  y  estilo  de 
la  Cámara  se  les  conceden  »  dispongan  de  la  pro- 
piedad de  ellas ,  porque  espiran  las  licencias  pa- 
ra subrogaciones  ;  pero  por  dicho  tiempo  de  los 
dos  años  no  las  arrienden  ,  sino  lleven  solamen- 
te los  emolumentos ,  baxo  las  penas  de  las  leyes 
que  prohiben  los  arrendamientos.  Se  notifique  i 
las  mugeres  y  menores  (  nombrando  para  ello 
curador  ,  y  á  los  que  lo  hubieren  menester )  pro- 
pietarios de  dichas  varas,  cuyos  títulos  se  vie- 
ron en  el  Consejo  ,  que  dentro  del  término  que 
tienen  para  hacer  los  nombramientos  dispongan 
de  la  propiedad  de  dichos  oficios ;  y  sí  los  me- 
nores llegaren  á  ser  mayores  ,  los  sirvan  por  sí, 
y  pasado  el  término  no  los  usen.  A  los  demás 
propietarios  se  mande  que  los  sirvan  por  sí ,  ó 
que  dentro  de  quatro  meses  ,  contados  desde  el 
dia  de  la  publicación  de  este  auto  ^  dispongan 
de  ellos ;  y  no  haciéndolo ,  cese  el  uso.  La  pu- 
blicación de  este  auto  sirva  de  notificación,  j 
no  se  adxniu  sobre  ello  recurso  ni  memorial  alf 
guno. 


Ju^ 
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^líto  jfé.  El  Consejo  en  Madrid  á  jjf  de  Enero 

de  70-f.  ^ 

Los  Alguaciles  de  Corte  lleven  varas  de  palo, 
y  no  de  junco  ,  á  todas  horas  del  día  j  pena  de 
ser  castigados. 

^uto  g.  ídem  á  s  de  Febrero  de   ijojf.. 
Ningún  Ministro  inferior  pueda  por  sí  alla- 
nar causa  alguna  y  sin  auto  del  Juez. 

^uto  6.  Don  Felipe  V.  en  Madrid  á  21  de 
Febrero  de  jo^. 
Por  los  cadáveres  que  entreguen  ¿  las  Comu- 
nidades ó  ¿  sus  parientes  para  darles  sepultura» 
no  lleven  cosa  alguna  ,  ni  aun  el  leve  agasajo  que 
les  hacian. 

^uto  7.  Ídem  en  San  Ildefonso  á  jo  de  Agosto 
de  jj^j. 
Los  Alguaciles  de  Casa  y  Corte  sean  40  con    Se  dan  rc- 
3300   reales  vellón  de  sueldo  al  año  cada  uno.  glasy  sucl- 
Los  Escribanos  Oficiales  de  la  Sala  sean   18  con  ^^  ^.'^*  ^*" 
Igual  salario  ,  y  los  Porteros  24  con  cinco  reales  gráciles   de 
diarios  cada  uno.  El  Alguacil  mayor  de  Madrid    'i^^yVot- 
goce  5^500  reales  al  año ,  y  las  utilidades  esta-  ^^^q,  ^¿^  i^ 
blecidas  por  dar  la  posesión  de  los  caxones  ,  las  Sala,  y  á  loi 
escarpias  del  rastro  ,  los  sitios  para  vender  verr  de  Villa, 
duras  y  otras  cosas  .  sin  excederse  de  los  mo* 
derados  derechos  establecidos.  El  número  de  Al- 
guaciles Ordinarios  de  la  Villa  se  reduzca  á  24 
con  ocho  reales  diarios :  se  nombren  seis  Escri-r 
baños  ,  que  entiendan  en  las  causas  y  negocios 
criminales  ,  con  el  niismo  salario*,  y  doce;  Porteros 
con  el  de  5  rs.  Para  el  pago  de  los  350^200  reales 
de  vellón  que  importan  estos  sueldos  ,  se  concede 
¿  la  Sala  de  Alcaldes  el  arbitrio  de  quatro  fiestas 
de  Toros  en  Madrid  ó  sus  cercanías ,  la  décijna  de 
todas  las  exccuciones  que  se  despachasen  por  los 
Oficios  de  Provincia  ,  Juz^do  de  Guardiasi  ^  del 
Toín.III.  Xx  Bu- 
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Bureó,  y  comisiones  {)artículare¿ ,  en  hmisnu 
forma  que  en  los  de  Provincia ,  cuyas  décimas 
pertenecen  á  los  Alguaciles  ,  conforme  á  la  ley 
del  Reyno  ;  y  para  evitar  fraudes  se  han  de  it- 
positar  en  el  Tesorero  de  la  Sala ,  dando  los  Es- 
cribanos de  los  dichos  Juzgados  testimonio  men- 
sual de  las  que  se  hubiesen  despachado.  El  Con- 
sejo no  modere  las  décimas  sin  grave  causa,  y 
las  Justicias  zelea  no  se  ajusten  éstas  con  las  par- 
tes ,  quedando  al  Alguacil  que  trabajare  la  exc- 
cucion  por  su  trabajo  la  décima  parte  de  las  mis- 
más  décimas^  llevando  el  Tesorero  por  cuenta 
separada  estos  caudales  ,  al  qual  se  darán  200  du- 
cados anuales  de  ayuda  de  costa  ,  y   100  al  Con- 
tador por  la  distribución  y  cuenta   de  ellos,  7 
ha  de  ser  con  libramientos  firmados  por  el  Go- 
bernador al  fin  de  cada  mes  :  para  evitar  fraudes 
pondrán  los  Escribanos  en  los  mandamientos  de 
psgo ,  que  pertenecen  las  décimas  á  la  dotación 
de  Ministros :  asimismo  se  aplican  para  ella  dos 
reales  de  los  seis ,  que  por  semanas   pagaban  los 
taberneros   de  Madrid ,  los  quales  se  reducen  i 
quatro ,  y  se  exijan  por   quatro  de  los  mismos 
vendedores  ,  que  anualmente   nombre  la  Sala  i 
prorata  de   la  venta  ,  cuya  mitad  se  regula  en 
4i®6oo  reales.  Los  dos  quartós  que  dan  en  el 
Repeso  mayor  los  que  vienen  á  vender  géneros 
sujetos  á  postura  ,  por  los  gastos  de  papel ,  es- 
crito y  sello  de  las  cédulas  que  despachan,  se  pon- 
gan en  una  caxa   cerrada ,   cuya  llave  tendri  el 
Alcalde  de  Semana ,  y  al  fin  de  ella  se  pague  al 
escribiente  del   Repeso   con  lo  qtie  hubiere  en 
ella ,  y  el   sobrante  se  reparta  entre   los  pobres 
de  la  cárcel  de  Corte.    Para  la  dotación  de  los 
Alguaciles ,  Escribanos  y  Porteros  de  la  Villa  se 
consignau  los  arbitrios  siguientes  :  15®  reales  que 
importan  al  uño-  los  derechos  que  Cobran  los  Es- 

cri- 
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cribaaos  del  Número  ,  que  alternan  por  meses 
en   la  asistencia  del  Repeso  de  la  Villa ,  por  la 
impresión  ,  papel  y  escrito  de  las  posturas :  las 
décimas  de  las  ejecuciones  que  se  despacharen 
por  los  oficios  de  Escribanos  del  Número ,  en  la 
conformidad  que  queda  prevenido  por  lo  tocante 
á  los  de  Provincia ,  cuyo  importe  ha  de  entrar 
en  poder  del  Tesorero  de  la  limpieza  á  orden  del 
Corregidor ,  con  cuyos  libramientos ,  sin  llevar- 
se por  ellos  derechos ,  se  pagará  también  á .  sus 
Ministros »  girando  la  cuenta  el  Contador  de  la 
razón  y  hacienda  de  Madrid ,  con  la  ayuda  de 
costa  de   50  ducados  anuales  ,  para  lo  que  los 
Escribanos  den  testimonio  al  Tesorero  todos  los 
meses  de  las  execuciones  que  por  sus  oficios  se 
despacharen  :  también  se  aplican   los  dos  reales, 
mitad  de  los  quatro  que  han  de  exigirse  á  los 
vendedores  de  vino.  Si  sobrare  algo  de  las  do- 
taciones 9   se  aplique  á  los   pobres  de  las    dos 
cárceles ;  por  cuyo  medio  logrará  el  público  co- 
nocido beneficio  ,  y  se  cortarán  de  raíz  los  frau- 
des experimentados  ,  así  por  los  Ministros  ,  como 
por  los  vendedores  en  el  peso  ,  medida  y  cali- 
dad f  y  se  evitarán  los  regatones.  Las  causas  que 
sobre  estos  asuntos  ocurran  se  determinen  por  la 
Sala  y  Corregidor ,  según  la  dotación  á  que  per- 
tenezcan :  á  la  Sala  le  toca  conocer  de  los  repar- 
timien.tos  entre  los  taberneros.  Como  el  princi- 
pal objeto  de  la  asignación  de  salarios  es  el  de 
restablecer  con  pureza  la  justicia  en  lo  político, 
económico  y  criminal ,  los  Alguaciles  ,  Escriba- 
nos y  Porteros  de  Corte  y  VUla  sean  honrados, 
hábiles  ,  de  algunas  conveniencias ,  y  aproposito 
para  ello  ,  y  que  no  tengan  tiendas  ,  tabernas, 
ni  otros  oficios  menestrales  ni  mecánicos  ,  que 
les  embarace  el  cumplimiento  de  sus  encargos, 
pena  de  privación  de  Alguaciles  ó  Escribanos; 
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para  lo  qual  han  de  probar  hallarse  con  4®  du- 
cados de  caudal ,  y   i®  los  de   Villa.  Kinguno 
pueda  ser  Alguacil  sino  en  vara   propia ,  y  jus- 
tificada su    pertenencia.   Si   obtuvieren  facultad 
del  Rey  para  poner  Tenientes  ,  han  de  concur- 
rir en   éstos  ks  mismas  qualidades  que   en  Jos 
propietarios ;  y  para  la  execücion  ,  uso  y  prk- 
tica  de  estos  oíicios  se  han  de  observar  ,  guardar 
y  cumplir  tos  capítulos  y  reglas  que  se  siguen. 
Jaramento       I.*    Los  Alguaciles  de  Corte  y   Villa  ,  Ofida- 
que  han  de  les  de  la  Sala  ,  y  Escribanos   de   Villa  que  en 
hacer  todos  adelante  se  nombraren  ,  hagan  el  acostumbrado 
os  ajios.        juramento  ,  el  que  repitan  todos  los  años  el  dia  7 
de  Enero  ,  los  de  Corte  en  la  Sala  ,  y  los  de  Vük 
ante  el  Corregidor  ó  sus  Tenientes  ,  y  los  ausen- 
tes ó  legítimamente  impedidos  quando  cese  el  im- 
pedimento :  no  exerzan  sin  que  preceda  esta  di- 
ligencia ,  pena  de  suspensión  de   oficio  por  un 
año  :  la  segunda  vez  dos  años ,  y  20  ducados  de 
multa  aplicados  para  los  pobres  de  la  cárcel;  y 
la  tercera  privación  de  oficio..  ' 
Que  vivan       H.»    Todos  tengan  sus  habitaciones  en  su  re$- 
ca  fus  res-  pectivo  quartel ,  á  cuyo  Alcalde  están  aplicados, 
quirtcles^*  para  que  estén  prontos  en  casos    repentinos ,  y 
^  '      dar  cuenta  á  sus  Jueces  sin  dilación  ni  omisión^ 

baxo  la  pena  que  sü  mismo  Juez  les  imponga. 
So  tragc  y  m.a  jodos  los  Ministros  de  <:orte  y  Villa 
ob^igacio-  íinden  en  trage  de  golilla  ,  y  los  Alguaciles  con 
vara  descubierta  ,  así  en  las  funciones  públicas, 
como  en  las  demás  á  que  ayudan ,  á  excepción 
de  aquellas  diligencias  ,  en  que  es  necesario  se 
disfracen  con  licencia  de  los  Jueces ,  á  quienes 
obedezcan  con  prontitud ,  pena  de  suspensión  de 
uso  y  sueldo  por  un  mes  ,  y  reincidiendo,  se 
aumente  la  pena  á  arbitrio  de  los  Jueces ;  siendo 
de  sü  cargo  buscar  los  dclinqüentes  ,  j  procu- 
rar evitar  escándalos ,  ruidos  y  pendencias ,  asls- 

tiefl- 
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tiendo  para  ello  en  los  sitios  públicos  con  vüía 
descubierrá  y  trage '  propio ;  y  ócutriéndo  algún 
exceso  ó  delito  grave  ,  asegüraíán  los  reos ,  dan- 
do cuenta  í  sus  respectivos  Jueces  al  instante; 
y  en  su  defecto  serán  castigados  á  arbitrio ,  se- 
gnn  el  exceso. 

IV.*  No  prendan  siíi  orden  judicial ,  ó  en  No  prendan 
casos  de  m  frdgantidelictOyj  en  éstos,  asegu-  »in  orden  de 

rados  los  reos  en   la  cárcel ,  darán  cuenta  á  sus    . '  Jaeces , 

J'     -  /.  ,  ,.       sinoen  casos 

ueces  para  que  provean;  y  si  fuere  de  noclie,   ¿^  /,,  y^^. 

la  darán  al  amanecer  ;  y  en  caso   de  haber  sido  ganti  delic^ 

maliciosa,  se  les  castigará ;  y  reincidiendo ,  pri-  to. 

vadon  de  oficio ,  y  destierro  de  la  Corte  y  20 

leguas  en  contorno. 

V.a  Lleven  á  la  cárcel  los  reos  en  derechu-  ,  ^}^"^^l 
xa ,  al  menos  que  no  suceda  algún  accidente ,  que  i^4rceT°  á 
motive  detenerlos  en  alguna  casa  ó  sitio  ^  ó  con  idéaos  que 
orden  de  los  Jueces  ,  de  que  les  darán  cuenta  sea  .ntcesa* 
sin  dilación  ,  pena  ,  si  no  lo  hicieren ,  de  ser  rio  meterlos 
castigados  á  arbitrio-  judicial ;  cuyas  órdenes  no  «*  alguna 
declararán ,  so  la  pena  de  seis  años  de  presidio  ^*'*  ^  ^^^^^ 
de  África  ,  y  privación  de  oficio.  ^^  Tcaso 

VI.*    Confirma  la  ley  6.  §.  anterior.  fortuito. 

Vll.a    Asistan  á  las  carnicerías  todos  los  dias     ^   , 
,  9^  y       %        i  De  la  asis- 

y  horas  en  que  se  venden  los  géneros  ,  para  que  tcncia  á  las 

no  se  hagan  pesos  faltos ,  y  se  exceda  en  el  pre-*  carnicerías. 
cío  ,  procediendo  en  todo,  según  las  órdenes 
del  Consejo;  y  saliendo  los  compradores  de  la 
carnicería  no  repesen  la  carne.  Los  Ministros  los 
señalen  los  Alcaldes  semaneros  ,  según  se  ha  prac- 
ticado ,  y  éstos  hagan  personalmente  los  repar- 
timientos de  pescados  frescos ,  y  manden  sentar 
en  el  libro  del  Repeso  las  multas  que  echaren 
y  sacaren.  Los  Alguaciles  y  Porteros  den  cuen- 
ta de  todo  lo  que  ocurriere,  pena  de  ser  casti- 
gados á  arbitrio  de  los  Jueces.  ni 
VUL»   No  puedan  por  sí  hacer  posturas  en'  ^^J^^  ^' 

bas- 
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basti'n^Dtos  y  géneros  que  vengan  de  fuera,  á^ 
no  Ueyaflos  coa  sus  dueños  ante  Jos  Jueces  i 
quienes  corresponda  ,  para  que  den  los  precios, 
los  quales  se  sienten  en  el  libro  de  posturas,  se 
pregonen  y  pongan  en  una  tabla  al  público,  y 
los  géneros  se  vuelvan  á  los  vendedores ,  sin 
quedarse  con  parte  alguiía ,  no  obstante  lo  que 
hasta  aquí  se  naya  estilado ,  y  zelen  no  se  ex- 
ceda del  precio  ,  sin  permitir  lo  contrario ;  j 
no  haciéndolo  así ,  se  fes  suspendan  sus  oficios 
por  seis  meses ,  y  20  ducados  para  los  pobres  de 
la  cárcel :  por  la  segunda  vez  sean  dobles  las  pe- 
nas ;  y  por  la  tercera  se  les  prive  del  oficio  con 
las  demás  que  parezcan. 
No  poedtn  IX.*  No  tomen  de  los  vendedores ,  y  demás 
tomir  dooe»  comerciantes  en  víveres  y  géneros,  por  via  de  aga- 
n¡  otra  cosa  g^jQ  ^  dinero  ni  otra  cosa ,  aunque  sea  comesti- 

d  d'^'  ^^^^  ^^^  »  ^^  P^^^  ^'^  ^^  mucha  cantidad  ,  ni  con  prc- 
c  ores.        texto  alguno  ,  baxo  la  pena  de  perderlo ,  y  pri- 
vación perpetua  de  oficio ,  y  la  de  ser  desterra- 
dos 20  leguas  de  la  Corte ;  y  á  las  personas  que 
lo  dieren  la  primera  vez  10  ducados  de  multa, 
la  segunda   50  ,  y  la  tercera  se  les  prive  de  ven- 
der el  género  de  su  trato" ,  y  otro  qualquiera  en 
'    esta  Corte  y  10  leguas  en  contorno  ,  aunque  ale- 
guen otra  cosa.  Los  Porteros  de  Villa  no  lleven 
'  parte  de   las  condenaciones  que  aplicaren  para 
ellos  el  Corregidor  y  sus  Tenientes  ,  las  quales 
se  aplican  para  los  pobres  de  la  cárcel. 
No  entren       X.*    Ningún  Alguacil ,  Escribano  ni  Portero 
en  las  casas  entren  en  las  tabernas  públicas  ó  secretas ,  figo- 
qne  expresa.  ^^^  ^  hosterías,  pastelerías  ó   bodegones,  ni  en 
casas  de  tratantes  á  comer  ,  beber  ,  jugar ,  ni  í 
conversaciones  familiares  ,  sino   que  sea  á  dili- 
gencias de  justicia  ,  y  por  mandado   de  los  Jue- 
ces ;  ni  pidan ,  ni  compren  de  valde  ni  al  fia- 
do ;  y  contraviniendo  se  les  saquen  ¿o  ducados 


Sirvan  por 
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para  los  pobres  dttó' cárcel:  la  segunda  vtó  50, 
y  qiíatro  años  dq  susperision  de  ofipió";  y  la  ter- 
cera privación    perpetúa  .de  él ,  y  dos-  añoá  de 
destierro  de  la  Corte. ' 

XI.*     Los    dichos  Alguaciles  ,  Escribanos    y     No  tomen 
Porteros  no  puedan  tomar  dinero  ,  alhaja  lii  otra  .dádivas    de 
dádiva  de  los  litigantes,  ni  de  sus  IpfacuradQreí^,  los  litigantes 
•Esp-ibanos  ni  Agentes  , '-Ai  de  los  reos  ,  ni  pac-  ní*u« apode- 
tar  agasajo  ni  albricias  con  las*  países ,  así  en  los  ^^^^ 
•juicios   civiles,  como  en  los  criminales.,  pena  la 
primera  vez  de  do^  años  de  suspensión  de  oficio, 
■  y  30  ducados  para  pobrfes  de  la  cárcet ,  y  la  se- 
gunda ocho  años  de  presidio  de  África /incur- 
riendo sus  domésticos  y  familiares  en  las-  mismas 
penas ,  si  contravienen. 

XII.*  Sirvan  por  sus  personas  los  oficios,  y 
no  pongan  otros  compañeros  por  substitutos, 
pena  de  10  ducados  ,  y  la  misma  al  que  acepta- 
re ,  no  siendo  en  el  caso  de  hallarse  ocupados 
de  orden  de  los  Jueces  ,  los  que  por  escrito  íes 
darán  licencia  para  ello  ;  y  aceptando  los  com- 
pañeros el  encargo  ,  en  caso  de  faltar. ,  sean  mul- 
tados en  20  ducados. 

XIII.*  No  nombren  Tenientes  ,  ni  arrienden 
tácita  ni  expresamente  sus  oficios,  ni  venderlos  bren  Te- 
simuladamente  ,  ni  ceder  el  salario  ;  pues  no  pue-  ni«ntes 
de  ser  cedido  ni  embargado  por  deudas  ,  que  no 
nazcan  de  delito,  ó  por  alimentos  de  muger  é 
hijos  legítimos ,  pena  de  20  ducados  ,  y  que  sean 
nulas  las  enagenaciones  ,  cesiones  ó  embargos. 

XIV.*  Asistan  á  las  rondas,  guardas;  acom-  Asistan áto- 
pañamientos  ,  visitas  de  cárceles  ,  comedias,  pe-  das  las  fun- 
dreas  ,  paseos  públicos  * ,  procesiones  ,  y  demás  dones  de  sa 
funciones  que  se  les  encarguen  por  los  Jueces,  -  oñáo  ,  ^oe 
sin  qué  se  eximan  ni  reserven  con  pretexto  al-  -^^P'^^a^ 
guno ,  sino  en  caso  de  est^r  ocupados  en  otros  -- 
destinos  proproS  de  s«  ministerio  ,  de  lo  que  han 
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de  dM  cuenta  y   aviso  con  tiempo  para  nom- 
^brar  otros,  pena  de  20  du€;ados  /  y  demás  á ar- 
bitrio de  Iqs  Jueces »  según  las  circunstancias;- 
por  la  segunda  vez  doblada ,  y  por  la  tercera  pri- 
vación de  oficio,. 
Ronden  has-      XV.*    El  Alcalde  mas  moderno   de  los  tres 
ta  las  horas  ^^  rondan  de  noche  mande  i  los  Alguaciles  y 
^ueexpresa.  Oficiales  de  la  Sala  que  le  hubieren  acompañado, 
continúen  rondando  por  donde  les  pareciere  has- 
ta las  doce  ,  que  vayan  al  pórtico  de  la  cárcel» 
de  donde  salen  los  que  rondan  desde  dicha  bo- 
ra  hasta  el  amanecer »  dando  testimonio  el  Ofi- 
cial de  la  Sala  que  asistiere  de  todo  lo  ocurrido, 
pena  de  10  ducados  i  los  que  faltaren  i  ello,  y 
k  segunda  vez  que  delinquieren  serán  castigados 
á  arbitrio  de  los  Jueces, 
Preodan  i      XVI,*    A  los  que  encuentren  de  dia  ó  de  no- 
los  que  en-  che  con  armas  prohibidas  ,  los  pongan  presos ,  y 
cuentren  |^  Ueyen  á  la  Sala  para  proveer:  dadas  las  doce 
^^Vbfd°^^*  de  la  noche  prendan  á  todo  el  que  hallaren  con 
P^°  *  ^     •    armas  ,  sin  luz ,  excepto  si  son  de  adorno ,  como 
espada  ó  espadín ,  ó  si  fuere  persona  distinguida 
jpor  su  calidad  ó  ministerio  ,  ó  se  verificare  va 
á  alguna  precisa  diligencia;  y  en  caso  en  con- 
trario se  le  prenderá ,  y  se  dará  cuenta  para  pro- 
veer  lo  conveniente  ,  sin  admitir    para  que  no 
lo  hagan  dádiva  ni  otra  cosa ,  baxo  las  penas  es* 
tableadas. 
DIstribHcion      XVII .»    La  distribución  de  armas  aprehendí^ 
de      armas  das  á  los  delinqííentes  ,  en  caso  de  ser   de    las 
apreheadi-    permitidas,  se  haga  entre  los  Ministros. que  hu- 
«•.  bieren  hecho  las  prisiones ,  y  las  prohibidas  se 

archiven  ó  rompan  ,  según  parezca  á  los  Jueces. 
Pena  í  los       XVIII.*    Si  por  maficia  o  interés  avisaren  á 
qne  suelten  ^^^^  ^eo  para  que  no  sea  preso  ,  ó  trayéndolo 
á  los  reos,     á  la  cárcel  le  permitieren  huu-,  si  fuere  en  cau- 
sa criminal ,  se  les  pon^  presos  ,  y  saquen  20 

du- 
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ducados  i  cada  uno »  aplicados  á  los  pobres  de    ,' 

la  -circel ,  y  sean  castigaos  corporaltíiente  ,  sfe->    '      j  .. 

gun  sus  circunstancias  ;  7  si  fuere  causa  civil^' 

Eguen  al  actor  el  daño  que  por  la  fujga  se  le 
ya  seguido  9  y  se  le  sttspendar  del  oncio  por 
seis  años. 

XIX.^   Visiten  las  casas  de  posadas  públicas    VisitefilA* 
ó  secretas^  mesones  y  otras  partes,  donde  se  P^^^"    f. 
aposentan  personal  «forasteras  ,  que  vienen  á  la  «^?««wa- 
Corte ;  y  de  las  que  encuentren  ,  que  los  posa--  "^^    .   .     1 
deros  no  hayan  dado  cuenta  de  ellas  al  Alcal- 
de del  Qpartel ,  informen  i  éste  de  ello  ,  para 
que  sepa  <juiénes  son ,  y  4  qué  vienf  n ;  y  si  por 
«nision  ó  descuido  de  los  Alguaciles  i  iZsciiba^ 
&o$  y  Porteros  faltaren  i- lo  referido ;:  se^^les.  cón^ 
dene  en  10 ducados,  y  doblado  si  reincidiereis, 
y.  por  la  tercera  vez  40  ducados ,  y  un  año  de 
suspensión  de  oficio. 

XX.^    Sean  responsables  de  todos  los  escanda*     Sean  rei« 
los  y  delitos,  que  se^t  cometieren  dstitro  detoi^pontablescle 
quartdeS)  silos  disimi^anfii:»  ó  no  iftibren  cttéá-' los    deliioa 
ta  con  prontitud  al  Akalde  ¡  ó  si  consintieren  qué  q"«. »«  <^- 
viva  alguna  muger  escandalosamente  ,  ú  hombre  «**^^*^'^"  «• 
sedicioso  ,  alborotador  ,  vagamundo  ó  malentre-  j^*  ^«arte^ 
tenido  9  de  que  ha  a -de  dar.  aviso,  al  Tuez^  pena 
de  que  el  Alguacil ,  Esccibano  ó  Fútwror  á '  quM 
se  le  justifique  lo  anteiiox'  seü  c;^tigado  4^;arr 
bitrio  de  rlosí  Jueces.1  /      > 

XXI.^    Los  Escribanos ,  i  quienes  el  Alcalde  Los  Escriba- 
cometa  alguna  averiguación  ó  diligencia  ,  la  exe-  nos  »•  ds- 
cuten  luego  ,  sin  detener  las  causas* ^  pena  de  co-  rengan     las 
meterla  á  otro  ,  y  perder  sus  derechos ,  y  20  du-  ^•^**** 
cgdos  para  los  pobres  de :>la  cárcel^  y  no  guar- 
dando lo  prevenido  ,  se  executen  las  penas  en 
sus  personas  y  bienes. 

XXII.*    Executen  los  Alguaciles  prontamen-      ejecuten 

te  las  prisiones ,  embargos  ,  y  demás  diligencias  coa  pronti- 

Tom.  líL  Yy  que  tud 
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tnd  laqne  que  mandea  los  Jueces;  na  se  ajusten  con  los 
jes   manden  condguados  en  penas  pecuniarias  ,  y  mas  si  ejt 
08  Jueces,    ¿^f^^^-Q  ¿^  jj^  satisfacer ,  hubiesen  de  padecer  pe- 
na corporal :  si  lo  contrario  hicieren  ,  pierdan 
lo  que  hubieren  llevado ,  j  lo  que  pareciere  i 
los  Jueces  para  los    pobres   de  la  cárcel  ;  y  si 
■  .   delinquieren  segunda  vez,  pierdan  el  oficio. 

Kopermí-,  XXIIL»  No  permitan  casas  de  juego  sin  íi- 
jucgcTIhl  li-  ^^^^^  de  la  Sala ;  y  teniéndola  ,  no  consientan 
cencía,  '  ^^  ^^^  juegos  de  naypes,  aun  los  permitidos, 
dados  ,  visvis  ,  ni  otros  de  envite  y  fraude  ;  ni 
que  en  las  plazas  y  calles  haya  boliches  ,  ni  otros 
semejantes ,  prendiendo  i  los  que  los  pusieren  y 
jugaren ,  llevando  4  la  Sala  lo  que  aprehendie- 
ren s  y  Si  con  malicia  no  lo  hicieren  ,  sean  des- 
terrados por  dos  años  ;  y  haciéndolo  ,  se  les  dará 
la  mitad  de  la  multa ,  y  lo  demás  i  los  pobres^ 
de  la  cárcel. 

XXIV.»    Cuiden  de  que  los  panaderos  y  ta- 
Iwttiejos  vendan  el  pan ,  panecillos  y  libretas  coa 
f  .  ■.  el  pejK>  debido ,  y  al  precio  correspondiente.  Lo 

:  j     i  y     mismp  observen  en  las  ventas  de  trigo  y  ceba- 
^  da  ,  en  quanto  á  que  no  se  lleven  precios  excesi- 

vos. 

.XX;V.*  Los  que  hicieren  execuciones  ,  sen* 
teociadas  las^  causas  de  remate ,  y  executado  el 
pago  á  los  acreedores  ^  hagan  se  entregue  al  Te^ 
sorero  ,  de  los  efectos  de  que  se  han  de  pagar 
los  sueldos »  la  décima ,  percibiendo  de  ella  el 
diez  tanto ;  y  «n  caso  de  no  hacerlo  ,  se  les  em- 
barguen los  bienes  y  vendan  hasta  el  importe  de 
la  décima  ^  la  que  íntegra  se  ponga  en  el  Teso- 
rero ,  y  se  les  prive  de  oficio :  siempre  que  sa- 
quen prendas  las  depositen  en  el  mismo  Teso- 
rero ,  y  si  éste  no  reside  ,  en  persona  abonada; 
pues  de  lo  contrario  ser¿n  castigados  á  arbitrip 
judicial. 

Ten- 
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SXVl.*  Yendo  los  Alguaciles  y  Escribanos 
i  lucer  ^ecudones  6  sacar  prendas  ,  estando^ 
ausentes  los  deudores ,  y  sus  casas  cerradas  p  dea 
aviso  á  sus  Jueces  para  que  manden  lo  que  se 
hz  de  executar ;  y  siende  en  lugares  de  la  juris- 
dicción f  avisen  al  Alcalde  del  pueblo »  y  en-  sii 
de&cto  4:un  Regidor,  y  no  haiAtndo  uno  ñi 
otro ,  i  dos  vecinos  honrados  /  que  éortcurran  é  .«.. 

ATW  abrir  las  puertas  ,  y  hacer  el  inventario,,- 
dóando  las  llaves  al  Alcalde,  Regidor  ó  vécl^ 
nos,  pena  de  ser  castigados  arbitrariamente. 

XXVII>    No  lleven  derechos  á  los  pobres,  Qacnolle- 
SUl  otra  cosa ,  aunque  sea  de  poco  valor  ;  y  ha-  ven     écre- 
fan  las  diligencias  que  mandan  los  Jueces  sin  dí-  ^^^   *  ^** 
]bcionni  dolo  y  pena  de  20  ducados  aplicado*  P^^*®** 
¿  los  polares  de  la  cárcel;  y  reincidiendo ,&  ar* 
bitrio  de  los  Jueces. 

! .  XXVIII.*    En  la$  comedones  no  lleven  mas  Enlkicomf- 
deredios  que  los  señalados  en  el  nuevo  arancel,  aioneinolle' 
•y  los  Concejos  y*  personas  particulares  4  quie*   veQ»inolo« 
nes' toque' 00  se  los  den  ,  ni  las  Justicias  lócóri*  derecbots«« 
sientan ;  y  si  se  detienen  en  ellas  mas  tiempo,  ñ*l*dot, 
ó  gastan  el  que  llevaren ,  no  siendo  necesario, 
vt^van  i  la  parte  lo  que  así  hubieren  percibí-  ;  . 
do,  aunque  lleven  muchas  comisiones ,  pues  p<ír  . 
toiks  rio  se  les  ha  de  pagar  mas  de  un  saluKio  i 
prorata  ,  pena  de   pagar   el  exceso  á  la  parte, 
si  no  hubiere  concurrido  i  ello ,  con  el  quatro 
tanto  para    los  pobres  de  la  cárcel ;  y  en  caso 
de  concurrir ,  el  todo ;  y  reincidiendo ,  sean  cas- 
tigados 4  arbitrio  del  Juez. 

XXIX.*  Por  los*  emplazamientos  lleven  lo^ 
Porteros  quatro  reales  y  no 'toas,  pena  del  qua- 
tro tanto  aplicado  para  los  pobres  de  la  cárcel; 
y  reincidiendo ,  4  arbitrio  de  los  Jueces. 

XXX.*    Para   la  imposición  de  dichas  penas 
baste  la  prueba  privilegiada  ,  pudiéndolos  acu*. 

Yy*  »r 
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s^r  qualqmeca  4éi  .psfcblo  ;  7  siéndoles  Justifica*" 
4o y  Ueye  la  tercera. parte  déla  'pem :pecuniariar 
ij^^  se  imponga  al  reo. 
Oeloqneie       XX^Ütf    "En  los  casos    que   hubiere  disptita 
ha  de  hacer,  sobre  el  ^^exckio  de  la  jurisdicción  coa  sóida- 
habiendo  ^s, , . personaf;  afo^adaa.,.  ó  entice  los  Alguaciles, 
competencia  ;p^cril¿h9?.y;í:oiíteros  ^^  Qilosxfe  tín  juzgado  con 
cion.**"*  *^    ip^.^  9^0)  I -nausean  osados  de.  albofotar.  ,  ni 
meterse  i  d^^iw.lo  qiie  norlea  toca:  ihtes  evi* 
ten.  todo  esc4udaíp ,  haciendo  cota  qüietxid  id* 
form^pqn  del  suceso  ,:y  dando  cuenta  luego  coa 
•¡  ;        ^  iwfjficacion  .i  w$.superiores4i    - 
QtMif]o  léi  ^  '^K^XXIIi-V  Si  el  Gpbernador  de  la  Sda  ,'Ió$ 
manden, prfs-  Álcaldqs. ,  d  el  Corregidor  y,  sus  Tientes  man- 
tenttr^   en  jj^ren  ppr  sí   ó   sus. Ministros  ,  ó  por  autos  6 
k cárcel,  lo  pj-^gQ^gg  ^  q^^  qualquiera  de  los  Alguaciles ,  Es- 
hs^cntsquc  <^ribanos  ó  Porteros  sé  presenten  en  h  cárcel ,  por 
fxpten,        qualcjuier  motivo  que  tengan ,  Jo  hagan   en  el 
\   '    término  que  se  les-  señalare  ,;  y  no  hadéndola^ 
.       i  •     )      ^!^  ^??  ^  salario  por  a^o  días  ,  y  .pasado^  ,  sí 
'^  ..       no  se  preseataren ,  sean   privados  de  oQcio^  y 
no  se  les  oiga  sobre  su  restitución. 
Todos  emn      XXXJII.*.  El  Herm^o  mayor  de  laCongre- 
obligidos  í*9/ici(m.ác  Alguaciles  de  Corte,. sps  Apoderados, 
f*''"coBm^''5'  qualquiera  otro  Aigtiadl ,  Escribano  ó  Por- 
vcntores  dei^^^  tengan  obligaci<iMi  de  dar  cuenta  al  Gober- 
eitotcapíto-.  ^^^^^  ^^  ^  ^^  ^  Alcaldes  ^si  supieren  que  no 
lo».  se  observa  lo  contemido  en  los  capítulos  ante- 

riores ;  y  no  haciéndolo  así ,  probada  la  ciencia, 
incurran  en  las  pen^s  impuestas  ,  así  como  los 
delinqüentes ;  y  la  misma  obligación  tengan  los 
yecinos.de  esu  Corte  y  su  rastro,  pena  de  un 
.  mes  de  cárcel, y  20  .ducados  para  lo»  pobres  de 
ella. 
One  el  re-      XXXIV.*    Si  alguno  de  los  dichos  vecinos  co* 
«¡nocdmplH  hachare  á  .alguno,  de  los  Alguaciles  ,  Escribanos 
w  es  U  ci^  O  Porteros ,  ó  .ayudare  ,  encubriendo  algún  co- 
ftH  ,  he* 
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liechó  ,  e$ta£i  ó  defecto  de  lo  mandado  ,  si  dic-  ^«f*  ^  c<>h** 
jre  cuenta  dentro  de  tresdias  al  Gobernador  de  <^1^^ 'incoen* 
la  Sala  o  qualquier  Aicaldc  ,  sea  perdonado  y  precio  tó! 
apercibido  ;  7  si  remcidiexe^  se  lecasugue  á  ar* 
l>itrio  de  los  Jueces. 

OFICIALES  DE  LA  SALA. 

XXXV.»    Los  Escribanos  Oficiales  de  la  Sala   Los  Ofidt- 

asistan  á  escribir  con  los   Alcaldes  y  Ministros  **•  ^^  \  S** 

que  se  les  mande  las  causas  criminales  ,  y  de-  ^*     i***'?f 
"■■        •      j      j  1.  '  con  loi  Al- 

nuncias  de  delitos  y  excesos  que  se  cometan  en  ^\^^^  4  g,^ 

la  Corte ,  las  que  el  Rey  ó  el  Consejo  remitan  cribir      lai 

¿  la  Sala  para  proseguirlas  y  determinarlas ,  las  cansas    que 

que  vayan  en  apelación  de  las  sentencias  de  los  se  exprettm 

Tenientes  de  Corregidor  ,  y  en  consulta  que  se 

retienen  en  ella,  y  las  que  se  remiten  por  las 

Justicias  de  fuera  de  la  Corte  y  su  jurisdicción^ 

practicando  en  unas  y  otras  todas  las  diligencias 

que  se  les  manden  ,  sin   excusa  ni  retardación, 

pena  de  20  ducados  para  los  pobres  de  la  cir« 

cel  ,  y  las  demás  á  arbitrio  de  la  Sala. 

XXXVL»    Luego  que  se   les  dé  orden   para  VtyanSIw 
que  salgan  fuera  de  la  Corte  i  las  veredas  del  ««««"oncs, 
pan  cocido  -,  pósitos  de  trigo  ,  visitas  y  recono-  ¿j^j-gae. 
cimiento  de  vinos  ,  conducciones  de  reos  ,  y 
demás  diligencias  que  continuamente  se  ofrecen, 
lo  executen  sin  excusa  ,  recogiendo  los  despaches 
y  órdenes  que  deban  llevar  ,  baxo  la  pena  dd 
capítulo  anterior. 

XXXVIL*    Los  Oficiales  vayan  por  dias  y  A«í$tiñ  pot 
segundo   turno  á  los  hospitales  á  dar  fé  de  ^^^  u***-^*^' 
heridos  que  entraren  en  ellos ,  y  firmen  cónlos  "^•P"*»* 
Oficiales  de  libros  de  dichos  hospitales  ;  cuya  fé         ,    . 
han  de  remitir  4  k  Sala  en  verano  á  las  seis  de 
la  mañana ,  y  en  invierno  &  las  siete ,  para  qiie 
se  pueda  despachar  el  pliego  sia  retardación /s<» 
las  penas  del  cap.  35^ 

J>efl 
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Den  ciienti      XXXVIII.a    Den  cuenta   al   instante  de  los 
de  los  herí-  heridos  que  encontrasen  en  los  liospítaics  al  Al- 
traneüclío""  í^^4^  semanero ,  para  que  inmediatamente  haga 
justificación  de  la  causa  ,   ponga  en  prisión  & 
los  delinqüentes  ,  y  dé  las  demás  providencias 
que  sean  convenientes  ;  y  al  que  así  no  lo  lii«- 
ciese  ,  se  le  castigue  con  la  pena  del  cap,  35. 
Asistan  al      XXXIX.*    Todas  las  semanas  han  de  asistir  al 
memorial  de  memorial  de  causas ,  y  dar  fé  de  las  que  hubie- 
Us^woM^^  sen  escrito  ,  y    estuviesen  escribiendo  desde  la 
última  fé  que  hubiesen  dado ,  con  expresión  de 
los  embargos ,  ó  de  no  tener  bienes  los  reos^ 
baxo  las  penas  del  cap.  35. 
Qaaodoem-       XL.*     Inmediatamente   que    escriban  alguaa 
piecen  alga- xaüsa ,  la  lleven  al  Escribano  de  Cámara  i  que 
nacaii8a,qué  firme  el  auto  de  oficio  ,  y  éste  se  quede  con  ra- 
han  de  ha-  zoh ,  para  pedírsela  quando  convenga  saber  su 
^^''  estado,  y  darle  el  correspondiente  curso  á  sil 

final  determinación ,  por  cuyo  medio  se  evita- 
ri  qualquier  extravío  de  papeles ;  y  si  no  lo  ha- 
cen ,  incurran  en  las  penas  de  los  capítulos  an- 
teriores. 
Vayan  de      XLI.*    Concurran  á  la  Sala  todos  los  dias  de 
Fos  Sas  de  Auditnda,  vestidos  de  golilla,  para  lo  que  se 
Audiencia  á  .^fr^cie^e ,  y  les  mandare  la.  Sala ,  su  Gobernador 
la  Sala.  o  Alcaldes  ,  y  acudan  4  las  Escribanías  de  Cá- 

mara para  notificar  los  autos  y  demás  qiK  ocur- 
riere ea  las  causas  que  escriban ,  &  fin  de  que  no 
se  dilate  su  curso ,  baxo  dichas  penas. 
Asísuttálos      XLU.^    Han  de  asistir  i  los  cabos  demedia 
St'nSrt  f^.'^^'  y  ^  ^"^  ^^  executare  dé  testimonio  de 
d?  su  obii-  ^  5^^?.  ^  ^"^  ^  ^"^P^J^  1^  ^^oda  ,  y  á  la  íjue 
gaciou.         ^  nnalizo,  con  expresión  de  los  sitios  por  don- 
de hubiesen  andado ,  y  de  lo  ocurrido  durante 
k  ronda ;  cuyo  testimonio  se  ha  de  remitir  dia- 
^  iiamente  á  la  Sala  en  verano  i  las  seis  de  la  ma- 
ñana ,  y  en  invierno  á  la«  siete  ^  baxo  dichas  pe- 
ms-  Las 
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XLni.*  Los  quatro  Escribanos  Oficiales  ma-  I*^»  Oficit- 
yores  de  las  quatro  Escribanías  de  Cámara  de  la  '^*  J^^X^^^} 
Sala  asistan  á  ella  los  días  de  Audiencia  ,  baxo  ^  "^  *^ j' 
las  penas  de  los  capítulos  antecedentes,  para  que  cámara asis- 
salgan  quando  les  corresponda  con  los  reos  que  tan  á  la  Sala 
se  sacan  í  la  vergüenza ,  i  dar  azotes ,  7  demás  los  dias  de 
justicias  públicas  ,  por  las  causas  que  contra  ellos  Aadicncia. 
hayan  pendido  en  la  Escribanía  ,  de  que  tal  Es- 
cribano Oficial  mayor  es. 

XLIV.»    Asistan  quando  les  toque  ,  á  los  re-  Asistan  í  loa 
p€SOS  por  mañana  y  tarde ,  para  repesar  la  car-   j^^^^^t?.  ^ 
nc  y  demás  géneros  comestibles  ,  y  zelar  que  sean  ^j^^^      *^*" 
de  buena  calidad ,  que  no  se  den  los  pesos  fal- 
tos y   ni  se  exceda  de  la  postura :  recorran  los 
quarteles  ;  y  visiten  las  casas  de  trato ,  para  que 
en  ellas  se  observe  lo  prevenido  en  los  autos  de 
gobierno  de  la  Sala ;  cuyas  visitas  no  podrán  ha- 
cer sin  orden  del  Alcalde  semanero ,  i  quien  da-- 
rán  cuenta  de  las  contravenciones  que  haya ,  so 
los  penas  del  cap.  35. 

XLV.»  Los  que  estuvieren  de  repeso  remi*< 
tan  á  la  Sala  por  las  mañanas  los  dias  de  Audien^^ 
cia  y  en  verano  i  las  seis ,  y  en  invierno  á  las 
siete ,  testimonio  de  la  hora  á  cyic  fueron  ¿  él» 
y  el  tiempo  que  han  permaneado  cumpliendo 
con  su  obligación  ,  y  si  han  concurrido  o  no  los 
Alguaciles  y  Porteros  ^  como  también  los  robos^ 
muertes  ú  otras  novedades  que  ocurran  en  aquel 
quartel ,  pena  de  las  impuestas  en  los  capítulos 
anteriores. 

XLVI.»  El  Escribano  Oficial  de  la  Sala  que 
estuviere  de  repeso  mayor,  asista  en  el  poste  de 
la  cárcel  todos  los  dias  de  la  semana  ,  desde  las  ' 
oraciones  hasta  las  diez  de  la  noche  »  para  qual« 
quier  diligencia  que  ocurra;  de  cuya  asistencia 
remitirá  testimonio  á  la  Sala  los  dias  de  Audien- 
cia I  en  verano  á  las  s«is  de  la  mañana ,  y  en  inr 

vier- 
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Vierno  i  las  siete,  baxo  las  penas  del  cap.  35* 
Asistan  con  XLVII.»  Asistan  á  los  Alcaldes  ,  de  cufas 
los  Alcaldes  rondas  fueren  ,  y  á  los  demás  que  se  les  man-» 
que  le  les  ^^^  ¿  j^  comedias,  rondas ,  pedreas ,  procesio- 
laV^rpmiai  ^^^  »  ^  demás  i  que  concurren  los  Alcaldes  ,  7 
^^^  '  sea  necesaria  su  asistencia  ,  de  golilla ;  7  de  h 

asistencia  i  las  rondas  envíen  testimonio  diaria- 
mente á  la  Sala  á  dichas   horas  ,  para  que  con 
el  de  hospitales  y  el  de  la  ronda  de  media  no- 
che se  remitan  al  Consejo  cada  dia  con  la  con- 
sulta. 
Lof  que  ci-      XLVIIL*    Los  que  estuvieren  de  comedia  con 
comedia  den  ^^  Alcaldes,  y  Ministros  que  fueren  destinadcis^ 
el   tcsriin#-  envien  testimonio  i  la  Sala  diarianíiente  ,  y  siendo 
nio   que  se  feriado ,  ai-Gobernador  de  ella ,  en  el  que  cons- 
previene.      te  haber  asistido  con  puntualidad ,  y  no  haber- 
se retirado  del  coliseo  hasta  haber  salido  las  mu- 
geres  de  la  cazuela ,  so  las  penas  impuestas  en  el 

Del  testimo-      XLIX.^    Los  de  repeso  el  domingo  inmedÍ2« 

nío  que  han  to  á  la  semana  que  hubieren  estado  en  él,  por 

de   dar  los  j^  mañana  han   de  entregar  en  la  Escribanía  de 

que  esta  vic-  Qq^í^j-^jq  ¿^  ¡^  Sala  testimonio    de  las    dcnun- 

^^         ^  '  cias  y  multas  que  ha  habido,  y  qué  parte  ha 

correspondido  á  los  presos ,  la  que  también  han 

de  entregar  para  que  la  perciba  el  Tesorero  ,  y 

se  le  haga  cargo   en  sus  cuentas »  pena  de  1¿ 

prevenidas  en  el  cap.  35. 

No  sean  de-      L/     No  puedan  ser  depositarios  de  bienes  ni 

fositariosde  alhajas  algunas  de  los  reos ,  cuyas  causas  escribie^ 

bienes  de  lot  ^^^  ^  ^^j  j^  consientan  á  los  Alguaciles ,  sino  que 

^^^  hagan  los  depósitos  en  personas  legas  ,  llanas  y 

abonadas  ,  pena,  ademas  de  las  contenidas  en  el 

cap.  35*  y  siguientes ,  de  ser  responsables  4  lo 

que  se  extravíe. 

Como  te       ^^-^    ^^  alguno  de  dichos  Oficiales  estuviere 

f  uedea  ex-  enfermo  j  y  no  pudiere  asistir  í  su  obligación» 

ca-  re- 
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remita  i  la  Sala  por  mano  del  Escrib^npf  de  Cá-  cusafieaiis 
znara  semanero  certificación  jurada  de' Médico  O  tf^^í^Sala, 
Cirujano ,  para  que  habiéndolo  presenta  á  la 'Sala,  ,  ^  i: 

ésta  nombre  otro  en  el  ínterin  ,  baxo  la  pena 
del  cap.  35 .  y  si  no  remite  la  citada  certificación. 
»    LII.*     Luego  que  oigan  tocar  á  fuego  ,  así.    Concurran 
de  noche ,  como  de  dia  ,  han  de  acudir  á  él/  *>•  '^^^^^ 
para  asistir  á  los  Alcaldes  que  concurrieren ,  y  ^^^^ 
executar  sus  órdenes ,  pena  de  las  impuestas  en    ' 
los  capítulos  antecedentes. 

LIIL»  Quando  los  Alguaciles  y  Porteros  de  ^J"  foercl 
vara  los  requieran  para  que  asistan  i  la  prisión  omisoí  ca 
de  vagamimdos  ,  y  otras  diligencias  de  que  es-  asistir  i  la 
ten  encargados »  lo  han  de  hacer  sin  omisión,  prisioo  de 
baxo  las  penas  del  cap.  35.  reos. 

LrlV.^    Requiriendo  un  Oficial  de  la  Sala  i  Qué  han  do 
algún  Alguacil  de  Corte  ó  Portero  de  vara  para  hacer ,  li  un 
hacer  alguna  diligencia  ,  y  no  la  hiciese  ,  están-  Alguacil  no 
do  sin  precisa  ocupación,  dé  cuenta  á  sü  Gp-  los  obedece, 
bernador  ó  Alcalde  ,  de  cuya  orden  fuese  á  ha- 
cer la  diligencia  ,  para  que  se  tome  la  providen-  ; 
cia  que  corresponda  ;  y  si  el  Oficial  no  diere 
cuenta  en  la  Sala  ,  incurra  en  la  pena  de  4  du- 
cados ,  y  demás  que  se  estimen  convenientes. 

I.V.»  Los  Oficiales  de  la  Sala  ,  siempre  que  ^?*^j*  ^ 
de  orden  de  ella ,  su  Gobernador  ó  Alcaldes ,  por  {,"j¿,  ^^' ¿ 
cirtel  que  se  ponga  por  la  Escribanía  de  Gobier-  casa  del  Go- 
no  y  las  de  Cámara ,  se  les  mande  acudir  á  la  beroador  » 
posada  del  Gobernador  y  Alcaldes  ,  ó  á  las  mis-  luego  que 
mas  Escribanías  á  tomar  las  órdenes  que  se  les  fueren  lla- 
dieren  ,  lo  han  de  executar  puntualmente ,  pena  «*do$. 
de  20  ducadois ,  y  demás  á  arbitrio  de  la  Sala. 

LVI.*    Inmediatamente  que  por  su  parte  hu-  |   -^^^oadM 
-  .  rí     !•     a     1  *      j*i-         '^  lascausas.lat 

biesen  finalizado  las  causas  y  diligencias  que  se  n^y^^  4  in 

les  encargaren  /  las  pongan  en  la  Escribanía  de  £scribaaí«« 
Cámara  á  que  correspondan  ,  pena  de  las  pre- 
venidas en  el  cftp.  antecedente. 

Tofn.III.  Zz  A 
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Asjstaa  i  la,      LVH.*.   A  ,Ias  publicaciones  de  los  bandos  y 

publicación  aytos  del-  Consejo  y  la  Sala,  y  íi  las  denusdi- 

debündosy  ügenciás  quc  se  les  encargaren  ,  han  de  asistir 

otras  cosai.    ^^  j^  forma  que  se  les  prevenga ,  pena   de  20 

ducados »  y  demás  i  arbitrio  de  la  Sala* 
Dclrcconp-      LVIIL»    El  Escribano  de  Cámara  semanero 
cimiento  de  reconozca  si  la  fé  de  hospitales ,  testimonios  de 

J;L^?J'í^^~  i^s  rondas  de  los  Alcaides ,  cabos  de  iqedia  no- 
mos de  íios-  -  .  ^  1  '  *  •  '  /  1  • 
pítales  y  de-  ^^^  1  Y  ^^  la  asistencia,. á  los  repesos  yienen  en 
mas  que  de-  la  forma  prevenida  ,  y  dé  cuenu  á  la  Sala  ;  y 
bcn  hacer,  faltándoles .  algún  requisito,  incurran  en  la  pena 
del  cap«  antecedente* 

,      ;    JPORTJEROS. 

Oblígacio-  LIX.*  Los  Porteros  de  vara  ,  ademas  de  lo 
nes  de  los  que  les  queda  mandado ,  los»  que  estuvieren  de 
Porteros  de  mes  y  guarda  ^han  de  asistir  por  la  mañana  y 
^*"*  tarde  muy  puntuales  á  sus  Alcaldes  ,  acompa- 

ñándoles para  ir  á  la  Sala  ,  comedias^»  paseos, 
procesiones ,  Tondas  y  demás  funciones  ,  Qxecu- 
tar  las  citaciones  y  demás  diligencias  que  les  en- 
carguen los  Alcaldes  j  y  no  puedan  prender  sm 
orden  por  escrito »  al  menos  que  encuentren  m 
:  fraganti  delito  ^  pena  de  lo  ducados  ,  y  las  de- 

mas  á  arbitrio  de  la  Sala. 

LX.*  Los  que  no  estén  de  guarda  ^  y  les  to-. 
care  asistir  á  los  repesos ,  han  de  estar  en  ellos 
por  la  mañana  y  tarde  para  executar  las  órde- 
nes que  les  dieren  los  Alcaldes  semaneros ,  los 
Alguaciles  de  Corte  y  Oficiales  de  la  Sala  que 
estuvieren  de  repeso  ,  participándoles  qualquiera 
noticia  que  adquieran  tocante  á  la  administra* 
don  de  Justicia ,  baxo  la  pena  del  cap.  anterior. 
LXI.*  A  los  acompañamientos  que  hicieren 
k  los  Alcaldes  vayan  de  golilla  ,  pena  de  las  im- 
puestas en  los  dos  capítulos  antecedentes. 

LE- 
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.;"il     ";      ::   ^    ••         :      .  .    >J    ;.:.;.] /i   ^..  í       Ti 

.ÍMYES  DISPEASjíS,   DiE    LA'y 
.'■■  ^    RmafÜacian  derlndiaú  .  0     :\»  .:  ^ 

:  I  Los  Alguaciles  pucdah  prefaderm/r^j^^f»- 
ti  sin  mandainiefijtD.\  y  nb  tomen  k»  bienes:  de 
las  personas  que  i  prendicitn^  ^^^3?  ^tXi¿^^uaá^ 
ks  madores  ék  las  Audiencias  dr  IndiasV     \ 

%  No  disimulen  peodos  púbHcoa  yiyi'cads: 
senuna  den  cuenta  de  lo  que  hicieren  v  !•  24. 
Ídem. 

3  No  quiten  acmas  i  los.  que  de  .no<;he  Jlen 
varen  luz  »  ó .  oíadtt^f en  para  irí  á  sus  laboresr 
L  ^6»  ¿/fw.  '  ...  I-      .1 

. .  4    No  quiten  fl  dinero  ¿  •  los  que  hallaren  ju^ 
gando  ;  pero  lo  puedan  depositar,  1.  27.  idemí^^ 

5  No  reciban  dádivas  de  los  presos  ^,  ni  pren^ 
4an  ni  suelten  .sin  mandamiento  /  K  ¿8.  i¿^i 

6  Soló  ios  Alguaciles  de  hs  Audiencias  pué^ 
dan  prender  á  los  soldadas. de  h  guarda .det)^!^ 
rey  ^  por  mandado  de  ellas  d  dd  la  Soli  del<2ri- 
men,  L  31.  idetn.  -I 

7  Los  mandamientos.de  prisión  que  dieren 
el  Presidente  y  Jueces  de  la  Casa  ,.  se  dki}an  solo^ 
4  sus '  Alguaciles  ,  i.  '41.  art^i  Audiencia^  7  Casa 

'de  la  Contratación.  "     '  *  •         * 

8  El  Presidente  y  Jueces  Oficíale»  puedarf 
enviar  y  llevar  Alguaciles  Con  vara  de  Justicia 
4  comisiones    ó  qualesqüier  diligencias  ^   L  42. 

.9  Se  nombren,  panf  dichas  comisiones  por. 
su  turfto,  1.  43.  ídem. 

10  Los  Alguaciles  del  Consejo  dé  Indlais  asis-^ 
tan  á  él  todo  el  tiempo  que  durare  para  lo  que 
se  ofrezca  ,  y  éstos  y  los  demás  de  la  Corte  exe- 
cuten  sus  mandamientos^  K  i.  art.  Defendientes* 
del  Consejo  de  Indias.  .    .  ;.» 

Zz  1  Lie« 
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11  Los  Alguaciles  de  la  Casa  den  i®  duci- 
dáes^  de  fíanzas  ,  y  se  obligúcá  á  servir  fielmente 
sus  oficios  ,  L  i.  iíWX>eftfutíenM\de  la  Casa  ds 
Contratación. 

12  Lleven  los  mismos  derechos  que  acostum- 
bran percibir  los  120  de  Sevilla ;  7  de  la  pena  en 
^e  incumen  ,.;  tomando  mas  ^|L  2.  idem. 

13  Vivan  cerca. ^e'  la  Gasr,  para  que  con 
3myx)rw  presteza  asistan  á  día  ,  1.  7.  iJem. 

.14  A  los  Indios  Alguaciles  puestos  en  tam* 
bos  de  caminos  para  la  provisión  de  los  cami« 
nahtes^,  no  se  le^^  exijan  derechos  por  los  man* 
IjenifliieíitoB  ,:  L-23«  aft.  Escribanas. . 

1 5  Los  Alguaciles  de  la  Casa ,  que  no  asís* 
tieren  á  élik  todo  él  tiempo  que  durare  la  Au* 
Ciencia  ,  paguen  un  ducado ,  1.  2.  art.  Escriba^ 
nos  de  Cámara  y  otros  de  la  Casa  de  Cmttratackm. 

16  Los.  Alguaciles  de  ks  Universidades  de 
Xima  j  México  sean  nombrados  por  los  Kecto* 
TCS  de  ellías,  L  9.  art.  Estudias. 

^iy .  El' Juei  Oficial  de  Cádiz  pueda  nombiar 
los  Alguaciles  necesarios  para  que  executen  sus 
mandamientos ,  L  6.  7.  y  S.  art.  Juez  Oficial  y  que 
reside  en  Cádiz. 

18  El  salarió  de  los  Alguaciles  que  fueren 
con  el  Oidor  á  la  visita  ,  se  les  pague  de  penas 
^  Cámara  ,  si  fueren  los  pueblos  visitados  muy 
pobres ,  1.  30.  art.  Oidores  y  Visitadores  Orduuir 
rios  de  los  distritos  de  las  Indias. 

10  Los  mandamientos  de  execucion  del  Prior 
y  Cónsules  se  executen  por  los  Alguaciles  del 
Consulado  ,  y  no  por  otros  ,  1.  46.  art.  Prior  y 
Cónsules  de  la  Universidad  de  Cargadores. 

20  A  los  Alguaciles  Reales  no  los  prendan 
los  Inquisidores,  sino  en  casos  graves  y  noto- 
ríos  ,  I  2^.  cap.  12.  art.  Tribunales  del  Santo 
OJkio.  .  . 

^'M  M .  En 
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±1  En  la  Ciudad  de  Vcracruz  haya  un  Al- 
guacil de  la  Inquisición ,  el  qual  goce  del  fuero 
de    cUa,  Ídem,  cap.  16. 

^2  Los  Inquisidores  del  Tribunal  de  la  Ciu- 
dad de  Cartagena ,  ademas  del  Alguacil  mayor, 
puedan  nombrar  otros  quatro ,  que  traigan  varas 
cié  Justicia ,  y  residan  en  los  lugares  que  expre* 
sa  la  ley  30.  al  cap.  S.  dicho  art.  '  ^ 

23  Los  Alguaciles  de  la  Inquisición^  y  Ciu- 
dades entren  con  varas  en  el  Tribunal  de  Ofi- 
ciales Reales  ,L  2^.  idém. 

24  Los  Alguaciles  de  las  Ciudades,  Villas  y 
Lugares  cumplan  y  extcuten  los  mandamientoi 
de  los  Oficiales  Reales  tocantes  á  la  R.eal  Ha- 
cienda i  y  éstos  no  nombren  Alguaciles  \  l;í-2b» 
axt.   Tribunales  de  la  Real  Hacienda.  ^ 

25  Los  Alguaciles  de  la  Audiencia  execütea 
lo  que  los  Visitadores  les  ordenaren  ,  so  la  pena 
que  \^  impongan,  1.  21.  art.  Visitadores  gene- 
rales y-  particulares. 

« 
ALHAJAS  menudas  de  oro.  Vid.  Enjoyelado» 
ALBÓNDIGAS.  Vid.  JPásitos. 
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padres,  patronos,  libertos  y. pupilos. 

Leyes» 
Dig.  lib.  25.  tít.  3  ;  De  agnoscendis ,  ér  alen- 

dü  liberis ,  veJ  farentibus ,  vel  potro- 

,  nis ,  vel  libertis.  • . .  •       o 

Dig.  lib.  27.  tit.  2  ;  Ubi  pufillus  educari ,  vel 

morari  debeat  jérde  alimentis  eifr^es- 

tandis 6 

Cod.  lib.  5.  tit.  24:  Divortio  facto  ,  apud 

quem  liberi  morari ,  vel  educari  debeant.      c 
]^dein.f  lib.  5.  tit.  25  :  De  alendis  liberis  ,  ac 

Ímr  entibas ^ 
_   iby  5.  tit.   50  :  De  alimensis  fupilh 

jprastandis 2 

Fuero  Real ,  lib.  3.  tit.  8  :  De  los  Gobiernos.       3 
Part.  4.*  tit.  i^  :  Cómo  deben  Jos  padres  criar  . 
á  sus  fijos  :  é  otrosi,^  4e  cómo  los  fijos    • 
deben  pensar  de  los  padres  ,^quando  les 
fwre  menester 7 

í.    L 

Definición  -^-J^limcntos  se  llaman  con  toda  propiedad  aquc- 
y  división.  U^s  asistencias ,  que  deben  unas  personas  dar  á 
otras  para  mantenerse  ,  según  las  corresponda, 
como  los  padres  á  los  hijos  ,  éstos  á  los  padres, 
los  patronos  á  los  libertos ,  éstos  á  los  patronos, 
y  otros  á  este  modo ,  entre  los  quales  también 
se  comprehenden  los  tutores,  que  asimismo  los 
deben  suministrar  á  sus  pupilos  ;  y  por  cuya  ra- 
zón parecen  corresponder  mas  propiamente  á  este 
que  á  otro  lugar  los  títulos  que  en  el  Derecho 
hablan  de  éstos  con  respecto  4  los  mismos  ali- 
mentos. 

Así  pues ,  habiendo  de  tratar  la  importante 

jna- 
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materia  de  este  articulo  con  el  orden  é  ilustra^ 
cion  que  pide  ,  y  entrando ,  como  deben  entrar, 
U  crianza  7  educación  en  el  concepto  de  ali- 
mentos ,  quando  se  habla  de  racionales ,  se  ex-* 
pondrán  á  este  fin  con  el  método  que  hasta  aquí 
se  ha  observado :  primero  las  nociones  relativas 
¿  ella  ,  que  ofrece  el  Derecho  común  de  los  Ro- 
manos ;  7  después  los  extractos  correspondientes 
de  nuestro  Derecho  patrio  ,  manifestando  al  mis* 
mo  tiempo  quál  es,  7  en  qué  consista  la  res- 
pectiva obligación  de  los  padres  ,  patronos  7  tu- 
tores ,  7a  de  mantener  ,  7a  de  educar  i  los  hi- 
jos ,  libertos  7  pupilos  que  tienen  i  su  cargo. 

Siendo  los  padres  el  verdadero  origen  7  cau-     Alimentos 
sa  de  Jos  hijos ,  son  los  primeros  ,  ¿  quienes  con  V^^    deben 
el  tierno  amor  que  les  infunde  ,  imjKone  7  dic-  |®«  P^^^««  * 
ta  la  misma  naturaleza  la  estrecha  obh'gacion  de   ^**^y®** 
alimentarlos  desde  su  nacimiento  (i).  Por  tanto 
ni  pueden  exponerlos  ni  abandonarlos  (2) ,  sin  in« 
currir  en  el  delito  mas  enorme  contra  la  auto- 
ridad de  unas  le7es ,  que  á  su  modo  reconocen 
7  observan   coa   admirable  exactitud   hasta  las 
mas  soberbias  fieras. 

Los  primeros  alimentos  debidos  á  los  hijos 
por  todo  el  tiempo  de  su  infancia  hasta  que  ha- 
7an  llegado  i  una  edad ,  en  que  habiendo  adqúi* 
rido  ma7ores  fuerzas  ,  parezcan  7a  capaces  de 
otros  mas  recios ,  corresponden  privativamente  á 
las  madres  ,  como  la  naturaleza  misma  enseña, 
prove7éndolas  abundantemente  ,  por  lo  mas  re- 
guiar ,  de  los  medios  7  facultades  necesarias  pa- 
ra 


(i)  Líb.  15.  tít.  3.  ff.  Je  Agnosc.  6*  aUndU  líber. 
V.  Piír^»/.  Lib.  5.  tit.  2  5.Cod.  de  Alend.  lib.ac parent. 

(2)  L.  4.  ff.  h.  t.  1.  peo.  Cod.  de  Infant.  I.  unlc. 
CckL  de  his  qui  fatenf.  v.  Líber,  ocdd. 
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n  este  efecto ,  cjuasi  desde  el  instante  de  sus 
partos* 

Después  de  aquella  tierna  y  delicada  edad, 
corresponde  ¿  los  padres  (i) ,  y  en  defecto  de  és- 
tos á  las  madres  (2) ,  la  obligación  de  suminis- 
trar i  sus  hijos  alimentos  proporcionados  á  su 
calidad  y  facultades  :  beneficio  que  deben  no  so- 
lamente  á  los  hijos  legítimos  »  sino  también  i  los 
ilegítimos  ó  naturales  (3) ,  y  del  que  solos  los 
incestuosos  pueden  quedar  excluidos  (4)  ,  reca- 
yendo respectivamente  en  los  abuelos  y  demás 
ascendientes  de  la  línea  paterna »  y  á  falta  de 
ellos  en  los  de  la  materna ,  toda  la  obligación 
de  los  padres  y  madres  ,  ó  ya  por  muerte  y  6 
ya  pQr  imposibilidad  de  éstos »  í  quienes  verda- 
deramente suceden  en  sus  derechos  y  obligacio- 
nes sobre  los  individuos  de  sus  propias  familias; 
y  cesando  desde  luego  la  misma  obligación  así 
para  con  unos ,  como  para  con  otros ,  quando 
los  hijos  cometan  contra  ellos  qualquiera  especie 
de  ingratitud  ,  que  justamente  los  haga  merecer 
esta  pena  (5) ,  ó  quando  lleguen  i  adquirir  me- 
dios y  facultades  suficientes  para  mantenerse  por 
si  mismos ,  sin  socorro  ni  auxilio  alguno  de  sus 
padres  (5). 

Como   no  corresponda  á  las  madres ,  según 

se 


(i)     L  5.  pr.  §.   !•  &  10.  ffí  h.  t.  I.  3.  4.  Cod.  de 
Alend.  ¡iber.  1.  5.  fF.  de  Vent.  in  posess,  mit. 
íí)     L.  5.§.  2.  ff.  h.t. 

(3)  Concaerda  en  esta  parte  con  el  Derecho  Ca- 
nónico y  con  el  Real  ,  como  puede  verse  ea  loa  (§• 
aiguientes  de  este  articulo. 

(4)  L.  5.  ^.  I.  4.  íf.  h.  t.  Aut.  ex  camplex.  Cod.  de 
Incest.  nupt. 

Í5)  L.  5.  %.  I.  I.  pcn.  fF.  h.  t.  1.  ?.  %.  11.  fF,  b.  t.  Na- 
yel.  X 1 5.  cap.  3.  §.  x.  se^.  1.  5»  §.  7.  £  b.  u 
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se  ha  dicho ,  la  obligación  de  dar  alhne^tos  i 
sus  hijos  después  de  aquella  edad,  mientras  vi* 
van ,  y  tengan  facultades  para  suministrárselos 
sus  padres ;  se  infiere  claramente ,  qué  si  vivien- 
do éstos  ,  y  pudiéndoselos  dar ,  se  los  suminis- 
traren sin  embargo  las  madres  ,  podrán  siempre 
que  quieran  reclamarlos ,'  quedándolas  por  tanto 
—la  acción  wgothrum  gestor  para  repetir  las  im- 
pensas  causólas  en  los  mismos  alimentos ,  á  no 
ser  que  se  los  hayan  suministrado  con  ánííno  é 
intención  de  donárselos  (i). 

Infundiendo  la  naturaleza   en  los  hijos  res-     Alimentot 
pecto  de  los  padres  no  menos  tierno  amor ,  que  que    debea 
el  que  ii^unde  en  los  padres  respecto  de  los  hi-  'o*  Wj^»  ^ 
jos  ,  les  impone  también  para  con  ellos  obliga*  ^^*  ptdrct, 
ciones  correspondientes  á  las  que  dicta  á  aque* 
Uos  para  con  éstos ,  en  conseqüencía  del  mismo 
amor ;  y  de  aquí  es  ,  que  á  mas  de  la  obedien** 
cía ,  obsequio  y  otros  oficios  que  justamente  de- 
ben los  hijos  á  los  padres ,  en  fuerza  y  recono- 
cimiento de  su  venerable  autoridad ,  deben  tam^ 
bien  suministrarles  los  alimentos  que  necesiten, 
igualmente*  proporcionados  á  su  calidad  y   fa* 
cultades  (2).  Seria  por  tanto  la  dureza  de  los  hi- 
jos para  con  sus  padres  necesitado!;  una  impie* 
dad  monstruosa  contra  las  leyes  mas  sagradas  de 
k  misma  naturaleza  ,  i  que  en  esta  parte  han  sa- 
bido obedecer  fielmente  las  naciones  mas  fero* 
CCS  y  bárbaras.  ai* 

Siendo  la  esclavitud  un  mal  tanto  mas  duro    ^"^    d*c^^^ 

para:  el  hombre  ,  quanto  mayor  es  la  libertad,  ^o^j^patronoi 

que  por«  Derecho  naturaí  le  corresponde  ,  y  no  ¿  ios  liber-- 

Tom.  IIL  Aaa  pu*  tos, 

ti)    L  5.  %.  2. 1.  pcn.  fF.  h.  t.  Novel.  117.  cap.  7. 
(a)     L,  3{.  tit.  ^.  S.  df  Agnosc  &  alend,  libir.  v. 
Varent.  L  i*  úu  ^^.C^á^de  Alend.Ubcr.  acfarcnt* 


370  ALIMENTOS  DEBIDOS 

tos ,  7  éstos  pudiendo  darse  por  U  misma  razón  beneficio 
á  los  pairo-  xnas  apreciable ,  que  el  que  reciben  los  libertos 
^^^*  de  la  mano  caritativa  de  sus  propios  patronos 

en  su  manutención  ;  pareció  consiguiente  ,  que 
para  corresponderás  ,   como   deben ,  quedasen 
obligados  por  esta  causa  á  darles » según  sus  fa- 
cultades ,  proporcionados  alimentos  (i)  ^  y  que 
sucediendo  para  con  ellos  en  lugar  de  sus  pa« 
dres  los  patronos ,  que'  con  su  libertad  les  die* 
ron  el  ser  y  verdadero  carácter  de  personas  ,  de 
que  se  reputaban  destituidos  en  su  misma  escb- 
vitud ,  quedasen  también  éstos  obligados  á  dar- 
los i  sus  propios  libertos  :  obligación  de  una  y 
otra  parte  tan   estrecha  por  Derecho  Romano, 
que  si  faltan  i  ella  los  libertos ,  pueden  ser  re- 
ducidos en  pena  i  su  pasada  esclavitud  (2)  ;  y  d 
no  la  cumplen,  como  deben ,  los  patronos  >  pier- 
den los  derechos  del  patronato » que  sobre  ellos 
mismos  adquirieron  (3), 
Alimentos        Introducidas  las  tutelas  á  favor  de  los  hijos 
que    deben  menores  ,  para  que  sucediéndoles  por  muerte  de 
los  tutores  á  su$  padres ,  y  en  lugar  de  éstos*  sus  tutores  y  teñ- 
ios pupilos,  gan  en  su  menor  edad  quien  cuide  de  sus  co- 
y  éstos  á  los  ^^is  y  personas  ;  era  preciso ,  como  parece  dictar- 
tutores,         i^  1^  razón ,  que  las  mismas  obligaciones  que  mu- 
tuamente ligan  á  los  padres  y  ¿  los  hijos  entre 
sí ,  se  contraxesen  por  esta  causa  entre   los  pu- 
pilos y  tutores :  de  donde  es ,  que  4  mas  de  otros 
oficios  que  los  pupilos  y  tutores  se  deben  mu* 
tuamente  j  como  los  padres  y  los  hijos  ^  quedan 

tam- 


il)   L.  5.S.  18.  scq.  ff.  h.tit. 

{i)  L.  nnic.  Cod.  Je  Ingrat.  liber.  %.  Inst.  de  Cafii. 
diminuí. 

(3)  L.  6.  íF.  L  tit.  I.  j.  §.  I.  flF.  de  Jur.  fstr&n.  L  ^y 
fS.  de  Bon.  qua  libert. 
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también  unos  para  con  otros  obligados  á  daxse^ 
como  éstos  9  alimentas  proporcionados  á  su  car 
Udad  7  facultades. 

Sin  embargo  »  por  mas  que  desde  luego  hu- 
biesen reconocido  los  Romanos  esta  recíproca 
obligación  de  los  pupilos  7  tutores ,  descubrien- 
do por  todas  partes  en*  su  tutela  una  imagen  de 
la  verdadera  filiación  ,  7  que.  sin  destruir  los  de- 
rechos que  por  ella  adquieren  los  tutores,  sobre 
las  cosas  7  personas  de  sus  jpropios  pupilos  á  fa- 
vor de  estos  mismos »  se  hubiese  introducido  por 
punto  7  regla  general ,  que  muerto  el  padre ,  que*- 
dasen  no  obstante  los  menores  en  poder  de  su 
madre ,  durante  el  año  de  su  luto ;  se  movieron 
entre  aquellos  Jurisconsultos  dos  graves  dificul- 
tades :  la  una  acerca  del  lugar  en  que ,  después 
de  concluido  este  tiempo ,  deberían  educarse  ,  7 
habitar  los  pupilos ;  7  la  otra  sobre  la  quota  ó 
porción  de  alunentos ,  que  en  qual(juiera  parte 
que  habitasen  se  les  deberla  suministrar.  Pero 
4mba$  dificultades  se  evacuaron  enteramente  por 
edicto  del  Pretor  ;  declarándose  por  éste : 

Lo  primero  :  que  los  pupilos  se  deben  edu* 
car  en  donde  sus  padres  ha7an  dexado  señalado^ 
siempre  que  no  haya  justa. causa  que  obligue  4 
educarlos  en  otra  parte  (i) :  que  si  nada  dexa- 
ron  dispuesto  sobre  el  particular  los  padres ,  se 
eduquen  en  casa  de  sus  madres  ,  mientras  que 
•éstas  permanezcan  en  su  estado  de  viudedad  (2): 
quei  falta  ,  .ó.poi  segundas  nupcias,  de  sus  ma- 
dres y  se  encargúela  educación  de  sus  pupilos  i 
los  ascendientes  ,  7  en  su  defecto  á  los  colatera- 
le^  por  una  7  otrí  línea  ,  según  el  orden  de  sus 

Aaa  2  gra- 

(i)     L.  i.S'  i.fF  h.  t. 

(2)    L.  I.  Cod.  h.  t.  Novell.  22.  cap.  38. 
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grados  (i)  ,  no  habiendo  contra  éstos  sospecha  al- 
guna que  lo  impida  (2);  7  finalmente»  que  ex- 
cusándose qualesquiera  de  ellos  sin  causa  justa, 
k)s  obligue  el  Pretor  ,  si  así  le  pareciese  conve- 
niente (3) ,  negando  toda  acción  al  legatario  que 
la  pretenda ,  como  conexa  y  correspondiente  ¿ 
su  persona  por  el  mismo  testamento  (4). 

Lo  segundo  :  que  los  alimentos  que  se  deben 
dar  &  los  pupilos  han  de  ser  propordcmados  á 
su  calidad  y  facultades  ,  con  arreglo  á  lo  que  fes 
hayan  dexado  señalado  sus  padres :  que  si  éstos 
les  señalaron  alimentos  ,  que  de  algún  modo  ex* 
cedah  á  los  productos  de  sus  propios  patrimo* 
nios  ,  ocurran  los  tutores  ¿  los  Jueces  para  que 
los  asignen  proporcionados  i  los  mismos  produce 
tos  :  que  si  omitiendo  esta  diligencia  ,  les  sumi- 
nistrasen los  tutores  alimentos  que  á  éstos  exce- 
dan y  los  pierdan  .en  castigo  de  su  propia  omi- 
sión (5) :  que  los  Jueces  obliguen  i  los'  tutores 
¿  manifestar  el  patrimonio  de  los  pupilos ,  para 
que  con  arreglo  i  él.  puedan  señalarles  alimen* 
tos  (6) ,  quedando  en  su  vista  4  arbitrio  de  los 
Jueces  toda  su  asignación  (7);  y  últimamentei 
que  los  tutores  no  estén  obligados  á  dar  de  sus 
bienes  alimentos  k  sus  propios  pupilos,  en  sus  oe* 
cesidades  (8). 


FüB- 

1)  1.  2.  Cod.L  i.^.  2.  fF.h.t; 

2)  L.  x.^  1.1.  5.ff:h.  t. 

3)  L^x,^.  2.  ff.  L  f.Cod«li.U 

4)  L.  I  S  3-  ff-  h-  í- 
,5)  L.  2.Í2.fF.  b.t. 

(6)  L.  3.  pr.  %.  I.  2.  3.  ff  k  t  dict.  L  3.  $.4^ 

(7)  L.  2.  pr.S  i.ff.  h.  t. 

(8)  L.3.Vuit.  fili.t. 


{ 
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$.11. 

FUERO  REAL,Üb-3-tit.8^ 

Ley  1. 

Jtiil  hijo  está  obligado  i  alimentar  ,  $egiin  snt 
facultades  ,  al  padre  ó  madre  pobres  ,  y  lo  mis- 
mo ai  hermano ;  y  si  el  padre  ó  madre  casasen 
segunda  vez  ^  solo  es  obligado  4  dar  la  mitad  áe 
alunentos  que  daba. 

Ley  j2. 
£1  acreedor  mantenga  al  deudor  preso  en  la      Comi^  et 
.  cárcel  con  pan  y  agua  por  espacio  de  nueve  diás,  ^c'««d<"^  ^ 

no  siendo  obligado  4  darle  mas  ;  y  si  en  ellos  f  "^"^^"" 
j.  ®  •ri_/?j  a  SU  deudor 

no  pudiere  pagar ,  m  haber  fiador  ^  se  entregue  pj^gQ^ 

al  acreedor  (i)  para  que  haya  de  él  lo  que  gane 
en  su  oficio  y  ó  sirviéndose  de  él  >  no  tenién- 
dolo. 

Ley  j. 
El  hip>  de  soltero  y  soltera  ,  reconocido  por  ,  ^?i"**2í^ 
su  padre ,  debe  ser  alimentado  á  costa  de  la  ma-  uf;  J.\í!!»t.[^ 
€ire ,  SI  tuviere  de  qué  ,  hasta  tres  anos ,  jr  si  \¿^ 
no  4  costa  del  padre  »  quien  está  obligado  siem- 
pre 4  mantenerlo  desde  esta  edad  en  adelante  en 
su  poder  ,  4  menos  que  el  Juez  por  justa  causa 
no  disponga ,  que  el  hijo  esté  todavía  en  poder 
de  la  madre  4  costa  del  padre ;  y  si  pasados  los 
tres  años ,  éste  negare  que  es  su  hijo »  h  ha  de 
alimentar  durante  el  pleyto  ;  y  si  se  declarare  no 
serlo  ^  peche  la  madre  las   costas.  Lo  dicho  se 
entiende  también  en  los  hijos  de  casados  divor-> 
ciados  i  pero  los  de  padres  ^  uno  infiel  ^  y  otro 

chris- 

(i)    Derogada  en  esta  parte  por  costumbre  coafrarii» 


374         ALIMENTOS  DEBIDOS 

christiano,  han  de  ser  mantenidos  en  poder  de 
¿ste  ¿  costa  de  aqueL 

§.   IIL 

PARTIDA  4.  TTT.  19. 

Ley  I. 

JL^a  crianza  es  el  mayor  beneficio  que  uno  pue- 
.de  hacer  á  otro ,  ya  sea  hijo  ó  extraño.  El  hijo 
está  obligado  á  obedecer  y  amar  á  su  padre  ,  por- 
que le  engendró  ,  y  por  los  alimentos  que  le  da, 
y  por  el  amor  que  también  tiene  cada  padre  á 
su  hijo. 

Alimentos        Los  padres  y  madres  están  obligados  á  criar 
qne     deben  i».    ^  "^  •  1 

darse  á  los  ^^^  "*Í^^  P^^  ^^^^^  razones :  primera ,  porque  la 
hijos.  naturaleza  mueve  todas  las  cosas  i  criar  y  guar- 

dar lo  que  nace  de  ellas  :  segunda ,  por  razón  del 
amor  que  han  á  ellos  naturalmente  ;  y  la  tercera, 
porque  todos  los  derechos  temporales  y  espiri- 
tuales se  acuerdan  en  ello.  £1  modo  de  alimen- 
tar á  los  hijos  es  darles  de  comer ,  beber ,  ves- 
tir ,  calzar  ^  lugar  donde  moren  ,  y  todas  las  co- 
sas necesarias  á  la  vida ,  según  su  clase  ;  y  si  al- 
guno fuere  contra  esto  ,  el  Juez  lo  apremie  4 
cumplirlo ,  como  dicho  es.  Si  el  hijo ,  estando 
baxo  la  patria  potestad  ,  contraxere  deudas  sin 
consentimiento  del  padre ,  no  esti  obligado  éste 
á  pagarlas  ,  sino  se  convirtieron  en  su  prove- 
cho. Lo  dicho  para  con  los  padres  obliga  i  los 
-.  .  hijos ,  estando  aquellos  necesitados. 

tiempo   de-  a    1        u-  ^  J*  ^       ,  . 

ben  las  ma-  A  los  hijos  menores  de  tres  anos  los  crien 
dres  criar  á  las  madres  ,  y  4  los  mayores  los  padres ;  y  sien- 
stts  hijos,      do  la  madre  pobre  »  est4  obligado   el  padre  4 

dar- 
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darla  lo  necesario  para  ello.  Divorciándose  por 
ju^ta  razón  ,  el  culpado  alimente  á  los  hijos ,  y 
el  otro  los  tenga  en  guarda ;  y  verificada  ésta  en 
la  xnuger,  si  se  casare,  no  los  tenga  en  su  po- 
der ,  ni  el  padre  está  obligado  á  darla  ninguna 
cosa ;  ¿htes  debe  recibir  éste  los  hijos ,  y  criarlos. 

Ley  4. 
,  Si  el  padre  ó  la  madre  están  divorciados  ,  y  QQ^^do  los 
el  culpado  no  tiene  con  que  alimentar  á  los  íii-  abuelos  de- 
jos ,  lo  haga  el  otro  ;  y  siendo  ambos  tan  po-  ben  alimen- 
bres  que  no  puedan ,  están  obligados  los  abue-  tar  á  tusaie* 
los  y  demás  ascendientes  legítimos  ,  teniendo  ha-  tos. 
beres. 

Ley  5. 
Los  padres  y  abuelos  paternos  y  maternos 
están  obligados  i  criar  4  los  hijos  legítimos  y 
naturales  ;  pero  i  los  adulterinos  ,  incestuosos  y 
fornicarios  solamente  el  padre »  la  madre  y  abue- 
los maternos. 

Ley   &. 
El  padre  puede   dexar  de  dar  alimentos  al  Qaándo  los 
hijo ,  siendo  éste  ingrato  ,  y  al  contrario  :  por  padres     no 
cxemplo  ,  por  acusarse  de  delito  ,  que  justifica-  están  obliga- 
do ,  merezca  muerte  ,  deshonra ^  ó  pérdida  de  su  ^^'   ^  ,^J^ 
caudal  :  tampoco  esti  obligado  el  padre  á  alimen-  j^-^^^ 
tar  al  hijo ,  teniendo  éste  medios  para  subsistir,. 
Y  en  el  caso  de  exheredar  el  hijo  i   su  padre 
con  justo  motivo  »  el  heredero  que  noAibró  no 
tiene  obligación  de  alimentarle  »  al  menos  que  vl*^ 
niese  á  gran  pobreza* 

Si  alguno  niega  que  es  hijo  suyo  el  que  pre* 
tende  serlo ,  por  no  darle  ahmentos »  el  Juez  de 
aquel  lugar  se  informe  de  oficio  si  es  su  hijo  ó 
no ;  y  hallando  por  ciertas  señales  que  lo  es ,  de- 
be mandar  al  otro  que  lo  alimente ,  quedándoles 
¿  uno  y  á  otro  libre  su  derecho  en  otro  juicio. 

LJS- 
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LEYES  DISPERSAS  DE  PARTIDA^ 

1  Si  el  testador  manda  alimentos  i  otro »  i 
quien  éste  se  los  habia  dado ,  durante  su  vida, 
ei  heredero  lo  cumpla  en  la  misma  forma ;  7  si 
aquel  90  daba  cosa  cierta^  éste  los  dé  ,  según 
los  bienes  que  herede  del  testador ,  L  14.  artic. 
Legados  y  fideicomisos. 

2  £1  que  alimenta  i  alguno  está  obligado  i 
darle  todas  las  cosas  necesarias  ,  y  educarle  en 
las  buenas  costumbres ,  L  2.  art.  Expósitos. 

3  El  que  recibe  alimentos  no  puede  acusar  i 
aquel  que  se  los  da  de  delito  de  muerte ,  in£t- 
mía  y  pérdida  de  miembro  ó  de  la  mayor  parte 
de  sus  bienes ,  baxo  la  pena  de  la  ley  3.  ^cfao 
artic. 

4  £1  que  da  alimentos  no  los  puede  pedir, 
si  al  principio  no  lo  protestó ,  y  el  alimentado 
tenga  de  qué  pagarlos  ,  dicha  ley. 

5  £1  fíadre  no  puede  pedir  ei  hijo  que  expU' 
so  al  que  lo  recogió  y  alimentó,  L  4.  idem. 

LEYES    DISPERSAS   DE 

RfiOfUacion. 

6  La  madre  i  los  hijos  naturales  é  ilegítimos» 
teniendo  legítimos ,  solo  les  pueda  dar  de  alimen* 
tos  el  quinto  de  sus  bienes ,  i.  7.  art.  Herencias, 
en  quanto  á  sus  particiones. 

7  £1  padre  ,  siendo  obligado  á  dar  alimen- 
tos á  los  hijos  ilegítimos  ,  solo  les  dé  el  quinto, 
y  á  los  naturales  lo  que  quisiere  ,  no  habiendo 
legítimos  y  aunque  tenga  ascendientes ,  L  8.  idm. 


Alf' 
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^UTOS    ACORDADOS. 

8  Los  esclavos  sean  alimentados  en  la  cárcel 
á  costa  de  sus  dueños  ,  auto  2.  art.  Judíos  >  Mo- 
ros ,  y  sus  esclavos. 

9  A  los  vagos  que  se  prendieren  en  la  Cor- 
te se  les  alimente  en  la  cárcel  con  un  real  de 
Tellon  del  caudal  de  lanzas ,  auto  6.  art.  Hurtos. 

10  A  los  que  prendieren  las  Justicias  los  ali- 
menten con  24  onzas  castellanas  de  pan  ,  y  4 
«uartos  al  dia  del  caudal  de  penas  de  Cámara 
Q  de  otro  arbitrio,  auto  i8.  idem^ 

LETES  DE  LA  RECOPILACIÓN 

de  Indias* 

11  £1  hijo  que  sucediere  en  la  encomienda 
alimente  á  sus  hermanos  y  hermanas  mientras 
no  tuvieren  con  que  sustentarse ,  y  asimismo  á 
su  'madre  todo  el  tiempo  que  permaneciere  ^iu- 
da,  1.  3.  art.  Sucesiones  de  encomiendas. 

12  La  hija  ^ucesora  se  case  dentro  de  un  año, 
siendo  de  edad  ,  ó  quando  lo  fuere ,  y  aliqíeote 
&  sus  hermanas  entretanto  que  no  tuvieren  por 
si ,  y  á  su  madre  todo  el  tiempo  que  permane- 
ciere viuda ;  los  quales  alimentos  sean  según  la 
calidad  de  las  personas  ,  cantidad  de  las  enco- 
miendas ,  y  necesidad  de  los  alimenj^dos ,  A.  4. 
Ídem  (i). 

Tom.  IIL  Bí)b  AL- 

(i)  De  esta  materia  tratan  los  Autores  nacionales 
.•igBÍentes :  en  qtianto  á  los  alimentos  que  deben  pres- 
tar los  fundadores  y  poseedores  de  los  mayorazgos  i 
aus  hijos  y  descendientes»  Molina  de  Primo^enitis ,  fib.  2. 
cap.  if.  6*  16:  sobre  si  está  obligado  el  padre  6  no 
Sl  dar  alimentos  á  la  hija  ,  aunque  le  baya  d»do  á  ¿sta 
fundo  de  donde  percibirlos  ,  y  por  su  culpa  lo  haya 
perdido  ,  D.  Olea,  tom,  3.  q\  13.  nutn.  )•  Mostazo  de 

Cau^ 
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ALJÓFAR ,  ú  otra  cosa  preciosa  ,  hallándolo 
uno  en  la  ribera  de  la  mar  ,  lo  hace  suyo,  1.  5. 
§.  Part.  art.  Adquisición  del  dominio. 

ALMACÉN  :  quando  alguno  lo  alquila  ¿  otro, 
y  lo  que  mete  en  él  se  pierde ,  no  está  obli- 
gado aquel  á  la  satisfacción  ,  no  siendo  por  su 
culpa  ó  engaño,  1.  25.  $*  Part.  art.  Arrenda-- 
miento. 

En  los  Almacenes  Reales  ,  donde  entraren 
los  géneros  y  especies  pertenecientes  ¿  la  Real 
Hacienda  en  Indias ,  tengan  llaves  diferentes 
todos  los  Oficiales  Reales  ;  y  si  hubiera  FaC-"" 
tor  esté  á  su  cargo  la  administración  ,  ó  al  del 
Tesorero ,  si  no  le  hubiere  ,  coa  libro  parti- 
cular que  tenga  el  Contador  ,  donde  se  asien- 
te lo  que  entrare  en  ellos  por  qualquiera  ra- 
zón, 1.  21.  $.  de  Indias,  art.  Libros  Reales. 

AL- 

Causis piis  ,  lib.  4.  caf.  9.  Molin.  líb.  2.  cap.  16.  n.  %y. 
sobre  si  los  alimentos  que  el  yerno  prometió  al  suegro, 
6  al  contrario  ,  en  las  capitulaciones  matrimoniales  se 
deban  dar ,  muerta  la  muger ,  Barb.  voto  64  :  en  qué 
casos  se  pueda  apelar  de  la  sentencia  de  alimentos, 
Castiil.  de  Alimenta  cap,  8.  num.  16  ,  donde  distingoe^ 
guando  los  pida  el  pobre  por  derecho  de  aceren  ,  d  por 
oficio  del  Juez:  soore  si  la  prestación  Je  alimentes  al 
liijo  se  ha  de  hacer  lite  pendente  ,  y  cómo  ,  Covar.  en 
sus  (¡Cuestiones  prácticas ,  cap  6.  n,  6.  Salg.  de  Reg. 
protect.p.  3.  cap.  10.  n.  15,  Pascbal.  de  Virib.  patr. 
fotestat.  p.  %.  cap.  2  i  quándo  es  válida  la  transacioa 
sobre  alimentos  ,  y  si  aquella  se  puede  hacer  con  loi 
debidos  al  hijo  ,  Olea,  tom.  3.  q.  8.  n.  29.  Molin.  de 
Primojfen.  Hb.  2.  cap.  15.  «.  79  :  sobre  si  el  padre 
está  obligado  á  señalar  alimentos  al  hijo  espurio  ,  Gom. 
/.  9.  Tauri :  acerca  de  quienes  deban  prestarlos  á  los 
pobres  encarcelados ,  y  si  los  acreedores  deben  ó  no 
aliment;;r  á  los  deudores  que  tienen  presos  ,  Castiil. 
de  Ahment.  Hb.  8.  cap,  37.  §  3.  «.  10.  Balmased.  di 
Colect.  q,  76.  n.  12.  Moitaz.  Hb.  4.  n.  i.  Aasíai6. 
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ALMARADAS  :  tstán  prohihidas.  Vid.  el  art 
^rmas. 

ALMIRANTAZGO :  no  paguen  este  derecho 
los  dueños  y  Maestres  át  Naos ,  L  8.  $«  de 
Indias ,  art.  Universidad  de  Mareantes. 

ALMIRANTE  de  la  mar :  de  su  oficio  y  fa- 
cultades. Vid.  la  I.  3.  §.  Part.  art.  Guerra ,  y 
la  1.  24.  $.  Part.  art.  Bsyes^cámo  deban  ser  con 
los  oficiales  de  su  casa^ 

Los  Almirantes  y  sus  Tenientes  no  denal- 
Jl.  bal^s  ni  licencias  para  sacar  ó  meter  mercade* 
rías  por  el  mar  en  fraude  ;  y  cumplan  y  guar- 
den lo  dispuesto  en  las  leyes  2.  y  8.  $.  Rec. 
art.  Almoxarifazgos  y  alcabalas  de  Sevilla.        ^       _    . 

ALMIRANTE  de  las  Indias  :  solo  goce  del  ^^7  ^¡^  '• 
título  ,  y  no  cobre  derechos  en  sus  puertos»  cion^^'  iñ- 
1.  I.  art.  Puertos. 

ALMIRANTES.  Vid.  Generales. 

ALMONEDAS- 

Leyes. 

Leyes  de  Estilo  219.  y  220 2 

Recopilación  de  Indias  ,  lib.  8.  tit.  2^.  De 

las  Almonedas 8 


di«j« 


E. 


$.  L 


m  lo  antiguo  se  entendía  por  la  palabra  Al*  Dcünicíoii. 
moneda  el  mercado  de  las  cosas  que  eran  gana- 
das en  la  guerra  ,  y  apreciadas  según  el  valor  de 
cada  una ;  las  quales  se  daban  al  mayor  postor» 
siendo  preferidos  los^  soldados  que  hubieren  sido 
participantes  en  la  presa  (i)  :  pero  en  el  dia  se 

Bbb  2  to- 

(i)    L.  32.  %.  I.  artic.  Parte  que  deben  haber  los 
soldados  de  lo  que  ganaren  en  la  guerra. 


378  ALJÓFAR. 

ALJÓFAR ,  ú  otra  cosa  preciosa  ,  hallándolo 
uno  en  la  ribera  de  la  mar  ,  lo  hsce  suyo,  1.  5. 
§.  Part.  art.  adquisición  del  dominio. 

ALMACÉN  :  quando  alguno  lo  alquila  ¿  otro, 
y  lo  que  mete  en  él  sé  pierde ,  no  esti  obli- 
gado aquel  á  la  satisfacción  ,  no  siendo  por  su 
culpa  ó  engaño,  1.  25.  $*  Part.  art.  arrenda- 
miento. 

En  los  Almacenéis  Rediles  ,  donde  entraren 
los  géneros  y  especies  pertenecientes  4  la  Real 
Hacienda  en  Indias ,  tengan  llaves  diferentes 
todos  los  Oficiales  Reales  ;  y  si  hubierf  FaC-*" 
tor  esté  á  su  cargo  la  administración  ,  ó  al  del 
Tesorero ,  si  no  le  hubiere  ,  con  libro  parti- 
cular que  tenga  el  Contador  ,  donde  se  asien- 
te lo  que  entrare  en  ellos  por  qualquiera  ra- 
zón, L  21.  $.  de  Indias,  art.  Libros  Reales. 

AL- 

Causis piis  ,  lib.  4.  caf.  9.  Molin.  lib.  2.  cap,  16.  ff.  25: 
sobre  si  los  alimentos  que  el  yerno  prometió  al  suegro, 
6  al  contrario  ,  en  las  capitulaciones  matrimoniales  se 
deban  dar ,  muerta  la  muger ,  Barb.  voto  64  :  en  qué 
casos  se  pueda  apelar  de  la  sentencia  de  alimentos, 
Castill.  de  Aliment.  cap.  8.  num.  16  »  donde  di&ttngoe» 
quando  los  pida  el  pobre  por  derecho  de  aceren  ,  ó  por 
oficio  del  Juez:  soore  si  la  prestación  Je  alimentes  al 
liijo  se  ha  de  hacer  lUe  pendente  ,  y  ciímo  ,  Covar.  en 
sus  Qüestiones  prácticas ,  cap  6.  n,  6,  Salg.  de  Reg. 
protect.p.  3.  cap.  10.  n.  15.  Pascbal.  de  Virib.  patr. 
fotestat.  p.  2.  cap.  2  :  quando  es  válida  la  transacion 
sobre  alimentos  ,  y  si  aquella  se  puede  hacer  con  los 
debidos  al  hijo  »  Olea ,  tom.  3.  q.  8.  n.  29.  Molin.  de 
Primoj^en.  Hb.  2.  cap.  m.  «.  79  :  sobre  si  el  padre 
está  obligado  á  señalar  alimentos  al  hijo  espurio  ,  Gom. 
L  9.  Tauri :  acerca  de  quiénes  deban  prestarlos  á  los 
pobres  encarcelados ,  y  si  los  acreedores  deben  ó  no 
aliment:;r  á  los  deudores  que  tienen  presos  ,  Castill. 
de  Aliment.  Hb.  8.  cap,  37.  §  3.  «.  10.  Balmased.  de 
CoUct.  q.  76.  ».  12.  Mostaz.  lib.  4.  n.  i.  hasta  \b. 


ALMARADAS.  379 

ALMARADAS  :  tstán  prohihidas.  Vid.  el  art. 
^rmas. 

ALMIRANTAZGO :  no  paguen  este  derecho 
los  dueños  y  Maestres  át  Naos,  L  8.  $.  de 
Indias ,  art-  Universidad  de  Mareantes. 

AXMIRANTE  de  la  mar :  de  su  oficio  7  fa- 
cultades. Vid.  la  I.  3.  §.  Part.  art.  Guerra ,  7 
la  1.  24.  $.  Part.  art.  Bjyes^cómo  deban  ser  con 
los  oficiales  de  su  casa^ 

Los  Almirantes  7  sus  Tenientes  no  den  al- 
j^  baj^s  ni  licencias  para  sacar  ó  meter  mercade* 
rías  por  el  mar  en  fraude  j  7  cumplan  7  guar- 
den lo  dispuesto  en  las  leyes  2.  7  8.  §.  Rec. 
art.  Almoxar^azgos  y  alcabalas  de  Sevilla. 

ALMIRANTE  de  las  Indias  :  solo  goce  del  ^^7  ^¡^  '• 
título  ,  7  no  cobre  derechos  en  sus  puertos,  i^^^^^l  jñ. 
1.  I.  art.  Puertos.  d¡„ 

ALMIRANTES.  Vid.  Generales. 

ALMONEDAS. 

Leyei. 

Le7es  de  Estilo  219.  7  220 % 

Recopilación  de  Indias  ,  lib.  8.  tit.  2^.  De 

las  Almonedas 8 


E. 


$.  L 


m  lo  antiguo  se  entendia  por  la  palabra  Al« 
moneda  el  mercado  de  las  cosas  que  eran  gana- 
das en  la  guerra  ,  7  apreciadas  según  el  valor  de 
cada  una ;  las  quales  se  daban  al  ma70r  postor^ 
siendo  preferidos  los^  soldados  que  hubieren  sido 
participantes  en  la  presa  (i)  :  pero  en  el  dia  se 

Bbb2  to- 


Deünicioii. 


(i)    L.  31.  %.  I.  artic.  Parte  que  deben  haber  los 
soldados  de  lo  que  ¿añoren  en  la  guerra. 
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L^  7.  El  Emperador  Don  Carlos  en  Monzón  d 
II  de  Agosto  de  ISS2. 
No  se  despachen  recudimientos ,  si  no  cons- 
tare de  la  satisfacción  y  paga  ,  los  que  firmen  los 
Oficiales  Reales ;  y  los  que  de  otra  forma  se  die- 
ren no  sean  aceptados  ni  cumplidos. 

Ley  8.  Don  Felipe  IL  Ord.  ^j.  de  iS79* 
L«s  Oficia-'  Los  Oficiales  Reales  no  puedan  por  sí ,  üi 
les  no  hagan  por  interposición  de  otras  personas  hacer  postu* 
postaras ,  ni  ra**,  comprar  y  ni  sacar  cosa  alguna  de  las  que 
compren  en  3^  vendieren  en  la  almoneda  de  la  Real  Hacien- 
«Imoaeda.  ¿^  ^  ^^^  ^  perdimiento  del  oficio  ,  y  ioo3  mrs. 
para  la  Cámara. 

LEYES    DISPERSAS    DE    LA 

Recopilación  de  Indias. 

t  Se  hagan  en  almoneda  pública  las  ventas  de 
Hacienda  Real,  L  37.  art.  Administración  de  la 
Real  Hacienda. 

%  A  las  almonedas  de  Hacienda  Real  asista  el 
Fiscal ,  si  ñieren  en  el  pueblo  de  la  Audiencia, 
1.  17.  art.  Fiscales  de  las  Audiencias. 

3  En  la  caxa  de  la  Real  Hacienda  haya  do( 
.    libaos'  de  almonedas ,  el  uno  i  cargo  del  Conta- 
dor y  y  ei  otro  ai  del  Escribano »  1.  22.  art.  Li- 
bros Reales. 

4  Cada  Oidor  por  su  turno  asista  i  las  almo* 
nedas  Reales  seis  meses ,  no  habiendo  costumbre 
de  que  sea  el  mas  moderno ,  1.  34.  art.  Presiden- 
tes y  Oidores  de  las  Audiencias  y  ChandUerias. 

ALMOTAZANIA :  los  Alguaciles  no  la  pue- 
dan llevar,  1.  13.  $.  Recop.  art.  Alguiícilesde 
Corte  y  Chancillerías. 

ALMOGABARES.  Vid.  Multares. 

AL- 
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ALMOHADA :  los  Oidores  ea  cuerpy^  'de*  Au^-^ 

.  diencia  no  la  t^ngah ,  sino  solo  el -n^adoitíFT 

!  t^^  gobernando^  ni  vayan  sino  4  liestas  de  ^} 

.  bla ,  L  26*  §.  de  Indias^  arc^  JPrccfá^ftri^  \  fcr' 

remamas  y  carPesías. 

AUMLOXAJUFAZGO  DEI,  ARZOBISPADO* 

•  •  •    '-t  :     .de  ScVyiíi*.  ;■•  /./.      .,-,,  ^. 

EecopUacion ,  llb.  ^  út.  %% :  JOelarajwtde  r 
los  derechos  que  $e  deben  al  ÉLey  del 
íAlwoxarifazgo  del  uírXobispado  di 
S^f^áUa^y  Obi^fado  de  Cádiz,  deMsmer^     -  . 
.;•__    €¡ííd^iaKiíHfjfn(ra^ y^akn^ydel'^^     \, 
r  ber  de  feso  y  alcabala,  i*.^ .  * ^.  • :  . >  .  /  -§, 
Autos  Acordados ,  ídem i X 


$•    L 

almojarifazgo  es  lín  derecho  que  se  paga  de  Defioictoo. 

las  niercaderías  ó  géneros  que  s^t^n. para  otrol, 

Reynos  ,  y  de  los  que  vienen  á  España  por  mar 

ó  por  tierra )  y  también  de  los  géneros,  y  frutos 

propios  y  extraños ,  que  se  comercian  de  unpuer^ 

to  a  otro  en  lo  interior  del  Reyno,^  k  excepcioir 

de  los  frutos  de  nuestras ,  Indias  ;  p«rque  éstos 

satisfacen  los  derechos  que.  llaman  de  proyecto» 

al  tiempo  de  su  introduccicm  en  los  puertos  át 

España ,  en  que  están  los  de  entrada  y  salida  pa« 

ra  dentro  y  fuera  del  Reyno.  Este  derecho  se 

cobra  en  las  Aduanas ,  y  1q.  distinguen  en  tres 

clases  :  la  pricaejra  de.  Indias »  q»k  es  el  que  se 

cobra  de  los  frutos  y  géneros  que  vienen  y  van 

i  ellas  :  la  segunda  almojarifazgo  mayor  y  que 

es  el  que  componen  los  derechos  de  entrada  jde 

tasTñcrcaderíariJé'dcritro y  fuera  del Reyñoi y 

la  tercera  almbxarifazgó  menor ,  que  sq  redice  al 

Tm.III.  Ccc  que 


^S^  ALMOXARIFAZGO 

que  rindefl  1<^  frótos  y  gérieroi  qitc  i^  sacan  pa- 
rante iíitérióp  del  Rfeyno  ,  y  de  puterto  á  puer- 
tea,^  5^'  su  importé'  es 'de  3  ^  5  ,  ó  ló'  por  100  en 
k vcatírada  de  losTcferidos  géneros  y  mercaderíasr 
el  de  salida  ^  siendo  de  puerco  á  puerto  dentro  del 
Reyno,  esde  2  y  medio  y  5  por  100 ;  y  si  es  parai 
flicra  deil  5,  f  ^  inedic*  y  10  por  100,  conibraie  á 
sus  ¿lases.  Tomó  el  nbkhora  de  Almoxarifazgo  del 
qiiQ  «obraba  esto  derecho  ^  que  se  llamaba  AI7, 
moxa£Í& }  4ruyó  hbfrA^re ,  dice  una  ley  de  Par- 
tida ,  ,,es  palabra  arábiga  ,  que  quiere  tanto  de- 
j»  cir  xx>mo  oficial ,  ^ue  ba  xie  recabdar  los  de- 
j,  Techos  de  la  tierra  por^l  Key ,  que^  dan  por 
^,  razan  de  porazff^  i  ¿ác  diezóio .,  6  de  ccoso 
ifde  jdeada&<i)v#.^ 

HECOPILAaON ,  Üh-  ^.  út  üt. 

Ziy  1.  Dp»  FeJipt  JL  á-üs  MM¿^ú  de  jj-dVíl 

JlSi  acrescentaffliento  que  S«  M.  mando  hacer 
entonces  de  ios  derechos  del  aknoxarlfazgo  ma* 
yor  de  SeyiHa. 
'    .  Juey  3.  ídem  d  s  ^  Jumo  del  dkho. 
'  0(ra  declaración  y  cancel  mas  particular  db 
los  «derechos  ¿á  dicho  alinoxaariftzgo. 
JLí/  5.  Eí  Pnistno  J  25  de  Enero  de  xjíS/- 
Modifica  y  decLtra  mas  dichos  derechos ,  y  al 
ttkmo  tienqK>jse  dedajan^en  céHa  algunos,  que 
^erteneoenid  üaKnrarifazjo  de  Indias. 
'..   •  ATT-- 


.  §:  III.       •  ":••;•.; 

AUTOS  AQOíg4^APCS,jib.9»tít.Íít.   " 

JV<;duccioa  de  |qs  impuesto»  sob/e  j^^^nos  géj- 

ALMOXARÍFAZGO  Y  ALCABALA^ 

del  Arzobispado  de  Sevilla,  y  QbisMdo 
de  Cídiz.      ■  . 

Iieyet» 
Jlecopxhcion ,  lib*  p.  tít.  i24.  JDel  Quademo 
de  Jas  leyes  y  condiciones  que  se  han 
de  guardar  en  el  cobrar  del  almoxari^ 
fazgo  y  i^lcabalas  del  Arz/ññspadp  de 
Seiiil{a  y  y  Obispado  de  (¡^ddisf,  fór  los  ^ 
Arrendadores  y  ,Almoxaiifes  ,  y  Ü^- 
caudadores  de  él. ir 

§.  único* 

Ijey  I*  Todas  las  leyes  de  este  titulo  son  de  X)(m 
.  Juan  XI.  hechas  el  año  de  i^jio  for  Enero. 

JL^os  arrendadores  pidan  las  rentasjodo  el  útmr  ¡el 
po  de  su  arrendamiento,  j  seis  nieses  después* 
Ley  n. 
Pongan  guardas»  en  el .  puerto  4e  Cidíz  Iia$t;a  Qoetepéiiii^ 
el  puerto  de  la  Ciudad  ^e Sevilla.  ^í  pqr  tier-  gan  gurdas 
ra  ^  conio  por  mar ,  copip  mejpr  :|es  par^qi;  y  ^^  ^"^  3J 
los  mcrcaderes^jio  descarguen  los  giáaeíos  de  ^us  ¿^^^^¿2 
navios ,  sin  its^tar  presente  el  .arrendador  o  ^is  ^^n^m^ 
guardas  i  }o^  quales  entren  en  los  navios,  y  es^    .         „ 
criban  todo  lo  que  en  ellos  venga  pintes  que  s^ 

Ceca  tro» 
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trones  y  Escribanos  de  lo|^avíos  se  lo  muestren 
por  sus  libros  y  por  juramento,  pena,  de  per- 
der las  mercaderíaa  %  y  sean  para  los  arrendado- 
res^ El  Almiraiite,  sus  Tenientes,  Alcaldes,  ni 
otras  personas  no  impidan  todo  ló  dicho,  pena 
de  pgar  la  protestación.  El  Alguacil  mayor  de 
^viUa  permita  que  los  guardas  puestos  por  los 
3ffi»endáaores  en  todas  las  puertas  ^ten  de  día  y 
de  noche  en  las  casillas  que  suelen  estar ,  baxó 
jU.  protestación  qye  se  haga.  L^s  referidas  puer^ 
tas  no  las  abran  hasta  ser  de  dia  ^^  porque  estén 
presentes  dichos  guardas  ,^  b^xo  U  xxüsma  pena  de 
k  protestación*       •       ' 

Que  loi  Al-        Los  Alcaydcs  de  las  Atarazanas  6  su  Tcnicn- 
caydcsdclat  tes  no  permitan  que  en  ellas  se  descarguen  mer- 
atarftzinas  á  caderfas  de  noche  ,  y  encubiertamente  por  me- 
tes no^coi^  terks  eh  la  Ciudad  ,  pena  de  privación. de  ofi- 
•ientan     fe  ^^^  ^  ^^  ^*  ^^^  merced  ,•  y  juren  lo  dicho ,  ba* 
¡descarguen   xo  lá  pena  de  las  leyes  de  alcabalas ,  en  el  ;ura« 
en  ellas  mer-  mentó  que  han  de  hacer  los  Grandes  y  Cabalie- 
«adcrías.       ros  ,  siendo  requeridos ,  para  que  no  tomen  ni 
oqylteii  los  derechos  Reales.  £1  postígp  del  Al- 
eudar ^  que  salé' fuera  de  la  Ciudad  hasta  Tabh* 
da  •,  7ó  tapie .  ef  "Alcayde ,  y  cierre  por  dentro,  j 
y  no  $e  abra  sin  licencia  Real. 
'     ^^^'      _  '^'  Ley  -í- 

pa«  lot  •  Lor  vecinos  de  Triana  ,  de  la  Cester£i  y 
Tecinos  de  Carrpt«ía.de  Sevilla,  de  Alcalá  del  Rio  ,  y  otros 
Trisnay^  jmeblós  c^ofaiarcunos  á  dicha  Ciudad ,  escriban  las 
Aías^rSc^^  mercaderías  cjiíé;  tengan  ¿  pedimehto'de  los!aK 
ita  eicríbafl  fundadores ;  dc^dc  el  dia  que  sé  le*  pida  hastie) 
Im  mercadea  tercero  de  h  publicación  del  arrendamiento  i  y 
ríat^etejí-;  fas  que  en  otra  manera  se  hallen  seim  para  loís 
i^*  arrendadores,-  y  pasado  dicho  tériniho  w* red- 

tan  eh  sus  x^s  ni  en  dichos  puis^tósf  ñáercadé^ 
«ias  <^t-t^  Ucvao  4'  Sevilla  ^^'ii¿e¿ci2a  dé-16¿ 
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arrendadores ,  baxo  la4f)ena  de  que  sean  descami- 
nadas  ,  y  por  cada  vez  pierdan  29  mr«.  para  la 
C4mara. 

X^y  5. 

Es  coddicion  del  arrendamiento  de  esta  ren*     Se  puedan 
ta  y  que  se  puedan  descargar  en  Xeréz  ,  con  li-  descargar  en 
cencía   de  los  arrendadores  ,  las  mercaderías  pre-  Xerfe      las 
¿isas  para  mantenimiento  suyo.  Dentro  de  ter-  wercadenai 
cero  dia  que  esto  se  publique  en  dicha  Ciudad,  P'*^^**** 
los  vecinos  que  tengan  mercaderías  de  las  que 
se  traen  por  mar  ,  las  registren  ante  los  arrienda^ 
dores  ,  para  que  si  fuera  de  aquellas  traen  otras 
¿mercaderías  á  Sevilla  ,  ó  hasta  cinco  leguas  de 
illa  ,  de  las  que  se  descargan  por  mar  todo  di 
tiempo  del  arrendamiento  ,  les  paguen  por  ellas 
los  derechos ,  como  si  k»  tntroduxesen  por  mar, 
y  lio  se   excusen  con  decir  que  los  tienen  d¿ 
otros  años  »  ni  por  otra  razón  alguna  ^  y  si  en 
roo  hicieren  encubrimiento ,  sean  dichos  géne- 
tos  descaminados  para  los  arrendadores*  ^ 

Ley  e. 

Ninguno  cargue  ni  descargue  en  puertos  de  Qac  no  se 
'mar  del  Arzobispado  de  Sevilla  ,  y  Obispado  de  cargoe  ni 
Odiz  sin  licencia  de  los  arrendadores  ,  sin  pa-  dcicargücen 
gar  el  derecho  del  aímoxarifazgo ;  y  de  no ,  se  P°"J?^  °« 
descamínenlas  mercaderías  para  los  arrendadores,  ^^^blspado^ 
ios  Señores  de  los  puertés  ni  otros  nó  les  im-  ^  s«v¡Ila  , 
pidan ,  ¿ntes  les  ayuden  á  cobrar  ,  so  pena  de  la  sía  Ucencia! 
protestación. 

*      :  i(y  7- 

'  Los  ¿xfrangeros  ó-  naturales  -que  descarguen  Qa«  los  ex- 
6  carguen  mercaderías  y  otras  ciosas' en  Sevilla  trangerot  6 
ó  Gádiz  ,  antes  las  registren  ante  Escribano  pú-  naturales  re- 
Wíco  y  los  arrendadores ,  ;declaraildo  las  merca-  g"^^*»  !« 
deríás  por  menudo  y  granado  y  d¿Vqúé  ^sisa  SiVcs  de  i 

de  qu^  perspnsr ,  7' jiara'  qtíitó  laátráen  consig-  ^      ^  ¿^^ 
tttdas^i  y  asi re^istr&cb^dci]^ cuentan  ellás'>  ^em^  carga. 
^'- .  i  pre 
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pre  que  k  pidan  los  arrendadores^  del  almou^ 
xifaz^o  y  Berbería  ;  j  para  cargarlas  y  sacarlas 
de  dichos  puertos  por  mar  d  tierra  ^  lleven  IL* 
Cencía  de  los  arrendadores  y  y  si  éstos  no  están 
en  los  tales  puertos  ^  lo  que  carguen  6  descar- 
guen lo  manifiesten  á  un  Alcal<k  ^r  ante  Es- 
cribano publico  »  pena  de  ser  descammado  lo  que 
stf  encuentre  sin  Ja  licencia  de  los  arrendadores ;  y 
lo  <3¡úst  se  halle  por  dicha  cuenta  y  registra^  que 
no  tienen  en  su  poder ,  y  que  lo  sacaron  sin  di- 
cha licencia  »  sea  para  los  arrendadores.^  Si  las 
Justicias  dieren  licencia  en  otro  ca^  que  d  di« 
cho  ^  paguen  &  los  arrendadores  la  estimación  de 
todo  lo  que  así  dieren  licencia»  Si  qyando  se 
imblicare  el  arrendamiento  de  esta  renta  estas 
descargadas  algunas  mercaderías  ^  los  mercaderes 
las  registren  en  la  manera  dicha ,  y  baxo  la  xs¿&- 
na  pena. 

Ley  8. 
El  Almtran^        El  Almirante  no  dé  licencia  para  sacar  mer- 
te  no  dé  li-  caderías  por  mar ,  ni  por  el  rio  de  Sevilla  ,  ni 
cencía  para  para  meterlas  ,  ni  por  Cádiz ,  ni  por  otras  par- 
la saca    do  ^^5  ^  «alvo  quando  el  Rey  da  licencia  para  sacar 
por^mar^nl  ^^^^  vedadas  j  en  cuyo  caso  acostumbra  el  Al* 
porelriode  mirante  dar  los  albaUes.  En  los  navios  6  barcas 
levilia.         que  usen   el  Almirante  y  sus  Tenientes  para 
guarda  de  U  mar  y  rio  ^  no  se  lleven  ni  trai- 
gan mercaderías  ^  pena  que  se  descaminen  por 
los  arrendadores.  El   Adelantado  mayor  de  la 
frontera  ^  su  Teniente  ^  Alcalde  mayor  »  r  Al« 
guacil  mayor  4e  Sevilla »  requeridos  por  los  ar-* 
rendadores  ^  te  ,dín  favpr  para  registrar  los  na- 
vios y  barcas  ,J50  pena  de  1^  prot^tacion.  Los 
f  egaudadores  p  prendadores  f  jbacedores  v  guar- 
das de  la  rent^  se  eximen  de  la  jurisd^on  del 
■  Aloir^iH^.  31  algttno  le  acu^  6  demanda  ante 
i(»  ÍSmk  k»if^  k  QHm  i  ¡I»  Aicalfles  mayo- 
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res.  Se  puede   xesistír  qualquiera  .daño   que  el 
Almirante  y   sus  oficiaJes  ^quieran  hacer  jea  h 
JcntsL,  y  i  ios  arrendadores  j  sus  oficiales, 

Zey  s- 

Ix>s  ^e  tfáigaa  é  ileven  mercaderías  y  otras  Que  Iteren 
cosas ,  jen  llegando  con  ellas  dentro  de  Jas  cinco  ^^  nie'cado- 
leguasr  de  Sevilla ,  solo  las  tengan  .dia  y  noche^  Adnail. 
y  lue¿o  otro  dia  las  lleven  derechamente  á  Ja     ^'***** 
Aduana  de  Sevilla »  do  Jiabiendo  impedimento; 
las  Justicias  de  SeVilla  y^de  Jas  dnco  Jeguas  dea 
favor  i  los  arrendadores^  para  que  Jas  lleven  i 
h  Aduana.  Dentro  de  las  idnco  Jeguas  en  dicho 
Axzobisipado  ú  Obispado  pueden  poner  gardas 
para  registrar  las  mercadénas.  Si  ks  Justicias  i 
todo  eño  jno  dan  £ivor^  incurran  en  la  protetr 
tudonu 

Ley  ro. 

El  Prior  dé  Aracena  no  pague  todas  ^  l>ar-  Qne  nó  ft» 
cages  .y  portazgos  ,  peages  ^  almoxarifazgo  ^  ni  otro  gne  el  Prior 
derecho  ni  tributo  de  vino ,  frutas ,  y  otras  co-  de  Aracena 
sas  de  Jos  diezmos  de  su  Priorazgo  ,  según  que  «'«oMiifiM^ 
mejor  se  ¿uardó.  Los  12®  mrs.  que  el  Obispo  de  *^' 
Cádiz  tiene  del  JK.ey  por  merced  en  el  alinoza** 
xifazgo  de  Ja  moneda  blanca  ^  Jo  paguen  Jos  air* 
xendadores  de  moneda  vieja ,  ó  dos  mrs.  de  Ja 
moneda  blanca  por  ^cada  xoaxavedi  de  dicha  ino* 
seda  vieja» 

Zéy  II.  JEl  Emperaior  Dm  Carlos  y  D^s 
Juana  en  VallaJcJid,  .ano.de  154^» 
Xas  Justicias  en  el  cobro  vdel  Almoxatifazgo 
inties,tren  en  las  Cabezas  4e  los  Partidos  sus  po- 
deres i  instrucciones  j  paia  .que  jw  je  £Scedan«^ 


AL. 
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AXMOXARIFAZGO   DEL  REYNO 
de  Granada. 

RccopUadbn ,  lib.  9.  tit.  23.  Dfl  arancel  it 
¡os  derechos  del  almoxarifazgo  del  R^--   . 
no  de  Granada..*. , ir 

§•  úiiíco^ . 

Uy  t.y  siguientes  son  de  J)oña  Isabel  en  ^eáUt 
de  Henares  á  11  de  Julio  de  igo^.  y  después 
se  confirmaron  for  Don  Femando  y  Doñk    . 
Isabel  en  Segovid  el  mismo  itíio. 


D. 


'e  lo  que  entre  y  salga  en  los  puertos  del 
Reyno  de  Granada  para  hi  Personas  Reales  00 
se  pague  almoxarifazgo.' 

Ley  Si. 
No  se  Heve  derecho  de  almoxari&zga  &  lot. 
que  tuvieren  privilegios  salvados. 
Ley  j. 
No  paguen  derechos  de  oro  ni  plata ,  no  vi- 
niendo labrada  en  joyeles. 
Ley  jf. 
De  los  mantenimientos  que  se  traxeren ,  nO 
vendiéndolos ,  no  se  paguen  derechos» 
Ley  5. 
De  la  saca  de  pan  por  los  puertos  no  Uevefi 
derechos  los  Almoxarifes  ^  porque  no  entran  en 
esta  renta. 

Ley  e.  - 

'  De  los  liigos^  almendras  y  pasas  que  carga*-; 
ren  se  pague  un  10  por   100  de  su  valor. 
Ley  j. 
De  la  seda  en  madeja  ó  torcida.,  no  labrada, 
ce  pague  un  10  por  100. 
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Leyi   8. 
De  corambre  ,  lana  ,  salvagina  ^  y  grana  en 
polvo   se  paguea  los  derechos  acostumbrados. 

Ley  s. 
De   mercaderías  7  mantenimientos  de  carga 
se  paguen  1  mrs.  y  medio  por  loo  ^  y  de  descarga 
5  m.rs* 

•  Ley  10. 

De  pasar  ó  vender  las  mercaderías  de  un  na- 
vio á  otro  se  paguen  ios  referidos  derechos  ea 
los  puertos. 

Ley  ti. 
Donde  no  hubiere  carga  y  descarga  por  mar, 
haya  casa  de  Aduana ,  donde  se  registren  y  pa« 
guen   los  derechos. 

ALMOXARIFAZGO  DEL  OBISPADO 

de  Murcia  y  Cartagena. 

Leyes, 
Recopilación ,  Rb.  9.  tit.  25  :  l^e  tas  leyes,  y 
condiciones  con  que  se  arrienda  el  al- 
moxarifazgo  del  Obispado  de  Carta- 
gena y  Murcia.  1 . u 

$.  L 

RECOPILACIÓN. 

Ley  r.  Este  Quademo  es  de  los  Reyes  Don  Fer^ 
nando  y  Doña  Isabel ,  hecho  en  Truxillo  año 

Líos  arrendadores  de  esta  renta  pueden  pedir  Pidan  losar- 
lo que  se  les  deba  ,  dentro  de  seis  meses  después  rcnda^iores 
de  los  arrendamientos ,  y  no  en  adelante  :  nom-  ¿^^^  j^nj^J 
bren  guardas  de  dia  y  noche  ¿  las  personas  que  ¿^  ^^.^  ^^^ 
convengan  al  Real  servicio ,  y  reciban  de  eUas  ^^^ 
juramento  y  fianzas  :  los  pongan  en  los  campos 
y  pueblos. 

Tom.IIL  Ddd  L^ 
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Ley  2.  cap.  6*. 
Qae  no  se        No    se   carguen  ni  descarguen  mercaderías, 
descarguen ,  sin  estar  4  jcUo  presentes  los  arrendadores  ,  ó  con 
ai    carguen  g^  licencia ;  y  ú  no  se  hallan  presentes ,  lo  es- 
mercaderías,  cjib^ji  ante  un    Alcalde  y  Escribano  público, 
sentcs  bFar-  P^*^^  ^^^  ^^^  ^  descamine  para  los  arrendado- 
rcndadores.  ^^s.  Las  Justicias  lo  jexecuten  ,  pena  <le  ser  tenu^ 
<los  al  derecho  <iue  Jiayan  de  haber  con  *t\  do- 
blo i  los  arrendadores :  pero  esto  no  íc  entien* 
da  con  los  navios  que  llegan  al  puerto  con  for- 
tuna, ó  huyendo  de  enemigos;  en  cuyo  caso 
descarguen  las  mercaderías ,  y  otro  dia  lo  noti- 
fiquen i  los  arrendadores  ^  so  dicha  pena. 
Juey  3r-  cap.  7. 
Registren        Todos  registren  las  mercaderías  que  traigan 
tnsmercade-  i  los  puertos  de  dicho  Obispado ,  ó  á  sus  Adua- 
rías  todasias  mas  ,  pena  que  .sí  lo  contrario  liacen  sin  liccn- 
personas.      ^^^  ¿^  Jq^  arrendadores  ^  se  descaminen  para  ellos: 
por  la  ^entrada  paguen  ios  mercaderes  á  los  ar« 
xendadores  5  mrs-  por  ^ciento  ^  y  i  lá  salida  2 
mrs.  y  medio;  y  de  lo  que  vendan  en  Murcia  para 
la  provisión  de  dichos  puertos  liayan  ^u  retorno 
de  otra  tanta  quantía  ".  el  arrendador  y  £el  de  la 
Aduana  juren  las  tales  mercaderías  ,  según  el  va- 
lor de  ellas  en  dichas  Ciudades  ^  y  de  aquello 
que  se  afore  se  pague  luego  dicho  derecho  al 
arrendador :  si   el  señor  de    las   mercaderías  se 
agravia  del  aforo  ,  un  Alcalde,  con  informadoa 
de  testigos ,  lo  vuelva  á  hacer ;  y  de  ello  no  se 
.apele  ni  suplique ,  aun  para  ante  el  Rey. 
Ley  4.  cap. ^ y  JO. 
Todas  las        Todas  las  imercaderJas   de  que  ^se  pague  ál- 
■Aercaderías  moxarifazgo ,  entren  »en  Mm^cia  por   la  puerta 
'de    que   se  q^g  ^  ,¿i^  ¿^  ¡^  Aduana  4  registrarse  y  á  pa- 
íSzlT^  gar  los  derechos  ;  y  no  se  saquen  de  dichos  puer- 
entren      en  ^^^  >  ^^  ¿e  Cartagena  ni  Lorca,  sin  registrarte, 
iílarcia  por  y  notificarlas  i  los  arrendadores ,  ó  fieles  ,  ó  co- 
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gedores  ^  para  que  paguen  los  derechos  ^  y   ro^  la  pQerta  ¿c 
men   albalá  y  pena,  de  perder  las  mercaderías  por  1*  Aduana, 
descaminadas  para  los  arrendadores  ^  y  éstos  lue- 
go en  ef  mismO'  dia  despachen  á  los  mercaderes,, 
y  den  el  albali ,  pena  de  pagarles  las  coscas ,  j 
que  se  puedaa  ir  sin  ella.. 

Ley  g^  caf^  11. 

ILos  Moros  cautivos  en  Murcia  ,  Lorca   y  AlosMoror 
Cartagena  ,  que  se  lleven  por  mar    á  rescatar^  cautivos  no 
so  los  lleven  sin  albalá  del  arrendador  ,  y  le  los  lleven  i 
paguen  el  diezmo  del  rescate*  Los  dueños  y  án-  rescatar  sí  a 
tes   que  los  desfierreo  7  rescaten  ,  lo  avisen  4  »'í>*^ 
los  arrendadores  ^  fieles  ó   cogedores.  ^  pena  de 
perdedos  para  ellos ,  &  su  valor» 
Ley  6"-  cap.  12^ 

la  franqueza  de  no  pagar  almoxarifazgo ,  que  C<ímo  debe 
pretenden  tener  Murcia  y  Cartagena  ,  no  se  ex-   «"tenderse 
tiende  á  los  que  se  avecindan  cautelosamente ,  ó  /^  ™  pa^r 
tienen  compañía  con  vecinos  en  dichos  pueblos^  almoxaríuz- 
para  no  pagar  almourifazgo»  SI  en  los  mares  de  go  Murcia  y 
:Cartagena  compran  algunos  mercaderías  de  ex»  Catugeoa^ 
trangeros  ó  naturales  ,  paguen  el  almoxariíazgo 
de  todo  lo  que  compren  ,  y  traigan  ¿  Cartage- 
na ú  otro  puerto :  todo  lo  dicho  ,  no  obstante 
.costumbre  y  provisiones  Reales^  salvo  si  están 
asentadas  en  los  libros  Reales ,  salvadas  y  libra- 
das de  los  Contadores  mayores» 

Ley  j.  eaf.  ij^ 
Los  vecinos  de  (Jartagena  ,  Murcia  y  Lorct  Declarea 
declaren  la  compañía  que  tienen  con  extrange-  ft  compañía 
ros  ,  ó  con  otros  de  fuera  de  dicho  puerto  í  qae  tiene» 
los  arrendadores  ó  fieles  del  aImoxari£izgo  ^  al  con  extran^ 
tiempo  de  cargar  6  descarear  j  y  no  lo  haciendo,  gerotloa  vc- 
t^f    j        f^f      ••'        1»       ^*  cinoa        de 

y  probándose  la  tal  colusión  en  qualquiera  tiem-  jj^^^i,      y 

po  ,  no  gocen  de  dicha  franqueza  de  estos  puer-  jcnyu, 
tos  y  y  las  mercaderías  ó  su  valor  seaa  para  los 

Ddd  z  ar* 


396  ALMOXARIFAZGO 

arrendadores.  Las  Justicias  así  io  juzguen  ,  pena 
de  pagarlo  por  sí  y  sus  bienes. 
Ley  8.  ^af.  iS. 
Paguen  los        Sí  los  vecinos  de  Murcia  compran  mercader 
vecu.os   al-  rías  en   Molina  ú  otra  parte  del  Reyno  ,  y  la« 
moxarifaz-    traen  al  pueblo  ,  y  no    pagan  ,  por  decir   <jue 
go ,  aunque  ^^^  francos,  pierdan  las  mercaderías  para  los  ar- 
■  ??"jP'^"  f^  rendadores  :  si  la  mercadería  se  halla  ^  aunque  no 
mercaderías.  ^^  vendedor  ,  la  tomen  los  arrendadores  \y  úst 
transporta ,  el  comprador  pague  la  estimación  al 
arrendador  o  fiel  cogedor  con  todas  las  costas.  Las 
Justicias  así  lo  juzguen  y  ó  lo  paguen  por  si  y 
«US  bienes. 

Ley  9.  caf.  ly* 
Vivan  los        ix)s  arrendadores  y   sus  cogedores  posen  en 
arrendado-   j^g  ^^^^^  ¿^  |^  Aduana   de  Murcia  ,  y   en  ella 
a1  ana     *  pongan   sus  guardas ,  y  contra  su  voluntad  na- 
die pose  en  ellas.  Las  Justicias  ni  otro  no  los  inv 
pidan,  pena  de  la  protestación. 
Ley  JO.  caf.  22^ 
Pertenece  al        A   la   renta  del  almoxarifazgo   pertenece  él 
almoxartfar-  diezmo  de  las  mercaderías  de  los  Moítos  de  Mur- 
go  el  diez-  ¿n ,  y  SUS  alearías ,  y  otros  derechos  de  cabeza- 
mo    de  las  g^  y  alfuora .,  y  ciertos  censuales ,  y  casas  ,  y  he- 
TeTos  Mo^  tedades  atributadas:  por  tanto    un  Alcalde  del 
ros.  pueblo  ,  qual  señale  el  arrendador  ,  haga  pesqui- 

sa sobre  ello  é  •  inventario ,  y  lo  dé  al  axrenda* 
<dor ,  para  que  por  él  cobre  y  execute  sin  cüii^ 
tradiccion. 

Ley  17.  cap.  20. 
Pagaen  »1-  Los  que  lleven  ganados  á  erbajar  i  los  cam- 
moxarifezgo  pos  de  Murcia  ,  Cartagena  y  Lorca  ,  los  mani- 
'  venios  a-  '^^^^?^  ^  ^^^  arrendadores  ó  íicles ,  y  llegando  k) 
nados^á  er"  '^^""^^^  >  y  paguen  los  derechos ,  según  la  cos- 
bíj»r  á  Jos  t^inibre  antigua;  y^de  :no,  sean  para  los  arren- 
cainjTos  ¿e  dadores,  ¿En  la  misma  pena  incurran  los.  que.^- 
Murcia.        can  .ganados  de  dichos  términos ,  sin  licencia  de 

los 
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los  arrendadores  y  fieles  ,  y  ellos  j  sus  guardas 
los  tomen  por  descaminados  ^  sin  licencia  de  Juez, 
do  jqúicr  que  ios  hallen. 

ALMOXARIFAZGO  DE  INDIAS. 

Leyes. 

Recopilación ,  lih.  9*  tit.  26 :  Dei  abnoxa- 
rifazgo  de  las  Indias  ,  y  condidqfíes 
fon  que  se  arrienda 2 

Autos  Acordados,  ídem i 

$.    L 

RECOPILACIÓN^  ülx  9.  tit.  s6. 

Ley  j.  El  Emperador  Don  Carlos  en  Madrid p 
año  de  1543  ,  en  fin  de  Febrero. 


D. 


'e  todas  las  cosas  7  mercaderías  tjue  se  tra^ 
^ícecen  á  estos  Reynos  de  las  Indias ,  7  de  las  que 
.ide. éstos  «e  cargaren  para  aquellos  dominios ,  se 
paguen  de  .la  entrada  por  tierra^  cargo  y  des* 
cargo  ,  7  venta  de  eUas  íos  derechos  de  almo^ 
xarifazgo  7  otros ,  conforme  á  las  le7es  7  con- 
diciones del  quaderno  del  almoicirifazgo  del  Ar- 
zobispado de  Sevilla  7  Obispado  de  Cádiz ,  y 
del  quaderoG  de  'las  alcabalas ;  lo  qual  se  pague 
á  quien  el  Re7  mandare  ^  so  Jas  penas  xlei  di« 
cho  quaderno ;  7  se  revocan  h&  franquezas  de 
los  Re7es  Católicos  Don  Fernando  7  Doña  Isa- 
bel, expddidas  á  6  de  Mayo  d^  ^497  9  7  demás 
posterioies',  por.  las  qnaáes  concedieron  exención 
.de  derechos,  á  los  frutos  que  se.trafiesen  de  los 
Reynos  dfc  ludias  en  las  1  ptímcfaSi  ventas  ,  7  á 
toda.s  las  casas  q^ie  se  eaH>afc^ea>  y  llevasen  á 
ellas  par^  5U  .provisión  7,sust«to,  Y  por  hacer, 
l^.ien  7  merced  á  los  que  fueren  7  vinieren  de 
.' .  /  JUs 
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las  Indias ,  se  les  concede  por  ésta ,  que  lo  que 
cargaren  y  llevaren  para  su  mantenimiento  y 
servicio  de  sus  penonas  ^  muger  ,  hijos  7  casa 
sea  franco  y  libre  de  los  derechos  de  almoxari- 
fá^go  de  cargo  y  descargo  ,  Jurando  en  forma 
que  es  suyo  propio ,  y  para  su  servicio ,  y  no 
para  vender  ni  contratar  ;  pero  de  la  entrada 
por  tierra  de  Sevilla ,  y  en  qualquier  otro  lugar 
por  donde  entraren  se  paguen  los  derechos  de* 
bidos  ,  conforme  al .  arancel.  Si  dichas  personas 
vendieren  ó  contrataren  con  los  géneros  que 
trajeron  para  sí ,  paguen  por  entero  los  derechos 
del  almoxarifazgo  ;  y  los  Contadores  mayores 
asienteael  traslado  de  esta  carta  en  los  libros  Rea:- 
Ics  ,  y  pongan  cobro  y  reciudo  con  estos  dere- 
chos por  la  manera  que  vieren  que  mas  cumple 
al  Real  servicio* 

Ley  st.  Don  Felife  IL  á  19  de  Mayo  de  isS'S. 
Arancel  que  acrescienta  los  derechos  que  se 
han  de  cobrar  de  todos  y  qualesquier  fueros* 
^ue  se  trazeren  y  llevaren  i  Indias. 

f    IL 

AUTOS  ACORDADOS ,  üb.  9.  tit.  ad. 

Auto  I.  Don  Felipe  V.  en  Madrid  á  ^  de 
Abril  de  1^20,  Pragmática. 

Proyecto  JCin  el  día  que  señala  este  auto  saldrin  los  ga- 
f*"  ^¡11  1^*^  y  ^^^  ^^  Cádiz,  y  en  el  mismo  por  la 
iota?  y  de-  "^^^5^  ^  aunque  algunos  navios  del  Rey  ó  de 
rcchof  qaé  particulares  se  queden  ó  vayan  sin  la  carga  re- 
te han  de  guiar  ,  porque  este  perjuicio  es  muy  feve ,  si  se 
pagar  de  ida  compara  con  los  daños  que  de  sa  retardación  se 
y  vualta.     siguen. 

CÁF* 
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CAP.  1.    La  flota  y  galeones  se  componga  del 
número  de  navios  que  el  Rey  señale ,  y  siem- 
pre   vayan  de  comboy  dos  baxeles  de  guerra  4 
mas  ,  SI  coaviene ,  y  registrados  iixtes  Jos  navios 
para   que  constt  de  su  buen  justado ;  en  los  de 
guerra  vayan  siempre  los  .azogues  y  .demás  efec- 
tos  de  la  Keal  Hacienda.,  como  jbulas  y  papel  se- 
llado ,  7  £l  restante  buque  se  ocupe  por  el  co- 
mercio ;  de  modo  ^  que  naveguen  zafos  y  mari- 
neros ,  y  en  ;aptitud  para  defensa.  Los  navios 
mercantes  se  .ocupen  por  jú  comercio ;  pero  el 
tercio  del  buque  tsea  para  los  frutos  <de  Jos  co- 
secheros y  rsegun  el  repartimiento  :acostiumbrado^ 
Los  navios   de  guerra  en  jsxi  vuelta  tra^^rán  oro, 
plata  9  ú  otros  efectos  de  la  Real  Hacienda  ,  j 
en  lo  restante  del  buque  cargue  el  comercio :  en 
los  mercantes  se  ^cargue  en  la  .misma  forma.  Del 
mismo  modo  :se  <xir^uen  Jas  naos  de  .avisos  o 
registros  .sueltos  de  Jos  :efectos  4iu&  declaren  las 
licencias  Reales  ;  pero  navegando  ¿afos ,  y  con 
cequipage  .correspondiente  i  su  porte  y  seguridad. 
Los  dicbos  jiavios  se  fabriquen  en  estos  domi- 
nios ^  7  por  ninpm  pretexto  ni  indulto  se  dis-» 
pense ;  pero  se  permitan    aquellos   vasos  hasta 
aquí  poseídos  de  Españoles ,  pagando  por  cada 
viage  i  razón  de  33  reales  de  plata  doble  anti- 
gua por  tonelada ;  y  si  por  algún  motivo  dis- 
pensare el  Rey ,  se  paguen  en  lugar  de  dicha 
derecho  .100.  reales  .de  la  .misma  moneda  por  to- 
nelada en  cada  viage. 

CAP.  11.  El  despacho  de  las  .naos  -que  van  á 
Indias ,  ó  que  de  ellas  vuelvan  se  encargue  á 
un  Ministro  en  Cádiz  con  jurisdicción  privati- 
va ,  y  se  ponga  sOtro  en  Sevilla,,  ó  dando  fa- 
cultad al  primero  para  que  lo  ?subdelegue.  A  él 
tocará » dar  giiias  de  todo  Jo  que  se  embarque ,  y 
señale  persona  para   la  regulación  de  medidas, 


Navios  ^qojD 
han  de  na- 
vegar á  las 
Indias,  y  sus 
permisos  y 
cargos. 


Sobre  él  des- 
pacho de  los 
navíos^man- 
do  de  los 
Generales  ., 
y  facultades  . 
del  Ministro 
que  ha  de 
*d¡s- 
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disponer  el  dándoles  imtrucciones  para  ello,  siiíque  se  itiez- 
despacho  :  ^lea  los  arrendadores  de  rentas  é  impuestos.  Exe- 
tiempos  en  ^^^^  ^^^^  ^^^^  proyecto  ,  visite  hs  naos  antes 
cnie   hatt  de  i    "^  i  j  j       »• 

safif  ,  y  Mi-  9^®  carguen  ,  y  las  que  vuelvan  después  de  ah- 

nisrros  y  j^d^  9  7  dispondrá  el  alijo  ,  y  que  la  carga  se 
senté  qae  ponga  en  los  almacenes  ,  contestándose  por  los 
batí  de  ir  en  registros.  Dé  instrucción  i  los  Comandantes  ,  !Es« 
ellos.  críbanos  v  Oficiales  de  las   naos  de  las  Reales 

Ordenes  a  ellos  respectivas  dé  este  proyecto  ,  jr 
de  las  leyes  y  reglas  establecidas  para  la  navega- 
ción de  Indias.  Se  forme  arancel  para  los  dere** 
chos  de  los  navios.  Para  el  mando  de  flotas  f 
galeones  nombre  el  Rey  Oficial  general  ó  parti- 
cular ,  y  todos  los  navios  y  Oficiales  le  obedez- 
can^ so  la  pena  que  por  las  leyes  está  impues- 
ta á  los  que  por  malicia  se  apartaren  de  la  con- 
serva de  los  otros  navios.  Al  cargo  de  los  Co- 
mandantes de  armadas  ó  naos  sueltas  esté  la  sa- 
lida al  tiempo  señalado ;  y  el  que  por  comisión, 
acción  propia  ó  tolerancia  contravenga  ,  incurre 
en  Real  desgracia  ,  y  en  su  conseqüencia  será 
depuesto  de  sus  empleos  ,  y  queda  inhábil  para 
otro  en  el  Real  servicio,  y  se  castigue  como 
inobediente  f  autor  y  cómplice  en  los  daños  de 
la  Real  Hacienda  y  de  los  vasallos.  En  la  Capi- 
tana y  Almiranta  irán  dos  Capitanes  de  baxel» 
cada  uno  mandando  el  suyo  :  si  falta  el  Coman- 
dante de  la  Armada  ,  le  suceda  el  mas  antiguo 
de  los  dos :  el  que  sirva  en  la  Almiranta  pase  ¿ 
la  Capitana ,  y  el  de  ésta  á  aquella.  En  el  pa- 
tache irá  un  Capitán  de  fragata  ,  y  en  cada  uno 
de  estos  tres  navios  un  Teniente ,  y  dos  Alfé- 
reces de  grado  correspondiente.  Los  sueldos  y 
aprovechamientos  de  los  Oficiales  y  marinería  se 
arreglen.  En  cada  Armada  irá  un  Comisarlo  de 
marina  con  dos  Oficiales,  y  á  cada  uno  se  dé 
el  aumento  de  velloa  ó  plata  60  los  sueldos  des- 
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de  que  salgan  &  navegar  basta  que^  vmlran ,  sía    ' 
etra  gratificación.  Se  sefkdanvúrios  sueldos  ^  4 
ios  jV&estres  de. piara. 7  Oficiales  se .ies;dé iivcst   ^'  ^ 
y  camarote.  La  Tesorería  sea.  i  cargo/del  Mae&         '  '^    ^ 
tie  de  plata  :  I»  mismo  ^i  el  navio  al. través  fne^ 
Té  de   cuenta  del  Rey.  En  la  compra  de  víve- 
res ó    géneros  para  el  apresto  de  los  navios  la-* 
terven^n  con  el  Comisario  los  Oficiales  de  la 
Real  Hacienda  del  puerto  ,  y  en  todo  lo  •  que 
fuere  intbres  de  Ja  Real  Hacienda.  Para  las  di- 
ficultades del  comercio  nombre  el  Rey  tres  Di- 
putados de  él  y  que  vayan  en  la  flota  ó  galea» 
2ie&  ^  según  costumbre ,  cuyos  sueldos  pague  el 
conserdlo.  Para  nombrar  i  éstos  ,   y    también  i 
ios  Maestres  de  la  permisión  referida  y  proponga 
el  Consulado  por  medio  del.  Ministro  encargado 
del  despacho  de  flotas  y  galeones  y  y  con  su  in- 
forme elija  el  Rey.  Quando  vayan  galeones  v^ 
)ra  un  navio  del  Rey  ó  dos  particulares  al  tra- 
vés y  según*  mande  ó  permita  el  Rey ,  para   re- 
eotjplazar  la  tripulación :  el  mismo .  reen^plazo  se 
hari  en  flota*  Las  flotas,  salgan.de  Cádiz  para 
tierra-firme  el   dia  primero  de  Septiembre  :  en 
Cartagena  estén  50  dias  á  su -arribo :  en  Porto* 
belo  ^o :  de  vuelta  en  Cartagena  30 :  en  la  Ha- 
bana 15  y  y  menos  si  fuere  posible-  Las  flotas 
para  Nueva-España  salgan  de  Cádiz  el  primero 
de  Junio :  para  la  aguada  en  Puerip-Rico  estea 
solo   6  dias  ,  en  Veracruz  hasta   15  de  Abril, 
y  en  la  Habana  15  dias.  Si  np  lo  cumplen  los 
Comandantes  ,  se  depondrán  de  sus  empleos  y  y 
se  procederá  con  rigor  contra    sus    personas  y 
bienes.    Los  navios  de  gue/ra  y.  mercantes ,  lle- 
ven peltrechos  para  su  defensa.         ,  i 
.    CAP.  III.     En  flotas  y  galeones ,  avisos  7  ^^'  q  ¿  i 
gistros  se  embarquen  los  frutos  y  mercaderías,  contríbucioa 
como  hasta  aquí ,  dando  guías  el  MÍAÍstro  en*   de  los  dere« 
.    Tom.  IIL                          Eee                      car-              chas 
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ehos  de  ctr-  cargado  de  su  despacho  ,  7  satisfaciendo  iuaxa 
go,  y  forma-  g^s  derechos.  En  i¿  Ciudad  de  Sevilla  se  pag»- 
ftiatrof  ^  '®*  f^  los  derechos  <&  lo*  que  en  ella  se  carg;ue  ,  j 
^'*  '  en  la  de  Cádiz  lo  que  se  cargare  en  ésta  ,  y  1¿ 
de  Xeréz ,  San  Lucar,  Puerto  de  Santa  Marfojí 
Y  pueblos  que  cercan  su  Bahía  ;  pero  trayendo 
antes  bs  guias  del  mismo  Ministro  para  que  se 
reconozcan  en  Cádiz ,  y  se  formen  registros.  Se 
carguen  los  efectos  para  traerlos  dé  Indias  á£s- 
paña  con  guias  de  Oficiales  de  lá  Real  Hadm* 
da ,  ó  Ministros  á  quien  toque  t  en  su  embar-^ 
que  de  Indias  nada  contribuyan »  y  sí  solo  en 
España.  La  Contaduría  del  Tribunal  de  la  Coo^ 
tratación  ( que  expide  guias  para  su  entrego,  7 
«n  quien  paran  los  registros)  dé  relaciones  de 
da  grana ,  añil,  ú  otros  frutos  que  se  saquen  del 
Reyno  ,  en  atención  í  la  contribución.  No  ska- 
<io  tolerable ,  que  al  beneficio  de  tan  útiles  re^ 
glos  ,  y  moderadas  contribuciones  se  correspon^ 
da  con  fraude  ,  el  mas  leve  no  se  disimule ,  y 
se  den  por  decomiso  qualesquier  efeaos  con  que 
se  haya  intentado  ó  intente  defraudar  ,  hallándo- 
los en  extravíos  ,  ó  lo  que  se  traiga  sin  registro, 
«in  que  le  sirva  manifestarlos  en  Cádiz  ,  aunque 
sea  muy  próximamente  á  su  llegada  ,  lo  que  ob« 
serven  los  Cabos ,  Maestres ,  Capitanes  y  duc* 
ños  de  los  navios.  Dichas  guias  se  recojan  en 
los  navios ,  notada  la  entrada  de  los  efectos ,  ó 
puesto  el  cumplido  por  el  Ministro  que  pa- 
ra ello  esté  en  cada  navio.  La  formación  dfc 
partida  de  registros  la  harán  los  dueños  de  los 
(fectos ,  y  •  no  otros ;  pero  los  Maestres  y  due- 
ños de  los  navios  reconozcan  al  tiempo  de  em- 
barcar los  efectos  las  guia$  ,  y  se  queden  con 
ellas  quando  firmen  los  conocimientos ,  sin  per- 
mitir que  de  otro  modo  se  embarquen  :  si  lo 
contrario  hacen  ó  consienten ,  se  prendan  luego, 


DE  INDIAS-^  ^  '40^ 

j  vayan  i  presidio  por  tres  años  ^  y  no  nave-- 
guen  á  Indias  en  diez ,  y  $e  confisquen  sus  na- 
vios. Esta  ky  se  intime  ¿  los  Maestres ,  adminis* 
tradores  ó  dueños  de  los  navios  mercuites  p5r 
notificación  I  de  modo  que  conste,  y  de  ellos 
se  ponga  testimonio  por  cabeza  de  registro  J  y 
también  se  prevendrá  i  los  Comandantes  de  na* 
vfos  de  guerra  para  que  ninguno  alegue  igno^ 
jrancia. 

CAP.  nr.    En  los  mvios  de  guerra  ó  mercan-   '    Penonts 
tes^  se  embarquen  los  provistos  en  empleos  ede-  ^m  pueden 
másticos  ó  seculares  /  y  los  comerciantes  Españo-    embarctrie 
les  ^  que  van  i  vender  las  mercaderías  que  ha- 
yan embarcado  y  é  igualmente  las  misiones  de  Re- 
ligiosos que  él  Rey  envia ;  pero  todos  saquen  las 
licencias  acostumbradas  del  Tribunal  de  la  Con- 
tratación 9  sin  las  que  ninguno  se  embarque,  ex- 
cepto los  Oficiales  de  navios  de  guerra,  y  de- 
mas  Oficiales  de  sueldo  i  como  Comisarlos  y  la 
tripulación  ;  lo  que  executen  los  Comandantes 
de  los  navios  de  guerra ,  y  dueños  ó  adminis- 
tradores de  los  mercantes ,   pena  de  gravísimo 
.cargo  :  igualmente  zele ,  que  los  destinados  pam 
Nueva-España  no  vayan  en  navios  del  Perú  pa- 
ca después  ir  á  Nueva-Sspaña^V  ni  al  caattztio, 
sino  que  cada  uno.  vaya  á  su  destino.  Los  demos 
¿apíttü9s  tratan  de  derechos  y  jktes. 


para  ItilH- 
diat. 
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Reaks  de  Indias. 


.Recopilación  de  Indias^  lib.  S.  tit.  15.1)^  ¡os 

édmoxar^azgos  y  derechos  Ésales. . « 


Leyes» 


Eees 


Ziy 
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L^  xv'^Dm'Ftlife  IL  en  el  Búsqm  de  Segtmd 
:  r  :  -  ,á2SdeMayodei56l6i. 

e  hr  cargazoáes  para  las  Indias  ,se  cobres 
las  cargazo-  ^^  Sevilh:  <  por  lóo  ,  v  en  eUas  lo  :  de  los  vi- 
ncs    que   se         ^  .>   r     .  '  t    j* 

hacea  para  ^^^  Sl^^  ^^  cargaren  para  Indias  lo  por  loo  en 
IndtasVyde -ttoa  y  otra  parte  ,  y  ^e  cobre  por  loa  Ministros 
toi  que  ae  y  Tribunales 'do»de  toca;  y  en  las  cartas-cuca- 
eobrao  *h  tas  ,  q\ie  coriforme  .i  sn  obligación  remitan  al 
iftaa.  :  í  Consejp  ^  refieran,  parí  menor  las  cantidades  de 
que  se  compone  este^  caudal. 

Ley  2.  ídem  en  Madrid  á  28  de  Diciembre 
»  .:  de.  is&^^ 

Qw  de  los-  JDe-Ias  mercaderías  que  se  traen  de  Indias ¿ 
géneros  que  -^tov  Reynos  se  ci^rea  los  derechos  de  almo- 
se  r«c  .k  .ia^ifazgo ,.  al  tiempo  qué  se  cargaren,  por  el 
Indias  se  cc-Y^iázá^  valoí  que  ailá  tuvieren  ;r  y  esto  do  se 
bre,alucm-^j^^j^^¿^j^  con  las  Islas ,  Provincias  ó  partes  que 
earse^  ^1^5 1  tuvieren  privilegios  o  franquezas  particulares ,  las 
dercchos,se.-'^wp  ^  I«si  güardd  .por  ,el  tiempo  y  forma  que 
gun  el  valor-€«ÍUVÍ6rdn^CQOC«dido5-  •  ' 
quemyiereiiF.^i^^  j.  Idein  en  FuetisaÜda  á  18'  ie  jigastp 
en     aquella;   :_         •  •         Je  .15 56.  -,  ? 

Provincia»  Al  fin   de  los  registros^ 5e  ponga  razón  de  b 

que  montan  los  almoxarifazgos  de  cada  persona 
ccu  ¡particular ,  jy  én  <|úántas^  partidas-»  y  un  su- 
mario de  todo  el  registró  ,  jfirmtndolo  todos  los 
Oficiales  Reales. 

L,ey  ^.  ídem  en  Usb$a  S  jf.de  Junio  de  X^8á. 
Los  Almoxarifes  de  Sevilla  envien  ¿  los  Ofi- 
ciales de  los  puertos  testigionio  de  las  mercade- 
rías que  para  ellos  se  cargaren ,  de  que  se  hu- 
bieren pagado  los  derechos* 

r      :  Ley 
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2>y  5.  jB/  Emperador  Den  CÁths.^y  los  Jíeycs 

de  Sohetnia  Gobernadores  en  Valladoüd  á  h64e 

^bril  y  áji»  de  Agosto  de  ís^o. 

Xx3S' almoxarifazgos  no.  se  fien  ^  ni  entreguen 

las   snercaderias  hasta  que  estén  '  pagados  ,  coíh 

carriendo  todos  k)s  Oficiaks  para  mkyor.  ;íideli- 

dad  ,   pena  de  que  si  se  hallare  haber  dado  algo» 

ó  fiado ,  paguen  lo  que  montaren  los  dere$:¿K>s 

con  el  quatro  tanto. 

Ley  6.  ídem ,  y  la  Princesa  Gobernadora^ 
Ord.  8s  de  1554* 
Los  almojarifazgos  se  paguen  de  contado  en 
moneda  de  oro  ó  plata  labrada  ,  ó  en  pasta ,  con 
arreglo  á  las  valuaciones  de  las  mercaderías /en 
el  tiempo  que  se  cobran  los  derechos ,  y  no  de 
otra  forma. 

.  JLey  7.  Don  Felipe  IIL  en  San  Lorenzo  játSo 
de   I €06'. 
De  todo  el  vino  que  se  desembarcare ,  aun- 
que sea  de  raciones  de  la  gente  de  mar  y  guer- 
ra y  se  cobre  almoxariñizgo. 
Ley  8.  JSi,  Emperador  Don  Carlos ,  y  la  Empe^ 
ratriz.  Gobernadora  en  Madrid  á  j8  de 

Octubre  de  iS53' 
De  todas  las  mercaderías  y  géneros  que  fue^ 
ten  en  los  registros  se  cobre  aká(»iarifazgo  j  no 
constando  por  probanzas  fatberse  echado  al  mar^ 
6  no  haberse  cargado ,  ipctt  certificaciones  de  los 
Oficiales  de  la  Contratación  ó  de  otros  puertos; 
.pues  sobre  esto- no  se  admiten  en  Indias  prue- 
bas algunas. 

Ley  9..  Don  Felipe  II.  Qr4*de  1572.  c.  5 y  7. 
De  las  mercaderías  de  estos  Reynos  ,  que  se 
sacaren  de  puertos  de  bs  Indias  para  otros  ,  no 
^e  cobren  derechos  de  salida,  habiendo  pagado 
5  por  100  de  .entrada  ^  conforme  al  mayor  era- 

ci- 


/^ 


4o6  ALMOXAMFAZGO 

ctaúento  que  tuyieren  en  las  partes  donde  se  He» 
varea  á  vender  ,  con  respecto  á  aqÉeUas  de  doft- 
de  se  extraxeron. 

Ley  xo.  ídem  cap,  4- y  7'- 
Se  paguen  los  derechos  de  unas  Provlncús 
7  Puertos  á  otros  de  las  Indias  á  s  y  medio  por 
loo  de  salida  ,  7  5  por  roo  de  entrada ,  con  res- 
pecto ai  valor  que  tengan  ios  géneros  de  donde  se 
cargaren  7  descargaren. 
Ley  IX.  El  mismo  en  San  Lorenzo  4  ^  á»  ■ 

DiaembreJe  1534. 
Se  pague  el  almoxariíázgo  de  lo  que  no  se 
hubiere  pagado  ,  aun  en  puertos  privil^iados. 

Ley  X2.  E¡  mismo  en  Madrid  A  jf  de  .¿ígóm 

de  is€x. 

Los  Oficiales  de  los  puertos  de  Indias,  sin 

embargo  de  haberse  valuado  los  géneros  en  otros 

puertos  de  ellas,  7    pagado  allí  derechos,  lo 

vuelvan  aquellos  4  hacer ,  y  cobren  la  deina^ 

de  la  segunda  valuación. 

Ley  j  j.  ídem  en  el  Pardo  Á  i  de  Noviembre 

«¿Jari&zw  ^f. "°  P"*^^  ^  **'~  ^  í"'"*^ ««  pag«  ^  * 
ét  frutos  y  X  °^°  P®""  'oo  de  í»íida  ,  7  5  de  entrada  de  to- 
btrat  cosas  °^  "  "^^or  que  tuvieren ,  aunque  sean  de  un  mis- 
de  Indias ,  ™o  Reyno  ó  Provincia  ,  sin  distinción  ni  dife- 
llevándose  renda ;  el  <jue  se  cobre  de  todas  las  mercade- 
deon  poer-  rías  de  la  tierra ,  como  son  azúcar ,  miel,  xa- 
oaMe'c¿¡*  °°"  '  c<>''<lobanes  ,  ropa  ,  paños ,  sa7ales ,  made- 
formeácitt  ?'.''  *^^^  **^^  de  ella  ,  excepto  del  trigo, 
ley.  narinas  y  legumbres ,  que  de  estos  mantenlmien- 

.tos  no  se  ha  de  pagar  ,  si  no  fuere  en  caso  que 
«e  saquen  para  Provincias  distintas  r  y  si  ha- 
biéndose pagado  el  deretíio  de  entrada  donde  se 
fueren  á  descargar  ,  se  sacasen  para  otro  puerto^ 
mudando  persona,  se  pague  el  derecho  de  salida 
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f  táttada  cmeramcixte  i  y  si  no  se  mudare »  se 
pague  solamente  5  por  100  de  entrada ,  por  el 
mayor  valor  y  crecimiento  que  tuvieren  en  el 
pxierto  donde  se  desembarcaren. 
Ley  ijf.  ídem  alH. 
El  almojarifazgo  del  mas  v^r  se  pague  de 
tmos  puertos  i  otros ,  aunque  sean  de  una  Pro- 
vincia 9  y  muden  ó  no  personas* 

Ley  jg.  Don  FeHpe  IIL  en  San  Lorenzjo  á  i 

Je  Noviembre  de  j&io. 
De  lo  que   se  cargare  en  Cartagena  »  y  de  Se  pagne  al« 
día  se  llevare  i  Portobelo  se  cobre  aimoxarifaz-  moxariñiz- 
go  en  aquella ,  )r  los  Oficiales  den  fees  de  haber-  8<>  •  confor- 
to pagado;  y  si  de  las  mercaderías  que  fueren  |^^     ¿^^il 
registradas  á  Portobelo  se  pagasen   los. derechos  J^c  ,e  car- 
en  Cartagena  y  se  saque  licencia  de  dichos  Ofí-  garc  en  Car- 
ciales  para  descargarlas :  y  lo  mismo  se  haga  con  tagent. 
las  mercaderías  que  fueren  registradas  á  Cartagena 
ó  Portobelo,  no  cobrándose  los  derechos  en  aque* 
Ha :  y  quando  suceda  que  las  mercaderías  regis^ 
tradas  se  vendan  en  Cartagena  ,  si  el  comprador 
las  quisiese  pasar  i  Portobelo ,  se  guarde  lo  mis- 
mo que  con  el  dueño  primero»   notando  que 
ya  va  el  registro  por  cuenta  del  tal  comprador, 
enviando  fé  á  los  Oficiales  de  tierra-firme »  ob* 
servándose  lo  mismo  con  lo  cargado  para  Por- 
tobelo ,  y  vendido  en  Cartagena  ;  y  hecho  esto» 
cobren  los  derechos ,  noten  los  registros »  den 
la  fé  ,  y  envicn  la  relación  á  tierra- firme ,  para 
que  el  comprador  no  la  cargue  á  Portobelo  sin 
nueva  Ucencia. 

Ley   iff.  El  Emperador  Don  Carlos  ,y  ¡a  Em- 
feratriz  en  Madrid  a  21  de  Diciembre 

En  el  r  Perú  se  pague  almoxarifa2go  del  mas 
valor  de  la^  mercaderías  de  Portobelo  >  hacien- 
do- 


40»      '      ALMOXARIFAZGO  . 
aose- valuación  en  dicho  puertovpor  ios  Ofícialeí 

keales.  ^    . «         ' 

Ley'  ry.  Dm  Felife  IL  en  et.  Pardo  á  i  de 
Noviembre  de  1^91  >  y  tn. Madrid  á  2^  de 
Diciembre  de  éL 
Qac  del  VI-  :  jy^\  yino  de  Chile  ,  Tucuman  ,  Río  de  ía 
no  de  Chile  pj^^^,  Pefú  se  pague  por  mar  á  4  reales  por 
tos  se  paeae  ^^^^  ^^^^J^  perulera ,  cueno  o  pipa,  y  2  por  ticr- 
á  4  r$.  por  r^  >  desde  los  lugares ,  viñas  y  bodegas  á  la  Qu* 
mar,  y  2  por  dad  ó  sitio  de  su  venta  ;  y  si  lo  llevaren  des*- 
tiecra.  pues  i  otra  parte ,  siendo  por  mar  ,  y  habiendo 

empezado  i  venderse ,  vuelvan  á  pagar  dichos 
derechos  ;  y  llevándolo  por  tierra ,  no  niudandid 
persona  ,  no  pague  mas  ,  y  mudándola  ,  pague 
dichos  dos  reales. 

Ley  i8.  ídem  d  ly  de  Julio  de  iS7^* 
Oae  se  «o-         ^^  cobre  almoxarifazgo  de  los  esclavos ,  co* 
brcalmoxa*  ™^  de  las    demás  mercaderías  ,  aunque. por  los 
rifazgo    de  asientos  6  cédulas  de  licencia  se^  deckre  ,  que  Jos 
los  esclavos,  contratadores- no  paguen  almoxari&zgo  de  In^ 
como  de  las  dias  ;  pues  esto  se  entiende  y.  ha  de  enteader  dd 
demás  mer-  aimoxarifazgo  del   primer  puerto  donde  entran, 
pa  crws.        y  ^^  ^^j  q^^  ^  causa  por  el  mayor  valor  que 
tuvieren  los  esclavos ,  y  se  ha  de  cobrar  en  to- 
dos los  puertos ;  lo  qual  se  entienda  sin  perjui- 
cio del  asiento  que  hoy  corre  con  el  Consulado 
y  Comercio  de  Sevilla. 

Ley  /j>.  ídem  en  Madrid  á  s.j  de  Abril 

de   1SJ4. 
Se  cobre  almoxarifazgo  de  lo  que  se  vendie* 
«  de  pertrechos  de  navios  ,  que  dieren  al  través. 
Ley  í  o.  ídem  ,  Ord.  ^7.  de  15^9. 
El  vendedor  de  perlas  manifieste  ante  los  Ofi- 
ciales  Reales  y  Escribano  de  la  Casa  Real,  la 
persona   del  comprador^  y   el  precio,  pena  de 
pagar  todos  los  derechos  de  compra  y  venta  coa 

su 
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m  persona  y  bienes»  é  incurra  adamas  en' ia  de 
<oo9  a»£S.  paradla  Cimara »  no  maxüfestáadolckr 

JCcr  MM.Idmtn\ei.Pdi^áo  éx\de  Kowmbrt:. 

De  las  mercaderías  que  vienen  de  laCtiina  j 
otras  partes  i  Nueva«fispaña »  se  pague .  ei  al« 
aioxarifazgo  i  razón  de  lo.  pcM:  iqo  del  valor. 
que  tuvieren  en  los  puertos  doade  se  desembam 
quea  y  ademas  de  lo  que  se  acostumbra,  de  salida* 

Ley  ust.  ídem  en  AfUmr  á  ^  de  Agosto  de  isSsf^ 
Sn  Filipinas  solo  se  cobren  los  3   por  100 
sobre  el  comercio  de  las  mercaderías  para  la  par 
ga  de.  ia  gente  de  guerra. 
JLey  zj.  Don  Fel^e  UL  en.  el  Pardo  á  20  de 
Noviembre  de  M  So  S. 
.  De  hs  coercaderías  de  la  China  se  cobre  ea 
Filipinas  &..($. por  loo. 

íey  Zj^.  Don  Feüpe  11.  en  AHover  á  ^  do 
'  ...Ag^odé  1^8^. 
£n  FUipin^f  ^ao>,  sfi  cobren  .derechos  de  los 
bastiioentos  V  iiiuQÍcioni:s  y  materiales  que  lleva- 
ten  i  ellas  los  Chinos , .  Japonés ,  Sianes  ^  fior» 
neos  ^  ni  detnas^extraños^  según,  estuviere  intro* 
daddo.  > 

Ley  :2Sp  I^^  en^LisboA  á,ic  de  Marzo  .  ^ 
/de  'i¡8s... 
De  las   mercaderías  que  conduzcan  i  estxx^ 
Hcynos  los  navios  cargados  en  algún  puerto  de 
«Indias  »;&i  pop  tiempo. contrario  ú  otro  acciden- 
te, arriban  á  ^ilguno.  ttfro  -do  ellos  ,  no  se  les  oct- 
|an ..  nuevos  derechos » de  s Jtda  ^  aunque  los  gd- 
«neros  los  insuden  6  pasen  á  otros  navios  ^JLv  i>- 
do  certificación  de  lubcrlos .satisfecho  en  el  puerr- 
to  de  donde  salieron ,  y  no*  descargándole  para 
llevarse  á  otras,  partes  por  mar,  ni  por  tierra ,  ni 
Tom.IU.  Fff  vea- 


4U  i^    <;  AIAÍOXAJOFAZGO     '    r 

t^3^^  ¡><^  Felife  11.  Ora.  46*  ii^iglS* 
Los  Oficiales  KeJes  visiten  los  hivfos  ,  y  to* 
men  -por:  perdido  lo  que  fuere  contra  ordenes^ 
y  Jo  pongan  en  J;3$  Caxas  Reales.  .       >    ' 

íüí  a  JO  dfi  Mayo  ¿ü''>i¡rS4h  ♦  * 

Ou<>Tn-«ga         I-a   psga    de   los   almojarifazgos  isc   hagaá 

de  los  almo-  presencia  de  todos  lois  Oficiales  Re;  les  ád  pucr- 

xarifizgo'  se  to ,  y-  'del  Gobernador  y  Alcalde  mayor  que  cm 

haga  en  pre  él  c!> tupiere  ,  O  en  presencia  del  Oficial  prind- 

senciadeto  p^]  y  Tenientes,  Qficiales  que  allí  noresMÜeren, 

des  Irs  Ofi  p^p¿  ¿Je  pagar  con  él:  quatro  tatto  liododo  (sac 

cíales  \    lus     j    '^'^  .p  o  -  -a  ^  X 

úc'm  ^^  ^—^  forma  cobraren ;  y  en  pi^sencia  de  to^  - 

dos  se  ponga  en  el  arca ,  y^  aáfente  en  el  Ebro, 
y  firmen  todos ,  y  den  fé  de  que  realmente  se 
coato ,  p^30  ,  cerro ,  y  quién  io  pagó ,  y  por  qué 
causa*.  •  ?'  i  V    .  í  v 

Ley  jj,  Don  Felipe  II.,  en  Madrid^á  27  de 
Febrero  de  i^Sfi. 
\  Qtt^  si  al  Si  al  tiempo  d¿  l^artir*  ks  ñiitzs  no  se  hu- 
tiempo  de  ^^i^^  abierto  la  plaza ,  y  determinado  el  precio, 
P*'^"^  *'  se  cobrea  dos  tercias  partes  dealmoxariíazgo  por 
h ^b  i'irs  •  taM^Q  t^y  1^^  Oficiales  ,  en  ca$o<ie  contravención, 
abierto  laP^g^^t^  ^^'  ^^  personas  y  bienes  los  daños ,  io- 
t>l«zo,seco-  ter^s  y  menoscabos  que  se  recrecieren  i  h 
breodo&ter-  Real  Hacienda  ,  quedándole  á  ésta  el  derecho  re- 
cias    partes  sefvado  para  el  cobro  de  k  resdante  cantidad  de* 

de  ülmoxa-  j^^  perjson^ ,  bielies  y  mercadelas  qüe'lodcbb- 

nfozgo   por  ^  ^  ^  .. 

Ley,  j^.  ídem  en  San  Lerenzú  á  \$  d9  \Ag«$t§ 
de  2577; 
;Los  Maestres  paguen  el  almoxbxifazgo  délas 
cosas  que  traen  del  Perú  y  otras  partes  de  tier- 
xa-firme  eií  el  puerto  del  Callao  ,  y  los  de  la¿ 
pcrLs ,  y  sea  en  moneda  de  plata  ensayada  ó 
corriente. 
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X^SS'Dm  Felipe  IIT.^m  Mhdrid  ú  ^9 
de  Enero  de  iSoj. 
£n  los  Puertos  y  Ciudades  de  Indias  se  co- 
bre el'  almojarifazgo  y  los  derechos,  en  dinero^ 
y  no   en  frutos  de   la  tierra ,  excepto    los  que 

estuviere  níiandido  se  cdbren  en;  géosrb;  .         1 

'     '{ '         •  •  • . 

2^  jr^.  Idem^en  VaUadoÜd  á  S  de  Marzo 
de  i&io. 
Ea  el  rio  de  Ja  Hacha  y  Margarita  se  pa« 
gue  el  almoxarifazgo  en   perlas  ^  y  allí  corran 
por  dinero. 

JLey  ^7.  Den  Felife  11.  en  el  Pardo  4  21  de 
Julio  de  I5TO. 
£1    almoxarifazgo  causado  en  Veracruz    se 
pueda  pagar  en  México ,  obligándose  á  ello  los 
mercaderes  y  tratantes  en  aquel  puerto^ 

Ley  j8.  El  Emperador  Don  Carlos  ,Ord.  ir. 
de  15S4- 
Todas  las  mercaderías  se  lleven  derechamen* 
te  ¿  las  Aduams ,  y  allí  se  entreguen  ¿  sus  duc- 
&o$ »  pagando  lo$  derechos* 

Z^  39*  I>oh  Felipe  JZ  en  Valladolid  á  i^  Je 
Mayo  de  JSS7^ 
Los  arrieros ,  entrando  en  puertos  con  car-  Qoe  lot  ar- 
fa, vayan  i  las  Aduanas  i  registrar  ,  y  pagar  los  "«'^*  •  "• 
detV^hos  ,  pena  de  100  azotes^  y. perdición  de  *"^,jo5^"J¡^^ 
bestias  ;  y  den  notkia  ai  Gobernador  ó  Alcalde  i  ^"jj!^^*  ^^ 
mayos  y  Oficíales,  los  qualés  pongan  por  me-yao    I    {^ 
moria  en  un  pliego  agugereado  todo  lo  que  tra-  AdoaBas. 
Seren ;  y  el  que  lo  recibiere  firme  como  lo  rc^ 
dbe ,  para  que  conste  lo  que  se  dexa  de  regís-, 
trar  en  el  f«ierto,  y  coteje  con  la  memoria  de 
lo  que^trare. 

Ley 
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Ley  <f««  \Dw^iJBa^exIIt^in  ViMladdU  4,  '^^de 

-liLos  G¿he&ilc$  dejas  Armadas  j  Flotas  'no 
impidan  la  cobraxiza  de  los  derechos  Reales* 

Ley  -f  J.  Jiífl»  íWi/e.  lí  Ori.  ^  r5'%  %y  en  Ms-- 
drid  á  2J  de  Enero  de  isji* 
No  se  cobren  dereckos  sin  lioenda  á¿L  Rejr. 

Ley  j^2.  Dm  Felipe  IV.  en  Idadrid  d  ig  de 
Marzo  de  iS^i. 

Los  Vircyés  y  Presidentes  Pretoriales  ,  con 
asistencia  de  an  Oidor  y  Fiscal  de.  la  Audien- 
cia y  y  los  Oficiales  JK^eales ,  puedan  dar  en  arrenda- 
miento los  derechos  Reales  en  los  puertos  7  partes 
d^nde  conviniere  ,  con  buenas  condiciones  ,  j 
fianzas  seguras.. 
Ley  ^j.  Don  Felipe.  IL  Ord.  de  157^  »  y  en  San  \ 

lLo¡t€n7^  á  Q  de  Octubre  de  15^5*  i 

Los  Oficiales  Reales  cobren  los  aímoxarifaz-  { 

gos ,  y  se  bagan  cargo  de  ellos  muy  por  menor,  | 

coa  el  4ia  ^  mes .  y  año  en  que  se  despacharen  las         I 
mercaderías  ,  quMes  son  las    registradas »  nav&> 
que  las  traxere ,  cuyas  son ,  quién  es  el  consig- 
natario » .y  á  qué  respecto. Se  c<^ran  lo$  derechos.^ 

Ley  j/uf^  ídem  en  dicha  Instmccim  de  TgPj. 
De  las  causas,  sobre  no  pagar  los  derechos^ 
Reales  conozca  la  Justicia  Ordinaria ,  ó  los  Ofi*i 
ciaks  Reales  á  prevendon  9  y  puedan  prender», 
sentenciar  ^  y  apremiar  á  la  p^ga  á  1q$  reos^  autt- 
que  sean  militares. 

LEYES  DISPERSAS  DE  ESTA 

Recopilación, .  v»  ;   . 
I     Qiíando  los  Ministros  del  Almoxarifazgo 

de 
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de  Sevilb  Jücierea  manifestaciones  6  aprehensio* 
mcB  43e  mercaderías  ,  den  noticia  en  la  tabla  de 
avería  ^,1%  37.  ztt^\Admmstramn  de  averias. 
*  ¿2  •  De  ios  descaminos  que  hicieren  los  Minis« 
tros  de  almoxarifazgos  paguen  la  avería  ,1.  i(S. 
art.  Contrabando. 

3  >  No  paguen  almoxarifazgo  los  nuevos  po- 
bladores dó  lo  que  llevaren  el  primer  viage^  L  £. 
art.  Descubridores  ,  pacificadores  y  pobladores. 

4  El  Adelantado  ó  cabo  pueda  llevar  cada 
año  dos  navios  con  armas  y  provisión  libres  de 
atmoxarifazgo  1 1«  5*  ^^t.  Descubrimientos  ^or  mar 
y  tierra. 

5  Los  nuevos  pobladores  no  paguen  almo- 
xarifa2go  en  diez  años  i  j  el  Adelantado  en  vein- 
te ,1.  21.  Ídem. 

'  6  Ix)s  Oficiales  Reales  tengan  un  libro ,  don- 
de asienten  los  almoxarüazgos  7  demás  derechos 
Reales  ,  L  16.  ^aru  Libros  Reales. 

7  Los  Jueces  Oficiales  de  la  Casa  envíen  ¿ 
ios  Oficiiále^  de  las'  Ii^dias  las  avaluaciones  ,  por 
ias  quales  se  págate  el  almojarifazgo  y  demás  de- 
rechos ,  !•  1.  art.  Valuaciones  y  afuer os. generales. 

8  Á.Ios  Vireyes  del  Perú  se  les  pueda  enviar 
dtisde  éstos  Rey  Hostias  cosas  que  .necesitaren  ha^- 
til  C91  Cantidad  de  ^  ducados^,  libres  de  almo- 
a![ari£^zgo»  L  lo.  art.  Vir^es'/  Presidentes- y  Gv^ 
kérnaSres.  .  ..        .    ?  n- 

9  Los  Vireyes  de  Nueva^Espafia  proveídos 
al  Vireynato  ^el  Pórú  ,  no  paguen  'derechos,  dp 
alBOxari£iz¿o  de  aquel  vlage^  1.  14.  idem. 
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Cod.  lib«  12.  tit.  41  :  De  Metatís ,  6r  Epi- 
4Íefneticis ••..»••• 


m± 


Jbin 


1.    I. 


ta  materia. 


Política  Ro'  Xl/n  este  título  se  comprehénden  los  reamen- 
mana       en  fQ5  políticos  del  Derecho  Romano ,  coac^rniea* 
quantoáet-  ^^^  ¿  j^  Aposentadores  ,  así  de  la  Corte, como 
de  las  tropas  ,  7  el  orden  de  los  alojamientos; 
pero  habiendo  artículo  que  trata  del  primer  par- 
ticular 9  solo  se  habla  aquí  del  segundo  ,  acere» 
del  que  prevenían  las  leyes  civiles  ,  que  el  Apo- 
sentador debia  alojar  á  Ids  soldados  dentro  de 
las  murallas  ^  y  no  en  las  ca$as  de.  campo  ó  ar- 
rabales (i)  :  que  dichos  soldados  n6  extrazesea 
cosa  alguna  de  los  jústicos  por  miedo  (2)  :  que 
pasasen  con  prontitud  por  las  Aldeas,  y  nada 
exigiesen  de  los    habitantes  (3)  :  que .  debiendo 
aquártdarse  &í  algunos  pueblos ,  procurasen  los 
Xefesxjue  no  causasen  inquietud  xa  molesitia  á 
los  patrones  ;  los  que  solo  citaban  obligados  4 
darles  luz,  y   algunos   utensilios  de  po^a  enti* 
dad  (4) :  que  el  dueño  de  la  casa  retenga  el  me* 
jof  quarto  (5) ,  desando  el  otro  p^tta  d  soldad». 
Como  la  carga  de  alojamiento^  sea  pcopi^  de 
todo  vecino ,  esti  obligada  qualesquiera  pBer$ona 
i  ella ,  excepto  los  privilegiados  ,  así  como  loi 
patricios  ó  nobles  ,  Régi<|»res,  y  otros  oficíales 
públicos  y  hoftoríficos ;  lo  que  se  entienda  quaa* 

do 


L.  7.  h.  tjt. 

Nob.  130. 

L.  s-  ^'  t. 

1.  6.  §.  j.  ff  de  Offie.  Pnestd. 

L.  2.  h.  t. 
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do  no  hay  necesidad  de  ocupar  sus  casas  ;  pun* 
to  que  no  se   pone  aquí  con  mayor  extensioOi 

Ía  por  ser  las  disposiaoaes  civiles  conformes  i 
ts  Reales  en  los  principios  fundamentales  de  est4 
materia  ^J  J^  por  colocarse  á  contiguación  las 
últimas ,  que  son  las  que  únicamente  gobiernaq 
eii  el  día. 

§.    IL 

LEY  DE  RECX)PILACION. 

I  A  los  Oérigos  no  se  les  precise  i  que  fe« 
ciban  alojamientos  ó  posadas  en  sus  casas »  ex- 
cepto quando  los  Reyes  ú  otras  Personas  Rea- 
les se  aposentaren  en  el  pueblo  »  y  no  hubiere 
otras  mas  convenientes ,  1.  7.  art.  Prelada  y  C/A 
rigos. 

AUTOS  ACORDADOS. 

%     Todos  los  Generales  ,  y  demás  Cabos  y    Qoe  la  tr»- 
Oficiales  de  las  tropas  puedan  tener  carabinas  y  P*  ^^  *"•*  ^® 
pistolas  de   arzón ;  pero  no  usen  de  ellas  en  lop  •-^J"?'  ^?  ^^ 
pueblos  donde  estuvieren  alojados  ,  sino  en  los  /JJ^TnoV. 
exercicios   y  funciones  militares  ^  auto  8.  artic.  \Q^cwtm%  q«o 
Armas.  Los  soldados  de  Caballería  y  Dragones  leiere. 
las  puedan  tener  en  los  alojamientos ,  no  usando 
tampoco  de  ellas  »  sino  estando  á  caballo  en  di* 
chos  exercicios ;  y  los  de  ln£in^eria  puedan  te- 
ner su  fusil ,  no  usando  tampoco  de  él ,  sino  pm 
dichos  casos ,  ídem  alU. 

3  £n  Mallorca  se  reglen  los  alojamientos  y 
Ruárteles  por  el  Comandante  General ,  auto  1 5. 
c«  II.  art.  Audiencia  de  Grados  de  Sevilla  y  ér^ 

4  £1  patrón  donde   se  alojaren  soldados  les        . 
asista  con  pimienta  ,  sal  y  fuego  ,6  en  su  lugar  Qoy^i^'^l!^ 
con  un  real  de  plata  al  de  Caballería  ,  y  doce  troncsdctcii 
quartos  al  de  Infantería  ,  ¿  elección  de  aquel,  4arálotiol- 
auto  3.  art.  Vasallos.  éká%%. 

Tm.IIL  Ggg  Por 
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5     Por  el   auto    6.  del  mismo  se  deroga    el 
anterior  ,  disponiendo ,  que  dichos  patrones   en 
los  alojamientos  no  tengan  mas  obligación  que  la 
ordinaria  <Íe  camas  ,  leña  ^  luz ,  accyte ,  vinagre, 
sal  y  pimienta  ,  dándolo  en  especie ,  ó  ajustán- 
dose con  los  soldados  ¿  dinero ,  no  excediendo 
de  un  real  por  dia  al  infante  ,  y  dos  al  de  i  caba* 
lio ,  contando  ¿  los  Oficiales ,  según  su  graduación* 
Forma  para-      6    Y  por  el   auto  S.  idem  ,  que   expresa    Ja 
la     repartí-  forma  que  se  ha^e  tener  en  repartir  los  sóida- 
*^'?H  í^  í°*  ^^^  ^^  ^^^  alojamientos ,  se  dice,  que  ocupadas 
los  ^  aíóV  ^^^  ^^^^^  ^^  ^^^  pecheros  ,  se  alojen  en  las   de 
mientof. "'  *  ^^^  hidalgos ;  y  no  bastando  ,  que  las  Justicias 
supliquen  á  los  Eclesiásticos  los  admitan  ,  no  obli- 
gándolos ,  si  ^acaso  xesistiereñ, 

7  Si  los  alojamientos  -se  hicieren  en  los  her- 
manos <ic  San  Francbco  por  el  caso  anterior ,  se 
entienda  sin  perjuicio  de  los  privilegiados ,  au- 
to 4.  art.  Excusados  y  exentos  de  pechos. 

8  No  «sten  «exentos  de  alojar  los  dependien- 
tes de  Rentas  Keailes  ,  y  de  los  demás  arrenda- 
mientos y  asientos  de  provisiones  de  todo  gé- 
nero*., salitreros  ,  polvoristas  ,  dueños  de  yeguas, 
y  otros  semejantes ,  ni  los  hermanos  Síndicos  y 
hospederos  de  Religiones  ,  y  Redención  de  Cau* 
tivos  ,  ni  los  Comisarios  y  Quadrülcros  de  la 
.Hermandad  (i) ,  auto  4.  idem. 

REA- 

"■' -  -    --  ■ ^.     _  — ^.^ 

(i)  Por  Real  Cédula  de  3  de  Octubre  de  1747  se 
mandó  subsistiese  en  su  fuerza  y  vigor  este  outo.ex^ 
cepto  para  oon  los  dependientes  de  Rentas  Reales.  Taa»- 
bien  se  declararon  exentos  de  alojamientos  ,  camas  y 
bagages  ¡los  empleados  en  la  provisión  de  víveres  del 
Evército  por  iReál  Orden  *de  10  de  Julio  de  1754;  y 
últimamente  están  exentos  de  alojamiento  los  criadores 
de  yeguas,  segim  el  cap.  2.  de  la  nueva  Ordenanza, 
^uc  puede  verse  en  vel  zti.  Caballos. 
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§-    III. 

REALES  RESOLUCIONES  NO  RECOPILADAS, 

Real  Orden  de  22  de  Diciembre  der  17SS  s  y  S 
de  Nofoiembre.de  27^7- 

J_>os  Comandantes  y  Jueces  superiores  no  den 
pasaportes  i  los  soldados  7  Oficiales,  para  aloja- 
mientos 7  bagages  en  los  tránsitos  que  hicieren» 
no  siendo  para  pasar  CDn  partida  en  comisión  ó 
diligencia  del  JKeal  Ser  \r  icio. 

onnENAN^AS  MiLiVAKKS  ^  trat.  Sí  tit.  iJf^ 

A».T.  I.®  El  Coronel  ó  Comandante  dispon- 
dr&  la  víspera  del  dia.  señalado  para  marchar 
un  Regimiento»  ó  con  la  anticipación  que  la  pre**' 
cisión  de  su  movimiento  permitiere ,  que  se  ade- 
lante un  Oficial  con  dos  soldados  por  compañía 
al  lugar  donde  hubiere  de  hacer  trinsito  ^  lle- 
vando la  orden  que  tuviere  ,.  y  un  estado  de  los 
Oficiales  y  tropa  del  Regimiento  >  para  prevenir 
cl  alojamiento  7  demás  necesario.  Reconocerá  la 
plaza  donde  ha7a  de  formar ;  7  para  la  caballe- 
ría veri  por  si  mismo  las:  caballerizas  ,  bebede- 
ros para  los  caballos ,  7  quanto  conduce  á  su 
asistencia  para  que  esté  limpio  >  previniendo  i 
las  Justicias » qu/e  si  algún  sokkdo  cometiere  des- 
orden >.  sedé  aviso  pronto  í  la  guardia  de  pre- 
Tencion  para  aprehenderlo  7  castigarlo. 

II?  En  el  alojamiento  debe  entenderse  la  obli- 
gación de  proveer  una  cama  para  cada  dos  sol- 
dados  y  compuesta  de  xergon  ó  colchón  >  cabe- 
zal ,  manta  ,  7  dos  sábanas ;  7  para  los  Sargentos 
con  colchón  precisamente  ,  luz ,  sal  y  aceyte  ^  vi- 

Ggg  t  na- 
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nagre  y  leña ,  ó  lugar  á  la  lumbre  para  guisar. 

m?  Los  alojamientos'  se  repartan  en  las  ca- 
tas de  la  clase  del  estado  llano ,  que  tengan  las 
precisas  conveniencias  para  las  personas  destina- 
das á  ellas  ;  y  si  esas  no  bastaren ,  se  comple- 
tará con  la  de  los  exceptuados  por  dependientes 
de  Tribunales  ,  Rentas ,  ú  otros  motivos ,  y  des- 
pués con  las  de  los  hidalgos  el  número  de  las 
que  se  necesitaren;  pero  si  unas  y  otras  de  estas 
clases  no  alcanzaren ,  pasarán  las  Justicias  su  ofi- 
cio á  los  Eclesiásticos ,  para  que  admitan  en  sus 
casas  el  alojamiento ,  siempre  que  las  habiten  co* 
mo  dueños ;  pues  estando  con  padre  ó  pariente 
obligado  á  este  servicio  ,  no  sirve  de  exención 
el  domicilio  casual  del  Eclesiástico. 

IV?  á  VIII?  inclusive.  Orden  con  que  se  ha 
de  señalar  el  alojamiento  á  los  Xefes  y  soldados, 
y  otras  reglas  concernientes  á  esta  materia ,  que 
se  omiten  por  ser  particulares  de  las  tropas. 

IX?  Si  marchare  alguna  partida  con  solo  el 
pasaporte  del  Comandante ,  por  haberse  desta- 
cado sin  tiempo  á  comisión  del  Real  Servicio^ 
se  considerará  suficiente  este  instrumento  para 
darle  el  auxilio  y  alojamiento  que  corresponda 
en  los  pueblos  dé  su  ruta. 

X?  Ningún  Oficial  ni  soldado  pedirá  ni  obli- 
gará á  sus  patrones  á  que  le  suministren  ,  con 
pretexto  de  utensilio  ,  ó  en  otro  modo ,  cosa 
que  exceda  á  lo  arreglado  por  la  Ordenanza ,  ni 
los  maltratarán  en  sus  personas  ,  familias  y  mue- 
bles; pues  si  lo  hicieren  padecerán. los  castigos 
establecidos  en  el  título  de  penas.    : 


Mral 
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Sjtal  Orden  de  25  de  Octubre  comunicada  a  los 
Intendentes  de  la  Corona  de  Castilla  ;  y  á  los  Ca- 
ftanes Generales  ,  Inspectores  y  Xefes  de  los  Cuer- 
dos de  Casa   Real  por  otra  de   8   de 
Noviembre  de  1787. 

A   todos  los  Oficiales  del   Exército  en  sus 
marchas  se  les  dé  alojamiento ,  como  hasta  aquí^ 
sin  exceder  de  tres  dias  en  cada  pueblo  y  excep- 
tuándose de  este  goce  los  que  fueren  usando  de 
licencia  ,   ó  á  iiegocios  ágenos  del  servicio  ;  lo 
que  verificarán  las  Justicias  por  los  pasaportes  que 
deben  presentarles.  A  cada  vecino  que  sufra  esta 
carga  se  le  abonen  tres  reales  diarios  por  el  alo- 
jamiento de  un  Brigadier  ó  Coronel  efectivo ,  sea 
solo  ó  con  familia  :  dos  reales  por  el  de  un  Co- 
ronel graduado ,  ó  Teniente  Coronel  efectivo :  real 
y  medio  por  el  de  Teniente  Coronel  graduado, 
ó  Capitán  efectivo  ;  y  un  real  por  el  de  un  Ca- 
pitán graduado  ,   Teniente ,  Subteniente  ,  Cape- 
llán  y  Cirujano,  Y  pagándose  por  las  respecti- 
vas Tesorerías  de  Exército  tanto  este  alojamien- 
to >  Como  el  de  la  tropa ,  al  respecto  de  11  nurs. 
cada  plaza  de  infantería ,  y  16  la  de  caballería, 
se  comprehenda  todo  en  los  presupuestos  y  re- 
partimientos generales  de  la  contribución  de  utea- 
sillos  y  que  se  hace  anualmente. 

En  la  circular  que  anualmente  se  remite  á  las 

capitales  se  insertan    las  Ordenanzas   de  28  de 

Octubre  de  ij2j  ,y  20  de  Diciembre  de  28 ,  las 

guales  expresan  dos  artículos  del  tenor  siguiente: 

I?  „  Respecto  de  que  han  de  pagar  los  pue-  oo  I  t  . 
,,  blos  la  cantidad  establecida  por  razón  de  uten-  ^^  „^  ^ome 
^silios  de  canu ,  leña,  paja  y  áceyte  ^  es  Ja  vo-  cosa  algona 

^,  lun-  tsk 
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en  los  aloja-  ,,  luntad  de  S.  M.  queden  esiéntos  de  dar  4  las 

snientos  ,  no  ^^  tropas  cosa  alguna  á  título  de  los  utensilios  re- 

siendo     lof  ^^f^jj^fos.  ^  ni  con  otro  motivo  alguno  ;  y  si  al- 

OTccxprcu!.  frS^^  Oficial  ó   soldado  pidiere  ó  tomare  algu- 

^      ^         f^nz  cosa ,  previene  S.  M.  ser4  castigado  rigo- 

„  rosamente  y  y  seri  de  cuenta  de  la  Real  Hacicn- 

„da  proveer  á  las  tropas  de  todos  los  géneros 

y,  enunciados  para  su  alojamiento  »  sin:  que  los 

,,  pueblos  concurran  con  cosa  alguna.. 

'    Q°®.*^*  ^      II?    M  Si  llegare  el  caso ,  que  por  precisión  del 

«crjuicio  de  ^^R^jj  Servicia  convenga  alojarse  algua  cuerpo 

i"'?ri!í  •rde  tropas  de  Infantería,  Caballería  y  Drago- 
cl  exceso acl  '^  r  ,  ^         r  í^    ^      u 

asiento  de  st^^  ^^  quartcfesT  ^  o  que  por  falta  de  ellos  sci 
los  alo]»-  f9  necesario  distribuir  los^  soldados  en  las  casas 
mieotosr  ,,de  los  vecinos,  se  pagari  de  cuenta.  deS. M. 
^y  por  esta  Tesorería  el  importe  de  las  camias ,  lo- 
,y  ña  y  aceyte  y  paja  que  se  mandare  suministrar 
,f  í  los  precios  que  se  convinieren  con  los  asen- 
y»  tistas ;  i  cuyo  perjuicio  ha  de  ser  el  exceso  de 
,f  lo  ^ue  importaren  mas  de  lo  que  tienen  con>* 
yy,  venido  en  sus  asientos  ^  en  caso  que  no  ten* 
,,  gan  pronta  providencia  de  su  cuenta ;  de  cu^ 
99  JOS  géneros  suministrados  deberán  dar  recibos 
9,  los  Sargentos  mayores  ó  Ayudantes  de  los  Cuer- 
,,  pos  y  para  en  su  vista  bonificar  su  importe  í 
3,  los  pueblos  y  como  está  arreglado ;  siendo  deí 
„  carga  de  los  Subdelegados  de  esta  Superinien- 
,9  dencia  vigilar  que  los  expresados  recibos  los 
„  den  los  Sargentos  mayores  ^  Ayudantes  ó  Co* 
i, mandantes  de  los  quarteles  mensualmente,  pa- 
yara que  sin  mediar  dilación  se  satisfaga  á  loa 
ff  pueblos  su  importe  ,  &c- 

LEYES  DISPERSAS  DE  LA 
Rfcofiiacion  de  Indias. 

I    A  los  vedaos  de  Cádiz  se  fes  rdeve  ,'ea 

quao- 
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quanto  fuere  posible ,  de  los  alojamientos  de  sol- 
dados ,  que  se  pudieren  repartir  en  otros  luga- 
res de  la  comarca  ,  1.  10.  art*  Generales^  almi- 
rantes y  Gobernadores. 

2  El  General  de  la  Flota  de  Nueva-España 
aloje  en  la  Veracruz  la  gente  de  guerra  aue  con- 
viniere á  la  seguridad.de  aquel  puerto ,  1.  01.  Ídem. 

3  A  los  Capitanes  >de  los  presidios  se  les  pue« 
da  pagar  alojamiento  ,  como  no  sea  de  ia  Real 
Hacienda ,  L  .11.  art.  Pagamentos,  érc. 

ALQUILAR-  Tid.  ^rrenJamienfj9. 

ALU>IJBRADa 

§.  .únicQu 

Real  Decreto  é  Instrucción  de  ^0  ,de  Marzo  M 
17  Ss,  for  el  qual  S.  M.  se  ha  .dignado  afro^ 
bar  la  Instrucción  y  Reglamento  general ,  forma* 
da  en  este  mismo  dia  fara  la  nueva  iluminación 
de  Faroles  uniformes  ,  que  .han  de  servir  al  fü^ 
blico  en  todas  Jas  calles  y  f  lazas  de  Madrid;  cu^ 
y  os  capítulos  ,  for  estar  en  rigorosa  observandaj 
se  insertan  á  la  letra  .en  .la  forma  .siguiente: 

El? 
1  actual  Recaudador  de  la  Regalía  de  Apo-     Contríba* 
sentó.,  Tesorero  nombrado  por  S.  M.  del  fon*  cion  paia  el 
do  destinado  á  este  nuevo  establecimiento ,  ha  fo"do     del 
de  recaudar  desde    primero  de    Enero  del  año  ^^"f**^!5^^  ^ 
próximo  de  1766,  64  rs.  y  20  mrs.  de  vellón  ^  ^J^     ^*^"' 
de  cada  una  de  las  casas  ,  dándosele  para  .este  fin 
libramientos  correspondientes  por  la  persona  que 
S.  M.  nombre,  con  expresión  de  manzana  y  nú- 
mero de  la  casa ,  como  se  exccuta  en  la  Regalía 
de  Aposento ;  cuyos  libramientos.se  le  ,darán:sin 

v.de- 
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derecho  alguno ,  en  el  mes  de  Noviembre  de  ca- 
da año ,  y  en  ellos  se  expresará  lo  que  deban 
pagar  las  Iglesias,  Conventos,  Hospitales  ^  Ofi- 
cinas públicas  y  Palacios  Reales  y  ó  algunas  otras 
casas  de  Grandes  ó  de  otras  personas  ,  que  por 
su  extensión  tengan  dos  ó  mas  luces ;  cuyo  paga 
han  de  hacer ,  en  virtud  de  dicho  libramientQ 
y  recibo  i  su  continuación  del  expresado  Recau- 
dador ,  estimándose  por  suficiente  documento 
para  el  abono  de  los  inquilinos  por  los  dueños 
y  administradores. 

II? 
De  mé  fon-  De  la  cantidad  que  deban  pagar  los  Palacios 
do  htn  de  j  Oficinas  de  S.  M.  se  hará  pago,  asimismo  el 
contribuir  Recaudador  y  Tesorero  del  caudal  que  igualmenr 
y  Oficinal  ^  ^"^^^  ^^  ^^  poder  por  la  recaudación  de  h 
Kealct.  Regalía  de  Aposento  ,  que  está  á  su  cargo ,  ad- 

mitiéndole por  su  legítima  data  todos  los  libra- 
mientos que  í  su  favor  se  hayan  dado  sobre  di- 
chos Palacios  y  Oficinas ,  de  lo  que  deban  coor- 
tribuir  ,  dándole  el  correspondiente  abono  para 
su  resguardo  por  la  Contaduría  de  k  Regalía  de 
Casa  de  Aposento. 

III? 
Contribtt-        De  Iqs  Conventos  que  tienen  tiendas  en  su 

C^onrento?  ^'T?Í^  '   ^  ^"^  íf  "^J  '  '^"'^  5?/  ^"^^  ^' 
6  caías ,  qoc  ^"^^^  *  diversas  calles  ,  ó  tener  diferentes  cn- 

ticnen  dos  6  tradas ,  y  hallarse  divididas  se  han  puesto  dos 

maslocei.      6  mas  faroles  en  la  providencia  que  subsiste  dd 

actual  alumbrado ,  exigirá  el  Tesorero  el  mismo 

importe  legítimo  de  las  luces  que  hasta  ahora  han 

mantenido. 

IV^ 
de  «te*de-        ^^^^  cobrar  lo  respectivo  á  las  Casas  que  es- 
techo de  las  tuviesen  desalquiladas ,  se  podrá  repetir  y  pro- 
casas desal-  ceder  contra  qualesquiera  efectos  de  los  dueños 
qoiltdas.       de  ellas  por  embargo  y  apremio  ,  con  la  misma 

aa- 
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antelación  y  privUegio  que  *e  al^c  el.  daxuhsí 
de  la  Regalía  de  S.  M.,  dibdosele  por  ef.  Jue2^ 
Conservador  de  este  ramo  un  mandamiento  gpW 
neral  para  que  qualqutera  Escribano  pu^da  ex!-: 
gir  este  derecho  ,  7  sus  costas  ,  en  caso  de .  no. 
pagar ^en  tkmpo.  ^  hechos,  que  sean  los  requerí-* 
HÜentos.  '.     ,     i 

...^     ..    ...       :.y?',  :   :.     .     .         •    • 

Todas  Ui  Casas  qut^.se  estuvioren  fabricando^  Se  extis  etta 
▼  las  que  se  construyeren  de  nuevo  ,  como  tam-  contribucloft 
bien  Jos  heríales  comprados ,  han  de  contribuir  de  las  c4sa& 
los  64  reales  y  ¿o  nyrsi ;  y.si  en.ellis  se  incor*  ed^fic^^ai  de 
porasen  otfasideJas.existeñtesYCÓatosucede  con  °'**^^- 
freqüencia  j  pagarán  íntegramente  la  misma  en- 
tidad por  cada  una   de  I/s  incorporadas  »  ¿  fin 
de  que  no  se  disminuya  el  fondo  de  este  ramo. 

VI?  «  T. 

Sera  de  cargo  del  Recaudador,  Tesorero  de    JJ¡JP¡^¡* 
este  ramo,  ademas  de  lo.  cobranza  de  todoslos  i*"*^Tir1j. 
libranuentos  que  anualmente  se  le  entreguen  con-  jes  que   se 
tra  caseros ,  administradores  ,  comunidades  y.de^  necesiten    , 
mas  por  dicha  contribución  de  alumbrado  sobre  baxo  la  for- 
las  casas  ,  el  de  anticipar  todas  las  cantidades  que  n^*l¡dad     y 
se  necesiten  así  para  el  pago.de  los  dependien-  P^'*  '^' 
tes  que  se  empleen  en  dicha  iluminación  ^  como  !1!1|«'^^  **" 
lo  necesario  para  ella  ,  en^.  virtud  de  las  órdenes 
que  se  le  cónvíniquen  ,  sirviéndole  todo  de  dar 
ta  en  la  cuenta  que  ha  de  dar  de.  esta  Tesore- 
ría en  fin  de  cada  año  en  h  Secretaría  de  lEstá- 
do  ,  á  continuación   del  importe    de  los  libra* 
HÜs^ntP^  qye.haya  recibido,  coqtra  las  casas  con* 
tribuyentes  ;  el  qual  constará  de  recibo  del  Re- 
caudador Tesorero  á    continuación  del  sumario, 
que  se  forniará  délos  que  se  le  entregueo.  Igual- 
mente se  le    admitirán,  en  cuenta    por  legitima 
data  todos  los  libtamientQS ,  que. por  incobrables 
se  retrasasen  en  su  poder  9  como  se  executa  en 
Tom.m.  Hhh  '        lá 
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h  Regália  ddk  Ktú  Absentó »  y  asimismo  los 
gastos  que  pof  su  nháon  jurada  expresare  ha- 
Ser  satisfecho'en  diligencias  jtidiciaks  para  ñci* 
^ur  el  cobro.de  los  que  fuesen :  de  modo» que 
el  Tesorera  no  lía  de  tener  dispendio  algtlnoia 
las  dilitend^s  judickleé ;  pues^  todo  lo  que  por 
esta  ra¿)n  desembolsare  se  le  ha  de  abonar  (de 
Salir  fallida  la  repetición  contra  los  dueños  de 
las  casas  ó  sus  administradores)  en  la  cuencique 
dé  al  Ministro  de  Estado^,  estimándosele  las  par^. 
tidas  que  fuesen  por  de  igual  naturaleza ,  que 
las  de  los  libramientt)s  incobrables  de  las  asas 
que  se  haikn  imposibilitadas  de  poder  contri- 
buir» 

VII? 
Se  déal  Te         p^j^  j^^^^  ^^.g^  j^j  Xcsorcro  del  caudal  que 

u!zonde^to^  ^^^  Cobrar  y  entrar  en  su  poder ,  se  le  psarí 
dac  las  casas  ^^^  razón  puntual  de  todas  las  casas  y  edificios 
y  íftiolcK  que  hay  dentro  de  los  muros  de  Madrid ,  sin 
excepción  alguna ,  y  de  los  faroles  que  los  Con- 
ventos >  Iglesias  >  palacios  y  casas  grandes  hafl 
acostumbrado  tener  encendidos  i  la  calle»  lu- 
ciéndose i  este  efecto  por  los  mismos  cobrado- 
Tes  del  Tesorero  ^  como  Recaudador  de  la  Re- 
galía ( y  en  caso  necesario  por  los  dependienícs 
del  Director  de  la  iluminación  )  el  reconodmieflr 
to  y  visita  por  manzanas  de  las  casas  que  cad^ium 
comprehende ,  y  de  los  faroles  que  han  encen- 
dido hasta  aquí ;  cuyas  libranzas  impresas  des- 
pachará el  Director  al  Tesorero  >  quedándose  cofl 
asiento  de  ellas  »  para  que  le  sirvan  de  caíSf)^^ 
su  cuenta» 

VIII? 

Obligado-        Al  Director  creado  por  $•  M.  se  le  diripo^ 

nes  del  Di-  la  Secretaría  de  Estado  el  aviso  correspond^^^' 

rector     del  te  ^  con  señalamiento  del  sueldo  fixo  que  ha* 

alumbrado.       ^ar  j  y  será  de  su  cargo  establecer  y  dirigid 
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todo  lo  respectivo  i  h  nueva  iluminación ,  ar- 
reglándose enteramente  ai  proyecto  presentado  y  ^ 
aprobado  por  S.  M. »  7  á  las  órdenes  expedidas  i 
este  fin  ^  en  que  están  prevenidas  la  calidad  7  nú- 
mero de  los  ^faroles ,  la  altura  7  distancia  á  que 
^  deben  fixar  ,  los  sitios  públicos  en  que  tos 
ha  de  haber ,  con  todo  io  demás  al  buen  go« 
|>ierno  7  eponomía.     ^ 

IX? 

Librari  el  mismo  Director  sobre  d  Tesoro-  El  DírecflM 
ro  del  fondo  destinado  á  este  ramo  todo  lo  nc-  paeda  librar 
cesario  para  el  establecimiento  del  alumbrado  ,  7  ípqtt«n«^- 
tl  importe  de  los  sueldos  ,  salarios  7  gastos  or-  **^^  •   *:**"• 
diñarlos  mensuales  de  los  empleados  y  operarios»  ^  pwvie»«. 
^quedándose  con   razón  7  asientos  individuales 
de  sus  libramientos ,  en  los  quales  deberá  expre- 
sar la    aplicación  del  caudal  para  los  referidos 
gastos  ;   pues  sin  esta  precisa  circunstancia   na 
podrá  admitirlos  el  Tesorero ,  ni  le  servirán  de 
4ibono  en  sus  cuentas. 

•      X? 

Los  zeladores  7  operarios  que  se  regularen  Dcloizcft- 
.precisos  para'cuidcii;  de  la  iluminación ,  los  ha  ¿oresyop*» 
4e  nombrar  el  Director  ,  con  facultad  de  remo-  ""^•' 
verlos  á  su  arbitrio ,  como  que  ha  de  respon- 
díer  de  la  conducta  7  actívidád  de  ellos. 

I>eberá  el  Director  formar  las  instrucciones  ^  "  «..f^V 
particulares  7  conducentes ,  para  que  los  em-  i^^o  rormtr- 
.pleados  7  operarios  cumplan  exactamente  con  te  para  d 
sus  respectivos  oficios  7  maniobras  ,  presentan-  mejor  go- 
ddlas ,  antes  de  entregarlas ,  al  primer  Secretario  hicmo  dd 
de  E«ado  para  su  aprobación.  alumbrada* 

XII? 

Tendrá  también  obüg'acion  de  zclar  por  sí  J^XcJS 
y  los  demás  empleados  subalternos  »  que  los  ía-  encendidos 
roles  estén  bien  limpios ,  7  que  se  mantengan  io«  faroles. 

Hhhi  coa 
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cón^  luz  desde  las  orjciones  hasu  las. doce  de  la 
noche ,  en  ius  de  Navidad  y  Carnestolendas  has- 
ta las  dos  de  la  mJñjinjL. 

xiii? 

Privilegio         Para  conservación  de  los  faroles  de  la  ntr^ 

del  Director  y^  iluminación,  y  que  se  contenga  y  castigue  i 

2'  nt  ^^^^^  los  que  perturbaren  sus  precisas  maniobras  ,  ó 

hicieren  daño  en  los  enseres  de .  ella  >   podrán  d 

Director  y    sus  dependientes  ú  operarios  apre- 

:   hender  í  qualquiera  que  delinquiere  contra  esta 

policía  y  entregándolo  en  la  cárcel  6  quartel  de 

tropa  ínas  inaíediato  ,  y  dar  cuenta  al  Juez  >  que 

ha  de  oMiocer   privativamente  de  los  delitos  f 

excesos  respectivos  i  este  ramo.  • 

XIV? 

Pena   del         AI  Ministro  subalterno  de   Justicia  ó  sóida- 

operario  qne  do  de  patrulla  ,  y  á  qualquiera  del   puebla  que 

falta    á    &u  ^Qn  verdad  denunciare  la  falta  de  algua  opcra- 

obhgacion.    ^.j^  ^^^  j^  limpieza  y  cuidado  de  los  faroles ,  le 

hará  dar  el  Director  quatro  ducados,  y  Joscxf 

gira  del  acusado ,  verificado  que  sea  su  descuido. 

'    •  XV? 

Representará  el  Director  al  primer  Secretario 
de  Estado  todo  lo  que  juzgare  conveniente  J 
útil  para  establecer  y  cuidar-  de  la  nueva  ilu- 
minación ,  con  la .  perfección  y  ventajas  que 
S.  M.  se  ha  propuesto  y  aprobado  en  beneficio 
público. 

XVI? 
Jaez  priy#-  Y  ,4.  fin  de  que  el  castigo  de  los  que  áéñ" 
tivo  qued^-  <juierén  contra  esta  policía  (  tan  importante  4 
be  conocer  la  quietud  públici )  asegure  la  permanencia  de 
fobrc^lum.-^"^  V>'  ^'  Puntual  cumplimiento  de  lo  resuelto 
|j^^^  "  por  S:  M.  ,  sé  njmbrurá  por  el  primer  Sccrett-  , 
^  *  rio  de  Estado  uno  de   los  Alcaldes  de  Casa  7     | 

iGortc  ,  que.  con'  inhibición  de  todos  los  Cense-     | 

jos  y  Tribunales  sea  Juez  conservador  y  P^^^^ 

ti- 
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tivo  de  la  nueva  iluminación  ,  y  todo  lo  cor* 
respondiente  á  ella  »  para  que  en  los  casos  que 
ocurran  proceda  con  arreglo  al  Real  Decreto  y 
á  lo  prevenido  en  esta  instrucción ,  consultan^ 
do  á  S.  M.  sus  determinaciones  por  la  misma 
Secretaría  de  Estado ,  siempre  que  las  circuns- 
tancias de  los  asuntos  la  requieran ;  y  ademas  de 
esto  cuidarán  los  otros  Alcaldes,  el  Corregidor 
de  Madrid  y  sus  Tenientes ,  el  Comandante  de 
la  tropa  ,  sus  Oficiales  y  patrullas  de  que  no  se 
cometan  excesos  contra  el  alumbrado  ,  y  remi- 
tan al  Juez  de  la  comisión  los  contraventores 
que  aprehendieren,  dando  los  auxilios  que  nc*- 
cesiten  el  Director  ,  sus  dependientes  y  opera-^ 
nos  ,  para  lo  qual  se  les  pasarán  los  avisos  cot^ 
jcspo'idientes. 

ALtJMBR AR  :  ninguna  persona  se  alumbre  cott 
mas  de  dos  hachas,  excepto  los  Grandes  ,  que. 
pueden  llevar  quatro ,  1.  2.  c.  12.  §•  de  Reo* 
art.  Trages  y  vestidos. 

2.  Ninguna  persona ,  de  qualquier  clase  6 
condición  que  sea  •,  se  alumbre  con  hachas  de 
cera  ,  cap.  13.  idem. 

3  £1  criaiáo  que  lleve  hacha  po  pueda  Ue^ 
var  con  ella  espaBa  ni  otra  arma  ,  pena  de 
destierro,  cap.  14.  idem.  > 

ALXARAFE  de  Sevilla :  los  que  tengan  oliva- 
-MS  en  él ,   juren  quántos  quintales  han  cogida 
de  aceyte  ,  1.  4.  |.  5.  art.  Alcabalas. 
ALZADAS.  Vid.  Apelaciones, 
V  ALZARSE,  Vid.  Quiebras. 
ALTARES  :  ninguno   se  recueste   ni  llegue   á 
ellos  ,1.  I.  $.  Recop.  art.  Bienes  ,  si  pueden  6 
no  enagenarse  los  de  las  Iglesias ,  érc. , 

En  25  de  Noviembre  de  1777  el  Ministro  de 
Esudo  comunicó  Real  Ordeia  al  M.  R.  Ar- 
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zobispo  de  Toledo  ,  encargándole  »  que  oo 
consintiese ,  en  quanto fuese  posible,  emplear 
maderas  en  los  altares  7  retablos  de  las  Igk^ 
sias  y  y  que  el  número  de  luces  se  reduxes^ 
para  eviur  en  esta  parte  los  incendios  <}ue 
pudiesen  ocasionarse. 
ALTARES.  Vid.  Consagración  de  las  Iglesias^ 
ALTERNATIVAS  en  Ls  decciones.  V¡d.ií^ 
guiares. 

AMANCEBADOS. 

Itecopibcion »  lib.  8«  tit.  19 :  De  ios  Aman- 
cebada •  «•«««•  • ). • % 

§.    L 

DeSnicioti.y  jt\  mancebamiento  es  el  trato  ilícito  de  hoAibre 
penas  de  este  y  muger  por  largo  tiempo.  No  obstante  que  eoel 
delito.  rit-  14*  Part,  4.  art.  Concubinas  ^  se  liacc  mcDcion 

de  este  particular  ,  y  se  expresa  ser  en  aquel 
tiempo  permitido  tenerlas  4  algunas  personas,/ 
prohibido  á  otras  5  en  el  Fuero  Juzgo ,  lib.  3« 
tit.  4.  ky  18.  se  impone  la  pena  de  cien  azo- 
tes á  la  muger  viuda  ,  virgen,  ó  de  otro  esta- 
do ,  que  tratase  ilícitamente  con  Sacerdote,  Dü* 
cono  ó  Subdiácono-;  y  á  éstos  el  de  una  rigo- 
rosa penitencia ,  la  que  les  habia  de  imponer  el 
Obispo ,  baxo  cuya  potestad  estuviesen  ,  ]\^^' 
mente  con  ks  demás  penas  que  les  imponen  Jos 
Decretos  Synodaies  ó  Provinciales  }  y  no  exccn- 
tándolo  el  referido  Obispo ,  pagase  al  Rey  do^ 
libras  de  oro  (*). 

Igualmente  el  Santo  Concilio  de  Trcntacfl 

U 


(*).  Ley  últ.  %.  y  trt.  Adulterios  9  it^. 
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la  Ses.  25.  €.  14.  dispone  ^  que  el  Clérigo  amaxh 
cebado  ,  no  compareciendo  i  la  segunda  cita* 
cion  ^  y  siguiendo  en  el  mismo  delito  con  la 
propia  muger  ^  pierda  todos  los  frutos ,  y  se  le 
prive  de  la  administración  del  B^iefido  por  el 
tiempo  que  juzgare  el  Ordinario ;  y  perseveran- 
do en  ello  ^  se  le  prive  perpetuamente  del  mis* 
uto  Beneficio ,  y  quede  inhábil  para  otro  qual? 
quiera  hasta  su  dispensación» 

§.    IL 

RECOPILACIÓN ,  iib.  8.  tit.  19. 

ILey  I*  Los  Reyes  Católicos  en  Madrid ,  año 
de   1^02* 

JLia  que  fuere  hallada  pública  manceba  de  Cié*     Pcnt  xle  la 

rigo.   Fray  le  ó  casado,  por  ¡a  primera  vez  pa-*  manceba  de 

guc   un  marco' de  plata,  y  se  destierre  por. un  líO"»^rc    de 

año  del  pueblo  donde  vive  y  de  su  tierra  :  por  ^'^***' 

la  segunda  pague  el  marco ,  y  se  destierre  por 

dos  años ;  y  por  la  tercera  el  marco  y  iÁcn  zzo-. 

tes ,  y  la  destierren  por  un  año.  Qualquien  ía 

puede  acusar  y  denunciar :  la  tercera  parte  del 

marco  para  el  acusador  ,  y  las  demás  para  la 

Cámara.  Las  Justicias  »  donde  quier  que  supie'*'.. 

T^n  ó  hallaren  las  tales  mancebas  \  las  hagan  pa^- 

g  r  la  dicha  pena  ,  y  si  no  pierdan  los  oficios,. 

Ninguna  persona  Heve  el  marco ,  sin  que  antes 

se  ex.xute  h  pena  de  azotea  y  destierro.  £1  Juez   - 

ó  Alguacil  que  la  llevare  ó  parte  d^  él ,  pague 

lo  que   llevó  por  cada  vez  con  bz  okenas  para 

li  Cámara  >  y  pierda  el  oficio.  Los  pl  ;ytos  so* 

bre  lo  contenido  en  esta  ley  que  haya  en  la  CoTr 

te  I  los  libren  todos  los  Alcúéss  juntos^.         > 


432  AMANCEBADOS. 

Ley  2.  ídem  en  Sevilla,  ano  de  igo^í 
Atasáian^         Las   mancebas  de  los  Clérigos  que  hubieren 
cebas  de  Clé^  dc  ser  castigadas  la  primera  y    segunda  vez  ca 
figos  no  se  ixxarco  y  destierro  ,  y  no  en  pena  corporal ,  no 
las     prenda  ^^^^  presas,  sin  que  sean  antes  emplaadas ;  7 si 
sm  citar  as.     ^^  fueren  abonadas  ,  las  Justicias  las  hagan  ar-.. 
raigar ,  según  la  ley  ,  y  a^  las  oigan  hasta  que 
sean  sentenciadas ;  y  no  sean  catadas  ni  husa- 
das sobre  esto  en  las  casas  délos  Clérigos  hasta 
que  sean  condenadas.  Si  las   Justicias   supieren 
*   que    algún  Clérigo   tiene  'manceba    pública  ,  j 
está  en  ^u  casa ,  hagan  de  ello   información ,  7 
si  deba  ser  presa ,  la  pandan  ,  ó  los  Alguaciles 
de  su  orden  ,  no  obstante  la  carta  dada  por  la 
Real  Cámara  el  año  de  1487  ,  para   que  las  Jus- 
ticias no  entrasen  en  las  casas  de  los  Clérigos  de 
Segovia  á  buscar  las  mancebas.   Muger  casada  no 
se  diga  manceba  de  Clérigo  ,  Frayle  ni  casado, 
salvo  siendo  soltera  ,  y  tenida  por  manceba  pú- 
blica del  Clérigo.   La  tal  muger  casada  solo  pue- 
de ser  demandada  en  juicio  y  fuera  de  él  por 
su  marido.  Si  las  Justicias  supieren ,  que  algunos 
maridos  consienten  que  sus  mugeres  estén  públi- 
camente, en  aquel  pecado  con  los   Clérigos,  oí- 
das y  condenadas  las  tales  personas  ,  como  dicho 
es ,  executea  en  ellos  las  penas  del  Derecho. 

ILey  j.  ídem  en  Madrid ,  año  1503* 
Qae  en  las      ^  Porque  algunos  Oérigos  tienen  mancebas  pú- 
casas  de  los  blicas  ,  y  para  encubrir  su  deliirO  las  casan  con 
Clérigos  no  sus  crií^dos  ,  y  con  otras  tales  personas ,  que  per-? 
haya  muge-  ^^^^  j^s   tensan    dichos  Clérigos ,  como  inres, 
ckosas!^^^*"  ^^^  información  las  Justicias  las  castiguen ,  co- 
mo, si  no  fuesen  casadas  ,   aunque   sus  maridos 
digan  quft  víO  las.  acusan  ,  y  que  no  quieran  que 
las  castiguen.  Muger  sospechosa  no  esté  en  casa 

de    . 
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de  Clérigo  ,  aunque  sea  casada  ;  y  las  Justicias 
apartadamente  las  amonesteh'^ue  salgan  dé  la  tal 
casa;  7  si  no  obedecen  ,  pónganles  término  j  "- 
pena  para  que  salgan  ;  y  siendo  rebeldes  ,  exe^ 
cuten  en  ellas  y  sus  bienes  la  dicha  pena ,  y  las 
compelan  4  que  salgan. 

Ley  ^.  ídem  en  Toledo,  año  de  igoa. 
Los  Alcaldes  de  la  Chancillería  solo  admitan  Qf|?  ^^  j^l" 
apelación  de  las  mancebas  de  Clérigos,  Fray  les  5?/  "uf^í* 
y  casados ,  de  sentencia  dinnitiva  o  mterlocuto-  ^^i^  admitaa 
ría  de  perjuicio  irreparable  ;  y  si  las  admiten ,  las  apelaciones 
notifiquen  al  Procurador  Fiscal ,  para  que  akgue  d€  las  man- 
el  derecho  del  Rey  y  de  la  Justicia,  de  quiea  ccbw desca- 
se apeló:  esto  se  manda,  porque  si  se  apremia-  t«ncía  d«fi- 
se  á  los  Jueces  Ordinarios  á  que   por  sí  ó  por  ^'".^"  ^  \°* 
otro ,  con  muchas  costas ,  siguiesen  dichas  cau-  co'n^^fucwt 
$as  ,  por  evitarlas ,  y  seguir  en  sus  cargos ,  las  ¿^  tal. 
dexarian.  Los  Jueces  de  quien  se  apelare  tengan 
bien  presas  las  mancebas ,  ha$ta  que   se  dé  sen* 
tencb  difinitiva  en  grado  d^  apelación. 

Ijy  g.  Don  Juan  I.  en  Birtiesoa ,  año  ijS'jf.  . 

£1  casado  que  tiene  manceba  pública ,  pier-  Pena  del  et« 
da  la  quinta  parte  de  sus  bienes  hasta  10®  mrs.  sadoquette- 
por  cada  vez.  que  se  le  hallare:  esta  pena  se  ncoMuiccha. 
ponga  por  el  Juez  en  uno  ó  dos  parientes  de 
k  muger  abonados  ;  y  si  se  casa ,  se  le  dé  al 
marido  por  dote ,  y  estén  en  deposito  hasta  un 
año  :  si  entra .  en  Orden ,  se  den  al  Monasterio 
para  que   la  mantenga :  si  ni  uno  ni  otro  quie* 
Ib,  y  se  prueba  que  vive  honestamente  en  di- 
cho año ,  se  le  den  i  eUa  para  que  se  manten* 
ga :  si  torna  i  vivir  torpemente ,  la  dicha  pena 
sea  para  Cámara  ,  Juez  y  acusador  ;  y  no  ha* 
hiendo  éste,  sea  para  las  obras  pias  que  se  se* 
aalen. 
:J\M.IIL  m  Xy 


434  AMANCEBADOS. 


lj; 


Ley  S.  Don  Enrique  IIL  año  i^oo. 
?cntdclqne         gj  q^^  sacare  y  tuviere  públicamente  mu- 
tuviere  mo-  g^^  casada  por  manceba ,  requerido  por  el  Al- 
iar manee-  ^^^^  ^  ^"  marido  para  que  la  dé  á  la  Justicia, 
fcg.  si  no  obedece  ,  demás  de  la  pena  del  Derecho, 

pierda  mitad  de  bienes  para  la  Cámara.  £1  ca- 
sado que  toma  manceba  ,  y  vive  con  ella ,  y  no 
con  su  muger ,  pierda  miud  de  sus  bienes  para 
la  Cápiara. 

Ley  7.  Don  Felipe  IL  año  de  157^. 
Las  rameras         Las  mugeres  públicas  no  traigan  escapuhiíos 
no     traigan  ni  hábitos  de  Religión  ,  pena  de  perderlos ,  y  el 
hábhoa    de  manto  ,  y  la  primera  ropa  que  debaxo  del  hi- 
Religion.       i^j^^  traxese  ,   se  venda   en  almoneda ,  y  no  se 
le  dexe  por  precio  alguno ,  ni  en  otra  manera, 
y  sea  para  Ornara,  obras   pias  y  denunciador* 
No.  tengan  por  criadas  mugeres  de  menos  de  40 
años ,  porque  no  la»  iniiten ,  pena  á  ambas  de- 
un  año  de  destierro ,  y  el  ama  dará  2®  mrs.  que 
se  aplicarán  en  la  misma  manera.  No  tengan  es- 
cuderos ,  ni  se  acompañen  con  ellos  ,  1¿ko  la 
.  pena  4  ellas  y  ellos  impuesta..  No  lleven  4  lu- 
gares sagrados  almohada,  coxin  ,  alfombra  ni  ta- 
pete ,  y  sea  del  Alguacil  que  lo  tomare» 

'Ley  B.  Don  Felipe  IV ^  en  Madrid  en  1S2J. 
En  ningnn         En  ningún  pueblo  haya  mancebía  ni  casa  pú« 
pueblo    ha*  blica  ,  donde  las  Inugeces  ganen  con  sus  cuerpos; 
y»  °**oc«bía  y  á  las  Justicias  que  las  permitan  se  condena  en 
pública.         privación  de  oficio ,  y  50^  mrs.  para  Cámara» 
Juez  y '  denunciador.  El  donsejo  tenga,  particu- 
lar cuidado  de  su  execucioa,  y  esta  ley  se  pon- 
ga por  capitulo  de  residencia^ 
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§,    III. 
REALES   R£SOLUCION£S  NO  RECOPILADAS. 


El 


ORDENANZAS     MIZ  ITAKES^ 

trat.  8.  tit.  2.  art.  j. 


Jídl  individuo  dependiente  de  la  Jurisdíccioa 
MUitar  (de  qualquier  especie  ó  calidad  que  sea)|, 
que  cometiere  el  delito  de  amancebamiento  den* 
tro  de  la  Corte  ,  pierda  su  fuero ,  y  quede  su- 
jeto 4  la  Justicia  Ordinaria  (*)• 

Real  Cédala  de  i^  de  Ncroienibre  de  xjyj  ,  e(m^ 

firmada  por  otra  de  20  de  Febrero  de  1777^ 

Los  Prelados  del  Reyno ,  para  evitar  los  pe* 

cades   públicos  de  legos ,  exerciten  todo  el  zelo 

pastoral  por  sí  y  por    medio  de  los  Párrocos^ 

tanto  en  el  fuero  penitencial ,  como  por  medio 

de  amonestaciones  y  de  las  penas  espirituales ,  ea 

los  casos  y  con  las  formalidades  que  el  Derecho 

tiene  establecidas ;  y  no  bastando  éstas  ,  se  dé 

Cuenta  á  las  Justicias  Reales ,  i  quienes  toca  su 

castigó  en  el  fuero  externo  y  criminal  ^  con  las 

^nas  temporales   prevenidas  por  las  leyes  dd 

Keyno ,  excusándose  el  abuso  de  que  los  Párro^ 

eos  con  este  motivo  exijan  multas ,  así  porque 

lii  2  no 

(*^)  Aonqoe-U  resoluden  anterior  no  declara  com^ 
prehendidot  en  fel  desafoero  á .  los  one  cometieren  el 
delito  de  amancebamiento  fi^era  de  la  Corte ,  sin  em« 
bargo  á  mayor  abundamiento  declard  S.  M.  por  Real 
t)raen  de  5  de  Abril  de  1785  »  que  en  estot  casos  co« 
nozca  la  Jnrisdiecion  Militar  de  quien  dependan  los 
reos ,  fin*  qne  las  Justicias  y  Tribunales  del  Reyno  ^ 
introduzcan  en  su  conocimiento  con  ningon  pretexto. 
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no  bastan  para  contener  y  castigar  semejantes 
delitos ,  como  por  no  córresponderles  esta  facul* 
tad ;  y  si  aun  hallasen  omisión  en  dichas  Jusú-* 
das  ,  den  cuenta  al  Consejo  para  que  ponga  re- 
medio ,  y  castigue  ¿  los  negligentes  conforme 
lo  disponen  las  leyes. 

$•    IV. 

LEYES  DISPERSAS  ,   Y  REALES^ 

Resoluciones  de  Indias  no  recopiladas. 


.  L 


iOs  Capitanes  ó  Maestres  averigüen  si  en 
su  nao  hay  algún  amancebamiento  ó  pecado  pú* 
buco,  y  lo  castiguen  ,  1.  51.  art.  Generales ,  Al-- 
mirantes  y  Gobernadores. 

2  Las  penas  pecuniarias  impuestas  á  los  aman- 
cebados por  hs  leyes  de  Castilla,  se  exijan  do* 
bles  en  los  Reynos  de  Indias  ,  1.  5.  art.  Penas. 

3  A  los  Indios  amancebados  no  se  les  im- 
ponga la  pena  del  marco  ,  1.  6.  dicho  art. 

4  No  se  prenda  i  ninguna  muger  por  man* 
ceba  de  Clérigo  ,  &c.  sin  que  conste  el  delito 
por  información  ,  1.  7.  idem. 

5  Las  Justicias  apremien  i  las  Indias  aman* 
cebadas  ,  para  que  se  vayan  á  sus  pueblos  >  ó  se 
pongan  á  servir ,  1.  8.  idem. 

Real  Cédula  en  Madrid  a  21  de  Dicientbre 
de  iT^T* 
Sobre  el  co-      ^  E»  15  de  Octubre  de   1784  me  representó 
fiocimientd    mi  Real  Audiencia  de   Santa  Fé   lo  ocurrido, 
de  Itt  caasas  con   motivo   de  la  providencia  tomada  por  el 
de  concubi-  j^^  r^  Arzobispo  Virey  de   aqiieUa  Capital  i 

^aI^aI  ?,2"  íavor  de  la  jurisdicción  eclesiástica  sobre  el  ce- 
do  ae    im-  •    •     ^     j    1  •  1       /     t 
partir  el  au-  cocimiento  de  las  causas  seguicjas.  á  dps  concu- 

zilio  el  bra-  binas  y  que  de  orden  de  su  Provisor  y  Gober- 

2#  XU" 
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xudor  del  Arzobispado  se  hallaban  presas  en  la  ^^  ^^^Ut  á 
cárcel  de  mugeres  :  recurso    hecho  por  el  Pro-  ios     Jueces 
curador  de   Pobres ,  á  fin  de   que  la  Audiencia    Eclesiásti- 
las  declarase  comprehendidas  en  mi  Real  indul-  eos. 
to  9  el  que  por  esta  causa  introduxo  de  fuerza 
el  Fiscal  de  lo  criminal  de  ella  y  tratando  tam- 
bién el  modo  de  impartirse  los  auxilios  al  cita- 
do Gobernador  Eclesiástico ;  y  lo  expuesto  por 
éste    para  persuadir  que  el  delito  de  concubina- 
to es  de  mixto  fuero ,  y  que  habiendo  princi- 
piado  las  mencionadas  causas  ,  debia  proceder  y 
seguir  en  su  conocimiento ,  pues  no  podian  go- 
'  zar  del  indulto  los  reos  ,  á  que  no  se  extendía 
por  ser  de  agena  jurisdicción.  Visto  todo  en  mi 
Consejo  de  las  Indias  con  lo  expuesto  por  mis 
Fiscales  ,  y  habiéndome  consultado  el  pleno  de 
tres  Salas  en  25  de  Septiembre  de  este  año   su 
dictamen ,  conformándome  con  él ,  para  evitar 
las  freqüentes  disputas  ,  que  como  la  presente  se 
ofrecen  entre  los   Jueces  Eclesiásticos  y   Reales 
de   mis  dominios  de  Indias ,  sobre  á  quién  toca 
el  conocimiento  de   causas  que   ocurren  por  el 
delito  de  concubinato ,  uniformar  este  punto  de 
disciplina  en  unos  y  otros  mis  Reynos ,  y  que 
se  vea    en    aquellos  establecida  generalmente   la 
práctica  mandada  guardar  en  éstos ,  obviando  en 
lo  sucesivo  iguales*  disturvios  entre  las  dos  po- 
testades :  he  resuelto  se  observe  lo  ordenado  en 
mi  Real  Cédula  de   19  de  Noviembre  de  i77i> 
expedida  por  mi  Consejo  de  Castilla ,  y  confir- 
mada por  otra  de  20  de  Febrero  de  1777  so- 
bre el  quarto  punto  de  los  comprehendldos  en 
una  Representación  del  R.  Obispo  de  Plasencia^ 
cuyo  tenor  es  el  siguiente  :  ,,Que  para  evitar 
„  los  pecados  públicos  de  legos ,  si  los  hubiese, 
,,  exercite  todo  el  zelo  pastoral  por  sí  y  por  me- 
p,  dio  de  los  Párrocos ,  tanto  en  el  fuero  peni- 

„  ten- 
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„tencial  ,  Como  por  medio  de  amonestaciones 
„  y  de  las  penas  espirituales  ,  efi  los  casos  y  con 
„  las  formalidades  que  el  Derecho  tiene  estable- 
„  cidas  ;  y  no  bastando  éstas  ,  se  dé  cuenta  i 
„  las  Justicias  Reales  ,  á  quienes  toca  su  castigo 
9,  en  el  fuero  externo  y  criminal ,  con  las  penas 
„  temporales  prevenidas  por  las  leyes  del  Rey- 
„  no  ;  excusándose  el  abuio  de  que  los  Párrocos 
,f  con  este  motivo  exijan  multas  ,  así  porque  no 
,y  bastan  para  contener  y  castigar  semejantes  de- 
„litos,  como  por  no  corresponderles  esta  fií- 
,y  cuitad ;  y  que  si  aun  hallase  omisión  en  ellas» 
„  dé  cuenta  al  mi  Consejo  para  que  lo  remedie, 
yy  y  castigue  á  los  negligentes  ,  conforme  las  le- 
,,  yes  lo  disponen/^  Asimismo  he  resuelto  ,  que 
dada  la  cuenta  que  en  el  inserto  punto  se  ordc« 
na  á  las  Justicias  Reales  para  que  procedaa  al 
castigo  de  tales  delinqüentes  ,  se  entienda  »  que 
si  éstas  estuviesen  omisas  en  el  cumplimiento  de 
su  obligación  ,  se  dé  dicha  cuenta  á  mis  Vire- 
yes  ,  Presidentes ,  ó  Audiencias  del  distrito ;  y 
si  éstos ,  lo  que  no  espero ,  lo  estuviesen  igual- 
mente ,  se  dirija  noticia  al  referido  mi  Consejo 
de  Indias  ,  quien  tomará  las'  providencias  mas 
serias  y  efectivas  contra  unos  y  otros.  Que  en 
los  casos  y  ocasiones  en  que  puedan  y  deban  los 
Jueces  Eclesiásticos  implorar  el  auxilio  del  brazo 
seglar ,  se  impfarta  sin  retardación  por  las  Audien- 
cias y  Justicias  Ordinarias  respective ,  en  el  modo 
y  términos  que  prescriben  las  leyes  de  Indias^ 
que  tratan  de'la  materia.  Y  últimamente  he  venido 
en  que  quando  me  digne  expedir  indultos  ge- 
nerales ,  los  gocen  ,  y  sean  comprehendidos  en 
ellos  los  delinqüentes  eclesiásticos ,  contra  quie- 
nes estuvieren  conociendo  sus  Jueces  ,  siendo 
las  penas  que  se  les  habrían  de  imponer  tales^ 
que  puedan  ser  remitidas  por  dichos  indultos. 

AMIS- 
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Pait..4«  tit.  17  :  Deldebdo  que  han  los  ames 

for  razón  de  amistad. 7 

5.  único. 

Ley  j. 

1QL  amistad  es  una  virtud  provechosa  á  la  vi« 
Ida  humana ;.  y  la  hay  propiamente ,  quando  el 
[que  ama  es  mutuamente  amado  por  aquel  á  quien 
I  él  quiere  ;  7  se  llama  amor  y  aunque  no  haya 
icorrespoadiencia  por  alguno  de  ellos.  Benevo- 
lencia es   la  que  se  engendra  por  la  opinión  7 
fama.  Y  concordia  luu  vida  pacífica  entre  lq| 
hombres. 

Ley  2. 
La  amistad  es  útil  á  qualquiera  hombre ,  por 
muys  poderoso  que  sea ,  y  conservar  los  amigos; 
pues  como  dice  Aristóteles ,  lunguno  quiere  vi- 
vir sin  amigos.    . 

Ninguna  cosa  hay  tan  agradable  para  el  hom*^ 

bre  ,  como  tener  un   verdadero  amigo  á  quieil 

fiar  su  corazón  V  y  tomar  su  consejo  en  las  cch 

i  sas  que  ha  de  hacer  ;  pero  intes  ha  de  haber  ex- 

Ipertmeatado  si  es  amigo  verdadero  ó  falaz  ^  CO' 

|mo  algunos. 

Ley  4. 

La  amistad  se^  divide  en  tres  maneras':  h 

ina^  es  natuiKil ,  que  es  la  que  tiene  el  padre  xe- 

píprocamente   para  con  su  muger  é  hijos ,  y  ésta 

^'  verifica  en  los  brutos ;  y  juntamente  la  que 

compatriotas  se  tienen  mutuamente  :  la  otra 

)r  larga  conversación  entre  los  extraños ,  y  es 

mejor  ,  porque  se  origina  de  bondad ;  y  la 

úl- 


Sa  definid 
cioa. 


Su  utilidad. 


Qae  el  hom- 
bre se  apro- 
veche delofl 
<;onsejos  del 
amigo. 


Qointflsma* 
ñeras  hay  de 
ella. 
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última  es  la  que  cada  uno  tiene  solo  para  coa 
otro  por  su  interés  ,  j  esta  no  es  verdadera, 
porque  cesando  el  provecho  ,  se  acaba  la  amis* 
tadi  Ademas  hay  otra  manera  de  ella ,  según  k 
costumbre  de  España  ,  que  pusieron  entre  sí  los 
hijosdalgo  por  pacto',  la  qual  no  es  lícito  rom- 
per ,  si  no  precede  desafio. 

Su  conser-         ^^^^  ^   conservación  de  la  amistad  es  pre- 
T«cioA*        ciso  guardar  estas  tres  cosas  :  lealtad  y  no  inju- 
riarse con  malas  palabras,  y  hacerse  mutuamen- 
te todo  el  bien  posible. 

Ley  €. 
Címodcbea        El  verdadero  amigo  debe  amar  tanta  al  otro^ 
amarse    loi  quinto  deberla  amarse  ¿  sí  mismo  j  pero  no  por 
amigos.         ^^  ^^^  obligado  á   hacer  cosas  ilícitas  por  su 
ruego  ,  aunque  en  defensa  de  él  exponga  su  vida 
y  bienes  ,  á  exemplo  de  Orestes  y  Pilades. 
Ley  7. 
Razones        Se  disuelve  la  amistad  natural  entre  los  hijos  y 
por  qué  se  j^g  padres  por  alguna  cosa  cometida ,  por  la  qual 
disuelve.      podi-ia  justamente  desheredarle.  La  amistad  del 
compatriota  se  acaba  también  ,  quando  se  hac» 
enemigo  de  la  patria  ó  del  Se&or.  Y  por  último 
la  amisud  verdadera  de  los  extraños  se  pierde, 
si  se  pervierte  el  corazón  del  amigo ;  pero  la 
amistad  nacida  por  el  provecho  del  uno  y  cesan- 
do el  .cómodo  »  cesa  también  ella :  ñus  no  se 
pierde  por  pobreza  ú  otro  infortunio, 

AMONESTAR  deben  los  Prelados  intes  de  ex- 
comulgar ;  y  casos  en  que  no  es  precisa  la 
amonestación.  Véanse  las  leyes  11.  y  12.  §.Part. 
art.  Excomuniones ,  susfensumcs  y  entredichos. 
AMORTIZACIÓN  :  es  el  acto  de  pasar  los 
bienes  por  herencia  u  otro  accidente  ¿  poder 
de  alguna  Heligion  Regular  ó  Secular  i  lo  que 
L  se 
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se  llama  manos  muertas  ^  á  causa  de  quedarse 
estancados  en  ella. 

En  21  de  Abril  de   1705   hizo  consulta  á 
S.  M.  el  Consejo  de  Indias,  pjra  que  manda-* 
se  renovar  la  ley  de  Don  Alfonso  el  VI.  ci- 
tada en  el  auto  4.  cap.  33.  tit.   i.  lib.  4.  Re- 
copilación de  Castilla  (i)  ,'y  el  auto  i.  tit.  10. 
lib.  5.  (2) ,  que  es  la  ley  7.  tit.  9.  lib.  5.  Or- 
denamiento Real  (3)  ,  cuya  observancia  pidió 
el  año  de  17 14  el  Señor  Fiscal  del  Consejo 
Real ,   y  sobrccartar  la  ley  10.  tit.  12.  lib.  4. 
de  la  Recopilación  de  Indias  (4) ,  que  manda 
repartir  las    tierras  entre  los  descubridores  y 

Eobladores  antiguos  ,  y  sus  descendientes  ,  que 
ayan  de  permanecer  allí ;  y  que  no  las  pue* 
dan  vender  á  lelesia  ni  Monasterio  ,  ni  á  otra 
persona  eclesiástica  ,  pena  de  perderías  ,  y^  re- 
partirlas i  otros.  Argum.  de  la  ley  17.  tit.  15. 
lib.  9.  Recopilación  de  Castilla  (5) ,  num.  ^. 

-    al  ^n  del  tit.  10.  lib.  jf.  de  dicha  Recopilación 
de  Castilla. 

Por  Real  Cédula  expedida  i  18  de  Agosto 
de  1 77 1  se  mandó  observar  el  fuero  de  po- 
blación de  la  Ciudad  de  Córdoba ,  que  dis- 
pone ,  que  ningún  vecino  pueda  vender  ni  dar 
bienes  á  ninguna  Orden  (6)* 

-ANATA.  Vid.  Media. 

T9m.III.  Kkk  AN- 

(i)  Corresponde  al  art.  Jurisdicción  R^ al. 

(2)  AI  art.  Donaciones. 

(3)  Bicho  art.  Donaciones. 

(4)  Aft.  Venta  de  tierras  solares* 
(O  Art.  Rentas  Reales. 

(6)  De, esta  materia  ha  escrito  el  Exctno.Sr.  Conde 
de  Campománes  »  del  Consejo  de  Estado  de  S.  M.  ea 
an  «bra  titulada  :  Tratado  de  la  Regalía  di  Amorté^ 
nación  con  1«  mayor  reflexión  y  madorez. 
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Cod.  lib.  9.  tit.  15 :  D^  ^mendapione  frofín- 
quorum.  ..«.«•. 


Leyes. 


Definición, 
y  potestad 
que  tenían 
•obre  sos 
parientes 
nenores* 


Limitación 
de  aquella 
ea  el  día. 


Ifldiat^ 


§.  único. 

oda  la  materia  de  este  artículo  se  reduce  í 
.  lina  constitución  de  los  Emperadores  Valen- 
tiniano  y  Valente ,  dirigida  al  Senado ,  con- 
cediendo facultad  á  los  ancianos  ó  mayores  pa- 
ra corregir  á  sus  parientes  menores  por  causa 
de  delitos  leves  ,  y  con  moderación  ;  pues 
siendo  graves ,  previenen  que  debe  ocurrirse 
al  Juez  competente.  Esta  resolución  es  un  ves- 
tigio del  poder  que  antiguamente  tuvieron  los 
ancianos  entre  varias  naciones ,  y  del  respeto 
que  se  les  tributaba ;  pero  en  el  dia  se  halla 
muy  limitada  su  potestad  para  semejante  cor- 
rección ,  habiéndose  ceñido  aquella  k  los  pa- 
dres, tutores^  curadores  y  maridos  en  quan- 
to  á  los  asuntos  y  excesos  domésticos ,  y  á 
Jos  Jueces  en  orden  i  los  públicos.  No  obs- 
tante en  varios  negocios  se  exerce  aun  dicha 
potestad  ,  y  se  reconoce  la  autoridad  de  la 
mayoría  ,  como  sucede  en  la  precisión  que 
tienen  los  jóvenes  de  pedir  el  consentimiento 
de  los  abuelos  ó  deudos  mas  cercanos  para 
contraer  matrimonio  ,  en  defecto  de  sus  pa- 
dres ,  según  la  Pragmática  de  23  de  Marzo 
de  1776,  y  Reales  determinaciones  posterio- 
Tes  ,  que  pueden  verse  en  la  palabra :  ConsetH 
timienf o  paterno. 
ANCLAGE  :  el  hospital  de  San  Lázaro  de  k 
Ciudad  de  Cartagena  de  Indias  goza  del  de- 
Jecho  del  anclage  de  ios  Jiavíos  que  entraren 

en 
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en  aquel  puerto  ,  ley  15.  §.  de  Indias ,  artíc. 
Hospitales  y  Cofr¿idías. 

No  se  cobren  derechos  de  anclage  por  la 
entrada  en  los  puertos  j  sin  orden  del  Rey^ 
I.    13..  §.  de  Indias»  art*  J^uertos. 

ANTIGÜEDAD  de  los  Ministros  proveídos  pa- 

.  ra  las  Audiencias  de  Indias  »  cómo  debe  en- 
tenderse. Vid.  Precedencias  >  ceremonias  y  cor^ 
tesias  en  la  ley  68. 

ANTIGÜEDADES.  Por  Real  Decreto  de  14 
de  Julio  de  1753  esti  mandado  i  los  Corre-^ 
gídores  y  Justicias  del  Reyno  remitan  ¿  Ma- 
drid i  la  casa  establecida  de  Geografía  todas  | 
las  piezas  de  antigüedad  que  se  hallen  ,  coa 
expresión  del  sitio  en  que  se  encuentren. 

ANTIOQÍJIA  :  cómo  se  han  de  vender  los  ofi-  indiii. 
cios  de  aquella  gobernación.  Vid.  Venta  de  ofi- 
cios de  Indias  en  la  ley  %i. 

AKIL  :  se  prohibe  á  los  Indios  trabajar  en  su 
beneficio  9  aunque  lo  quieran  hacer  voluntaria- 
mente ^  1.  3*  art.  Servicio  en  coca  y  añiU 

APEDREAR :  no  se  puede  á  ningún  delinquen-  Partidas, 
te ,  ni  lo  manden  los  Jueces »  1.  6.  $.  Partid, 
art.  Penas. 


Kkk2  APE- 
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APELACIONES.        Léyw 

7 
Cánones. 

Dig.  líb.  49.  tit.  I :  De  affellatimihus ,  ér  re- 

lationibus aS 

ídem  y  lib.  ídem  ,  tit.  2  :  ^  quibus  appellart 

non  licet •        e 

ídem ,  lib.  ídem ,  tit.  3  :  Quis ,  d  quo  afpel^ 

letur 3 

ídem  y  lib.  idem  ,  tit.  4 :  Quando  appdlan- 

dum  sit  y  ér  iníra  qtue  temfora.  ...        3 

ídem  ,  lib.  idem ,  tit.  5  :  De  apfellationibus 

accifñendis ,  vel  non 7 

ídem,  lib.  idem ,  tit.  6  :  De  libellUs  dimiso- 

riis ,  qui  Apostoli  dicunPur 1: 

ídem ,  lib.  idem ,  tit.  7  :  Nihil  innavari ,  ap- 

pellatiúne  interposita r 

ídem ,  lib,  idem ,  tit.  9  :  An  per  alium  cau- 
sa appellationum  reddi  ^ossunt z 

ídem ,  lib.  ídem ,  tit.  1 1  :  Eum  qui  appeüor 

'oerit,  in  Provincia  defendí. . %^ 

ídem ,  Ub.  idem  ,  tit.  \i :  Jípud  eum  d  quo 
appellatur ,  aüam  causam  agere  com- 
pellendum r  ^ 

ídem ,  lib.  idem  ,  tit.  1 3  :  Si  pendente  ap- 

pellatione  ,  mors  iníervenerií r 

Código  ,  lib.  7.  tit.  62  :  De  appellationibus, 

é^  consultatiofdbus 33 

ídem ,  lib.  idem ,  tit.  63  :  De  temporibus, 

ér  reparationibus  appellationum  .... 
ídem ,  lib.  idem ,  tit.  64  :  Quando  provocare ^ 

non  est  necesse 10 

ídem ,  lib.  idem ,  tit.  65  :  Quorum  appella- 

tiones  ñon  recipiantur 8 

ídem ,  lib.  idem ,  tit.  66  :  Si  pendente  ap- 

pellatione,  mors  intervenerit ü 

Idem^ 
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ídem  9  lib.  idem,   tit.  67:  De  his  quifer 

metum  Judias  non  apfeilaverunt .  .  .       2. 

ídem ,  lib.  ídem/  tit.  68  :  Si  unus  ex  jpiu- 

ribus  afpellaverit  • % 

Tdem  ,  lib.  idem ,  tit.   69 :  Si  de  momentá- 
nea possessione  fuerit  apfellatum. .  ^  .  .  * :    1 

ídem,  lib.  idem ,  tit.  70:  Ne  Hceatin  una, 
eademque  caus^tertio  provocare  ,  ve  I 
fost  duas  sententias  judicum  ,  quas      ' 
definitio  prafectorum  revocaverit ,  eas 
retractare i 

Novelas ,  colación  4.  tit.  2  :  De  appellatio^ 
nibus  y  ér  tntra  qua  témpora  debeat 

appellari 4 

Idem^  colación  5.  tit.  4:  De  his  qui  ingre- 
diuntur  ad  appellationem ,  6^  quan- 
do  per  scripturam  manus  propria  fiat 
eollatio  litterarum ,  &  de  jurejürando 
di/ationis  ,  6r  ut  conjungatur  jurejü- 
rando calumnia 3 

ídem,  colación  5.  tit.  5  :  Constitutio  ad  bo- 
num  quastorem  exercitus  ordmat  ap- 
pellationes  ,  ér  d  minque  Proroinciis 
Caria  ,  ér  Cypro  ,  6^  Cicladibus  insu- 
lis ,  ér  Mysta  ,  fsr  Scythia  ,  apud 
quem  oportet  eas  examinari.  .....<,;    r 

ídem ,  colación  6.  tit.  4 :  De  appellationibus 

Sicilia .       i 

ídem ,  colación  7.  tit.  5  :  De  appellationibus.       i 
' ,  '•  .  '  ^-        *■'  ^ 

Decreto  ,  causa  1.  qüettion  6.  i .  > 

Decretales ,  lib.  i.  tit.  28  :  De  appellationi- 
bus ,  recusationibus  y  6^  relationibus .  ♦     73 

Sexto  ,  lib.  2.  tit.  ^fi  De  appellationibus  .  .     12 

Clementin.  lib.  2.  tit.  12.  ídem 7 

Fuero  R$al ,  Ub.  J^.  tit.  ik  :  De  las  Alzadas.      9 

Par- 
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Partidas ,  Part.  3*  tit.  13  :  De  las  alzadat 
que  facen  las  partes  ,  quando  se  tie^ 
nen  por  agr ainados  de  los  juicios  qíie 

dan  contra  ellos 29 

Leyes  de  Estilo» 10 

Ordenamiento  de  Alcalá  »  tít.  13  :  i>r  las 
alTLadas ,  6  de  la  nulidad  de  la  sen-- 

.  tenda ¿ '   5 

Ordenamiento  Real ,  lib.  3.  tit.  16:  De  las 

apelaciones 15 

Recopilación ,  lib.  4.  tlt.  18.  ídem 19 

Antas  Acordados  ,  lib«  ídem ,  tit.  idem.  ...       4 
Recopilación  de  Indias,  lib.  5.  titJ  12.  De 

las  apelaciones  y  suplicaciones 35 


s 


$.    L 


í  se  ex&mina  con  el  cuidado  7  prolixidad  que 
pide  la  Imporunte  materia  de  este  artículo^ 
quanto  acerca  de  ella  esti  dispuesto  ^  aunque  dis* 
]perso,  y  no  poco  confuso  por  la  multitud  7 
variedad  de  tantos  7  tan  diferentes  como  son  los 
Códigos  7.  lugares  que  en  su  razón  se  acaban  de 
citar  »  se  verá  claramente  que  nuestro  Derecho 
Patrio  contiene  y  dicta  acerca  de  ella  misma  las 
mas  oportunas  y  sabias  máximas ,  conformes  la 
yiayor  parte  con  las  del  Derecho  común  de  los 
Romanos.  Por  tanto  y  omitiendo  en  este  higar 
ks  que  verdaderamente  lo  están  en  toda  su  ex* 
tensión :  solo  me  propongo  exponer  las  demas^ 
como  decisivas  en  sus  casos  y  para  notar  las  di- 
ferencias que  se  hallan  entre  ellas  y  las  dd  mis» 
mo  Derecho  común  de  los  Romanos. 

A  fin  de  asegurar  á  las  partes  litigantes  los 
remedios  mas  prontos  y  eficaces  contra  qualquíe- 
ra  daño »  gravamen  ó  perjuicio  que  las  pudiese 
resultar  de  las  sentencias  de  sus  causas,  ó  ya  por 

mi« 
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malicia ,  6  ya  por  ignorancia  de  los  Jueces  que 
las  determinasen ,  no  solo  admitía  y  autorizaba 
el  Derecho  común  de  los  Romanos  el  recurso 
de  apelación ,  como  uno  de  los  medios  y  partes 
principales  de  la  justa  defensa ,  que  la  misma  na* 
turaleza  concede  al  hombre  para  la  conservación 
de  sus  propios  derechos ,  sino  también  en  bene- 
ficio de  las  relaciones  ó  consultas ,  que  los  mis- 
mos Jueces  debian  hacer  al  Príncipe  para  tomar 
su  Real  consejo ,  y  proceder  arreglados  á  él  en 
la  decisión  de  qualesquiera  causas  que  ante  ellos 
se  tratasen  (i).  Pero  habiendo  quedado  sin  uso 
alguno  por  el  cap.  i.  de  la  Novela  125.  estas 
mismas  relaciones  ó  consultas  en  aquellos  tribu- 
nales ,  BO  pueden  las  partes  agraviadas  tener  otro 
Xccurso  que  el  de  la  apelación  para  remedio  de 
todos  sus  agravios. 

Es ,  pues ,  la  apelación  un  recurso  legítimo^  Definición, 
que  en  su  debido  tiempo  se  interpone  del  Juez 
inferior  al  superior ,  por  el  gravamen  ó  perjui- 
cio que  de  la  sentencia  del  primero  resulta  i 
qualquiera  de  las  partes  litigantes  6  interesadas 
en  el  pleyto.  Así  se  llaman  con  justa  causa  an* 
tidoto  y  triaca  eficaz  contra  el  veneno  de  los 
Jueces  ;  y  se  mira  con  razón  en  la  Jurispru- 
dencia como  verdadero  asilo  y  único  refugio  de 
Jas  partes ,  que  por  ellos  mismos  han  sido  con* 
denados  (2). 

De  esta  definición ,  conforme  en  todo  con 
los  principios  y  disposiciones  legales  relativas  á 
esta  materia ,  se  infiere  fácilmente  lo  primero^ 
que  siendo  la  apelación  un  recurso  legitimo ,  se 
Jhabrá  de  interponer ,  ordenar  y  proseguir  en  los 

pre- 

(i)     L.  I.  (•  u  ff.  h.  t.  1.  2.  Cod.  de  Relationibus. 
(2)    L.  pe.  1. 30.  3i«  Cod.  h.  1. 1. 1.  £  de  AffclL 
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precisos  términos  y  por  todos  los  trámites  sticc* 
sivos  que  las  leyes  previenen  ,  sin  estrépito  de 
los  tribunales  ,  ni  injuria  alguna  del  Juez  de  que 
se  apela  ,  y  quien  por*  esta  causa  podrá  castigar 
á  su  arbitrio  á  qualesquiera  parces  que  de  algún 
modo  se  atreviesen  á  injuriarle ,  interponiémlo* 
la  (I). 

Lo  segundo  »  que  debiéndose  introducir  es^ 
te  recurso  en  su  debido  tiempo  ,  no  se  podrá 
intentar  después ,  sino  precisamente  antes  de  que 
llegue  á  executoriarse ,  6  pase  en  autoridad  de 
cosa  juzgada  la  sentencia  de  que  se  apela  (2}, 
ya  se  quiera  interponer  ,  como  se  puede,  de  pa- 
labra >  ya  por  escritura  ó  por  libelo  (3) ,  (^n 
tal  que  el  testimonio  de  su  mejora  se  pida  y  de 
qualquiera  manera  que  se  interponga  la  apelación» 
dentro  de  los  30  dias  de  haberse  pronunciado 
solemnemente  k  sentencia  (4). 

Lo  tercero  ,  que  siendo  el  fundtmento  y  pí^ 
Ciso  motivo  de  toda  apelación  el  gravamen  que 
resulta  á  las  partes  de  las  sentencias  pronuncia^ 
das  por  el  Juez  inferior  ,  únicamente  podrán  Iflr 
troducirla  aquellas  que  de  algún  modo  la  exp^ 
rimenten ,  aprovechando  por  la  misma  razón  h 
interpuesta  por  una  de  las  partes  -,  no  solo  á  esta 
y  á  las  demás  colitigantes  que  no  la  ínterpusie* 
ton  y  habiendo  sido  condenadas  ó  agraviadas  de 
algún  modo  en  la  misma  sentencia  (5) ,  sino  tam- 
bién á  qualesquiera  otras  ,  que  aunque  no  se  lu- 
yan presentado  á  litigar  directamente ,  tienen  in- 
te- 

(i)    L.  24.  Cod.  h.  1. 1.  8.  flf.  h.  t. 

(2)  Nov.  23.  cap.  I. 

(3)  (4)    L.  1.  5.  5.  5.  ff.  1. 14.  Cod.  h.  t.  1. 6.  $.  Dif' 
hoj.  tit. 

(O    L.  pr.  1.  30.  Cod.  h.  t.  1.  i.  2.  CoA.  Siunai^ 
fturib.  ajpfclUiion.  1.  10.  pr.  %.  ult.  1.  17.  £  h.  t. 
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teres  ek  h  misina  sentencia  ^  de  que  la  otra  ó  la$ 
otras  apelan  (i).^ 

Lo  qiiartó ,  que  pudiendo  resultar  este  gra-  "• 
vámen  ó  perjuitío  ya  en  juicio  contencioso ,  v 
ya  fuera  de  él  á  qualquiera  de  las  partes  ¿ti- 
gantes-  ó  interesadas  en  la  causa  ,  podrá  ser  la 
apelación  que  á  ellas  corresponda  judicial  ó  ex* 
trajudicial  (e)  ^  con  respecto  á  la  sentencia  que 
dentro  ó  fuera  de  aquel  juicio  se  haya  dado  por 
el  Juez. 

Últimamente ,  que  no  estando  este  recurso 
limitado    por  las  leyes  á  cierto  y  determinado 
género  de  causas  ,   podrá  tener  lugar   en  todas 
ellas  y  de    qualquiera  naturaleza  y  calidad  que 
sean ,  tanto  en  las  civiles  y  criminales  y  como  en 
estas    solas   (3)  ,    quedando   las  partes  privadas 
de    este    auxilio    únicamente   en   los   casos    de 
sentirse  agraviadas  por  auto  interlocutorio ,  que 
ni  tiene  fuerza  de  difinitivo,  ni  causa  perjuicio  »^ 
irreparable :  de  haber  sido  condenadas  ,  estando 
convictas  ó  confesas  en  sus  causas  ;  y  de  haber- 
se procedido  contra  ellas  por  d  juez  executor, 
sin  excederse  de  los  precisos  términos  de  su  pro- 
pia comisión  (4). 

Habiéndose  expuesto  brevemente  los  princi- 

Íios  ciertos  y  constantes  de  esta   materia  en   el     Difercijcia 
)erecho  Común  délos  Romanos,  y  convinien-  entre  los  De- 
do sus  sabias  máximas  con  las  de  nuestro  Dere-  ruchos  Civil 
cho  Patrio  ,    á  fin  de  dar  la'  mayor  ilustración  f^  materia  de 
en  el  asunto ,   se  notarán  las  diferencias  que  se  apelación* 
Tm.  IIL  LU  ha-  ^ 

(i)     L.  4.  seq.  1.  5.  pe.  %*  '•  ff-  ^'  ^' 

(2)  L.  I.  pr.  1.  21.  §.  2.  íF.  h.  1. 1..1.  S*  X*  seq.  ff. 
Quando  apptll. 

(3)  L.  6.  íF.  i.  14.  29.  Cod.  h.  t. 

.  (4)     L.  36.  Cod.  h.  t.  1.  4.  ff.  r,  21.  Cod.  h.  t.  1.  J. 
Cod.  Qiior.  apfiU  noft  reoif. 
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hallan  entre  aquellas  y  las  Leyes  Reales » insertas 
en  este  mismo  artículo. 
Primera  di-  En  efecto  »  por  Derecho  coimín  de  los  Ro- 
fere&eia.  manos  se  debe  interponer  la  apelación  precisa- 
mente dentro  de  los  diez  dias  de  haberse  pro- 
nunciado la  sentencia  de  que  se  apela  (i) »  cuya 
disposición ,  conforme  en  todo  con  el  Xferecho 
Canónico  ,  se  observa  constantemente  en  los  Tri- 
bunales Eclesiásticos :  mas  por  nuestro  Derecho 
Real  y  aunque  convenga  con  él  en  esta  parte,  la 
hy  22  de  Partida  del  artículo  presente  (como 
se  puede  ver  en  ella )  es  otro  el  término  en  que 
$e  debe  interponer  la  apelación  ,  derogadas  coa 
esta  misma  ley  las  disposiciones  del  Derecho  Ro- 
mano relativas  1  él ,  ya  por  la  ley  1 50.  §.  7.  de 
este  artículo  ,  y  ya  por  h  i.  §.  10.  del  mismoi 
según  se  nota  en  su  propio  lugar» 
Segandf .  Por  aquel  Derecho  se  debe  pedir  el  testimo- 
nio y  que  hoy  llaman  comunmente  de  mejora, 
dentro  de  30  dias  de  haberse  interpuesto  la  ape- 
lación (2)  ;  pero  atendiendo  i  nuestro  Derecho 
Real  y  está  corregida  esta  disposición  por  la  1. 26. 
§.  6.  de  este  artículo  ,  como  se  puede  ver  en  él. 
Tercera.  Por  el  Romano  se  suspende  la  execucioa 
de  la  sentencia  en  causas  criminales  y  de  san- 
gre^, por  la  apelación  que  interponga  un  ex- 
traño ,  aunque  sea  contra  la  voluntad  del  reo, 
y  después  de  que  éste  haya  consentido  en  la  mis- 
ma sentencia  (3)  :  mas  por  nuestro  Derecho  pa- 
trio ,  lejos  de  admitirse  esta  disposición,  se  d^ 
roga  y  corrige  por  la  ley  6.  §.  O.  de  este  artícu- 
lo ,  como  resulta  y  y  puede  verse  en  ella* 

Tam- 


il)    Authent.  Hodif.  Cod.  Je  Appeílat. 
'a^     L.  Judícib.  Cod.  de  AppelUt. 
1.  Hon  tantum ,  ff.  df  Affeilaf. 
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También  por  el  Derecho  Civil  se  debe  in-  Qaartí* 
terponef  y  proseguir  la  apelación  por  gra- 
dos progresivos  ,  7  sin  omitir  en  ella  medio  al- 
§uno ;  de  tal  manera ,  que  ni  aun  al  mismo  So- 
erano  se  pueda  apelar  ,  omitiéndolo  (i)  :  pero 
también  se  halla  corregida  ó  derogada  esta  dis* 
posición  por  nuestro  Derecho  Real ,  como  se 
puede  ver  en  la  ley  18.  del  mismo  §.  6. 

Asimismo  por  Derecho  Romano  debe    exe-  Q«inti. 
cutar  la  sentencia  el  mismo  Juez  que  en  apela- 
ción la  confirma  (2)  :  mas    por  nuestro  Dere- 
cho Real  se  deroga  ^  como  resulta  de  la  ley  9. 
§.  9.  de  este  artículo. 

Igualmente  por  aquel  Derecho  se  podia  ape-  Scxt«. 
lar  para  ante  los  Decuriones  ó  Regidores  de  la 
Ciudad  ,  ausente  el  Juez  de  apelación  (3)-;  pe* 
ro  -no  por  el  nuestro  ,  como  previene  la  Real 
Cédula  de  5  de  Noviembre  de  1778  ,  que  se  re- 
fiere en  este  art.  y  en  el  de  Ayuntamientos. 

Tampoco  por  Derecho  Romano  se  admite  el  séptimi. 
recurso  de  apelación  en  causas  mínimas ,  dexán- 
dose  á  arbitrio  de  los  Jueces  graduar  y  declarar 
las  que  lo  sean  (4)  :  mas  por  nuestro  Derecho  pa- 
trio se  dedara  este  punto  ,  y  no  se  dexa  á  arbitrio 
de  los  Jueces,  tomo  se  puede  ver  en  la  mismi 
.  Real  Cédula* 

Y  finalmente  por  Derecho  común  de  los  Ro-  Octara» 
""  manos  se  concede  i  la  parte  que  apela  un  año, 
y  dos  con  causa  justa  ,  para  proseguir  sü  apela- 

LU  i  cioit 


(i^     L.  T.  §.  íi  quis  in  appellat.  1.  Imper atores  ,  ff. 

tír  Afprllat, 

-    (2)     L.  á  Divo  Pío  ,  de  Re  judicata. 

(3)  L.  Quotüs  ad  municip,  de  Tutor.  6*  curat.  dat. 

(4)  Authent.  hisi  brevior  ,  Cod.  de  Scntent.  6*  bre^ 

410 


vuulo  rea  tai. 
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cion  (i)  ;  pero  por  nijestro  Derecho  Real  se  de- 
roga y  corrige  ,  como  se  previene ,  y  puede  verse 
en  la  ley  13.  $,  6.  de  este  artículo. 

§.  IL 

DECRETALES  ,  Hb.  2.  tit.  28. 

Caf.  I.  Alexandro  IIL  aña  de  1180^ 


E. 


áS  nula  por  Derecho  la  colación  del  Benefi- 
cio que  se  hizo  después  de  la  apelación  ra« 
cionaL 

Caf.  á.   JS¡ mismo,  idem. 
No   vale  la  apelación  general    hecha    sobre 
universalidad  de  causas. 

Cap.  j.  E¡.  mismo ,  idem. 
No  se  puede  apelar  de  la  corrección  legiti* 
ma,  no  siendo  excesiva  en  el  modo  (2). 

Caf.  4.  El  misma. 
Queda  firme  la  sentencia  dada  por  el  Juez, 
si  no  se  prosigue  k  apelación  en  el  término  se- 
ñalado i  y  la  pronunciada  contra  el  público  rap* 
tor  ó  fornicario  no  es  apelable  ,«aunque  por  re- 
gla general  todo  delinqüente  pueda  hacerlo  de 
la  sentencia  condenatoria. 

Caf.  5.  El  mismo* 
El  apelante    tiene  un  año  de  término  para 
seguir  la  apelación  ^  y  con   causa  justa  dos ;  y 

di 


(i)  Aotheat.  Et  cum  appillat.  Cod.  de  Temfañb^ 
afpellat. 

(2)  Conviene  con  el  cap.  x.  sei.  rf.  de  Reformáis 
Conc,  Trid.  y  con  la  ses.  24.  cap.  zo.  ideni. 
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el   Juez  lo  puede  moderar  con  coasideraclon  i 
la    distancia  del  lugar  ^  y  ¿  la  qualidad  del  ne- 
gocio y  de  las  personas ;  y  si  en  este  tiempo  no 
]a  prosigue  ,  queda  firme  la  sentencia  apelada. 
Cajp.  S.  EJ  mistno,y  dicho  año. 
£1  que  apeló  de  un  Juez  á  otro  puede  ser 
reconvenido  delante  de  aquel   en  otra  causa  ó 
negocio  9  no  recusándole  como  sospechosa. 
Cap.  7*  El  mismo. 
Si  del  Juez  inferior  por  uno  se  apela  al  Papa, 
y   otro  lo  hace    al  sufjerior  de  aquel ,  debe  fii 
primero  comparecer  ante  éste  ,  alegando  su  ape- 
lación ;  pues  de  lo  contrario  valdrá  su  proceso^ 
4  menos  que  supiese  la  apelación  hecha  al  Papa« 
No  se  puede  apelar  del  Juez  Secular  ,  que  no 
es    de   la  jurisdicción   temporal  Pontificia  ^  para 
ante   el  Papa* 

Cap.  8.  El  mismo  ,  año  de  11 7 4* 
El  transcurso  de  dos  años  no  impide  que  el 
apelante  pueda  ser  oido  ,  interviniendo  causa  le- 
gitima y  al  menos  por  la  restitución  in  intéfrum. 
Cap.S'  -2^'  nísmo  ,  año  de  1175* 
Si  el  Papa  delega  alguna  causa  ó  apelación  re- 
mota á   instancia  de  una  parte  ,  y  la  contraria, 
después  déla  citación  ,  apela. á  la  Silla  Apostó- 
lica ,  proceda  sin  embargo  el  delegado  ;  pero  si 
la  interpone  antes  de  la  citación  »  ha  de  suspen*- 
derse  dicho  Juez. 

Cap.  10.  El  mismo,  año  de  1180. 
Formándose  artículo  conexo   con   lo  princi- 
pal de  la  causa,   y  sin  cuya  decisión  no  puede 
terminarse  ésta  ,  se  apele  de  él»   y  se  sobresea 
en  ella. 

Lá  apelación  interpuesta  por   causa  falsa  no 
vale. 

Cap.  iJ.  El  mismo. 
Puede  apelarse  y  aunque  sea  en  causas  leves  6 
tenues,  Cap^ 
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Caf.  12.  El  mismo. 
Puede  apelarse  aun  intes  de  la  sentencia  ^se- 
gún los  Cánones ;  pero  no  según  las  Leyes  ,  si- 
no en  ciertos  casos.  La  apelación  y  recusación 
son  semejantes ,  porque  así  como  se  requiere  cau- 
sa justa  en  la  primera,  igualmente  se  necesita  en 
la  segunda  ;  y  el  tiempo  señalado  al  Juez  para 
la  decisión  de  la  causa  empieza  desde  la  presen- 
cacion  del  rescripto. 

Cap.  ij.  El  mismo. 
El  condenado  por  injuria  hecha  á   Clérigo, 
ó  sobre  adulterio  comerido  ,  puede  apelar  ;  pero 
no  ,  si  es  notorio  y  público  su  exceso. 
Caf.  jjf.  El  mismo. 
Conviene  con  el  anterior. 
Cap.   i¿. 
Es  conforme  en  todo  con  el  cap.  9»  expuesto. 

Cap.  I S.  El  mismo. 
El  excomulgado ,  pendiente  el  conocimiento 
sobre  la  apelación  ,  debe  ser  absuelto  por  caute- 
la ;  y  apelando  legítimamente  ^  no  se  le  castigue» 
porque  en  el  intermedio  haya  celebrado  los  Di- 
vinos Oficios. 

Cap.  ij.  El  mismo. 
Si  se  perturbase  la  posesión  al  que   la  tenia 
por  la  apelación ,  no  obstante  ésta ,    el    Juez  d 
auo  puede   restituirle  en  ella  ,   con    tal  que  no 
intervenga  en  la  apelación* 

Cap.  18.   El  mismo. 
No  vale  la  apelación  general ;  pero  sí  la  de 
<ausa  determinada. 

Cap.  jg.  El  mismo. 
*      La  apelación  frivola  no  excusa  al  inferior  de 
obedecer  al  superior  ;  y  no    habiéndolo  hecho; 
puede  ser  castigado  como  inobediente  ,  no  pur- 
gando su  inocenck. 

Cap. 
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G/^.  üo.  El  msmo. 
El  que  COA  juramento  promete  estar  al  )ui- 
<;íí>  de  la  Iglesia  »  y  sin  embargo  apela  »  debe » 6 
guardar  aquel  ,  ó  dentro  de  quarenta  dias  de 
interpuesu  la  apelación^  proseguirla. 
Caf.  aj.  El  misino. 
Es  igual  al  anterior. 

Caf.  22.  El  mismo. 
El  que  apela  del  Ordinario»  si  admitida  la 
apelación  cometiese  algún  delito  antes  ó  después 
de  ella  »  puede  ser  castigado  por  aquel ,  con  tal 
que  no  fuese  acusado  hasta^ntónces  por  los  que 
intes  cometió. 

Caf.  5j.  El  misma  y  año  de  1174* 
El  que  no  defirió  i  k  apelación  de  su  con- 
trario y  no  puede  excepcionar  contra  él  de  otra 
posterior  suya  sobre  lo  mismo. 

Cap.  24.  El  mismo ,  año  de  1174^ 
Conviene  con  el  cap.  6,  y  añade»  que  po* 
dr¿  recusarle  como  sospechoso ,  no  siendo  nota- 
do de  delito  manifiesto ;  en  cuyo  caso  no  tien^ 
lugar  y  excusa  ni  sospecha. 

Cap.  2S-  El  mismo  y  año  de  11 8a. 
Conviene  literalmente  con  el  cap»  16. 
Caf.  2G.  El  mismo  ,  año  de  iijS* 
£1  Prelado  no  debe  suspender  ni  excomul- 
gar al  subdito  y  sin  preceder  amonestación  con 
éste  ,  especialmente  siendo  Relieiosq » puede  ape-^ 
lar  contra  la  Disciplina  Eclesiástica  ;  y  el  Juez 
^  41//}  señale  tiempo  para  proseguir  la.  apelación^ 
el  qual  pasado  sin  haberse  executado »  vuelve  i 
aquel  su  jurisdicción  ,  y  se  condena  en  costas  al 
apelante  (i)*- 

Cap^ 

(i)     Este  capitulo  concuerda  con  el  10.  de  Reformat. 

tei. 
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Cdf.  Síj.  El  msmo. 
Conviene  en  parte  con  el  cap.  4 ,  y  añade^ 
que  si  el  Juez  fuese  recusado  como  sospechosOí 
debe  -cometer  la  causa  á  otro  (i). 
.    X^af.  28.  El  mismo. 
Si  el  Canónigo ,  aihonestado  para  que  resi- 
da  ,  apeb ,  se    le  dé  término  para  que  siga  la 
apelación  ,  y   entretanto  sirva  su   Beneficio  un 
V  icario  4  costa  de  sus  frutos  ;  y  no  siguiendo 
la  apelación  ,  ni  residiendo ,  se  le  prive  de  la 
Prebenda. 

Caf.  2^.  El  mismo ,' aHo  de  11  j^. 
No  se  apele  del  Juez  que  es  executor  de  la 
sentencia. 

Cap.  JO.  El  mismo ,  año  de  xijg. 
Conviene  en  todo  con  el  cap.  9. 
Caf.  jj.  El  mismo  ,y  año. 
Si  el  Superior  Regular  excediese  en  el  modo 
de  corregir  ,  y  no  defiriese  i  la  apelación  inter* 
puesta  ante    el  Papa ,  el  Ordinario  le  compela 
con  letras  i  que  concurra  i  la  Curia  ,  y  sea  cas- 
tigado. 

Cap.  j2.  El  mismo. 
No  se  concede  apelación  á  los  Abades  con- 
vencidos de  pública  infamia  ,  del  precepto  su- 
perior ,  para  que  se  desistan  de  su  Prelacia, 
Cap.  ^^.  El  mismo. 
Conviene  con  el  cap.  27 ,  y  con  el  4  en  todo. 

Cap. 


ses.  24.  CoikíK  Trid.  y  cap.  i.  ses:  13.  de  ReforntAt. 
el  qcul  añade  ,  qoe  se  exceptúa  el  caso  e.o  que  el  grt- 
vámen  hecho  por  el  Ordinario  no  pueda  repararse  por 
la  sentencia  difinitiva  ,  ó  quando  el  agravio  hecho  por 
la  interlocutoria  no  pueda  remediarse  por  aquella. 

(i)    El, Concilio   1  ridentino en  la  sesioa  i^.dc  ÍU" 
format.  cap.  a*  lo  coafirma» 
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Cap.  ^4.  ^El  mismo  en  Roma ,  año  de  iij6. 

'  '  Si  ei  Clérigo  por  sí  y  su  Iglesia  se  somete 

i  la  protección  de  k  Romana  ,  sqIo  este  hecho 

se  tiene  por  apelacÍQn  ,  y  el  Juez  Ordinario  no 

le  puede  molestar. 

Cap.  3$.  El  mismo  j  año  de  ii'jS. 
La  causa  apelada  no  se  remita  al  JuQZ  d  quoi 
y  si  se  hiciese  >  no  valga. 

Cap.  ^6.  Ludo  ///.  año  de  1181. 
£1  Juez  delegado  (aunque  sea  con  la  cláu- 
sula  appellatione  remota  )  puede  ser  recusado  ,  si 
es  consanguíneo  del  impetrante  »  ó  ha  sido  su 
Abogado  en  la  causa. 

Cap.  57.  El  mismo. 
La  sentencia  de  entredicho  no   se  suspende 
por  la  apelación. 

Cap.  j8.  ClemenPe  IIL  año  de  iigo. 
No  constando  al  Juez  de  apelación  haberse 
interpuesto  ésta  de  un  gravamen  ^é  injusta  sen-^ 
tencia  ,  remita  la  causa  al  de  la  primera  instan- 
cia (i). 

Cap.  j^.  El  mismo. 
Si  el  que  apela  ,  y  no  prosigue  la  apelación, 
vuelve  ante  el  Juez  d  quo  ,  y  es  nuevamente  grar 
vado ,  puede  apelar  de  nuevo  ,  no  obstante  la 
deserción. 

Cap.  ^0.  Celestino  IIL  año  de  1195* 
Se  suspende  la  sentencia  de  excomunión ,  sus- 
^pension .,   y  entredicho  condicional ,  si  se  apela 
antes  de  verificarse  la  condición. 

Tom.  IIL  Mmm  Cap. 

(2)  Conviene  con  este  capítulo  el  Concilio  Triden- 
tino  en  la  sesión  13.  cáp.  i.  de  Reformat.  y  sesión  24. 
cap.  20.  de  Rejormat,  añadiendo ,  que  se  puede  ocur- 
rir al  Jaez  superior  en  todas  las  causas  Beneficíales »  que 
pertenecen  en  primera  instancia  al  Ordinario  ,  si  éste  xíq 
las  deteminase  dentro  de  dos  años. 
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Caf.  j^i. 
Quando  se  delega  la  causa  ,  que  consta  de 
varios  artículos  enlazados  entre  sí ,  y  sobre  uno 
solamente  se  apeló  ,  se  extiende  la  delegación  so- 
bre todos  los  demás. 

La  causa  de  sospecha  debe  proponerse  y  pro- 
barse ante  el  Juez  recusado. 

Caf.  j}.2.  El  mismo* 
No  se  difiere  á  la  apelación  de  aquel ,  que 
después  que  apeló  ,  despojó  4  su  contrario,  cons- 
tando esto  luego  incontinenti. 

Cap.  -^j.  Inocencio  IIL  año  de  1208. 
El  Juez  mero  ^executor  no  puede  ser  recu-. 
sado  y  ni  sus  providencias  a,pelad¿  ,  á  menos  que 
exceda  en  su  comisión.  Vid.  el  cap.  59. 
Cof.  ^^.  JE¡  mismo. 
No  compareciendo  jpor  sí  ó  por  Procurador 
el  apelante  en  el  término  señalado ,  conozca  el 
Juez  de  la  primera  instancia,  por  ser  éste  pe- 
rentorio- 

Cajp.  jf^.  JEl  mismo  >  ano  de  1210. 
Desierta  la  apelación  por  negligencia  del  ape- 
lante ,  proceda  el  Juez  de  oficio  en  los  casos  en 
que  tenga  jurisdicción. 

Cap.  jfS.  El  -mismo  ,  año  de  i2io* 
Contra  el  electo  ó  confirmado  no  se  admire 
excepción  ó  apelación ,    que  impida  alguna  de 
estas  cosas  j  pero  puesto  en  posesión  puede  ser 
acusado. 

Cap.  jfj.  EJ  mismo ,  año  de  1212. 
Si  el  Juez  citase  para  cierto  lugar  ,  al  qual 
no  se  puede  ir  con  seguridad ,  como  por  exem^ 
pío  en  tiempo  de  guerra,  se  puede  apelar- 

Cap.  ^8.  E¡  mismo  ^  año  de  j2J2. 
No  admitiéndose  la  excepción  de  que  el  Pro-  j 

««wrador  contrario  carece  de  poder  ,  ó  de   que 

el 
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el  demandado  fué  citado  en  virtud  de  otras  Je- 
tras  ,  que  no  se  mencionaron  en  las  segunda^ 
puede  apelarse» 

Cap.  -fp.  El  mismo ,  año  de  1212. 

£1  que  no  es  oido  sobre  que  se  declare  lo 
que  pide  en  su  libelo ,  puede  apelar. 

Caf.  ¿o.  El  mismo ,  año  de  .120^. 

£1  Juez  d  quo  no  puede  señalar  término  al 
ad  quem  ^  para  que  la  apelación  se  termine  ;  y 
si  lo  hiciese  ,  se  entiende  concedido  al  apelante 
para  presentarse. 

Caf.  gi.  El  mismo,  año  de  121-2. 
El  que  por  temor  probable  de  ser  despoja» 
do  de  la  posesión  ,  apela  extrajudicialmente  ál 
Papa  y  si  fuese  despojado  ,  debe  ser  restituido,, 
ante  todas  cosas »  i  la  que  tenia  quanda  k  in- 
troduxo. 

Cap.  S2^  El  mismo  ,  año  de  t2  jj» 
La  empresa  del  camino  á  la  Silla  Apostólica 
para  apelar  ^  tiene  fuerza  de  apelación »  guardán- 
dose en  aquella  lo  que  se  observa    quanda  se 
apela. 

Caf.  55.  El  mismo ,  y  ano. 
Por  la  clausula  afpellatione  remota  se  exclu* 
•  ye  sola  aquella  que  el  Derecho  no  concede  ex- 
presamente. 

Aunque  el  excomulgado  apele  de  la  excomu- 
nión j  puede  ser  denunciado  y  despojado  de  I06 
réditos  de  su  Beneficio. 

Caf.  s^.  El  mismo  ,  y  añoí 
La  apelación  interpuesta  del  Juez  inferior  al 
Papa  »  Y  no  admitida  por  aquel ,  antes  bien  ex- 
comulgado el  apelante  como  contumaz  ^  es  visto 
renunciarla»  si  recurrió  ál.  superior  de  éste  sin 
protestar  el  segiümiento  de  la  apelación  al  Papa 

Mmm^£  ea 
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«n  quanto  ¿  la  causa  principal ,  ó  fuese  jHSto  el 
recurso  al  superior. 

Cap.  sg.  El  mismo, y  año.  ^ 

Por  la  apelación  legítima  se  priva  del  cono- 
cimiento de  la  causa  al  Juez  inferior ,  y  pasa  ai 
superior  sobre  todo  j  y  las  sentencias  de  exco- 
munión y  entredicho  dadas  después  de  la  ape- 
lación, no  valen. 

Cap.  56*.  El  mismo  j  aflo  de  1212. 

Avocando  á  sí  el  Papa  alguna  causa  del  Juez 
delegado  ,  no  vale  el  proceso  que  éste  hiciese 
después ,  ni  tampoco  la  apelación. 

Caf.  57.  El  mismo ,  y  año. 

Si  por  el  que  apela  ó  por  el  Juez  se  esta- 
bleciese cierto  término  para  seguir  la  apelación, 
y  callando  esta  circunstancia  aquel  y  obtuviese 
letras,  no  valdrán^  pero  si  no  estuviese  deter- 
minado el  tiempo,  puede  la  parte  apelada  soli- 
citar ^1  término  de  derecho ,  si  de  la  dilación 
se  le  irroga  algún  gravamen :  y  no  prosiguiéndo- 
se la  apelación ,  debe  el  Juez  supeaor  obligarles 
ácUo. 

Cap.  $8.  El  mismo  ,y  año. 

Si  se  apáó  después  de  contestado  el  pleyto, 
7  uno  de  los  litigantes  esta  ausente  con  oontu- 
macia ,  proceda  el  Juez  de  apelación  hasta  coa- 
cluir  la  causa. 

Cii/.  ¿i^.  El  mismo  j  año  de  i2i€. 

La  causa  de  apelación  se  ha  de  proponer  axH 
te  el  Juez  d  quo\  y  de  otra  ^  suerte  no  vale. 
Cap.  So.  El  mismo. 

Si  del  gravamen  hecho  por  el  Juez  antes  de 
la  sentencia  §e  apelase ,  y  lo  revoca. ,  debe  se- 
^ir  en  la  causa* 

Cap.  &r.  El  mismo  ,  y  año. 

El  que  mtenta  recusar  al  Juez  como  sospe- 
choso y  det)e  proponer  la  causa  aate  él.mismo» 

7 
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■y  probarla  ante  los  arbitros  que  una  y  otra 
parte  nombrasen ;  y  no  verificándose  ,  siga  en  la 
causa  :  pero  probada,  la  remita  al  superior  ó  al 
Juez  ,  que*  consienta  el  recusante  (1). 

I>e  los  excesos  notorios  no  se  admite  ape- 
lador :  de  los  dudosos  el  Juez  de  la  causa  cor 
noce  sobre  su  legitimidad  ;  y  no  prosigui6ido- 
se  9  el  Juez  d  quo  proceda  en  ella ,  lo  mismo  que 
si  siguiéndose  no  se  prueba :  pero  esta  costum- 
bre no  tiene  lugar  en  causas  de  Regulares. 
Caf.  €2.  Honorio  IIL  año  de  i2j^. 
Si  el  Abogado  con  error  contestase  el  pley- 
to  ,  y  en  el  mismo  dia  lo  revoca  el  Procurador, 
haciéndolo  ver   aquel  ante  el  mismo  Juez  y  se 
puede  apelar  ;  y  lo  mismo  si  el  Delegado  del 
Papa  subdelega  la  causa  en  otro ,  y  éste  la  có- 
mete á  otro  en  su  lugar.  . 

Caf.  6^.  El  mismo  j  y  año. 
!No  basta  que  el  apelante  manifieste  que  te- 
nia excepción  legítima,  que  la  propuso  ante  el 
Juez  inferior ,  y  apelo  ,  si  no  expone  también 
que  lo  hizo  por  no  habérsela  admitido* 
Caf.  Sjf.  El  mismo ,  y  año. 
El  apelante  que  con  aprobación  del  Juez ,  y 
de  consentimiento  de  la  otra   parte  se  impuso 
término  para  la  apelación  ,  y  envió  Procurador 
á  la  Curia  para   contradecirlo  solamente  ,   sea 
'condenado  en  costas. 

Caf  i  65.  El  mismo ,  y  año. 
No  se  puede  apelar  de  ima  misma  sentendui 
tres  veces. 

Caf.  66.  El  mismo ,  y  año. 
La  apelaf:ion  interpuesta  ,  omiso  alguQ  Juez, 

aa- 

•  -  -  ^ 

(i)    £1  Concilio  Tridentino  en  la* sesión  13.  dt  Bs^ 
formas,  caf.  %.  declur*  y  confirma  e$tc  capitulo» 
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ante  quien  debe  apelarse ,  no  vale;  7  propues- 
ta esta  excepción ,  impide  el  primero  su  cono- 
cimiento en  la  causa. 

Caf.  67.  Gregorio  IX.  año  de  T2ja. 

El  que  dexó  de  ser  tutor ,  y  es  reconveni- 
do á  nombre  de  su  pupilo  ,  si  lo  expone ,  7 
no  es  oído  ,  puede  apelan 

Caf.   68.  ídem ,  /  afh  de  T2$j. 

Si  el  Juez  consulta  al  Papa  ,  debe  entregar 
i  las.  partes  copia  de  ella  para  que  sea  creído^ 
£af.  6^.  El  mismo ,  año  de  12^4.. 

Si  el  Juez  y  citadas  las  partes  »  pero  antes  de 
la  contextacion  del  pleyto  innovase  alguna  cosa 
del  negocio  principal ,  puede  apelarse.  Y  sí  el 
Procurador  no  cumpliese  con  la  forma  del  maiH 
dato  para  conseguir  la  apelación  ,  seri  oido  el 
apelante ,  aunque  haya  pasado  el  año. 

Cap.  JO.  El  mismo  ,  año  de  12^5. 

La  causa  de  la  apelación  interpuesta  debe 
probarse  ante  el  Juez  ad  quem^  si  se  ofreció  j 
contradixo  la  prueba  por  el  Juez  d  quo. 

No  siendo  la  apelación  admitida  por  el  Juez, 
ni  accediendo  ¿  ella  el  contrario  ,  puede  el  ape« 
lante  nombrar  Procurador  para  contradecir  7 
obtener  letras  ,  aunque  prosiga  la  apelación  ea 
la  Curia. 

...  Antes  de  dar  principio  al  recurso  de  apela- 
ción ,  puede  solicitar  el  que  apeló  (aunque  el 
contrario  sé  oponga)  se  remita  la  causa  al  Juez 
Í¿  quo  ,  con  tal  que  le  pague  las  costas  de  la  tal 
apelación. 

La  apelación  interpuesta  de  un  artículo  gra- 
voso 9  corresponde  su  decisión  al  Juez  ad  quem^ 
aunque  la  parte  contraria  ausente  7  contumaz  no 
ha7a  contestado  el  pleyto  sobre  la  apelación  ó 
causa  principal. 
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Caf.  7/.  El  mismo ,  año  de  12^5. 
Delegada  una  causa  ,  que  consta  de.  muchos 
artículos  ,  con    la   cláusula  apfeUatione  remota^ 
puesta  en  medio  de  las  letras  j  no  comprehende 
los  artículos  subsiguientes  ^  sino  solo  los  prece- 
dentes y  íl  menos  que  se  repita  al  £n  de  ellas. 
Caf.  72.  JE¡  mismo ,  y  año. 
La  apelación  de  uno  aprovecha  i  los  demas^ 
si  todos  tienen  igual  derecho ,  si  es  uno  eLne- 
gocio  ,  una  misma'  la  causa  de  defensa  ^  7  todos 
condenados  por  una  misma  sentencia. 
Cap.   7  j.  El  mismo. 
El  que  por  justo  miedo.no  apela  ^  se  tiene 
por  apelante,  si  protesta se^mr  este  recurso^  y 
exponer  agravios* 

$.   IIL 

<5EXTO   DE  XAS  DECHETALES  ,  lib.  2.  ÚX.   15. 

Cap.  X.  Inocencio  IV*  año,  de  i2jfj;. 

trajudicialmente  de  sehtencia  interlocutoria  ó  de 
otro  gravamen ,  debe  hacerse  por  escrito  ,  ex- 
presar la  causa ,  y  pedir  testimonio  al  Juez  d 
quo ;  y  tanto  el  que  apela  ^  como  5u  contrario, 
en  el  término  señalado  para  proseguirla  se  pre- 
€enten  por  sí  ó  su  Procurador  en  la  Curia  :  y  si 
el  que  apela  no  guarda  este  orden  ^  devolviéndo- 
se la  causa  al  Juez  inferior  y  es  condenada  en 
costas  ,  y  siendo  el  contrario,  contumaz  ^  debe 
sufrirlas. 

Cap.  2.  El  mhmó.  •  , 

El  Juez  recusado  señalé  tiempo  competente 
¿  los  arbitros  para  que  diñnan  la  causa ;  y  pa- 
sado iste  sin  haberlo  hecho  y  proceda  en  lo  prin- 
cij)al.  Ca^. 
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Cap.  j.  El  rmsmo. 

Del  Vicario  General  del  Obispo  se  apele  ante 
el  Arzobispo  (i). 

Del  subdito  del  Obispo  se  apela  ante  éste ,  y 
no  ante  el  Arzobispo » ~  no  habiendo  costumbre 
en  contrario* 

£1  Arzobispo  no  determine  la  causa  de  ape- 
lación del  Obispo  j  ni  cite  las  partes ,  i  menos  que 
en  la  apelación  se  especifique  la  causa  probable. 

Ne^iadose  la  apelación ,  no  pasa  el  conoci- 
miento de  la  causa  al  superior.  Por  tanto  no 
prohiba  el  Arzobispo  proceder  al  Juez  principa 
en  ella  ,  i  menos  de  constarle  de  su  devolución. 

Apelindose  sin  causa  justa,  no  puede  inhi- 
bir el  Arzobispo ;  pero  debe  admitir  la  apela* 
clon  como  probable »  7  conocer  de  aquella* 

Si.  se  apela  de  la  sentencia  promulgada  en 
casos  por  Derecho  prohibidos  ,  y  empezase  i 
conocer  el  Arzobispo  de  la  verdad  de  la  causa» 
puede  éste  mandar  que  aquella  no  se  ponga  ca 
execucion. 

Inhibiéndose  el  Arzobispo  de  la  causa  de 
apelación  ante  él  interpuesta ,  no  puede  exercer 
jurisdicción  por  tercera  jftrsona ,  que  en  la  mis- 
ma innovase  alguna  cosa. 

El  Arzobispo  no  puede  eximir  al  que  ape- 
la en  otras  causas  de  la  jurisdicción  del  Obispo. 

La  apelación  de  las  causas  pertenecientes  i 
los  Obispos  corresponde  por  Derecho  i  los  Ar- 

zo- 
t  ■ 

(x)  El  Concilio  Tridenrino  eq  li|  tes.  22.  cap.  7.  Je 
Keformat.  lo  confirma  ,  y  manda  ,  qoe  tanto  en  las  ape- 
laciones 9  como  en  las  inhibiciones  se  observen  las  Sa- 
5 radas  Constimciones  »  en  especial  ésta  ,  sin  embargo 
eqnalquiera  «ostumbre  aon  inmemorial» ó  privilegio e» 
contrario»  pena  de  ser  nulos  por  Derecho  quantos  pro* 
cesos  se  execDtea  de  otra  suerte. 
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zobispos  y  &  no  ser  que  luya  costumbre  ó  piU 
vilegio  en  contrario. 

Las  censuras  eclesiásticas  impuestas  por  e\ 
Obispo  al  apelante  ,  no  se  pueden  revocar  por  el 
Arzobispo,  sin  conociroienco  de  causa  7  citación 
de  parte.  ,  [ 

'  Declarando  el  Ar^bispo  xiQ  haber  lugar.  &  U 
apelación^  se  remida  la  causa  al .  Juez  sufragáneo^ 
.    Cap.  -f.  JUem.  ;., 

Si  el  Juez  de  quien  se  apela ,,  requerido,  n9 
entrega  el  testimonio  ,  7  procede  en  la  causa, 
el  proceso  es  nulo ,  á  menos  que  se  hubiese  apar* 
tado  de  la  apelación. 

Caf.  ¿f.  Clemente  IV.  año  de  j2Sj. 
Quando  el  Juez  d  qua  defirió  á  una  apela- 
''cion  frivola  ,   el  Juez    de  apelación   puede ,  ó 
bien  remitir  la  causa  al  inferior ,  ó  sentenciarla 
por  sí. 

Caf.  (T.  Bonifacio  VIH.  año  de  12^8.      . 
Concuerda  con  el  cap.  4.  anterior  ,  7  añade» 
'  que  no  pidiendo  el  que  apela  testimonio  dentro 
de  30  días,  contados  desde  el  de  la  sentencia, 
queda  desierta  la  apelación  (i). 
Caf.  7!  El  mismo. 
El  Juez  de  apelación  no  solo  ha  de  revocar 
lo  que  se  innovó  en  4a  causa  después  de  la  ape- 
lación, sino  también  lo  innovado  en  el  intermedio 
de  la  sentencia  del  Juez  d  quo  7  la  apelación  ;  pe- 
ro si  el  Juez  de  apelación  tiene  probabilidad  de 
que  antes  de  la  sentencia  difinitiva  del  inferior 
Tom.UL  Nnn  ha 


(i)  El  Concil.  Trident.  sea.  13.  cap.  3.  de  Refor^ 
mat.  conviene  con  éste  7  tu  cita  5  y  añade  ,  que  el 
Juez  d  quo  en  cansas  criminales  debe  dar  el  testimo- 
nio  graciosamente  ;  7  no  haciéndolo ,  se  determine  It 
cansa  de  apelación  segnn  jttsticltf. 
) 

t  '• 
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ha  de  volver  á  5Í  el  negcício ,  puede  Aandarlc 
canónicamente  que  no  innove ;  y  no  cumplién- 
dolo ,  revoque  todas  las  cosas  ,  y  las  ponga  en 
su  antiguo  estado. 

Caf.  8.  El  fnismo. 
La  apelación  de  actos  extra  judiciales  debe 
interponerse  dentro  de  lo  dias  de  haberse  sabi- 
do el  gravamen. ;  pero  si  pasados  éstos  se  solici- 
ta la  revocación  de  aquel  por  otros  remedios 
del  Derecho  ,  debe  ser  oido.  ^ 

Cap.  s^  ^'  msmo. 
Vale  la  apelación  presentada  por  escrito,  aun- 
que no  se  lea  ante  el  Juez. 

Caf.  10.  El  mistno. 
El  Juez  d  quo  no  puede  compeler  al  ape- 
lante á  que  pruebe  el  gravamen   que  le    hizo; 
pero  sí  citarle  para  su  revocación  :  y  verificán- 
dose ésta  ,  aunque  no  comparezca  ,   siga  en  k 
causa  ,  como  si  no  se  hubiese  apelado. 
Ca^.  II.  El  mismo. 
De  la  colación  de    Beneficio  hecha   por  el 
Cabildo  .   presente  el  Obispo ,  se  apela  ante  és- 
te ,  si  asistió  como  Canónigo ;  pero  no  ,  si  con- 
currió como  Obispo  ,  que  entonces  corresponde 
al  superior  de  éste. 

Cdp.  12.  El  mtsmo^ 
Ojiando  se  apela  solamente  de  sentencia  difi- 
nltiva ,  y  no  de  interlocutoria  ,  si  ésta  no  perjudi- 
ca i  aquella ,  no  puede  enmendarse  por  el  Juez 
de  apelación ,  salvo  si  la  perjudica* 


CLE- 
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§.    IV. 

CLEMENTINAS ,  lib.  t.  tit.  12. 

Caf.  L  Qemente  V^afio  de  /jx^# 

Oi  se  apelace  ante  dos  o  mas  Jueces  »  vale  V^ 
apelación  hecha  ante  la  mayor  parte ;  pejcp  se  ha 
de  hacer  saber  al  contrario  no  solo  ésu,  sino  tam* 
luen  el  término  señalado. 

Caf.  a.  Él  ftiisfM. 
Basta  pedir  el  testimonio  de  apelación  en  un 
contesto  muchas  veces ,  y  con  instancias  ;  y  se- 
ñalando el  Juez  cierto  término  para  recibirlo ,  y 
no  solicitándose  dentro  de  él  »  se  entiende  re- 
nunciar semejante  apelación ;  y  lo  mismo  se  con- 
jceptúa  quando  estableció  cierto  término  de  de- 
recho 9  dentro  del  qual  el  apelante  no  lo  jpidiq, 
ú  ofrecido »  se  negó  a  recibirlo. 

No  dando  el  Juez  en  el  término  señalado  el 
testimonio  de  apebcion  que  el  apelante  pidiere, 
ó   bien, solicitándose  que  respondiese  sin  asigna- 
don  de  término  cierto  ^  ó  asegurase  que  dentro 
del   de  derecho  lo  «concederla  »  é  instando  el 
apelante  ,  se  lo  denegó  ,  podrá  en  estos  tres^ci- 
sos  interponerse  apelación »  como  si  con  efcctoi 
$e  tuviese  testimonio  para  ello* 
Cap.  j.  E¡  msméé 
£1  apelante  debe  seguir  y  finalizar  la  apela- 
ción extfajudicial  dentro  del  año  ^  ^contado  des- 
de el  dia  que  se  apeló »  ó  se  \Áto  el  gravamen; 
o  no  ezecutándolo  (si  no  hay  jtisto  impedimea- 
to)  ^  queda  desierta  la  apelación. 
Cap*  áf^é  £1  fiúsfM* 
£1  tiempo  del  año »  ¿  otro  senslado  por  el 
Juez  para  seguir  la  apelación  y  no  corre  quan- 

Nnn±  do 
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do  ésta  se  suspende,  ó. bien  por  compromiso « 6 
por  consentimiento  expreso  de  las  partes. 
Caf.  5.  £1  mismo.  .^ 

Apcttitdose  de  sentencia  interlocutotla  gravo- 
sa ,  no  pueden  seguirse  otras  causas  que  las  ex- 
presadas en  la  apelación;  ni  tampoco  justificar 
ni  impugnar  el  proceso  del  primer  Juez  ,  á  m^ 
nos- que  sea  por  lo  obrado  ó  exhibido  ante  *  el 
segundo*      •  -'  /        ' 

.       Caf.  (51  £1  mismoi.       ' 
Si  el  apelante  por  negligencia  desamparase  h 
apelac'on  ,  y  después  la  prosigijiese  ,  esto  no  imr 
^ide  que  la  sentencia  apelada  pase  en  autoridad 
d¿  cosa  juzgada.    '   - 

•  Caf.  7.  El  mismo. 

'  El  que  apelase  segunda  vtt  de  denegación 
de  "excepción  perentoria  propuesta  indebidlamen- 
te  ,  xiebe  ser  oído  j  pero  no ,  si  fuese  de  sen- 
tencia difinitiva. 


•E 


(       /  $-    V. 

FUERO  REAL,  lib.  «.  tít.  15* 
Ley  jr* 


iTx  los  pleytos  que  no  sean  criminales  ,  ni  de 
me^or  quaaitía  se  puede  interponer  apelación  de 
las  sentencias  interlócutorias  o  difinitivas  dentro 
de  tercero  dia ',  contando  aquel  eü  qiíe  se  di6 
la  sentencia» 

^*         Le/  i. 
'Está  repetida  con  mas  extensión  en  la  a^ 
5.  10.  de  este  artículo. 
,  ^    .  .   '     •  ■     Ley  j.-  .      .  . 
Si  el  apelante'  no  se   presentase  dentro  dd 
término  señalado  ante  el  superior  y  y  si  h  otra 

par- 
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parte  y  pague  aquel  tas  costas.  Zo.  demás  se  re* 
fit^  eh  .¿a  /9¿  si\^  $v:  20;.  ¿e  >{£?  arthtí^^. 

Ley  jf.  ,.  i    -        . 

Tjsl  apelación  se  debe  iaterponer  ante  el  Juez 
inmediato  superior  ,  y  se  lía  de  dar  fiador  para 
las  costas  ,  quedándose  las  cosas  del  pleyto  en  el 
estado  del  tieinpo  en  que 'seafteUSi  y  si' alguna 
se  mudare ,  el  superior  la  restituya  antes  de  juz* 
gar   la  apelación.        '      ^ 

Ley  s^ 
'  No  haya  apelación  en   las  sentencias  sobre 

demanda  de  diez  mrs.  ó  menos  ,  si  no  está  el 
Rey  en  el  lugar  del  pleyto. 

Ley  6.     ^ 
El  Juez  de    apelación  sobre   agravio  hecho 
4ntes  de  finalizado  el  juicio ,  vea  las  razones  de 
imbas  partes  ,  y  conociendo  que  la  apelación  es 
contra  derecho ,  confirme  el  primer  juicio  y  con- 
dene al  apelante  en  las  costas ,  y  remita  el  pror 
ceso  al  primer  Juez;  pero  si  viere  que  instruye 
la  apelación  con   derecho»  mejore  el  juicio \  y 
no  lo  envié  ai  Juez  que  conoció  primero, ánr 
tes  lo  determine  difinitivamente  ,  ni  condene  en 
^  costas  á  ninguna  de  las  jpartes.  La  apelación  en 
)u¡cio  determinado  difinitivamente. la  confirme  ó 
revoque  et  Juez ,  según  viere ,  y  de  las  costas 
haga  como  dicho  es. 

Ley  7. 
Si  de  la  sentencia  difinitiva  no  se  apela  den?* 
tro  de  tercero  dia ,  ó  si  fuere  hecha  y  confir-*. 
mada  ,  no  haya  lugar  la  apelación  ;  v  el  Juez  U 
haga  cumplir   dentro   de  tercero  día  ,  si  fuere 
sobre  raíz  ó  mueble  ^  y  sobre  dineros ,  hasta  diez. 

i-  «. 
Esta  ley  está  repetida  en  la  6»^  §.  10.  dp  este 
artículo* 

L^ 
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Liy  9. 
Igualmente  se  repite  esu  le/  en  h  \%.  %.  i*« 

de  este  artículo. 

$;    VI. 

PARTIDA  j.»  ITT.  %%. 

Lsf  /.      .         . 

DefinicioQ  xjLlzada  es  querella  que  a^uaa  de  las  partes 
de  la  apela-  kaoe  de  |uicio  dado  contra  eUa  ^  Uaaiando  7  le^ 
eieo.  corriéndose  &  enmienda  de  mayor  Juez :  por 

ella  9  siendo  hecha  derechamente  ^  se  deshacen  los 

agravios. ' 

Qoif  n  put'        Puede  apelar  tod^ombre  libre  ;  mas  el  sSer* 
d«  apelar.      vo  solamente  puede  hacerlo  en  juicio  de  pley^ 
to  crimiml  »  no  apelando  por  él  su   señor ,  6 
el  personero  de  éste  en  su  nombre.  No  puede 
apelar  de  juicio  dado  contra  su  señor  por^  de* 
lito ;  pero  lo  puede  hacer  el  hijo  del  señor  que 
fuese  en  su   poder.   £1  hijo  que  está  en  poder 
de  su  padre  puede  ajelar  de  juicio  dado  contra 
él  en  razón  de  sus  bienes »  que  el  padre,  tuviese 
en  guarda.  Puedd^  apelar  todo  guardador  por  su 
huérfano ,  y  todo  Procurador  ,  y  substituidos 
por  ellos  legítimamente  ;  y  no  apelando  el  Pro- 
curador ,  lo  puede  hacer  el  señor*  Si  el  Procu- 
•  rador  ni  apelase ,  ni  avisase  al  señor ,  puede  éste 
apelar  hasta  diez  dias  desde  el  que  lo  supiere; 
pero  si  el  Procurador  hubiese  de  qué  >  pague  ái 
«señor  el  daño  ,  porque  no  apeló  ^  ni  se  lo  hizo 
saber ,  y  sea  firme  el  juicio ;  mas  no  teniendo 
-de  qué  pag;u: ,  puede  apelar  el  señor  ^  según  se 
ha  dicho. 
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<      ,  Ley  3. 

.  £1  Procurador  pararpleyto  señalado  debe  ^pe*      Com^  el 
lar  y  seguir  la  apelación  ,  si  quisiere ,  aunque  no  Procurador 
se  le  otorgase  en  el  poder;  y  si  no  quisiere  se-  d«l>c «?«!«'• 
guirla  j  debe  hacerlo  saber  al  señor.  Dada  gene- 
ralmente sobre  todos  los  pleytos  ,  ó  diciendo  en 
la  cacti  ^uc  siga  las  apdadone$>  debe  apelar  y 
seguir  la  apelación ,  aunque  no  quiera. 
Ley  4. 
Puede  apehr  todo  aquel  á  quien  pertenece  L#tperjiidl^ 
el  pro  y  daño  del  juicio ;  y.  g.  si  el  compra*  cados  eo  It 
dor  no  apelase  ,  lo  haga  el  vendedor ,  pues  de*  tentencia 
be  hacer  sana  la  cosa  ;  y  siendo  al  contrario^  pueden  ape- 
puede  el  comprador ,  si  quisiere.  En  el  primer  ^^ 
caso  f  si  sospechase  del  vendedor ,  puede  seguir 
con  ^1  la  apelación  ^  dado  juicio  contra  el  deudor 
sobre  a>si  empeñada :  el  que  así  la  tiene  puede 
apelar  ^  según  se  ha  dicho  del  comprador  ^  y  no 
le  daña  el  juicio  dado  contra  el  que .  fio  ^  sobre 
lo  que  fué  fiador  ,  aun  siéndolo  de  cosa  vendi- 
<la  y  en  lo  que  el  vendedor  y  comprador  otor^ 
gasen  el  juicio.  £1  padre  ó  madre  pueden  apelar 
de  la  sentencia  que  declarase  i  su  hijo  por  siervo. 

Ley  5.  f\  i  A 

Apdando  un  compañero  de  juicio  sobre  cosa    np^^"^"^^ 
mueble  ó  raiz  común  ^  si  ganare  >  aprovecha  4  ia  apelación 
todos ,  y  solo  á  él ,  si  fué  revocado  por  resti-  de  uno  de 
tudon :  lo  mismo   sobre  servidumbre  rústica  ó  los  compa- 
urbana  común  ^  salvo  si  era  usufructo  de  la  tal  ¿ero»  á  los 
cx>sa ;  y  la  deben  hacer  por  vida  y  tiempo  der-  <Í«bw«^ 
to  ^  que  solo  aprovecha  al  que  apeló  y  ganó. 
Si  muchos  guardadores  de  upo  movieren  pley* 
t#  9  la  apelación  de  uno  aprovecha  i  todos. 
Ley  S. 
En  mido  de  pena  capital  puede  apelar  to- 
do  pariente  y  aunque   no  quiera  el    condena- 
do j  pues  queda  siempre  k  mancilla  de  la  des- 
•  \  hon- 
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honra  en  su  linage  :  también  el  extraño  ;  pero 
ha  de  otoi^aría  el  condenado  para  que  iralga. 
Ley  7. 
Sobre  pleyto   contra  herederos  ,  o. nulidad 
del  testamento ,  declarada  ésta  ,  puede  apelar  to-^ 
do  legatario  ;  piles  le  daña ,  y  aun  puede  seguir 
la  apelacidn  intentada  ppr  el  heredoov  iiia7or-> 
mente  si  tuviere  de  él  sospecha. 
Ley  %: 
Qaándo  fot        De  agravio  de   los  elegidos  por  el  pueblo 
electos  para  para  que  tengan  los  portillos  ,  se  apele  al  Jkcy; 
algon  oficio  y  si  viniere  menoscabo  en  los  que  guardaren  el 
dcRcpúbhk  portillo,  4o- paguen  los  apelantes,  si  lo  hiciere» 
•oelar  *^       injustamente  ,  y '  si  en  justicia ,  los  electores ,  ú 
^      '  los  escogieron  maliciosamente.    De  mandato  de 

Juez,  dando  guardador 'i  huérfano  ,  ó  de  bie* 
nes  de  loco  ,   desmemoriado  ó   pródigo  no  se 
puede  apelar ;  solo  sí  mostrar  ante  él  la  excusa 
liasta  -50  dias  ,  y  no  admitiéndola  ,  puede  ape* 
larse;'pero  el  daño  que  resulte  al  menor  ,  loco, 
desmemoriado  ó  pródigo  con  motivo  de  la  ape- 
lación pertenece  al  tutor  ó  curador ,  si  se  hall^ 
que  se  excusa  con  injusto  motivo* 
Ley  9. 
Casoscnqoe        Se  puede  apelar  de  la  falta  de  condenación  de 
pueden  ape-  frütos ,  costas  ,  ó  lo  semejante  \  pero  no ,  si  fué 
lar  aquellot,  rebelde  en  venir  á  oir  el  juicio  el   dia .  que  d 
á cayo  favor  Juez  le  pusO:  pues  rebeldía*  es  como  soberbia» 
•€  dio  la  ton-  d^5¿g^  ¿  inobediencia  al  Juez  que  deben  obe* 
^^^^'      '    dccer.  Pero  el  no  rebelde  en  vfcnir  ante  el  Juez, 
ínas  inobediente  en  no   mostrar  ó  entregar    k> 
^demandado ,  por  ctiya  ráz&ní  lé^iMndenase  por  lo 
que  la  parte  jurase  de  mén6k:abó  quQ  se  le  si- 
guiese en  no  mostrarlo  ,  puede  apelar  ^  pues  fué 
obediente  en  venir.  <  '  '  ! 


^ 
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Ley    10. 

SI  el  Procurador    del    que  está    en  hueste    De  la  restj- 
mandadería  del  Rey  ó  del  Consejo ,  no  apéÉise  ó  tticion  de  lót 
lo  defendiese  bien  ,  puede   apelar  desde  el  día  «asentes  pa- 
que  volviere  á  su  casa  ó  lo  supiere  hasta  diez  ^  «P^l^r. 
<i¡as  :  si  no  dexó  Procurador,  puede  pedir  al 
-Juez  restitución  al  estado  en  que  lo  dexo  /pues 
por  embargo  legítimo  no  siguió  el  pleyto.  Lo 
mismo  se  guarde  en  el  juicio  dado  contra  el  que 
cayese  en  cautiverio. 

Ley   II. 

Comenzando  uno  el  pleyto  ántes'  de  ir  á  ró-    Qaindo  7 
inería  ó  escuelas ,  si  después  lo  emplazan  en  su  cómo  puede 
casa  para  oir  la  sentencia ,  y  laí  diesen  ,  teriiendb  «P^lar       d 
Procurador ,  ú  otro  que  le  defendiese  derecha-  ^"^°^«* 
mente ,  no  puede  apelar  ,  aunque  se  tenga  por 
agraviado  ;  pero  si  el  Procurador  que  dexó  mu- 
riese ,  y  después  diesen  la  sentencia  ,  puede  ape- 
la r  después  de  venir  ha^ta  diez  di^s  ,  desde  el  que 
llegare  al  pueblo  ó  lo  supiere ,  y  le  ponga  el  Juez 
el  pleyto  en  el  estado  que  era  antes  que  se  fue- 
-se  :  lo  mismo  si  antes  de  irse  no  pudo  dexar 
Procurador  ,  jorque  fuese  fleyfú  graetado  ,  y  no    - 
pudiese  haber  Procurador  a  quien  lo  fiase;  pero 
m  de  jurar  que  no  lo  hizo  xnalíciosaioéiite  pan 
^uc  se  le  restituya. 

Ley  la. 

£n  pleyto  comenzado »  vinieado  el  empla--  c<^iiu>  pac-- 
^zado  /  y  deteniéndole  en  el  camino  por  enígañó  de  apelar  el 
4  fuerza  >  de  suerte  que  nd  venga  al  plazo ,  j  qoe  es  dé- 
se dé  juicio ,  probando  qué  dicho  engiñO  ó*  fuer-  Jf »><ío    V^^ 
za  lo  hizo  su  contendor ,  le  restituya  el  Juez  f»«««^»  «* 
en  el  estado  que  tenia  intes  de  ello :  pero  si  lo  po?*°^otrM 
hizo  otro-  hombre ,  puede  apelar  hasta  di»  diás  ¿ansas. 
4e$de  el  que  supiere  la  sentencia ;  y  esto  mismo, 
si  no  vino  por  meve» ,  llenas  de  ríos  »  kdra-  ' 
í>  7>«.  //^f.  Ooo  ncs, 
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nes ,  enemigos  conocidos  que  le  tuviesen  el  ca- 
mino, ó  grande  enfcrmedod. 
Ley   ij. 
De  qué  sen-         j)^  ^^^  sentencia  difinitiva  se  puede  apdaij 
^^"iS**     c-  ^^^  ^^  ^^  inrerlocutoria  ,  salvo  de  tormento  ó 
fgr    *  t  ^dé  ^^  ^^^ '  porque  la  difinitiva  no  se  podría  dcs- 
QQáíet  no.     pu^s  ligeramente  enmendar  ,   á  menos  de  gran 
4año.  ó  gran  vergüenza ,  según  los  sabios, funda- 
dos en  dos  razones:   primera  por  la  brevedad: 
^gunda  porque  apelando  de  la  difinitiva  ,  el  Juez; 
de  la  apelación  podrá  remediar  todos  los  agiar 
vios.  Por  Derecno  Canónico  de  qualquier  agra- 
V  vio  s6  |mede  apelar  :  conviniéndose  las  partes 

«n  no  apelar,,  no  pueden  hacerlo:  lo  mismo d 
vencido  en  juicio  que  debiese  pagar  algo  al  Kqr 
por  razón  de  cuenta ,  pecho  ,  ú  otra  deuda  qual- 
quiera,  y  debe  ser  apremiado  ¿  que  lo  pague 
luego :  lo  mismo  de  juicio  dado  por  Delegado 
jdel  Rey,  conteniendo  la  delegación  la  cláusula 
de  no  poder  apelar;  ia  qual  solo  d  Rey  lapue- 
<ie  poner. 

Ley  Ij£. 

Se  puede        Teniendo  el  juicio  mucnos  capítulos ,  se  pi»* 

•pelar de  to.  de  apelar  no  solo  de  'él,  sino  de  alguna  parte; 

da  lawnten.  ,perp,  d«l  que  «O  se  apelare  queda  firme.  El  acu- 

cía  jpwtc^^db.sobt^. mucho?  cielitos  ,  y  condenado  por 

®  *  ^*         ellos  ,  apelando  solo  en  quanto   á  los  jn^yor^ 

se  suspenda  la  exe.cucion  de  la  pena  impuesta 

,  i  loftr  irfónoi«  háfeta  que  se  libre  la  apeljcionj 

. .  <pero^  si  apelare  solo  de  los  menores ,  no  se  te 

. . ;  admita-  la;  apelación  antes  de  eixecuur  h  peo* 

•  '  impuesta  por  los  jonaypres. 

Se  puede  Acaeclend<%  duda  de  ks  palabras  del  jüJ^^ft 
•pelar  de  y  pidiendo  al  Juez  que  las  declare,  si  de  1* 
deckradoií  dí^claracion  se  siente  alguna  parte  agraviada » 
4eteiite»cm.  ^^¿^  .^^^    j^  ^^^  ^.    ^^  ^^^  ^^y^J 
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el  Juez  enviar  al  Re)r  su  carta  de  como  paso 
eL  pleyto  ,  aumentado  y.  disminuido  en  ella;  y 
si  á  semejante  consulta  diere  el  Rey  sentencia^ 
aunque  el  tal  Juez  la  diere  como  el  Rey  maor 
daré  ,  puede  apelar  á  éste. 
;  Ley   iS. 

No  se  admita  apelación  de  juicio  dado  por  Ed  qiié  can- 
prueba  de  buenos  testigos  ,  ó  por  confesión  he^  sas  do  s^  ad* 
cha  sin  premia  en  juicio  contra  ladrón  conoci-  njit«  «Bfiíia* 
do  ,  revolvedor  de  pueblo  ó  sus  caudillos  ,  for-  c*®**  i 

zador  ó  robador  de  virgen  ^  ó  viuda  ,  ú  otra  I 

muger  religiosa  ,  falseador  de  moneda  ó  sello  dd 
Rey  ,  ó  que  matase  con  yerbas ,  ó  á  traición  ^  ó 
aleve  ;s  pues  los  tales  yerraa  mucho  contra  Dios^ 
Rey  y  Reyno* 

Ley  ij. 
De  todo  Juez  Ordinario  ó  Delegado  se  pue*  Dcqoéjue- 

de  apelar;  pero  del  Rey  solo  suplicar;,  porque  ees  se  pueda 

TM  tiene  superior  en  lo  temporal ,  es  amador  de  *?*'•'• 
lusticia  y  verdad  ,  y  tiene  consigo  siempre  sabe* 

dores  de  Derecho,  por  lo  que  se  debe  presumir  su  , 

juicio  recto.  Y  esto  mismo  del  Adelantado  mayor 

de  la  Corte  del  Rey ;  pues  por  su  gran  oíicloi 

y  hombres  sabedores  que  siempre  tiene  ,  se  debe 

presumir  que  juzgue   rectamente.   Na  sé  apele 

del  arbitro ,  pues  no  hay  obligadon  de  obede^ 

cer  su  juicio ,  salvo  por  miedo  de  la  pena ;  pero 

si  el  arbitro  se   mostrare  enemigo  manifiesto  de 

alguna  parte ,  y  ésta  le  díxese  que  no  diese  jui-    . 

cío  ,  si  lo  diere  »  se  puede  deshacer  sin  incurrir 

en  pena.  . 

Ley  18. 
La  apelación  hade  ser  de  grado  en  grado  del      Ante.qoé 

inenor  al  íouyor  Juez,  no  omitiendo  ninguno,  Jaez  se   ht 

salvo  si  se  apelare  al  Rey ,  pues  es  sobre  todos,  de  Interpo- 
.  Si  se  apelare  i  igual,  éste  lo  envié  al  Juez  que  de*  tórlíap^Iav 

ba  juzgar  laapdadoni  $i  i  menor  pjssfh  mismo  ^^^* 

í  „  Ooo  1  que 
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que  no  apelar  ;  y  lo  propio  si  i  otro ,  de  cuyo 
señorío  es  el  apelante  ,  ó  no  tiene  poderlo  de 
juzgar. 

QnJén  debe  Apelando  al  Rey  ,  oigan  la  apelación ,  y  h 
©ir  las  ape-  übren  los  Jueces  que  juzgan  quotidianamente  en 
dw^ar  Re  "  ^"  Corté ;  pero  si  fuere  de  cosa  que  valga  500 
y  su  cana-  ^^^*  arriba ,  la  oigan  con  los  otros  Mayorales,  i 
éitd..  quienes  se  alzan  las  partes  de  los  juicios  de  dí^ 

chos  Jueces.  Si  excediere  de  5  9  mrs.  no  juzguen 
sin  parecer  del  Rey  ó  de  los  sabios  mayores  de 
(u  Corte ,  estando  el  Rey  impedido.  Si  alguno  se 
agraviare  de  juicio  del  Adelantado  mayor  ^solA 
puede  pedir  merced  al  Rey  »  que  éste  lo  libre, 
ó  mande  al  Adelantado  mayor  que  lo  enderece; 
Ley  20. 
Lt  apel««-^        La  apelación  al  Rey  de  viuda  ,  huérfano  7 
cíooes      de  pobre ,  que  no  tiene  el  valor  de  ao  mrs- ,  de 
viudas ,  pu*  Jos  qug  fueren  ricos  y  honrados ,  y  después  vie- 
ií^\y  ^^  ^^^  ¿  pobreza  j  diferente  estado  muy  dcaido 
fia  el  Rcv     ^^  ^^^  teman  ,  o  de  muy  viejos ;  la  iibre  ci 
*  ^'    Rey  ,  ó  dé  á  quien  luego  la  libre.  Del  Delegado 

del  Rey  se  apele  solo  á  éste. 
Ley  21. 
Del  Delegado  del  Príncipe  se  apela  4  ¿stc; 
pero  del  Subdelegado  del  Delegado,  del  Prínci- 
pe se.  apela  al  Delegado  subdelegante  :  dd  p^ 
legado  del  Ordinario  se  apela  á  éste ;  pero  si  el 
.    Delegado  del  Ordinario  subdelega  á  otro  la  cau- 
sa ,  después  de  contestado  el  pley  to  ,  y  se  ape- 
lase de  este  Subdelegado  ,  se  apela  al  Ordina- 
rio ,  y  no  al  Delegante-     , 

íi  flüé  di/      ^  *P^*^  ^^^^^*  ^^^  ^^^  P^^  «^"^^  ^^^ 

^o?  y    de  J^^z,  hallándole  en  el  pueblo  ;  pero  siendo  au- 

3ué\»<)do  le  senté ,  ó  rezelando  ó  temiendo  mal  ó  deshoflía 
ebe apelar,  de  él,  porque  se  apela  y  se  lea  públicamente. 

'j  I/J 
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Ley  J2J. 
Se  siga  la  apelación  en  el  plazo  que  pusiere  Cómo  se  de-* 
ei  Juez  ,  y  si  no  le  asignare  dentro  de  dos  me-  be  seguir  la 
se$  ;«y  3Í  en  dicho  tiempo  no  se  siguiere,  que-  «pclacioa. 
da  firme  el  juicio ,  y  pagará  las  costas  á  la  par- 
te contraria  que  comparezca :  pero  si  b  siguie- 
re *  y.  la  otra  no  ,  emplace  á  ésta  el  Juez  para 
dar  sentencia  ,  y    aunque  no^  venga  la  dé  :    si 
ninguna  de  l»s  partes  la  siguiere  en  dichos  pla- 
smos y  sea  firme  el  juicio ,  y  ninguna  pague  cos- 
tas* 

Ley  2jf. 
.  Los  términos  asignados  por  el  Juez  para  pro    Lot  días  fe- 
seguir  la  apelación  son  contmuos ,  y  en  ellos  se  fiados       9^ 
computan  los  dias  feriados:  apelando  ó  siguién-  cuentan  en  el 
dola  fuera  de  los  plazos ,  puede  el  Juez,  4  ins-  '/¿^d^'^pa*; 
tanda  de  la  otra  parte  ó  de  oficio,  declarar  el  la apelaron* 
juicio  por  firme ;  pero  si  no  siguió  la  apelación 
porque  el  Juez  no  quiso  ó  no  pudo  ir ,  la  oiga^ 
como  si  no  fuese  el  plazo  pasado. 
Ley  25. 
Se  puede  apelar  hasta  que  haya  tres  senten^ 
das  conformes. 

Ley  2S. 
£1  que  apela  no  diga  mal  del  Juez  de  quien 
apela  ,  ni  diga  que  juzgó,  mal ,  sino  pedir  testi-  ^^  ^^  ?P^ 

mouio  del  proceso  para  seguir'  la  apelación  ;  el  '?  *^,  i^^J^' 

I       \     Tjl  \^    ^    z.        j-  •  ,        •  nc    al  Juez 

qual  se  lo  dé  hasta  tres  días,  sm  menguarlo  m  ¿^  ^^¿^  ^ 

aumentarlo  ,  so  la  pena    de  costas  y  daños  ,  y  qoeja. 

luego  darle  plazo ;  y  mientras  se  sigue  la  apela^^ 

don^  no  innove  :  tampoco  el  Juez  no  trate  mal 

al  apelante  porque  apeló. 

.     Ley  2j. 

El  Juez  de  apelación  oiga  los  agravios  ,  y  ^*  Jnc*.«« 

reciba  las  cartas  o  testigos  de  nuevo  hallados:  si  qo¿debcht- 

confirmare,  condene  al   apelante  en  costas, y  la  cerenlacao« 

remita  al  Juez  que  la  dio  para  que  la  execute:  sa  apelada. 
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sí  revocare »  no  condene  en  costas  ,  7  retenp 
el  pleyto  :  lo  mismo  en  apelación  de  difiííiüva. 
Si  hallare^  que  pendiente  la  apelación  innqvo 
el  Juez ,  ponga  el  pleyto  en  el  estado  que  tenia 
en  el  tiempo  de  la  apelación.  Si  la  parte  pro^ 
bare  ^  que  no  apeló  por  miedo  que  la  hiciesen, 
matasen  ó  prendiesen  »  la  oiga  ,  como  si  hubic-^ 
se  apelado. 


í  Ley  28. 


SI  el  Jaer        Apelando  de  sentencia  de  pena  corporal ,  y 
puede  seguir  pendiente  la  apelación  ,  muriese  el  reo  ó  acá* 

el  J"jc»?  de  sador,.  se  acaba  el  plcyto  ;  pero  si    fué  contn 

apelación»  *;  ^  *'i_  -_i 

I  muerta  una  ^"^  bienes  o  persona  ^  no  se  acaba  en  quanto  a 

de  las  partes,  aquellos  ,  y  así  lo  deben  seguir  sus  herederosí 
los  quales  tengan  qiutro  meses  á  mas  del  phzo 
que  tenia  el  difunto »  bien  sean  Iierederos  del 
acusado  ó  del  acusador. 

Ley  29. 
Si  pendiente  la  apelación  y  muriese  o  pere* 
cíese  la  cosa  que  se  disputa ;  pero  muerta  va^ 
liesc  poco  menos  que  quando  es  viva  :  pof 
exemplo  un  buey ,  de  quien  se  vende  la  carne 
y  cuero ,  se  siga  la  apelación  ^  como  si  fiícsc  v^ 
va  ;  mas  si  la  cosa  es  de  tal  naturaleza ,  que 
después  de  muerta  no  se  pueda  aprovechar  nada, 
ó  poca  parte  de  ella ,  asi  como  de  siervo,  ca- 
ballo ó  muía  9    no   se  siga  la  apelación  por  U 

^  cosa  mueru»  sino  sobre  la  estimación  que  tu* 

viese  quando  era  viva »  con  todos  los  ínítos  f 
rentas  que  pudiera  llevar  de  ella  su  legítimo  ^ 
iñor  ,  siendo  él  poseedor  de  mala  fé  ;  pero  al  de 
buena ,  si  murió  por  ocasión  ^  y  sin  su  culp^ 
no  se  le  condene  en  ninguna  cosa. 


Z^- 
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LEYES  DISPERSAS  DE  PAKTIDA. 

1  El  comprador  debe  apelar  ^  quando  le  con- 
denan á  que  vuelva  la  cosa  que  compró  »  si  el 
vendedor  no  estaba  delante ;  y  no  haciéndolo, 
el  vendedor  no  está  obligado  ¿  sanear  la  cosa, 
!•  36.  art.  Compras. 

2  No  concediendo  el  Juez  la  apelación^  y 
deshonrando  al  apelante  ,  sea  castigado  como 
ibrzador ,  1.  4.  art.  Fuerzas. 

3  Ck>mo  debe  ser  hecha  la  carta  de  apela* 
clon.  V,  la  ley  iio.  art.  Instrumentos  de  su  Jé 

^  férdUda. 

4  En  el  pley to  de  apelación  no  es  necesario 
contestación  al  principio  de  él ,  1.  5.  art.  i^* 
"Vocación  de  las  sentencias. 

5  Pudiendo  apelar  la  parte  de  la  sentencia 
contra  él  dada  i  y  no  haciéndolo  ^  no  se  le  ad- 
mita la  suplicación  al  Key ,  si  la  hace  ,  L  5.  art. 
Suplicaciones. 

5.   VIL 

XETES  DE  ESTILO. 

Ley  loi^ 

jDiSta  ley  se  repite  en  la  163.  de  este  mismo 
j>árrafo. 

Ley  ijfs- 
Eevocada  la  :a:ntencia  por  el  Juez  de  apela-  Qaando  d 
cion ,  conozca  éste  de  la  causa  ;  .y  declarando  joici^se  re- 
nulo  el  pleyto  por  causa  del  Juez  inferior ,  pue-  ^^*  P^'  •i* 
4e,  6  bienrenaitir  su  conodniieattí  á  otro  Al-  "^*  •  ^f 
calde  del  mismo  lugar  ,  %i  le  hubiese ,  ó  rete-  daelpley'to^ 
^MKlo.^oywdQ  4 ambas  partes;  pero  sí  es  nulo  y  cómo  y 

;  V  por  quiá 
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quién  ha  de  por  defecto  de  la  parte  demandante  ,  entonces, 
conocer  de  ¿  ^  retendrá  el  proceso  en  el  tribunal ,  ó  se  re- 
^'*  mitirá  á  los  Alcaldes  inferiores  ,   según  quisiese 

la  parte  contraria. 

Ley  1^0. 
Como  se  11-         ^^  alguno  ,   contra  quien  es  dada  sentcnda, 
bra  el  pley-  dice  que  se  agravia  y  y  al  tercero  dia  no  apeló, 
to  del  que  se  después  no  puede  apelar ;  n>as  si  fuese  muger  i 
igravia  ,  y  hombre  simple  el  agraviado ,  y  no  apeló  en  el 
no  se  alza  al  tercero  dia,  si  tiene  Abogado,  pechará  elplef- 
tercero  día.    to  ,  y  si  no  lo  tiene ,  le  basta  decir  que  se  k 
agravió  para  qué  se  le  tenga  por  apelante. 
Ley  I  SI.  ' 
Del  que  se         ^1  ^^^  ^P^^*  P^^*  1^  casa  del  Rey  ,  debe  s^ 
•Iza,  y  có-  guir  la  apelación  en  el  término  seadado;y  no 
mo  debe  se-  haciéndolo ,  queda  firme  el  juicio.  Otrosí ,  aqud 
ffuir  U  alza*  á  cuyo  favor  fué  dado ,  no  está  obligado  á  so- 
^*  guirla ;  y  el  Juez ,  si  el  apelante  la  prosigue ,  dfr 

be  sentenciar  la  causa  ,  y  exponiendo  ante  él 
nuevas  razones ,  emplazará  al  contrario  j  y  sí  con 
efecto  concurriendo  enfermase  en  el  camino ,  de 
suerte  que  no  pudiese  llegar  en  el  término  se- 
ñalado ,  oirá  sobre  este  particular  á  las  partes. 
Ley  jgA. 
Si  el  agraviado  de  la  sentencia  sigw  ^  ape- 
lación dentro  de  nueve  dias ,  y  sabe  que  el  Per- 
sonero  de  la  otra  parte  se.  haUa  en  el  lugar  del 
Alcalde  de  apelación  ,  y  le  requiere  que  la  ága, 
€i  éste  no: qmsiese  mostrar  el  poder  hasta  que 
se  pasen  los  nueve  dias  ,  y  tres  del  pregón ,  de- 
be ser  condenado  en  costai  desde  el  dia  que  se 
le  requirió  ,  salvo  si  jurase  que  rio  tenia  eáton- 
^  .  .  ,       ees  tal  poder. 

2«da      eí  ^      Ley  15^.  -    ^ 

plcytoa  de  ^^  Judíos  tienen  privilegio  de  los  R^y^ 
Ja/íos  ,  y  p^i"^  que  demandando  lo  que  se  les  debe ,  7 
qaáadaM.    dando  sobre  ello  senteiida»  no*  se  adjnita  ¿P^" 
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ÍJK;t6n  ante  el  Rey*;  pbi^o  entregaril  él  Juez  xih 
trasLido  de  los  amos  á  la  patte  ciMitra  ^uiertfié 
dada ,  pira  que  preícntindósele  al  Rey ,  lo  de- 
termine»; perosf  se  diese  sobre  otra  ctosa  dife- 
rente 9  se  admira  apcfócion  ante  el  Rey ,  y  pzrk 

seguirla  se  señaUrá- plazo; •      ' 

Ley  JSf. 
Dando  el  Juez  de  apelación  el  pleyto  por  nín-       . .     ^    • 
gtino,  queda  firme  su  sentencia  ,  si  no  se  apelt 
de  ella ;  y  declarándolo  por  alguno ,  no  siéndolo^ 
aunque  no  se  apele  y  no  vale  el  juicio. 

Qiiejindose  alguno  de  que  el  Juez  inferior  Dol,  Vt  te 
mo  admitió  la  apcLcion  ,  el  superior  mande  que  ^^^^^ ,  ^•^ 
se  admita ,  mostrando  primero  ante  ést»  haberlo  ^o"  oto^°a 
solicitado  ante  aquel ,  como  también  que  le  dé  |!,^ai^2tda  d^c* 
las  costas  de  quatro  dias  de  morada  ,  y  los  de  juicio ,  que 
ida  7  vuelta ,  según  la  distancia  que  hubiese.       ák4. 

Ley  isS.  ^ 
^  Los  que  siguen  las  apelaciones,  y  están  dis- 
cantes mas  de  dos  jornadas  del  juicio  donde  se 
prosigue  ,  no  pueden  valerse  del  tiempo  de  re- 
colección de  pan  6  vino  para  no  ir  á  seguirla^; 
pero  si  son  de  cerca ,  así  como  dos  jornadas ,  ó 
si  el  pleyto  empezó  de  nuevo  en  casa  del  Rey, 
en  este  caso ,  aunque  sean  de  mas  lejos ,  se  íes 
deben  dar   ferias  »  si  las  pidiesen. 

Aunque  el  poder  no  contenga ,  que  el  Pro 
«uraéor  si^  k  apeLcion  y  puede  hacerlo  sin  ue- 
sesidad  de  otro. 

Ley  I  So. 
Conviene  con  la  ley  x  5 1 .  de  ^te  párrafo. 

Ley  162. 
De  las  sentencias  se  puede  apelar  mas  de  dos 
Tosí.  Ul.  Ppp  ver 
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veces ,  y  isfempre  de  apeladoa  hasta  que  Uegw 
el  pleyto  al .  Rey  (i). 

,   ^  Ley  jSj. 

No  se  admite  apelación  de  sentencia  de  moer- 
|e  o  perdimiento  de  miembro ,  ni  tampoco  de 
difínitiva  ó  interlocutoria  en  pleyto  criauoal. 

Comoelqae  Ley  i€^  ^ 

te  alza ,  si  et  £1  que  apela  y  si  es  vencido  ante  el  Juez  de 
vencido,  ha  apelación ,  debe  pagar  las  costas ;  y  si  apeló  so- 
de  pagar  las  5^^  ¿^^  artículos  ó  mas  ,  y  se  confirmó  el  una, 
coitai.  y   revocó  el  otro  ,  pagará  las  costas  de  la  Corte 

al  vencedor ,  que  son  al  de  bestia    16  dineros, 
y  al  de  á  pie  8  ;  y  el  que  apeló  en  asa  del 
Rey  del  juicio  del  Alcalde  ,  que  conoció  por 
apelación ,  si  fué  vencido ,  pague  las  costas  do- 
bladas ;  y  suplicando  ,  si  lo  fuere  también  ,  las 
pague  quadruplicadas :  y  asimismo  se  impongan 
aquellas  al  que  tiene  alguna  carta  sin  dereuio,  y 
fué  oido  sobre  ello  ;  y  quadruplicadas ,  si  se  le 
libró  por  suplicación ,  en  esta  forma :  al  de  bes- 
tia 6  mrs.  y   4  dineros  por  cada  dia  ,  y  íd  de 
á  pie  '3  mrs.  y  2  dineros  por  quantos  dias  feria* 
dos  d  no  feriados  and|uviere  en  la  Corte* 
Ley  ijj. 
Deqnésen-        No  tiene   lugar  la  suplicación  en   scBtcncü 
tencianoha-  j^j^^j^^^^ria  ;  pero  SÍ  en  difinitiva ,  con  tal 
^on*''^  *^'  '^"^  ^^  ^  pueda  apelar ,  y  en  aquella  no  scad- 

(i)  Habiéndose  establecido  las  Reales  Aadicncias^ 
Chancillerías ,  que  representan  al  Rey,  de  losqo«*> 
se  puede  apelar  ,  y  sí  suplicar ,  y  adonde  ran  la»  «P*' 
laciones  de  los  Jueces  iureríores ,  y  por  otra  parte  xta 
sentencias  conformes  causen  ejecutoria  ;  solo  puede  ^j 
tenderse  esta  ley  en  el  concepto  de  quedar  recurso  al 
Soberano  ,  para  que  mande  se  vuelva  á  abrir  nueva* 
juente  el  juicio* 
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miten  otras  razones  mas  que  las  de  derecho. 
Ley  ijj. 
El  rebelde  no  puede  apelar  de  sentencia  da- 
da contra  él  ,  á  menos  de  que  hubiese  tenido 
justa  causa  para  no  oír  la  sentencia  ,  quc.entón- 
ces  probada  ante  el  Juez  de  apelación  ,  es  oido; 
pero  sí  suplicar  :  y  haciéndolo  ante  el  Rey ,  pue- 
de éste  de  oficio  admitir  razones  de  hecho;  p$- 
ro  no  i  pedimento  de  parte» 

$.    VIIL 

ORDENAMIENTO    DE     ALCALÁ  y   tit.  Ij/ 

Ley  I. 


D. 


'e  las  sentencias  interlocutorias  no  hay  ape-  De  qní  $cn- 

lacion ,  y  los  Jueces  no  las  otorguen  ni  den ,  al  tencias    in- 

ménos  que  sean  dadas  sobre  excepción  perento-   tcrlocuto- 

ria ,  ó  sobre    algún  artículo  que  perjudique  al  V**^  ^^  P"^' 

1     -.         •     •     1      ^    *    1  T        II         •   L'i.-i  de  apelar ,  y 

pleyto  prmcipal ,  o  si  el  Juez  fuere  inhibido  por  jeauSesno. 

alguna  de  las  partes ,  ó  si  en  los  pleytos  civiles 

y  criminales  no  guarda  el  Juez  lo  dispuesto  en 

la  ley  única ,  §.  de  este  Ordenamiento  ,  art.  Rjs- 

cusaciones ,.  ó  si  pidiere  la  parte  traslado  del  pro^ 

ceso  publicado  ,  y  no- se  lo  quiera  dar  el  Juez: 

en  qualesquiera  de  estos  casos  la  parte  agraviada 

puede  apelar  ,  y  debe  otorgársela  el  Juez. 

Ley  2.      ' 

Si  no  compareciere  la  parte  en  el  dia  que  se 

citó  para-  dar  la  sentencia  ,  y  ésta  fuese  contra  ella, 

no  puede  apelar  ;  pero  si  fuere    dada   después, 

^  puede  apelar  en  el  término  de  tres  dias. 

'   Ley  5* 
Está  repetida  en  la  11.  $.  10.  de  este  artí- 
culo. 

Ppp  %  Ley 
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.  '^  •  ■  Ley.  4..  .,,..,. 
Está  repetida  ea  la  2.  ^.  10.  de  este  arde 
;  Ley  5.  '■  . 
Hasta  quán-  ^^  gj  t¿riii¡no  dé  60  dias  puede  alegar  la 
^  oedéT/ar  P^^^  ^^  nulidad  dc  la  sentencia  ;  y  no  fccién- 
u  ««1;  fo.5  dolo  ,  no  sea  oída  después :  pero  si  lo  hizo  ca 
¿e  la  teú-  dK:ho  término  ,  y  se  dio  sentencia  sobre  eJiOy 
tcnc'ui.  ninguna  de  bs  partes  puede  apelar  ,  que  es  nula 

L  ultima.  Lo  demás  de  esta  ley  está  repetido  ea 
la  2.  $•  Recop.  art«  Sentencia  y  cosa  juzgada. 

$.    IX.  . 

ORrENAMIENTO  REAL,  lib.  3.  tit.  i& 

Ley  1. 

Xlsti  repetida  en  la  i.  del  $.  siguiente* 
Ley  2.  Don  Alomo  en  Alcalá. 
'  Está  repetida  por  la  2.  §.  siguiente* 

Está  repetida  en  la   11 .  §.  siguiente 

Ley  jf. 
Está  repetida  en  la  3.  del  §•  siguiente. 

Ley  S' 

También  está  repetida  en  la  4.  §,  siguiente. 
Ley   &.  Los  Reyes  Católicos  en  Toledo  ,  año 
de   1^80. 
Dc  la  sentencia  diíinitiva  de  quantía  de  3^ 
mrs.  y  menos,  sin  Ls  costas,  pronunciada  por 
los  Alcaldes  y  Jueces  de  los  pueblos  ,  se  pueda 
apelar  dentro  dc  cinco  diuS  al  Concejo  .de  la  ju- 
risdicción donde  et  Juez   dio   la  sentencia  ;  el 
qual  nombre  dos  pecson.iS  buenas  de  entre  ellos, 
con  quienes  el  Juez  de  h  sentencia  juren  jnzgar 
el  pleyto  con  legalidad ,  ante  quienes  el  apelante 
concluya  el  pleyto  antes  dc  quince  dias  ^  sin  con* 

ur 
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tar  los  del  término  , .  p^ta  instruii:  la  apelación^ 
y  dentro  de  otros  diez  el  Juez  ,  y  acompañados 
sentencien  el  pleyto  ,  aprobando  >  enmendando 
ó  revocando  la  primer  sentencia  ,  y  lo  que  de- 
terminen se  execute  ,  sin  mas  apeLcion  ni  sú^ 
plica  al  Rey  ,  Audiencia  ú  otro  Juez ,  siendo 
fuera  de  ocho  leguas  de  la  Corte  y  Chancille- 
ría  ;  pues  estando  el  Concejo  dentro  de  ellas  se 
Í^uede  instruir  apelación.  Luego  que  el  Concejo 
uere  requerido  por  el  apelante  ,  nombre  los  dos 
Diputadas ,  pena  de   io9  mrs.  i  cada  uno  ,  y 
de  privación  de  sus  oficios ;  y  el  Juez  y  Dipu- 
tados determinen  la  causa  en^el  término  de  diez 
filas  y  pena  de  otros  10®  mrs.  y  las  costas  i  la 
parte  que  sobre  ello   requiriere  :  y   si  la  parte 
agraviada  no  hiciere  sus  diligencias  para  que  den- 
tro de  los  diez  dias  'se  pueda  ver  y  determinar 
el  pleyto ,  en  adelante  la  sentencia  quede  firme^ 
7  pasada  en  cosa  juzgada. 

Ley  7.  ídem. 
Se  apele  de  las  sentencias  en  causas  civilec 
de  los  Alcaldes  de  Corte  al  Consejo. 
Ley  8.  Fuero. 
Esta  ley  está  repetida  en  la  5.  §.  siguiente. 
Ley  ^.  Fuero. 
.    Si  el  Juez  de  apeLcion  confirma  la  senten-^ 
cia  del  inferior  ,  le  remita  el  proceso  para  que 
la  execute  ,  y  condene  al  apelante  en  las  costas; 
pero  si  apeló  con  derecho  ,  mejore  el  juicio ,  y 
nb  lo  remita  al  inferior ,  y  en  este,  caso  no  haya 
condenación  de  co6tas«  * 

Ley  JO.  Don  Juan  IL  en  Ocaña  ,  era  i^ii» 
Esta  ley  está  repetida  en  la  14.  §.  siguiente* 

Ley  II.  ídem. 
Está  repetida  en  la  ley  6.  $.  siguiente. 

'Ley 
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Ley  12.  ídem.  Fuerte. 
Esta  ley  es  ja  misma  que  la  i2.  §•  siguiente. 

Ley  rj*  ídem. 
La  sentencia  confirmada    por  el  superior  se 
remita  al  inferior  que  la  dio  para  que  la  execu* 
te.  Esta  ley  está  repetida  en  la  6.  §•  de  Recop. 
art.  Seritencia  y  cosa  juzgada. 

Ley  ijf,.  Don  Enrique  III.  m  Burgos. 
Los  vecinos  y  moradores  de  los  pueblos  de 
Señorío  puedan  apelar  ante  el  Rey  de  las  sen- 
tencias de  sus  Alcaldes ,  y  éstos  no  se  lo  im- 
pidan. 

,  Ley  TS^    ' 
No  se  impida  la  apelación  al  Rey  >  ó  para 

ante  la  Chancitiería ;  pues  la  suprema  jurisdic- 
ción es  suya  ,  según  mas  por  extenso  se  contie- 
ne en  el  título  de  la  Jurisdicción  Real. 

§.    X. 

RECOPILACIÓN,  lib.  4.  tit.  i8. 

Ley  I.  Los  Reyes  Católicos  en  Toledo,  año  di  So. 


La  apelación  JL/e  sentencia  interlocutori/y  difinitiva  seap^ 


De 

debe  hacerse  le  dentro  de  cinco  días;  y  no  haciéndolo ,  quc- 
dentro  de  ¿^  fl^^^g  jj^  sentencia  ,  y  en  el  quinto  se  co^^^ 
cinco  días.  ^|  ¿j^  ^„  ^^^  ^  ¿.¿  j^  sentencia  ó  hizo  el  agra- 
vio. Esta  ley  comprehenda  los  pueblos  ác  las 
Ordenes  ,  y  se  execute  r  no  obstante  qualq^^^^ 
derecho  ó  costumbre  que  se  introduzca ,  y  P^ 
todos  los  Jueces  Ordinarios  y  Delegados. 

Cómo  debe     ^  '  '  ajc 

seguir       la     Ley  i.  Don  Alonso  en  Alcalá ,  era  de  13^^' 
apelación  el        Se  siga  la  apelación ,  y  se  presente  el  apclafl- 
apelante.       te  en  el  plazo  que  el  Juez  de  quien  se  apela 
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le  señalare ;  y  si  no  lo  hiciere  ,  sea  de  40  dias 
aiitj?  el  .Rejr ,  siendo  fuera  de  los  puertos,  715 
dentro  :  si  está  en  el  lugar  el  Rey  p  y  fuere 
apehcion/de  sus  Alcaldes»  tres  dias:  si  de  los 
de  Villa  para  otro  Alcalde  mayor ,  ^ue  pueda 
oir  apelación  en  la  Villa ,  tres  dias :  si  fuere  del 
término ,  tierra  y  jurisdicción ,  para  los  Alcal- 
des hueve  ,  desde  el  dia  del  otorgamiento',  y  los 
mismos  plazos  ^  si  no  quisiere  otorgar ,  para  que- 
jarse de  eUo  ;  y  no  haciéndolo  ,  quede  el  juicio 
firme*  Ni  la  parte  ni  su  Procurador  se  pu«iden 
excusar  ,  diciendo  éste  ,  que  aquella  no  le  dio. 
dineros,  ni  tiene  de  qué  pagar^el  proceso.  Si  la 
parte  ó  su  Procurador  alegare  la  probreza  de  la 
parte  ,  y  no  ha  'de  qué  pag^ir  ,  probándolo  ,  la 
sentencia  no  «pase  en  cosa  juzgada  ,  y  pueda  se- 
guir la  apelación.  Lo  mismo ,  si  alegare  otra  ra- 
zón y  pruebia ,  por  la  que  no  pudiese  seguir  la 
a{)elacion. 

Ley  j.  I^etn^ 
De  sentencia  interlocutoria  no  se  apele ,  si  no   De  senten- 
fuese  dada  sobre  defensión  perentoria ,  ó  sobre  ^i*   ¡merlo- 
artículo  que  perjudique  lo  principal  ,  o  sobre  ^"^^"^     "^ 
incompetencia  de  Jueces  ^  probándolo  hasta  nue-  J^^^  *^^  *' 
ve  dias;  6  quando  recusado  el  Juez  no  quiere 
acompañarse  ó  en  la  civil  ó  criminal ;  6  si  no 
le  diese  traslado  del  proceso  publicado  9  pidién* 
4olo. 

Ley  ^^ 

Quando  el  Jue2  hace  notificar  á  la  parte  dia 
señalado  para  oir  sentencia  ^  si  no  viene «  ni  dada 
apela  de  día  ^  estando  el  Juez  sentado  juzgan^ 
do  los  pleytos ,  después  no  puede  apelar.  De  la 
sentencia  dada  después  del  dia  señalado,  si  la 
-parte  no  estuvo  presente ,  puede  apelar  hasta 
cinco  dias  de  la  notificación. 

'*  ,  Ley 
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Ley  5.  ^>  -   .  / 

Si  al  apelado  se  le  señakS  término  para  segolf 
b  apelación  ,  7  no  vino  ^  deteroiine  el  Juez  el 
pleyto ;  7  ii  no  se  le  señaló  ,  se  It  asigne  pan 
el  efecto. 

Ley  ff. 
No  se  admi-         No  se  admita  apelación  suspensiva  para  M 
te  apelación  enterrar  al  no  excomulgado  ó  de  vedado ,  ó  s«- 
en  los  casos  j^^.^  ^^^^     ^^  ^^^       pueda  guardar  ,  como  uv», 
tu   esta   ley    .  ^j       n         ^.  ^-  ^       i.        • 

aoat«¡¿oi.  ^'^^^^  ^^^  ^^  ^^'^^  ^  ^^8*  ^''^^  >  ^  ^cmc  Bueses 
que  se  han  de  segar  ,  ó  sobre  cosa  semeptfe, 
ó  sobre  dar  gobiernos  ¿  niños  >  pero  se  a<Ímití* 
tí  en  el  efecto  devolutivo. 


La«  flpeta^ 
eiones  de 
loy  mrs.   y 


gimicato* 


Ley  /•  £oí  Ü^y^j  Católicos  en  Toledo  ,  año  dé  So, 
No  se  admira  de  h  sentencia  de  iq9  mrs. 
é  menos  ,  no  numerándose  las  costas  ,  pena  de 
.  ellas  al  Juez  que  la  otorgare  ;  pero  pueda  apc- 
dcndc^baxo  i^r  hasta  cinco  dias ,  contenidos  desde  la  non- 
I*mien!o  ficacion,  para  anrc  el  Cabildo  de  la  Ciudad  de 
la  jurisdicción  donde  se  dio  la  sentencia,  en 
los  pueblos  donde  hubiere  costumbre  de  que  ^ 
apelaciones  vayan  al  Regimiento.  El  Escribano, 
que  será  el  mismo  en  ambas  instancias ,  llcyed 
proceso  á  los  Jueces  que  el  Cabildo  «lija ,  no* 
brando  de  ellos  dos  pefrsonas^  buenas ,  las  que  con 
él  Juez  jurarán  juzgar  el  pleyto  á'  tOi^o  su  leai«' 
ber ,  poder  y  entender  :  ante  ellos  debe  d  apc* 
Unte  concluir  el  pleyto  en  treinta  dias ,  eonte- 
tcnidos  desde  el  que  pasase  el  quióto  t  en  qocsc 
pudo  apelar ;  y  presentaf  dentro  de  otros  dkz 
primeros  siguientes  los  dichos  tres  Jueces ,  6  los 
dos;  si  el  otro  no  se  confoTmare,  pronuncien 
la  sentencia  >  la  que  executará  la  Justicia  Ordi- 
naria ,  sin  que  se  admita  apelación  ni  suputa- 
ción para  el  Rey  ni  otro  Juez.  Esto  se  entien- 
de f  si  el  pueblo  donde  esto  sucediere  cstv^i^^ 
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iiia$  de  ocho  leguas  distante  de  la  ¡Chaiiéillerfa; 

ptfo  estando  ocho  ó  menos  ^  vayan  i  elk  lo^ 

pleitos  ,  según  se  uso.  Él  Cabildo  ,' luego  que 

fuere  requerido  por  el  apelante,  dentro  de  los 

dichos  cinco  dias  nombre  á  los  referidos  Jueces; 

pena  de  ro®  mrs.  á  cada  uno  ,  y  privación  de 

oficio.  Los  dichos  tres  Jueces  dentro-  de  Ibs  diez 

dias  determinarán  el  pleyto  ,  pena  de  loí^  mrs. 

y  las  costas  para  la  parte>  que  sobre  ello  los  re^ 

quiriese  ;  las  que  luego   execute  la  Justicia  del 

pueblo  ^  pena  del  quatro  tanto  ,  y  de  capítufó 

de  residencia  ,  y  de  pagar  4  la  parte  la  cantidad 

de  h  ^caúsa'  principal.  Si  la  parte  no  hiciese  sus 

diligencias  para   que  eQ  los  dichos  diez  dias  se 

puedaf  ^ntenciar  el  pleyto  ,  la  sentencia  apelada 

sea  firme.  Después  de  pronunciada  la  sentencia 

ea  el  Cabildo  ,  la  executen   los  dichos  Jueces 

sin  dilación  ,  pena  de  so®  mrs.  la  tercera  parte 

para  la  Cámara  ,  otra  para  el  deniHiciador ,   y 

otra  para  pobres  de  la  cárcel  donde  esto  suceda. 

.  Lej^  8.  J?/  Emperador  Don  Carlos  y  Doña 
Juana  en  Madrid ,  aflo  de  28. 
Jja  apelación  en  causas-  Criminales  de  conde- 
'-nación  de  69  n}rs.  y  siélios  vayan  á  las  Audien- 
<iis.  Lo  mismo-  de  los  de  dicha  cantidad  ,  que 
se  interpusieren  de  los  Alcaldes  entregadores  de 
^Cañadas  y  Mentas. 

Ley  S'  Ídem  en  Segovia ,  año  de  155^* 
En  caso  de  ordenanza  sobre  mantenimiento^ 
se-  execute  la  condenación  de  i®  mrs.  contra  las 
apersonas 'y  bienes  del  regatón  ó  tratante  ,  y  des- 
pués se  seguirá  la  apelación. 

Ley   10.  ídem  en   las  Cortes  de  Valladolid, 
año  de  1537*  ^ 

i.    ,En  el  testimonio  de  la  apelación  en  lo<iVil    c^nio  haa 
pongan  los  i  Escribanos  Ja  relación-  de  la  dem«n-  ¿e  yenir  los 
Tom.IIL  Qqq  da,  tct- 


V  • 
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testimonios  da  ,  SU  cantidad ,  y  la  Feoonvendoq  §  las  sentea- 
^5  ■P*'^'  cias  ,  ó  relación  de  la  qintidad  de  ella  ,  pena 
cion,ósabcr  ^  ^^  suspensos  por  dos  meses  :  lo  mismo  en 
civ?l^*^ri-  lo  criminal ;  y  los  Oidores  cuiden  que  los  to* 
minal.  timonios  vayan  ciaros. 

JLey  ji.  Den  Alonso  m  Alcalá,  ira  JjííT. 
Qae  la  toe*        La  apelación  se  siga  y  acabe  desde  el  dia  que 
lición  ic  fe-  5g  alzare  hasta  un  año  ;  y  de  no ,  quede  la  sen* 

?íf^-.  «r  tencia  firme,  salvo  por  embargo  de  derecho;? 
tro    ocuB.  ijiT  1^  %  " 

año.  ^^  P^^  culpa  del  Juez ,  pague  las  costas  y  cmnu 

Ley  12. 

El  apelante        £1  apelante  no  sea  tratado  mal  por  el  Jue^ 

no  injurie  al  ai  dc  éste  diga  aquel  que  juzgó  mal  ,  ni  otro 

Alcalde,  m  denuesto,  pena  de  lo  mrs.  para  d  Juez,  yso- 

aquel,  j^^^  ^^^  pírese  4  la  pena  que  manda  la  ley,  se- 

gun  fuere  la  injuria.  £n  la  misma  pem  iacuna 

el  Juez  que  Injuria  al  apeknte. 

Ley  j  j.  Dan  Mnrique  IIL 
£1  Juez  que  no  otorga  Ja  apelación  segoa 
derecho ,  incurra  en  pena  de  jod  mrs.  para  ia 
Cámara  j  salvo  en  los  plejrtosde  Kentas  Heaks. 

Ley  i^.  Don  Juan  IL  en  OcaHa  ,  año  Je  1422. 
JLas  apelaciones  que  se  interponen  de  lugares 
de  Señorío  vayan  á  las  ciudades^  villas  y  luga- 
res donde  acostumbraron  ir  ,  y  los  Señores  ni 
otra  persona  no  lo  impidan ,  pena  áe  hxsi 
merced. 

Ley  i¿f.  Los  Reyes  Católicos  tn  Madrid^ aSo  jof . 

Las  partes  para  presentarse  en  las  Audiencias 

por  vía  de  apelación  ó  remisión .  i-pncr^n  los  tér- 


minos que 

no  se  esperen  ju»  icrnuuos  oe  jos  ooce  «w » 1 
«aber,  nueve  de  Corte  y  tres  de  pregones ,  ^ 
4e  acuse  ni  escriba  la  lebddía  de  ^os. 

Í9 
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Ley  tS.  Los  mismos  en  Madrid. 
Apelando  el  preso^'jpor  causa  pecuniaria  ci* 
'^  de  la  seiítencii-  y  depositando  la  canddad  ó 
dmdó  íianaca^ ,  sea  suelto  para  que  siga  la  ape^ 
lacion. 

Ley  ij.  Don  Felipe  IL  año  de  rj^SSi 
En  el  caso  de  la  Idy  7.  de  este  §.  los  Escri- 
banos entreguen  los  procesos  i  los  Jueces  nom« 
Í>rados  »  dentro  de  los  dos  primeros  dias  de:  los 
die2  que  últimamente  se  don  para  sentenciar^ 
aunque  la  parte  no  lo  pida  »  pena  de  10  duca^ 
dos  para  la  Cámara  ^  Juez  que  sentencie ,  y  oblas 
pías  por  tercias  partes. 

Ley  rB^  Dm  Felipe  ItL  año  de  tg^S.  • 
[    Las  sentencias  que  ,  según  dicha  ley  7 »  iban 
á  los  Ayiimamientos  de  quantk  de  hasta  108 
«irsi  sean  de  hasta  2o9  (i). 

Ley  i^.  ídem  en  iSt^^ 
Extiende  la  cantidad  hasta  30V  mrs«  (2)  \  j 
m  apele  i  b  Cbanti^rfa  ó  Ayuntamientos  4  eleo 
xkoa  del  apelante  y  esté  ó  üo  k  ChmciUerk  e« 
las  ocho  leguas. 

LEYES  DISPERSAS. 

1  Lm  apelaciones  de  las  sentendas  de  Alcal- 
aes fluiyores  de  kx  Adidantamientos  vayan  i  k 
Chaadllerk  ,  aunque  isean  de  69  mrs.  abaxo ,  y 
lio  i  los  Ayuntamientos »  L  49.  art.  Adelat^ados. 

2  De  ks  srateocias  de  los  Alcaldes  Ordim* 
^ios  9  en  que  hay  condenación  de  400  mrs.  y 

Qqq2  « 

(i)  Se  ha  aamentado  la  cantidad  hasta  409  inrt.« 
como  poedo  verse  ea  la  Real  Cédula  cont^ida  en  #1 
}.  X2*  de  eite  articolo. 

(a)    Vid.  k  nota  «iitefior. . 
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de  ah{  abtto,  no  hap  lugar  apelación- ^  L  19. 
art.  Alcaldes  Ordinarios.  ^ 

f  3  Las  apelaciones  de  las  jieútencias  de  los  Ctíih^ 
regidores  ¿n  causas  criminales ,  qqe  se  dieren  en 
el  lugar  donde  estuviere  la  Corte ,  vayan  ante 
los  Alcaldes  de  Corte  ,  y  no  anteólos  del  Cri- 
Hoien  de  las  Audiencias  ,  h  14.  art.  jÜcaldes  de 
Casay  Corte.  .  ; 

.  4  Los  Alcaldes  del  Crimea  de  las  Audiecr^ 
frías  no  conozcan  en  grado  de  apelación  de  cati^r 
sas  civiles  fuera  de  las  cinco  leguas  ,  1.  4.  art. 
Alcaldes,  dfl.  Crimen  de  las  Atidienciai  y  Oum- 
cillerías. 

^  \  Les(;  Alcaides  ;del  Crimen  ao  admitan,  ape^ 
JaciKlnes  frívplas  ,  ni,  de  autos  interlocutorlos ;  y 
^rden  que  se  ha  de  tener  en  lis  apelaciones  de 
sentencias  difínitivas  en  causas  crimuules  >  1.  lo. 
dicho  art. 

'  ^  «Los  Alc4des  de  Cháncilietía  en  Ids  pley- 
tQs  di:  las  alcabalas  otorguen  los  apeladones  ¿  los 
{senarios  ea  U  lÁudjencíav.  L  ao*  art.  Alcaldes 
de  los  Juzgados  de  Provincia  de,  CorPi  ,  6v, 

7  Las  apelaciones  de  agravios  que  hicieren 
los  Alcaldes  de  Sjtcas  vayan  «lUe  los  Correado- 
res  9  1.  3*  art.  Alcaldes  de  Sacas. 
..;  8  La^  apelaciones'  de  los  Alcaldes  mayares 
^  4^1  l^eyno  de  Galicia  en  caucas  criminales,  91 
^  i^e  no  hgya  condenación  de  mper^te  y  no  vayan 
;mte  los  Alcaldes  del  Crimen  de  Valladolid ,  1. 5^ 
art;  Audiencia  de  Galicia  y  Asturias. 

9  £>e  las  sentencias  de  poseisioA.que  dan  Iqms 
Alcaldes  mayores ;  del  Reyno  de  Galicia  en  cau* 
sas  beneficíales ,  no  haya  apelación  á  la  Audien- 
cia de  Valladolid  ,  sino  "ante  ellos  miamos*  se  sn* 
plique,  1.  10.  i¿lem. 

i  o  La  determinación  sobre  si  el  pléyto  es 
de  mayor  ó  menor  qi^aofía  para  poderse  apelar 


^.U 'OandUeiia  ciet  U$)  scntoficias  dadaj  por  Jos 
AlcaklesinayMca  4el:B(tíjraOw  deíGaÜda  en  pky»^ 
.  t»  civiles ,  toca  y  fjeitaóece  .aUrpsídcntc-  y  Gi- 
gotes, islo  ln.  C]piA(i)fel?íiria&  Q^aibdoUd:^^  6S¿  ¿/. 

II     Lds  apefatoiopcs  jde;  los  Juoces  de  cornil 
sioA ,  que  se  envkreo  ¿  la  Ciudad  de  SefviUa  y 
sv  tícrf^  f :  vayan  ¿  la  Audiencia  de  ella ,  y  no 
¿ .  la  <fe  Granada ,  L  43...  cap.  8.  art;  jíudimcia  dt 
Grados. ¿k  Seviiia ,  .é*p#  •.      •     * '  .    , 
-/l!{    LasiapaUciones  deios  lugares  de  Señorío 
y  Abadengo  ^  que  caen  en  el  suelo  de  la  Ciu- 
dad de  Sevilla  >.  vayaa  4  la  Audiencia  de  Grar 
do6 ,  duha  ley ,  caf.  x  o. 
>     13    En  los.pleytos  tocantes  ¿  jpropios  y  ren- 
tas de.  los  Concejos  ^  no  ^  dé  inhU>icion  hasta' 
ver  si  ha  lugar  la  apelación »  L .  5.  art.  Propios 
jf  renfas  de  ¡§s  Gmcejús. 

X4.  Las  apelaciones  de  ks  sentencias  de  los 
Alcaldes  de  Corte  en  causas  civiles  vayan  al  Con- 
sejo ,  1.  20.  art.  Consejo  de  Castilla. 

15  £1  .que  apelare  sin  derecho  pague  las  cos- 
cas ¿  la  parte  contraría  ,  L  I.  zn.  Costas  ,y  su 
tasación ,  y  1.  7.  art.  Sentensia  y  cosa  juzgada.  . 
,  16.  En  los  casos  de  Hermandad  los  Alcaldes 
de  ella  procedan  »  sui  embargo  de  qualesquier 
ululaciones  9. L  9H.aft.  .Hermandad,,  sus  leyes  y  ^ 
úalesí 

17  Las  apelacionea  de  dichos  Alcaldes  de  69 
mrs.  y  de  ahí  abaxo  vayan  ante  los  Corregido- 
ras/ y  .de  mayor  suína  ante  ios  Alcaldes  de  las 
Audiencias ,  L  48.  dicho  art. 

18  i  Qicbali'á^diaoooks  iqb  vav^^^  Al- 
caldes de  Coreen  V  sino,  de  loi /fugares  que  estu- 
vieren dentro  de  las  cinco  leguas ,  1.  49.  id^. 
'  .19  ,1^03  Señores  noxmpídánt  las  apelaciones 
par^  ^aor^  jel.^ey ,  puea  la  suprema  jurisdicción 
«s  suya  9  1.  I.  art.  Jurisdkcim  Real*       •         * 

De 
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20    Las  apebcbn»'  de  pioytos  de*  afcabans^ 
que  vinieieii  aiiM^  Jm  OfdMCs ,  las  temitan  i  lo& 
Natarios ,  h  4.  alt.  JVto^ráiF  ^  ^^  Ptffmtaas. 
.    21    De  Ji¿08S  Ordlojui»  €Q  ^yscbs  d^ 
balas  de  69  4  15^  mm  so  afiele  para  los  Nou- 
rios,  1.  5.  idtm. 

iz  Las  apelaciones  de  los  Jueces  temporalea 
puestos  poc  personas. eclesiisiícas»^  vayan  á  las 
Audienaas,  1.  8.  zxt.  Pnlddos  y^CUr^s. 

23  Las  s^Mtaolones  de' Jas  Justicias  Ordina- 
rias de  Valladolid ,  en  casos  de  penas  de  orde- 
nanzas de  i@  mrs.  abaxo  >  no  vayan  ante  Jos  Éd^ 
caldes  del  Crimen  ,  sino  se  vean  en  neladon  por 
una  Sala  de  la  Audiencia ,  L  75.  alt.  Preíideu^ 
my  Oidores  de  las  Audiencias  y  ChkncÜUrias. 

24  Los  queapelaien  de  sentencias  de  Nota« 
ríos  ú  otros  jueces  de  Alzada ,  que  residen  ca 
ios  Audiencias ,  se  presenten  con  el  proceso  den* 
tro  de  diez  dis^  ante  los  Oidores »  L  4.  are.  Sur 
flicadones. 

%^  De  los  autos  y  sen&ntías  de  las  Justicias 
Ordmarias  de  lo  civil ,  de  que  se  apelaba  para 
ante  los  Alcaldes  de  la  Audiencia  de  Granada 
en  el  Juzgado  de  Provincia  ,  no  se  apele  sino 
ante  el  Presidente  y  Oidores.  Don  Felipe  III.  en 
la  Vhita  dt  Zkm  Juan.2íafafaOs0m,  cap.za. 

§.  XI. 

AUTOS  ACX>R]3AD0S,  íib. 4.  tit.  18. 

^Hf0  I.  DmFeHpe  ILm  Madrid  á  1$  de 
¿Xeiemlnre  de  15^4^    '  ' 


s 


e  dé  h  provisión  ordinaria  contra  los  Akal- 
des  de  los  Sefiorcs ,  quaooooofin  en^  primefíi  ins« 

tancia« 
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Auto  s*  ídem,  r 
£n  la  tasación  de  costas  que  iiace  alguno  del 
Consejo  ,  si  alguna  parte  se  agravia  ^  suplique  al 
mismo,  y  de  su  providencia  no  .se  apele  ni  su* 
pilque.  De  la  tasación  de|  tasador  se  puede  su- 
plicar ai  Señor  mas  nuevo  del  Conseja  ^  y  de  su 
provJdenck  jqo  se  apele. ni  supüque.   . 

Auto  j.  JSl  Comqo  aili  Á^  Je  Oitnbre  de  is^4^ 
La  sentencia  del  Consejo ,  confirmando  o  re* 
vocando  la  del  Corregidor  d  su  Teniente  en  la 
Corte  9  finalice  el  n^ocio ,  como  si  fuere  por 
apelación  de  Alcaldes  de  Corte* 

Auto  4.  E¡  Consejo  alH  á  i^  de  Noviembre 
de  ijii. 
De  la  sentencia  de  los  Señores  del  Consejo, 
^ue  están  comisionados  por  la  Sala  de  Gobier- 
no pi'ra  la  protección  de  los  Estados  ^  rentas  y 
bienes  que  se  han  seqüestrado  á  varías  personas, 
c^ue  se  hallan  ausentes  con  los  enemigos ,  se 
apele  á  la  Sala  de  Gobierno ;  pero  si  los  Seño* 
Tes  proceden  en  virtud  de  Cédula  del  Jftey  ^  se 
apele  á  la  Sala  de  Justicia  ^  como  se.haexecu^ 
tado  hasu  aquL 

$•  XIL 
kEALES  RESOLUCIONES  MO  RECOPILABAS. 

Carta  mordadd  del  Gomtqo^  emulada  en  áS  de 
j      ...   .  JEnerq  de  ij6s* 

JL^pSsJueoes  Xclesüsticos  no  admitan  las  ape» 
Ilaciones  para  «1  Nimdo  Apostólico  ^  omiso  me- 
dia de  prepaisuise  pcimefo  para  los  Metropolita- 
nos^ ¿  inq^ongaamulcas^  jegun  las  circunstan- 
cias 
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das  del  caso ,  á  .ios  Abogados  j  Notarios  que 
cxecutasén  lo  contxario. 

R^al.  Ordm  ide^-io-  di  Agosta  y  SJe  Sepiembrá 

.  .  De  la^  senteticuts  <del  Auditor  dé  -Guerra  del 
Reyao  de  Navittifiienicausa^  de  delitos  punmen-r 
te  militares  ,  que  contiene  la  Ordeoanza  y  se  ape* 
k  solo  al  Consejo'  de  Guerra* 

Bjsai  Cedida  \de  5  de  ^(yviembre  de  tjjS. 
\'  En  lá  que  haciéndose  cargo  S*  M.  de  las  le* 
yes  7.  18.  y  19,  tit*.  18.  lib.  4.  de  la  Recopi* 
lacion  ,  que  corresponden  al  §.  10.  de  este  ar-» 
ticuloy  en  quanto  se  manda  por  lá  primera,  q»e 
de  las  sentencias  de  10®  mrs.  ^  por  la  segunda, 
que  de  la¡s  de  20®  mrs. ,  y  por  la  tercera ,  que 
de  la  de  308  mrs.  se  apele  en  cierta  forma  de 
las  Justicias  Ordinarias  4  los  Ayuntamientos;  f 
haci^dose  también  cargo  de^la  condidon  J7 
del  quinto  género  de  MUlooes  ,  y  do  un  recur^ 
so  de  la  Provincia  de  Guipúzcoa  ,  pretendien- 
do 9  que  de  las  sentencias  de  60®  mrs.  dadas  por 
los  Corregidores  y.Ju&tida^  de  ella  vayan  las 
apelaciones  i  los  Ayuntamientos  ,  se  acordó  er- 
pedir  esta  Real  Cédula  en  estos  términos.  „Por 
„  la  qual  quiero  y  mando,  que  la  citada  condi- 
„  cion  57  del  quinto  género  de  Millones ,  que 
„  va  inserta  ,  se  observe  como  ley  pcw'  pu^^ 
„  general  en  todas  las  Ciudades  ,  Villas  7  I^u- 
,í  gares  -de  lestús.  mis ,  ReyRÓk '  de  iSastillaf  I^ 
„y  que  sus  Cabildos  ó  AyunÉanuentos  conoz- 
„  can  en  adelante  de  las  sentencias  apeladas  ifc 
j^hs  Justicias  Ordinarias  ;del<süs ibspecti\b^P^^ 
„  blos .hasta,  en  cantidad  do  fó®.mrs, ;  j'ÁttA(^ 
-„  ífécesarii) ;  dofogo  ye  aoiiio;  todas.  las/coK^  q^J 
9,  sean  ó.  i^et.  paodw  f:eotQinaB.á  e$i&;ini  ^^ 
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py  Resolución  ,  dex¿ndolas  en  su  fuerza  j  vigor 
,,  para  «n  lo  demás. 

De  las  sentencias  dadas  por  los  Consulados 
marítimos  y  terrestres  nuevamente  creados  se 
apele  ,  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  las  Reales 
Cédulas  de  su  creación  ,  que  pueden  verse  en 
la  palabra :  Consulados  marítimos  y  terrestres  nue- 
vamente establecidos. 

j.  XII r. 

RECOPILACIÓN  DE  INDIAS,  lib.  5.  tit.  i*^ 

Ley  j.  Don  Felipe  II.  en  el  Pardo  á  2$  d$ 
Septiembre  de  i^Sj. 

X-/e  pleytos   civiles  de  600®  mrs.   7  mas  se  Deplcytoi 

pueda  apelar  de  la  Casa  de  Contratación  al  Con-  civiles      de 

sejo  de  Indias  ;  y  si  consienten  las  partes  por  6<>^0  n^^»-  7 

auto  ante  el  Escribano  de  la  causa  ,  se  fenezcan  ^^  ^®  P"^* 

•allí ,  aunque  excedan  de  dicha  suma  ;  y  la  sen-  Con'^f- 

tencia  sea  habida  ,  como  si  se  diese  por  el  Con-  ^ 
sejo  en  grado  de  revista ,  como  se  observa  en 
la  Audiencia  de  Galicia. 

L^  z.  El  Emperador  Don  Carlos  y  la  Emferor 
triz  Gobernadora. 
Si  los  Jueces  de  la  Casa  denegaren  la  apela*-  S¡  denegaren 
clon  para  el  Consejo ,  pongan  en  las  respuestas  la  apelacioA 
que  dieren  las  causas  que  les  mueven  á  no  otor-  losjoecesde 
garlas  y  y  hagan  poner  en  los  testimonios  la  caur  '^  ^^^*'  P^"^ 
tidad  sobre  qué  se  litiga ,  los  mrs.  de  las  partes,  ^^^^^^^  ^^^^^ 
Y  si  los  pleytos  son  civiles  ó  criminales.  Et  Es-  i^l¿^^  ^  q^^ 
cribano  ponga  en  el  testimonio  de  apelación  el  contiene. 
tenor  de  la  sentencia,  ó  auto  de  que  se  apelare^ 
.  pena  de  io@  mrs.  para  la  Cámara. 

Tom.III.  Rrr  Ley 
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Ley  j.  I>(m  Felipe  )iIL  en  Valladolid  a  2% 
de  Fehrero  de  1S02. 
Los  Jueces  Letrados  de  k  Casa  no  conozcan 
por  apelación  de  los  mandamientos  de  Conudo- 
res  de  la  Avería  hasta  que  estén  pagados* 

Ley  jf.  Don  Felipe  11.  en.  Madrid  ¿27 
de  Noviembre  de  i¿So. 

Los  Jueces  de  la  Casa  de  Contratación  no 
manden  soltar  ni  suelten  de  la  cárcel  á  ningunos 
presos  y  de  cuyas  causas  se  hubiere  apelado  al  Con- 
sejo de  Indias ,  hasta  que  se  determinen  en  él^ 
y  den  los  mandamientos  que  han  de  cumplir. 

ídem  en  el  Pardo  á  ig  de  Octubre  de  igSS. 
Las  apelaciones  de  los  Jueces  de  Registros 
de  las  Islas  de  Canaria  >  que  no  excedan  de  40® 
mrs.  vayan  ¿  aquella  Audiencia ,  y  allí  se  fenez- 
can ;  y  excediendo  de  dicha  cantidad ,  á  la  Casa; 
y  si  la  pena  fuere  corporal »  al  Consejo  de  In* 
días. 

Ley  &.  ídem  en  Madrid  á  21  de  Octubre  de  1571* 
La  Audiencia  de  Canaria  no  retenga  las  cau- 
sas de  los  Jueces  de  Registros  >  quando  se  apela- 
re de  auto  intérlocutorio ,  sino  las  devuelva  al 
Juez  de  Registros  para  que  las  sentencie  en  di- 
finitiva  quando  tuvieren  estado ;  y  si  las  partes 
apelaren  ,  y  la  Audiencia  conociere  por  apela* 
Clon  ,  confirmando  ó  revocando  la  sentencia^ 
devuelva  la  cxecucion  con  el  proceso  brigioalt. 

Uy  7.  IXm  Felipe  IIL  en  Madrid  á  29 

de  Marzo  de  1621^ 
£n  las  causas  de  comisión  ^  apele  i  las  Au* 
tdiencíaS)  si  ao  se  ordenare  otra  cosa  por  S.  M» 
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iy  8.  Don  Carlos}^  Dona  Juana  m  Valladolid 
d  10  de  Junio  de  152^^ 
De  las  sentencias  de  Jueces  de  Residencia  se 
apele  al  Consejo  ,  7  en  las  demandas  de  partes 
á  las  Audiencias  ,  no  excediendo  la  condenación 
<ie  600  pesos  de  oro  ,  ó  lo  que  estuviere  de- 
terminado para  cada  Provincia ;  pero  esto  no  se 
entienda  en  lo  que  tocare  i  condenaciones  que 
se  hicieren  por  los  dichos  Jueces  de  Residencia 
¿  pedimento  de  los  Fiscales  ,  ni  de  oficio  en 
nombre  de  la  Cámara  ,  porque  en  este  caso  van 
las  apelaciones  al  Consejo ;  y  con  esta  limitación 
se  practique  la  ley  69.  art,  audiencias  de  Indias^ 

Ley  s*  I^^  ^y  ^f  Princife  Gobernador  en  Mon^ 
zon  á  II  de  Agosto  de  1552, 
En  las  apelaciones  de  autos  interlocutorios, 
que  los  Oidores  Visitadores  de  la  Provincia  pro» 
veyeren  ,  se  guarde  la  ley  20^  art*  Oidores  y  Vi* 
sit adores  Ordinarios  de  ios  distritos  de  Indias ;  y 
tn  las  que  se  interpusieren  de  sentencias  difini* 
tivas  se  otorgarán  las  que  fueren  conformes  i 
derecho  para  las  Audiencias  de  donde  hubieren 
«klido ,  aunque  se  hubiere  de  revocar  lo  que  el 
Oidor  proveyere  en  favor  de  los  Indios  5  y  los 
Presidentes  y  Oidores  cuidarán  de  que  los  Indios 
no  reciban  agravio  ,  y  de  enviar  relaciofi  al  Con- 
sejo de  lo  que  en  esta  razón  hubieren  proveído. 

Ley  10.  Don  Felipe  11.  en  Madrid  d  xS  ' 
de  Junio  de  XS72. 
Quando  se  apelare  de  Juez  Ordinario  pam 
otro  de  Provincia ,  la  parte  se  presente  ante  el 
Escribano  que  quisiere ;  y  si  se  apelare  de  auto 
interlocutorio ,  vaya  c\  de  la  causa  á  hacer  re* 
ladon  ,  y  se  devuelva  ;  y  si  de  difinitiva,  se  dé 

Rrr  2  com- 
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compulsorio ,  saque  el  proceso  ,  y  se  presente  ea 
Provincu  para  que  en  él  se  siga  ,  pu<Uendo  ape-^ 
lar  las  partes  para  ante  los  Oidores*» 

Ley  II.  Don  Felipe  IL  allí  á  2  de  Enero 

de  i5T2y 
Los  procesos  y  causas  que  por  via  de  ape- 
lación pasaren  de  los  Alcaldes  del  Crimen  ,  co- 
mo Jueces  de  Provincia ,  á  las  Audiencias ,  sien- 
do  confirmadas   las  sentencias  ,  se   les   vuelvan 
originales  para  su  cumplimiento  ;  y  los   Escri- 
banos de  Cámara  no  los  detengan  en  su  poder^ 
pi  den  mandamiento  de  execucion  sobre  ello. 

Zcv  J4.  El  Emperador  Don  Cd^os  en  Barcelona 
á  2g  de  Junio  de  151^. 
Los  Alcaldes  mayores  no  conozcan  sino  por 
apelación  de  las  causas  pendientes  ante  los  Al- 
caldes Ordinarios  en  los  casos  que ,  según  leyes, 
estilo  ó  costumbre  legítima  ,  lo  puedan  hacer. 

Ley  ij.  Don  Felipe  IL  en  Madrid  á  SM  JuUq 
de  I5TI. 
Las  apelaciones  de    los   Alcaldes  Ordinarios 
de  Lima  y  México  vayan  á  las  Audiencias  de 
aquellas  Ciudades. 

Ley  ijf.  ídem  en  Aranjuez  á  21  de  Marx» 
de  156J. 
De  los  Oficiales  Reales  se  apele  á  la  Audien- 
cia del  distrito ;  y   si  las   causas  fueren  de  tal 
gravedad  ,  que  convenga  á  la  Real  Hacienda  que 
se  Jiaílen  presentes  i  la  vista  los  de  la  Ciudad 
do.nde  residiere  la  Audiencia,  lo  puedan  hacer, 
precediendo  consulta  y  orden  del  Virey  ó  Pre- 
sidente ;  pero  no  puedan  ser  Jueces  de  lo  que 
:Júibieren  determiaado. 
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jLey  ig.  Dm  FeJife  III:  en  Madrid  á  m8 
de  agosto  de  i^xjf. 
Las  Audiencias  de  Lima  y  México ,  y  AI-^ 
caldes  del  Crimen  conozcan  por  apelación  de  hs 
causas  dc;  ordenanzas  hasta  en  cantidad  «de  5® 
xnrs-  y  las  que  exípedieren  se  deterxnijten  por  Iqs 
Alcaldes  del  Crimen  ,  guardando  en  quanto  k 
los  dias  del  despacho  la  ky  79.  aiit.  uíudiemias 
de  Indias. 

Ley  16.  Ihn  Felipe  II.  en  Madrid  á  2  de 
£nero  de  iS7^*  - 
Los  Alcaldes  del  Crimea  no  conozcan  por 
apelación  de  pleytos  civiles  de  fuera  de  la  Ciu- 
dad y  Regimiento  ,  aunque,  sea  dentrp  de  las 
cinco  leguas  ;  y  así  se  practique  la  ley  i.  art.  Al- 
i^aldes  del  Crimen  de  las  Audiencias  de  Lima  y 
JMéxico.  ', 

JLey  ij.  El  Emferadar  I>(m  Carlos  y  la  ReynA 
Gobernadora  en  Valladolid  d  23  de  Julio 

•  ;  de  iS3^^ 

Los  Ayuntamientos  conozcan  por  apelación 
ele  60®  mrs. ,  y  los  de  la  Gobernación  de  la  Ha« 
l>ana  de  90^^. 

•  • 
Ley  j8.  Don  Felipe  11.  y  la  Princesa  Gobernó^ 

.   dora  allí  a  8  de  Julio  de  jssS^ 
La  apelación  en    pleytos  civiles  sea  para  el 
.  Concejó  donde  tuviere  principio  la  causa. 

Ley  j^.  ídem  en  San  Lorenzo  a  u  de  Juti^^y 
á  ij  de  Octubre  de  1590. 
Las  apelaciones  de  los  fieles  executores  que 
no  excedieren  de  30  ducados  ^  vayan  al  Cabildo; 
y  si  excedieren ,  4  la  Audiencia ,  donde  seaa  pre- 
feridos ¿  otros  negocios^ 

Ley 
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Ley  20.  D§n  Felipe  IV.  en  Madrid  d  ivf 

de  Junio  de  iSj^. 
En  las  causas  de  que  conocieren  los  Ayan* 
tamientos  y  Diputaciones  ^  que  no  excedan  de 
6q®  mrs.  no  se  admita  apelación  ni  suplicación 
para  las  Audiencias ,  y  las  condenaciones  se  exe- 
cuten.  .      , 

Ley  21.  Eí  Emperador  Don  Carlos  en  jr 
de  Mayo  de  i¿¿2. 
Confirmándose  en  la  Audiencia  ó  Salas  del 
Crimen  las  sentencias  de  los  Alcaldes  Ordina* 
tíos  ,  se  les  devuelvan  para  que  las  executen. 

Ley  22.  Don  Felipe  IL  en  Madtid  á  i$ 

de  Febrero  de  xs^j. 
De  los  Vireyes  se  ha  de  apelar  para  las  Au- 
diencias de  Lima  ó  México »  y  no  para. otra  al« 
guna  de  las  subordinadas »  y  se  vean  en  acuerda 
'de  Justicia  ,  y  no  en  Sala  particular» 

Ley  23.  El  Emperador  Don  Carlos  en  Madrid 

Á  xj  de  Apsto  de  x^^S* 
> .  ..  Las  Justicias  Ordinarias  otorguen  las  apela- 
ciones para  las  Audiencias  conforme  á  derecho, 
en  los  casos  que  hubiere  lugar. 

Ley  2jf^  Don  Felipe  ÍIL  en  San  Lorenzo  á  x^ 

1     .  de  Agosto  de  x€2o. 

Para  mas  extensión  y  claridad  de  las  Iey¿s 
34*  y  35-  $•  ^^  ^^^  Recop.  art.  Audiencias  de 
Indias  j^.se  ordena  ^  que  en  todos  los  casos  ea 
que  ios  Vireyes  procedieren  á  titulo  de  gobier- 

:  no  ó  Cédula  Real  ^  en  que  se  les  CMieta  qual* 
quier  n^ocio  ó  causa  en  lo  general  del  ondo, 
y  alguna,  de  las  partes  se  agraviare  ^  pueda  ape- 
lar ¿  la  Audiencia  donde  presida  el  Vlrey ,  y 
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se  euarde  justicia  sobre  lo  principal  en  quanta 
i  SI  tiene  efecto  suspensivo  ó  devolutivo  ;  y  no 
se  entienda  que  está  inhibida  la  Audiencia  y  sino 
quando  se  declare  en  las  Cédulas. 

Ley  2¿.  Don  Felipe  11.  en  Valencia  á  ig 
de  Abril  de  25(59. 

Si  los  vecixK>s  y  moradores  4e  los  lugares  de    las  apela^ 
la  Gobernación  de  Popayan  ,  que  están  en  el  dis-  cienes     dci 
trito  de  la  Audiencia   de  Santa   Fé  ,   siguiesen   Gobernador 
pleytos  ó  causas  ante  el  Gobernador  de  dicha        í^opayan 
Provincia  de  Popayan  en  lugar  sujeto  á  la  Au-  ^Aüd?«nc¡aV 
dienciade  Quito ,  vayan  la^  apelaciones  i  la  Au-  de  Quito  y  - 
diencia  de  Santa  Fé ,  y  no  á  la  de  Quito  ^  aun-  Santa      Fe, 
que  haya  conocido  el  Gobernador  ,  estando  el  como  sede- 
lugar  sujeto  ¿  la  de  Qjiito ;  y  lo  mismo  se  en-  ^'*^** 
tienda  con  los  vecinos  y  moradores  de  los  luga- 
res de  dicha  Gobernación  sujetos  i  la  Audien- 
cia de  Quito  ,  salvo  en  unos  y  otros ,  si  el  Go- 
bernador hubiere  conocido  en  primera  instancia 
en  algún  lugar ,  por  haber  surtido  allí  el  fuero 
las  partes  por  delito  ó  contrato ,  ó  por  otra  ra- 
zón legítima   y  que  en  tal  caso  las  apelaciones 
han  de  ir  ¿  la  Audiencia ,  en  cuyo  distrito  esr 
tuviere  el  lugar. 

Ley  2S.  ídem  en  el  Escorial  á  2S  de  Octubre 
de  7565. 
De  las  sentencias  dadas  por  los  Jueces  y  Justi-  Q**®  *^  "• 
cias  de  las  villas  y  lugares  de  la  Provincia  de  Po-  ^?^Y'T1 

^  %         ■%  j     oe    la   Jrro— 

payan  ,  que  no  excedan  de  50  pesos  ,  se  pueda  vinciadePo- 

apelar  al  Concejo,  justicia  y  Regimiento  de  los  payan      se 
pueblos  donde  el  Juez  hiciere  la  condenación  en  guarde      lo 
causas  civiles  y  pecuniarias  ;  y  lo  que  fuere  de-  que  dispone 
terminado  y  guardando  las  leyes  de  Castilla ,  se  *«**  ^^y» 
execute ,  y  no  haya  apelación  ;  pero  si  excede  ^ 

<de  dicha  cantidad  ^  se  pueda  apelar  al  Goberna- 
dor 
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dor  ó  Juez  de  Residencia  de  la  Provincia ;  y 
sí  las  dos  sentencias  son  conformes  ,  hasta  500 
pesos  de  oro  se  puedan  executar  por  el  Gober- 
nador y  ó  persona  á  quien  él  remitiere  la  execu- 
cion ,  dando  la  parte  ,  en  cajo  favor  se  execu- 
tare  ,  fianzas  legas ,  llanas  y  abonadas  y  de  que 
revocándose  la  sentencia  ,  volverá  la  cantidad  c^ 
las  costas  que  en  la  restitución  se  causaren;  y 
excediendo  de  500  pesos  ,  si  la  causa  ó  la  sen- 
tencia no  fuere  conforme  á  la  primera ,  se  pue- 
da apelar  para  las  Audiencias  de  Quito  ó  Nue- 
vo Rcyno  de  Granada ,  conforme  á  lo  dispues- 
to por  la  ley  anterior,  guardando  el  orden  de 
derecho  en  substanciar  el  proceso. 

Ley  2j.  El  Emperador  Don  Carlos  en  Guadala- 
xara  a  10  de  Septiembre  de  154S. 

De  los  Alcaldes  mayores  y  Teniente  del  Río 
de  la  Plata  se  apele  al  Gobernador  ,  el  qual  co 
nozca  y  determine  en  este   grado  ,  en  los  casos 
que  no  hayan  de  conocer  los  Ayuntamientos. 
Ley  aB.  ídem. 

El  que  apelare  se  pueda  presentar  ante  eí  Es- 
cribano que  quisiere ,  y  se  reparta  el  plcyto ,  y 
haya  igualdad  entre  los  Escribanos. 

r 

Ley  29*  ídem  á  24.  de  Abril  de  i545\ 
En  las  causas  de  6^  mrs.  no  haya  suplica- 
ción. 

Ley  JO.  ídem  en  Toiedo  á  S  de  Noviembre 
de'  1^28. 
Qae  señala        Los  que  apelaren  para  el  Consejo  de  Tierra- 
los  términos  Firme  desde  el  Cabo  de  la  Vela  y  Golfo  de  Ve- 
para  presen-  nezuela  hasta  el  Cabo  de  la  Florida  ,  Santa  Maf- 
tarse   cu  el  ^^  ^  Nicaragua  ,  Cabo  de  Honduras ,  Higueras, 
Consejo.        Guatemala  .  Yucatán  ,  Nueva-España  ,  y  Rí^  ^^ 
la  Palma ,  y  lo  á  esto  adyacente  ,  se  han  de  pi^ 
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sentar  dentro  de  ocho  meses  ,  de  las  R'OTincias: 
del  Perú  dentro  de  un  aíío ,  de  las  Filipinas  dne-^ 
tro  de  año  7  medio  desde  el  dia  que  saliere  la 
Flota  ó  Armada. 

JJy  j/.  Don  Felipe  IL  en  San  Martin  á  z8 

de  Mayo  de  is^5* 

De  las  sentencias  del  Consejo ,  pronunciadas 

en  juicio  de  residencia ,  no  haya  suplicación  si* 

no   en  casos  de  privación  ó  pena  corporal  ,  y- 

en  el  de  visita  se  prohiben  indistintamente. 

Ley  ^2.  ídem  en  Madrid  á  28  de  Septiembre 
de  isSS. 
En  los  pleytos  remitidos  al  Consejo  vengan 
citadas  las  partes  para  todas  instancias ,  con' 
apercibimiento  de  que  se  substanciarán  eñ  rebel- 
díia ,  sin  volverlas  i  citar  ;  y  en  los  pleytos  de 
segunda  suplicación  se  guarde  lo  determinado. 

Ley  jj.  ídem  alH á  27  de  Noviembre  de  igSo. 
Los  Jueces  inferiores  no  suelten  presos  des- 
pués de  haberse  apelado  de  sus  sentencias. 

LEYES  DISPERSAS  DE  ESTA 

Reccfilacim. 

1  De  la  sentencia  del  Oidor ,  que  conociere 
de  los  bienes  de  Comunidad  y  se  apele  á  la  Au** 
diencia,  1.  21.  art.  Administración  de  Caxas  de 
censos. 

2  De  los  Alcaldes  de  la  Hermandad  se  ape- 
le á  la  Audiencia  ;  y  si  hubiere  Sala  del  Crimen^ 
i  ésta  corresponde,  1^  18.  art.  Alcaldes  Ordinarios. 

3  De  las  sentencias  de  comisos,  de  muerte, 
mutilación  de  miembro  ,  ú  otra  pena  corporal, 
7  vergüenza  pública  ,  se  pueda  apelar  al  Conse* 

'  Tom.  III.  Sss  jo 
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JO  de  Indias ,  1.  4.  art.  AudietuiA  if  hs  Juests 
Letrados  de  la  Contratación. 

4  S>\  apelaren  los  Oficiales  Keales  de  la  co* 
branza  de  alcances,  no  sean  oídos  en  justicia  has- 
ta haber  pagado,  J.  -j ^.  ^n.  Contaduría  de  Cum- 
tas  ^y , sus  Ministros. 

5  Los  Tribunales  4e  Cuentas  conozcan  de 
las  apelaciones  que  se  interpusieren  de  afutos  y 
procedimientos  de  ^us  Comisarios,  1.  93.  Jkho 
artículo. 

6  Las  apelaciones  de  causas  de  comisos ,  he- 
chas en  los  puertos  ,  vengan  al  Consejo ,  y  las 
de  tierra  adentro  vayan  ¿  las  Audiencias,  1.  4. 
art.  Contrabando. 

7  (guando  se  pusiere  duda  en  partida  paga- 
da por  Cédula  Keal ,  se  admita  la  apelación  por 
el  Consejo ,  sin  executar  i  ios  Oficiales  JReales, 
J.  14.  art.  Cuentas. 

8  Apelindose  parala  Audiencia  de  autoin** 
terlocutorio  <ie  las  Justicias  de  la  Ciudad  don- 
óle residiere ,  el  Escribano  vaya  i  hacer  relación, 
J.  22.  art.  £scribanos^ 

9  No  se  admita  apelación  <Íe  autos  Interlo- 
cutorios  del  Visitador  ,  qué  se  puedan  reparar 
en  difinitiva  ^  1.  20.  ^rt.  Oidores  y  Visitadores  Or- 
Jinarios  de  Jos  distritos  de  Indias. 

10  De  las  sentencias  «de  Jueces  de  comisión 
contra  delinqüentes  se  apele  á  la  Sala  del  Crimea 
»cn  los  casos  apelables  ,  1.  2,2.  art.  I^esquisidores. 

1 1  Las  condenaciones  <ie.  lias^a  6  pesos  ,  y 
penas  de  ordenanzas  se  executen  ^  sin  embargo 
¿e  apelación ,  1.  2.  art.  I^ ley  tos  y  sentencias. 

12  Xas  Audiencias  iio  impidan  la  execucion 
^e  las  sentencias  en  los  casos  que  no  .se  deben 
admitir  las  apelaciones  para  efecto  de  suspender, 
y  dcxcn  que  las  causas  corran  por  su  camino  or- 
^dinario  conforme  á  derecho ,  1.  9.  ídem. 

De 
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13  De  las  jsemenclas  del  Coxmíladd  :s¿  apeJ6 
ante  el  Juez  Oficial ,  que  cada  año  se  nombra- 
re ,  1.  42.  zrt.  Prior  jf  Cónsules  de  la  Universidad 
de  Cargadores.  .  .        -.  - 

14  Si  dicho  Juez  confirmare  las  sentencias 
del  Consejo  9  se  executea  sin  mas  recurso;  y 
revocándolas  ,  las  revea ,  y  se  execute  Jo  que  de- 
terminare y  1.  43.  ídem. 

1 5  Los  Jueces  de  Residencia  no  executen  Jas 
9entencias  de  que  ^e  iipelare  en  los  casos  permi-* 
tidos  ,  1.  39.  4rt.  Residencias. 

16  Las  cuentas  de  repartimientos  pu&tos  en 
la  Corona  ú  otra  Hacienda  Real ,  se  tomen  en 
la  cabeza  de  Partido ,  donde  Jas  tomarán  los  Ofi- 
ciales Reales  y  y  las  apelaciones  irán  al  Tribunal 
4e  Cuentas  del  distrito ,  1.  17.  art.  Tributos  de 
Ifkiias  (i). 

APEO: 


(i)  De  -esta  materia  ,  y  todo  lo  á  ella  concernien- 
te, trata  Salg.  de  Regia  Protect.  1.  fart.  cap  i.  2. 
y  4.  en  la  2.  cap.  i.  2.  4.  5.  10.^  18.  en  la  3.  cap.  2. 
9.  \i.  y  13.  y  ^n  la  4.  part.  cap.  5.  Sobre  qoc  no  se 
«dmite  k  apelación  en  quanto  al  efecto  suspensivo, 
«ino  en  el  devolutivo  de  sentencia  interlocuforia  »  .por 
Ja  que  se  inanda  que  el  i^dmitilstrador  dé  cuenta  y.  ra- 
zón de  sa  .administración  ,  Escob.  de  Ratioctn^rap  4. 
I».  5»  En  guante  á  qpe  la  apelación  de  sentencia  de 
remate  se  admite  en  ambos  efectos  ,  saliendo  á  la  cau- 
sa un  tercero  opositor  por  su  interés  ,  Gutier.  Pract. 
Jjuátst.  ¡ib.  5.  q.  118.  Sobre  ^ne  no  se  admite  ia  ape- 
ación  en  «lefecto*  suspensivo  de  k  sentencia  para  que 
ae  den  al  pobre  Ips  alimentos  <Jebidós  ,  <Jutier.  ¡th,  i. 
q.  T06.  11.  I.  Quindó' ie  ^dn  ita  la  apelación  solo  en 
el  efecto  devolutivo  áe  sentencia  sobre  Capellanía  o 
Beneficio^  ÍAosiSíZ.^de  Causis  piis  ,  lib.  3.  c.  14.  «.  i, 
Salg.  de  Re.y..part.  2*.  cap.  13.  n.  156.  Pendiente  la 
apelación  nada  se  innpve  ,  Salg,.  de  \R^g.  fart.  2.  c.  8. 
91.  32.  Tiene  lugar,  la  .apelación  quahdo  el  juicio.exe' 
«catÍTO««e  hk^tr  ordinario  1  -j  ál  contrAio ,  Sfiilg.  de  Reg. 


$0%  APELACIONES. 

Recopila-  APEO :  las  Justicias  ante  el  Escribaao  de  Aynii- 
^^^'^  tamiento  le  hagan  de  las  dehesas  ,  exidos  y 

baldíos  de  cada  pueblo ,  7  dicho  Escribano  lo 
asiente  en  los  libros  por  sus  nombres  ,  medi* 
das  y  acopiamientos  ,1.  27.  cap.  4.  art.  Tir^ 
minos  füHicos. 

fsrt.  t.  cap.  6.  n.  68-  Ea  qndnto  í  que  la  apelación  no 
te  dice  desierta  ,  lin  que  preceda  primero  sentencia  que 
la  declare  ,  Fraso  ¿if  Re¿,  Patronat.  Sobre  si  poeds 
quitarse  ia  apelación  por  la  ley  humana,  Covar.^nsc/. 
ú.  23..».  6.  . 

NOTA. 

Los  libelos  correspondientes  al  tratado  de  este  ar-« 
ticulo  pueden  verse  en  el  de  Orden  de  substanciar  hs 
frocesos  en  frimera  y  secunda  instancia* 


ERRATAS. 

fMos.  Líneatm  Dice.                    Léase. 

9.  ülc.        Inserto .«•.•••.•  inserta. 

43.  a$.         en  la  que....^« en  lo  que» 

S$.  a3.  notifiquen  paguen,  nútifiqueny  paguen^ 

40.  a$.         provísonal provisional* 

8$.  14.        hehores hechores. 

89.  3*        Cirijanos,^.... •  Cirujanos. 

,   110.  p.         prehendió aprehendió. 

III.  ttt.  en  el  que  manda,  en  el  que  se  i 

1^6.  23.  y  el  castigo...»^...  y  al  castigo. 

i%%.  II.  Alcades .••.•«•....•.•.  jílcaldee. 

I  $9.  3^«  años..M.««M*«vwv...  (¡ño.  .     , 

41(5.  aa.        contre....^ contra. 

^6^.  ift.        de  lo  que de  Ja  que. 

•   «77.  4.        puede —.•.•••  pueden.    ^^ 

301.  ap.  occisiones  ••.••..^.•.  ocastones. 

.  %i6.  ai.        afio.... ^.  daño. 

-  Z19*  II.        albaJes, ^...„  alhaioes. 

^%^.  19*  mentas  todo.^.M...M  rentas. ealtadü. 


